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E L HONOR CASTELLANO, 

l! NA noche tempestuosa del mes de enero de 13G6, dos caballeros 
cruzaban el extrecho sendero que separa el valle de Altamira de la 
antigua villa de Cabezón , para dirijirse al castillo de este nombre, 
(pie la oscuridad no les permitía distinguir todavía. La lluvia caía á 
torrentes, el viento silbaba con furor, y el cielo cubierto de negros 
nubarrones, tan lejos de tranquilizar á los fatigados viajero.-;, parecía 
anunciar una nueva borrasca, mas terrible que la que acababa de 
ofrecerse á su vista. Envueltos en largas capas que solo descubrían 
la punta d^una ligera espada, y montados en dos soberbios caballos, 
cuyo pasó firme y seguro en medio de los rigores de la noche , ma­
nifestaba una raza privilegiada; ambos viajeros caminaban silencio­
sos entregados á sus pensamientos, y sin cuidarse ál parecer de los 
peligros que aun les amenazaban. Solo de vez en cuando al débil res­
plandor de un relámpago, dirijian la vista al rededor para asegu­
rarse del camino quo cruzaban, y separar los caballos'1 de algún 
barranco para no tropezar con alguna do las robustas encinas que 
cercaban el camino. 
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Kl cieloj tan lejos de despejarse, seiba cada vez oscureciendo 
de tal modo, que uno de los viajeros, detenido a su pesar por ha­
berse entenado su caballo en un lodazal ^apenas pudo distinguir á 
su compañero á pesar de no haberse adelantado mas que algunos 
pasos. • 

—D. Fernando, dijo de repente al ver que su caballo se enca­
britaba para vencer aquel contratiempo. 

E l caballero ai oir esta voz, se detuvo. 
—Qué'sucede? preguntó deteniénde.^e, y aflojando las riendas á 

sn caballo. No veis el camino? 
—Deteneos un instante, si no queréis q̂ue n is extraviemos ahora 

que llegamos al termifaoxte íiUíflfct/b viaje. - l ' W í ' f k ! 
Y empuñando coiimano robusia las riendas, apretó ios lujares 

de su caballo con tal vigor, que el generoso animal despidiendo un 
espantoso ronquido, dio un bote terrible que hubiera hecho saltar 
déla silla á otro jinete menos diestro, logrando salir del lodazal en 
que yacia sepultado , no sin hacer abandonar los estribos al caba-
jlero. 

—Podéis seguir, dijo este á su compañero ; crei por un momento 
que mi Bayardo se iba á enterrar en este sendero maldito ; pero ya 
vuelve á caminar con libertad, 

—Qué noche, vive Dios ! respondió el otro levantando la visera de 
de" su casco para dirijir la vista al cielo : parece que todos los ele-
montos se desencadenaron hoy contra nosotros. 

—Nada de blasfemias, D. Fernando, porque el peligro aun ame­
naza, ¿No veis que las.sombras nos ocultan, á pesar de la corta dis 
tancia que nos separa? 

—Sí , y el trueno resuena aun á lo lejos. ¿Volverá la tormenta? 
—Antes espero descansar bajo los muros de Gabezon. 
—Desconfiad, señor, que aun está lejos ese castillo, y la lor, 

menta ruge ya sobre nuestras cabezas. 
—No lo creáis; el castillo debe hallarse á la vuelta de este sen-

deroi i ' . \ . ' . b , „,.,, ; i . ,U3 .; ,. • , . . 

—Vos medís la distancia que de él nos separa por las horas que 
llevamos de viaje, y este cálculo no puede ser exacto, porque du­
rante la borrasca hemos caminado á ciegas y desalentados. 

—-Si, pero ya hace mas de cuatro horas que no cesamos de an­
dar , y para llegar a Cabezón desde Valladolid, no se necesitan mas 
que dos. 

—Eso prueba que nos hemos extraviado. 
—No es posible; en este momento acabamos de dejar la villa de 

Cabezón, y el castillo de su señor debe hallarse en la cima de la 



moíilatía que ahora Vamos atravesando, Pero extrafio, amigo D. Fer­
nando, que desconozcáis estos lugares, cuando en ellos debe h abitar 
i a hermosa doña Blanca de Cabezón. 

—Señor , jatijás la he visto en el castillo de su familia, y esta es 
la primera vez que voy á visitarlo. ^ 

—Luego dónde diablos la conocisteis? • 
' —En Valíadolid , señor, cuando se hallaba en el convento. 

—Ola , ola , dijo el caballero con irónico acento ; parece que en 
estos tiempos de revueltas no se bailan tan seguras las vírgenes del 
Señor como debian estarlo en sus templos. 

—Me acusáis, señor, porque he osado? 
—Sí por cierto; á vos, I). Fernando , que vais en pos del amor á 

un lugar que os está vedado por la Igletia. 
—Señor, siempre lo he respetado. 
—Veamos; cuántas veces habéis acudido á la reja para hablar a 

d o ñ a Blanca? 
—Ninguna. 
—La respuesta no adraile réplica. Os creo, D. Fernando, porque 

siempre decis la verdad ; poro perdonad si manifiesto mi extnñeza 
al veros tan discreto'. Sin duda no hnbreis hablado nunca á vuestra 
auiada. 

—Nunca, señor. 
— Y luego, cómo esperas obtener su mano? para qué obligarme á 

abandonar mis proyectos por un dia, si no estáis seguro del amor de 
d o ñ a Blanca? 

—Os diré , señor; muchas veces una mirada es mas elocuente que 
la mejor declaración. Yo jamás hablé á d o ñ a Blanca , pero solo una 
vez la he visto á través de la reja de su convento, y fué bastante 
para que nuestras miradas se c r Ü M s e n / y para que nuestros co­
razones se comprendiesen Vos tal vez no conoceréis este mudo 

lenguage, ó esta elocuente correspondencia, y es poique no ha­
béis amado con todo el fuego de los primeros años , como yo amo 

ahorv, , 
—Os sobra razón, á fé mia , poi que nunca cometí la locura de ena­

morarme de un objeto que solo podía ver á través de una espesa 
leja. 

—No tan espesa, señor, cuando dejó vislumbrar un semblante pe­
regrino, y el rostro de un ángel. 

—Pero lo habéis eoiileii:p!ado á vuestro antojo? 
—Sí señor, y mas de una vez. 
— Y la dama coirespondia a vuestras miradas? 
—No puedo dudar lo. 
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—Cuando se ama, t». Fernando, la imaginación forja mil risueñas 

esperanzas que mas larde preparan un funesto doaengaiio. 
—Tenéis razón, y siento haberos csí-uchado.... 
—Sin duda l¡a cambiado ya ei cui¿o de vuestros pensamienlo. 

halagüeños. 
—No puedo negarlo, señor; y vos de cl.'o tenéis la culpa. 
—lis que con la misma faoiidad volverán á renacer, si yo quiero* 
—Pues haccdlo, y si es posible muy presta, porqne ahora em­

piezo á sentir ios rigores de la noche, y solo porque me hacéis du­
dar del amor de doña ¡51anca. 

—Pobre galán! Apuesto cien doblas castellanas á que en este ins­
tante veis ya con ojos mas serenos los diferentes objetos que nos 
rodean. Ved ahilo que es ese fjntasma que vosotros llamáis amor. 

—Fantasma á quien vos pagasteis también un tributo. 
—Razón tenéis, D. Fernando; pero ha sido en una edad en qne la 

razón no habia llegado á un completo desarrollo. 
—Es decir que la m i a . . . . 
—No prosigáis , en medio de una noche tempestuosa, y cuando 

por todas partes nos amenaza el peligro , seria un delito ventila!-
tales cuestiones. Continuad, noble paladín, cotninuad sosegado ; no 
quiero distraeros de tan hermosos pensamientos; pero no olvidéis 
las sombras que nos rodean y los riesgos que otVeoe todavía este 
camino maldito. Fácil seria que tropezaseis con un obstáculo como 
e\, que acaba de salvar mi caballo , y sentirla que os despenase de 
vuestros sueños con mas ngurdel que merecéis. 

—Descuidad, señor, no echare en olvido ei consejo. 
La calma habia ya renacido en el solitario camino que atravesa­

ban los dos viajeros, pero la oscuridad era cada vez mas profunda, 
y algunas gotas de rocío que destilaban sus almetes, venian á indi­
carles, qne si la tempestad se habia alejado, har.iendo renacer la 
Calma á su alrededor, en cambio éxpenmentáíiíln los rigores de una 
de esas noches de hielo en que el soldado mas valeroso vé agotado 
lodo su valor. 

— D . Fernando, dijo de repente el caballero que iba reconocien­
do el camino. Descubrís un sendero á vuestra izquierda? 

— M i vista sob alcanza sombras espesas y por cierto nada risue­
ñas , y la vuestra no creo que sea mas diestra. 

—Precipitad el paso de vuestro caballo porque, si no rae engaño, 
este bosque que ahora dejamos a nuesiro lado debe hallarse muy 
próximo al sendero que conduce a la ermita de Cabezón. 

—Queréis ver al ermitaño? 
—Le pediremos hospitalidad por esta noche, y mañnra pa áie-



mos al Castilío. Él Tiejo'señor de Cabezón no nos recibiría dle'buen 
grado Ü nriá hora tan acklántada de la noche. 

—Como gustéis. twiimfio b fu 
D . Fernando, después de esta lacónica respuesta^ diónim: espo­

lazo al caballo, que partió a! trote, y á poco rato.se-detuvo -al .des­
cubrir tres senderos que cruzaban el caminó qüe iban siguiondy. 
-COí^éa a la i>:qiiidi'(la, dijo el cabulero acercándose. 

—Si la luna quisiese ahora mostrarnos sus1 brillantes iuigores, os 
ciVscflaílii de^de aquí la morada dél a^íínfí^erffliiíaáovi 1 -

—Le conocéis, señor? .obciosijeab »>»..!<•• nhuh nh suiiy ¡r\n\a 
' ~ - \ l n ; \ vez íc ho vi; to al pasar por esla-villa-, y su semblante tene-

rable no se lia borrado de mi memoria. iMcHia'interesado su piedad^? 
Y quisiera' tíhlWW sí cóniliíúa traiionilo en su 8ol«da<i. Ahora, 
cbWvdétíWW j/titttl-áíf (ÜScéflBÜi / íio: se ré&píeta ¡el' asilo'del d«4rrfl" 
ciado; y por csu quiero saber si Je han molestado algunos de loa ' 
niU^fios'iá¿'sil!"mád6s liu€Ki,e'ttoiifbfíftóte iMW«:'c » " «olí ¿oJ 
0 ; i ^ ^ y % T O % ^ m M ' : á 8 ^ V ^ e ñ o r ; y me píace que os hayáis 

r r t l t ó t t t P a % y ' i f c p l ^ l ^ , í i ^ i í : ^ Í B M f l t ó ^ Ú t i r t ü ' '*™ k! « 
" i y i W é é ' ü h d ^ ' y f i b ' r t e t ^ i p ^ í í d e ü l T o U e un instante haUarefol 

uKa* Wk^áí^adtíidtír,teA^i<dI^'SegMíKofeí, ty&tó'M'imme&'Á- la 
• ermita conocida en oslos hilares por el C.rhlo dc'lfft'hátálkiií •"•daiil 

^«Ef sfei 'M^MHlW-^aK^yró-é^ífát?^ 4b ^tetfirfy-no 
sin dirigir una mirada penetrante á lo !eios para juzgar del oslado 
( f l r t r íur lü : O t i l i o s v. siic.os m la fempegad'feé descubrían t f iá -
vía, iiiosframlo de v.-r en cuando a!;riifi obstáculo; que el caballero 
prurm-aba VMicir,1 ti^'dñdÓ ptff ' ^ é h Tallado, ó'acortando'el pjkv' 
dé su caballo:' El camino áspero y montañoso-qUe seguían hacia dos 
l ^ í f t ^ ^ t í í / ' ^ í s ' ^ M ^ 'sil 'Iwg'aW' un' tiMho' 
sendero rodeado,de espesos áibo'es, quevonian á ItíftirtjtílÜ^ las ti-
tffcíHÜcVl^iío' í-aifíinaban 0nviitíl(6s. A ' po'cÓ' ibtÓ; • el ' cabalie-'o que 
iba delante descubrió una furnia negra y gigantdsca'que cre.yó1 re-
róuoHiir pór la cruz que le hafciíl tíítiiHHo su eornpanoro, y dudando 
si íciia lá iñisma, opriinió los h ;a:cs d su rabailt», dispuesto á-
salvar-do pronto la distancia que aun '•16 separaba; pero no bien 
HMá dado algunos pasos, cuando el caballo retrocedió do repen­
te', dalíclb'üii éS^ántoso'felinelio que hizo estremecerá su dueño' 
sobre la silla. ¿¡ , . . ' " ' u , ' 
"''—A(lc!anic, ÍJ. iFcrnaniIo , diju el f abállelo que venia detrás, al 
notar^que su compañera y^cia inmóvil. ' ** •,0,u'''(,í>*><'1 

—íiecis bien , señor, respondió; pero antes necesito el permiso 
de mi caballo, y al parecer no quiere otorgánñeíól. '*, ^ 1̂ 
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—Se habrá asustado al descubrir la cruz del ermilafio. 
—Será acaso esa especie da fanlasuid que parece cru^atie ahora 

eu el camino T 
—La misma es. 
— Y la ermita 
—Está á yuestra derecha. 

E¡ caballero se dispuuia ya á luchar con ia resistencia que opo-
nia su caballo á seguir adelante, cuando un gemido la^timeiu vino 
de repente á herir su oido. 

—Escuchad.,... dijo volviéndose á su compañero; cerca de nos­
otros gime sin duda algún desgraciado. 

—Sera algún viajero extraviado, á quien la tempestad no quiso 
respetar, como á nosotros. 

—Nos adelantaremos, porque sin duda reclama auxiho. 
—Extraño en verdad que el ermitaño no le haya socorrido es­

tando tan próximo su albergue. 
Los dos caballeros poco taidaron en llegar á la vuelta del sen­

dero donde se hallaba la cruz que en aquella época guiaba al viajero 
á la ermita del Cristo de las batallas. La oscuridad, aunque profunda, 
les pejmilió distinguir el cuerpo de un hombre medio arrodillado 
en el primer escalón de la cruz, despidiendo gemidos ahogados, y 
luchando al parecer con las ago.áas de la muerte. 

—Apeaos, D. Fernando, dijo el caballero, y reconoced á ese 
hombre. 

D. Fernando, á pesar de la complicada armadura que cubria 
su cuerpo, abandonó el caballo con una ligereza que manifestaba 
todo el vigor de un jóven en la flor de su edad. Con paso firme se 
dirijió al momento a la escalinata de la cruz en que se hallaba el des­
conocido, que ageno á lo que pasaba alrededor, seguia despidiendo 
mil exclamaciones dolorosas. 

—Quién sois? dijo poniendo una mano en su espalda y procurando 
descubrirle el rostro. 

E l desconocido, herido por esta voz que sin duda no esperaba 
oir en aquella soledad, se levantó penosamente^ y separando losca. 
bellos que cubrían sus ojos , descubrió un rostí o que sin duda debió 
soiprender al caballero, poique al niomento llamó á su compañero 
con toda la fuerza de sus pulmones. E l caballero no taidóen acer­
carse. 

—í-eñor , señor , dijo vivamente, este desgraciado es el escude­
ro del í-eñor de Cabezón. 

— E l mismo soy, añadió el desconocido haciendo un esfur/'j 
para ponerse en pie. 



—Qué hacéis aquí? ror qué .os quejáis? De dónde venís? 
D. Femando , al dirigir estas preguntas al escudero, parecía ha­

llarse agitado de un cruel presentimiento. 
—Estoy h«rido en un pie, y vengo de VaUadolid. 
—Hablad presto. Quién os hirió? Algún bandido tal vez 
—Ko señor, ha sido un caballero. 
—Su nombre? 
— D . Lope Alvar de Rojas. 
—Explicaos y sed breve, porque la paciencia ee agola, y la tor. 

menta amenaza. 
— D . Fernando , sin duda deliráis, dijo el caballero ¿por qué esa 

impaciencia? ... [!I,E ril.o'i'1 IsliÍB'iociiií— 
—Señor, vos ignoráis que ese D. Lope Alvar de Roja»quiere ser 

mi rival. 
—Calle! Con que tenéis también rival ? 
—Perdonad, señor, ahora no puedo explicarme. 

Y volviéudusi) al escudero que parecia haber olvidado sus lamen­
tos para contemplar con asombro á los dos faballeros, le dijo. 

—Por qué os hirió D. Lope? 
—Señor, ayer de órden de D. Rodrigo pasé á Valladolid para 

acompañar á doña Blanca al convento. 
— A l convenio! repitió D . Fernando con trémulo acento. 
— S i señor, al convento de santa Clara de Valladolid para visitar 

a su amiga la abadesa. 
—Proseguid, dijo el caballero, respirando al parecer con mas l i ­

bertad. 
—Esta tarde resolvió volver al «astillo, y como el camino no ofre­

cía el menor nesgo, mandó a los pages y á sus doncellas que se ade­
lantasen mientras ella seguia á pie para disfrutar de la frescura de 
la tarde, y de la belleza de log campos. E l tiempo estaba sereno; 
y como nuestro paseo se habia prolongado mas de lo regular, dispu­
so doña Blanca que descansásemos un momento para recordarla épo­
ca venturosa en que sentada sobre mis rodillas jugueteaba con mis 
cabellos blancos..... 

E l escudero hizo una pausa, y D. Fernando 4 adrertirio^ se dis. 
ponia ya a mandarle proseguir, pero el caballero le detuvo con un 
gesto. 

—Ved si ese hombre está herido, y cuidad de socorrerle antes de 
saber lo que tan penoso le es referir ahora. 

—Tenéis razón, señor; perdonad mi impaciencia, pero es tan 
intciesanie para mMa relarion de ese hombre 

—Olvidad o ahora, y ved si puede ser trasladado á la ermita. 
2 



— 4 0 -

— E l ciela'premiara vuestros genaposoíjesfuerzos, exclamó el es-
cmlfero compovid^ij -no ^Js-Miriois (Je m i , porriue' la herida que he 
recibido debe ser muy leve. Solo inemole^ta^üli pié que me hie fl̂ b1-
turado al correr.'ciafeífó1 Quilfe socoFrar á nü sefiora. 

—LuegoVostuvo-eti'peligro? premunió vivamente 1). Fernando. 
—Sí señor; una hora después del;hífbéfnos sentado á la sombra do 

ese bosque que veis á vuestra espalda, fuimos sorprendidos por cua­
tro hombres armados qne se apoderaron de doña Blanca , y la lleva­
ron' oon'dii^ccáon^á l'á ermita del Dristí) .de' las batallas. 

— Y conocisteis á los raptores? 
—lira O. ^ope Alvarde Rbjas y BUS'eácüderos. • 
—Miserable! Toda su sangre no podrá lavar esta afrenta! Y decís 

qiieso d i i ^ e r r t i áílaWítAtá¥1[(,i, 
— S i señor, porque la tempestad rugia á lo lejos, y sin duda que­

ría ponerse á cubierto de stís'l'igores. 
—Señor, dijoD. Fwíiandó, voivWndoée al caballero; ya que tan pró­

xima se halla id ' emi ta , queréis que me adelante pat a interrogar al 
ermitañW?^ ol .«•üisliiítit» «olí w\ s ©itímoás •iB^pnoIno j tii^q #-1 

—No; las sombras de la noche son cada yéz mas espesas, y po-
át im M t f t i é t í k á r W t o Tül^tr^pááo.'feegüidme;'yo os guiaré, pero 
antes colocada ese hombre en-la grupa de ese caballo. 

D. F e f r i t í t t í o / d ^ p ^ a e ' » ! * ^ acomodarle en 
«¥teÍ)'6II<D1,':étoíi:y ^ k i d e í b /ijíte1 dri'ir&dÚf flfe'áü gratilud no d«Sba 
de llamar sobre el caballero todas las bendiciones 3el cielo. Su r o n u ' 

pjÍíiéftf,s§(áaeF¿h!ittifi:,y!e."^l1ftttltd6,. té ^í^áió iht&rrogando do paso 
al escudero. Las densas sombras que hasta entonces rodearan a los 
ddáViáyért)s,fe!ríipéz^bnh á d ^ l ^ ^ r e B 1 ^ * I d ' a p a r i c i o n dé la luna, 
cuya luz sombría vino- á dibujiír cofifrtsarñente el camino'que cru-
rsAíW." A'tin ^ d W a i ^ ' t ó ^ i g ^ ' d f e r ' Pisüergá despidieiuh) un 
rÜ'lllb^á^-^'ínBiíbtáño1 iiue;ínterrimitiia el silencio de la noche, y 
á ^ A W i l ^ ^ s t ^ f r f i í ' - W •rJé^li'^i'tfpd de los'árboles que se pe»ífi-
lábañ aiitc un'cielo tenipestuósd' cubiorlo de densas nubos qíie 
fé^áb^Üña'éspfeCfe',Üfe,'kr^HsréüÍ6 én'medió de la noclu;. Dv 
trecho en trecho en la llanura, y á los lados del camino, so divi-
sabiln alg'iinds'árboles corpulentos, y" a lo lejos, én la cima mas 
alta -•áé-lk'iihfítáñ&'i uh' Astillofetidal' que aparecía en aqaól mo­
mento á la vista de los viajeros como una forma negra y vap iro­
sa. Ni una ráfaga do v'^itó so advé^tía en fa atmósfera; un sübncio 
sepulcral reinaba en aquelIfi^íAfiéH^sdlédád ,i'e1'ncaitnino eslaba'mP* 
jtteürfy réé^falaftiíWfV'f Idi'yKiScl^"jf(j&«imUlós con la aparición de 
Ja luna , volvieroii á'«óíílii)üaí,>áu ^ilije Cori ttas" ccleriilad. A pooo 
fato tímWtárb ^iife!ibah '(leM^ttí1Stí''ti¿liivó'ál dé^íübrir el robn^o 
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roble que Oiíultaba la triste vivienda del ermitaño, y apeándose 
del caballo mandó á D. Fernando, que imitase su ejemplo, cui­
dando de bajar al escudero, mientras llamaba á la puerta de la 
ermita. • t 

—¿Quién llama? preguntó una voz al oir el robusto golpe que 
el caballero descargó sobre la puerta. 

—Un hcriJo, y dos viajeros extraviados por la tormenta. 
—¡Que el cielo os guie, hermanos! Aquí no bailareis hospilalidad, 

porque el P. Anselmo volvió hoy ú su convento. 
— Abrid quien quiera que seáis, dijo el caballero con imperioso 

acento; la tQrmenta puede empezar do nuevo, y necesitamos un 
asilo para el resto de la noche. 

•—Seguid un poco p e í a n t e , y hallareis un castillo. E l señor de 
Cabezón es hospitalario, y no os negará por esta noche una buena 
cena y mejor lecbo del que yo pudiera ofreceros. 

—Señor, dijo D. Fernando acercándose; la negativa del hombro 
que se halla dentro, encierra ajgiañ misterio. Sin duda es uno de los 
raptores do doña Blanca. . 

—También yo abrigo ía misma sospecha, y por quien soy, que 
he de entrar. Villano , prosiguió acercándose á la puerta ¿queréis 
dejarnos á la intemperie? 

—Señor caballero, no despreciéis mi consejo. Ej señor de Ca­
bezón os recibirá de buen grado, ¡nienlras que yo no podré per-
donaros que'vengáis á interrumpir mi sueño. 

—He placo la respuesta, dijo el caballero (lando un nuevo golpe 
á !a puerta. ¿Qnoreis que os rompa la'móílera, seor villano? fHiés 
os juro por quién soy, que si no abrís pronto, me veré obligado á 
colgaron como un perro, para escarmiento de gentes de vuestra r a l e a , 

—Muy larga tenéis la lengua, señor caballero andante, y no 
sabéis que puedo corlárosla si me decido á sallar del locho. 

—¡Miserable! exclamó el caballero rugiendo con «furor, y dando 
viüiouios golpes á la puerta. ¿Quici os provocar mi saña? Pues bien; 
espera un instante , y verás si en vano te amenazo... 

Y diciendo esto, sacudm un golpe tan territ íe sobro la puerta, 
que esta vino al suelo hecha pedaaos. 

—Atrás , mal caballero, a t rás , ¿Con qué derecho venis á asaltar 
esta morada?... dijo una voz que 1). Fernando creyó conocer, 

Y de repente aparecieron en el uiu.bral de la puerta derribada 
cliaWb hombros armados do largas espadas, cuyas puntas amena-, 
zabau el pecho de los indefensos viajer os. 

—Señor , senpr, dijo I). Finando retrocodiendo, el hombro 
que acaba do dirigirnos la palabra no me os des^onucido. 
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El caballero a! ver aquella muralla de hierro habia retrocedido 

un paso. Dirigiéndose después al que capitaneaba á aquélla jenle, 
lé'dijo: 

j Miserable! ¿ me conoces ?... 
Y levantando ia visera de su casco, descubrió su rostro lan 

terrible como amenazador... El que parecía jefe, al reconocerío, se 
Adelantó vivamenté, y arrojando su espada á los pies del caballero, 
dijo con sumiso acento. 

-—Perdonad, señor, no sabia que érais vos. . 
—¿Qué hacéis en esta ermita? 

El desconocido vaciló un instante antes de responder. 
—Señor, una, aventura de amor... 
—¿Qué osáis decir? ¿Seréis vos acaso el raptor de doña Blanca 

d eHabozon? 
—¿Qué?... Vos sabéis .. 
— L a presencia de este hombre os le explicará. 

Y cogiendo de una maro al escudero que seguía á D, Fcrnnn-
Jo , lo presentó al desconocido preguntándole con furioso acento. 

—¿Qué habéis hecho del sagrado depósito que el señor ¿le Cabezón 
couüó á la lealtad de este escudero? 

.—Señor... 
—Responded pronto. 
—Doña Blanca , se halla dentro entréga la á un profundo d 'sma-

yo. Un momento después de haberla arrebatado de los brazos de 
su escudero, perdió el conocimiento, y hasta ahora no lo ha 
recobrado. 

1). Fernando, al oir estas palabras, despidió una exclamación 
de cólera que hizo estremecer por un instante al desconocido, 

—¿Y cuál era.vuestro objeto al arrebatarla? 
—Hacerla mi esposa. . 
•—¡ Miente el villano! dijo D. Fernando no pudiendo contener la 

espío-ion de su cólera. 
—Caballero, respondió el desconocido, haciendo un violento cs-

fuerro para refrenar su cólera, ved que en este momento no puedo 
contestaros... Sed mas generoso y esperad .. 

—¡Silencio! Aquí no debe resonar mas voz que lamia, ' dijo el 
caballero volviéndose á D. Fernando, y luego dirigiéndose al des­
conocido, añadió. D^jad libro el paso, y tratemos de socorrerá doña. 
Blanca Después me ocuparé de vuestro atentado,,. 

E l desconocido caminando delante siguió al caballero por un 
extrecho corredor alumbrado escasa nenie por el débil resplandor 
de una lámpara de hierro que se descubría en el fondo do la cueva-
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El pavimento era de dura piedra, y estaba sembrado de yerba y 
hujas secas siu duda para preservar al anacordta de los rigores de 
la inlempérie. A un extremo se descubría un modesto oralot io en 
que descollaba un crucifijo de forma regular, cubierto con una 
ligera cortina de seda á través de la que se traslucía toda su mag-
nilkencía. En el rincón mas apartado, y en una forma de nicho 
que servia de lecho al ermitaño, se hallaba recostada una muger, 
cuyo rostro angelical dibujaba confusamente la luz opaca que rei­
naba en la cueva. Su actitud doliente, sus cabellos en desórden, y 
su mirar inquieto y vacilante, manifestaba el estado de insiensibili-
dad de que acababa de salir. D . Fernando al verla, se arrojó al 
momento á sus pies, y apoderándose de sus manos murmuró 
sordamente. ,: , . ¡t| i ; : tfntnBiin v •'nclrinm.-c tsO 

—¡Blanca! [Blanca!! E l cielo me envia para salvaros! 
La jóven por única respuesta dirigió al caballero una mirada 

triste y apagada, y luego haciendo un esfuerzo violento para des­
pejar sus sentidos entorpecidos todavía., se sentó en el lecho cubrién­
dose el rostro con las manos. 

—|Recobraos, Blanca mía! añadió el apasionado jóven volviendo 
á apoderarse de sus manos y apretándolas dulcemente en la mas 
viva espansion. ¿No reconocéis á vuestros amigos? Ved que os 
hayáis al laJo de D. Fernando Alfonso de Zamora. 

— ¡D. Fernando!! repitió la jóven con trémulo acento. 
Y su mirada penetrante, se fijó en el caballero con una expre­

sión de ternura indefinible. 
—Sí , soy yo, Blanca mia.—¿No rae conocéis? 
—Oh! Salvadme, salvadme por el cielo, exclamó de repente sal­

tando del lecho, y tendiendo sus brazos al caballero en una acti­
tud suplicante. 

—Tranquilizaos por el cielo, ved que ya no son enemigos los 
que nos rodean. 

— S i , pero ese hombre, aun se halla á mi lado. 
Y con mano temblorosa señaló ásu raptor, qua inmóvil y con los 

brazos cruzados sobre el pecho, contemplaba esta escena esforzán­
dose en ocultar el ódío que germinaba en su alma. 

—Señora, podéis estar tranquila, dijo el caballero adelanlándosf1, 
y levantando la visera de su casco, os halláis bajo la protección de 
un castellano honrado, que sabrá devolveros á los brazos de vues­
tra madre. 

Doña Blanca separando los negros rizos de su cabellera, exa­
minó al desconocido con una mezcla de temor y respeto que le 
hizo sonreír. 
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—Ignoro quién sois, respondió después dé urt momento de siltMi-

cio ; pero confio en -vuestra lealtad, y en la de este generoso ca­
ballero, añadió dirigiendo una t íbida mirada a D. Fernando. 

— D . Lope Alvar de Rojas, prosiguió el caballero dirigiéndose 
al raptor ,• eáta dama será conducida ahóbt por vos al castillo de 
•m padre ¿lo entendéis? 

D. Lope se inclinó profundamente, y con sumiso acento res­
pondió. • 

—Señor, mandad y.. . obedeceré. 
—Podéis ya partir. 
—¿ Y vos? preguntó D. Fernando. 
—¿Me esperáis aqui ó nos acompañáis al castíífb? 
—Os aguardaré, y mientras escribiré nuestra llegada al l \ An­

selmo. t¿oir,'/fe titeq Bi'/jui ém oi'it-). ••i • • 
—No tardaré en volver , dijo ü . Lope. 

- —¿No habéis dicho que se hallaba en su convento? 
• —Perdonad, eso he dicho, pero os engañé juzgando que era 
un importuno el que me interrogaba á la puerta. 

—¿Qué ha sido pues d^l ermitaño? 
—Huyó tan presto como nos vio entrar. 
—¿Antes "de la tormenta? 
—Sí señor. .«lóaifiS üb o«ikA1A Ánum .Q.elj.oUI ••• <'••' . 
—¡Desgraciado! ¿qué habrá sido de él? D . Lope, prosiguió el 

caballero con airado .'¡cento; sois responsable de la Vida de ese 
anciano j Ay de vos si ha muerto en la montaña! 

—Se habrá alejado de la ermita para proporcionar auxilios á doña 
Blanca, dijo don Fernando. 

— D . L o p e , añadió el caballero dirigiéndose á este, tan pronto 
como esta dama se halle tranquila bajo los muros de Cabezo,i, bus-
caí-eia al ermitaño, y lo condufeireis aqui ¿entendéis? 

D Lope sin responder, se inclinó profundamente, en ademan 
de obediencia, rídnioíl 9*9 o'iocjj ti<S— 

^-Part id, y volved al punto. 
Y con una mano le señaló la puerta. D. Lope se inclinó lige­

ramente para ocultar su agitación, y después, haciendo un gesto 
? sus escuderos, se dispuso á emprender el viaje al castillo de 
Cabezón. D . Fernando llevando de la mano á doña Blanca, se 
preparó también á seguirlo, mientras que el caballero inmóvil, y 
con los brazos descansando sobre el pecho, examinaba con una cu­
riosa atención el semblante de la dama para juzgar del gracfo de 
iutimidadá que habia llegado en tan cortos instantes la relación de 
los dos jóvenes. 
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—Señor, dijo esta despidiéndose, que el cielo premie vuestra 
generosa ayuda. 

—Adiós, noble dama, adiós, repuso el caballero, presto volveré 
á veros en el castillo de vuestro padre. 

— Y a rogaré al cielo para que no olvidéis esta promesa. 
—Yo uniré mi ruego al vuestro, repuso D. Fernando dirigiendo 

al caballero una espresiva mirada. 





I V . 

1) Lope se hallaba ya á la puerta rodeado de sus escuderos, espe­
rando á don Fernando y á la que pocos minutos antes habia sido su 
prisionera. La alteración de su semblante revelaba una agitación in­
terior, cuya terrible explosión solo podia contener la presencia del 
caballero. Dispuesto á cumplir sus órdenes, esperaba con ansiedad el 
momento en que tranquila doña Blansa en su castillo, pudiera ven­
gar las ofensas que habia recibido de don Fernando Alfonso de Za­
mora. E l placer de verle vencido á sus pies, á que se entregaba en 
aquel instante, le hacia olvidar la humillación porque acababa de 
pasar delante de la muger que amaba, y el castigo que á la vuelta; 
debía imponerle el caballero desconocidck Hallábase preocupado con 
la venganza , cuando de repente sintió el galope de algunos caballos 
que le hizo aplicar el oido, y olvidar por un momento á don Fer­
nando, y á su amada doña Blanca, Con la vista fija en el camino 
por donde suponía veníanlos caballos, permaneció inmóvil procu­
rando rasgar el espeso veio que las tinieblas de la noche hablan im­
puesto á todos los objetos que le rodeaban. Después de un momento 
de ansiedad, durante el que su vista centelleante se fijó con ardoroso 
alan en el camino que guiaba a la ermita , se adelanló algunos pa­
tos para salir al encuentro de los caballos, cuyo paso resonaba ya 
á su lado. Los rayos de ¡a aurora empezaban ya a asomar en el 
horizonte, pero su brillo opaco y nevuloso no permília distinguir toda­
vía los objetos, si no á través de negras y espesas sombras. D-.I^ope, 
agitado y confuso., sin poder explicarse á si -mismo la oausa.de la cs-
traña inrbaciou que sentía, dló algunos pasos; pero de i epeiUe retro­
cedió como espantado al recoflocef.á los nuevos viajeros. E l primero 
que caminaba delante, era uu,caballero de edad madura, de talla 
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colosal, mirada viva y penetrante, y enjuto de carnes; la dureza de 
su expresión era habitual; su cuerpo, aunque algo encorbado, pa­
recía tener mas'animación de la que su edad podía permitir. A su 
lado caminaba un anciano de larga y espesa barba , envuelto en un 
hábito ceniciento y con la cabeza descubierta, siguiendo en pos diez 
6 doce hombres de armas, montados en briosos caballos. 

D. Lope, tan presto descubrió ;al anciano, retrocedió vivamente 
yendo á ocultarse á un lado de la puerta de la ermita, bajo las espe­
sas ramas del árbol que la ocultaba. La comitiva al llegar á este 
punto se detuvo, á tiempo que doña Blanca y su amante, seguidos 
del caballero dísponian la vuelta ai castillo de Cabezón. Sorprendi­
dos al ver aquella gente, se detuvieron, y el caballero desconocido 
iba ya á interrogarles, cuando el anciano que venia delante apeán­
dose precipitadamente de su caballo se dirigió á él con presteza. 

—Traidor, dijo con furioso acento, ¿qué has hecho de mi hija? 
¿dónde se halla"? Responde, villano, ó quieres que te arranque la len­
gua? Venid vasallos, prosiguió llamando á su comitiva, sujetad á 
este bandido, y corlarle al punto la lengua ya que se piega á respon­
derme. 

E l caballero, tranquilo en medio de aquel ciego arrebato, con-, 
templó en silencio por algunos instantes al anciano, y después dan­
do á su voz una entonación altanera é imperiosa , le dijo. 

—Dallad. desventurado, y no provoquéis á quien puede sepultaros 
eon un solo gesto. Os perdono porque el justo furor que abrigáis, 
perturba ahora vuestra razón ¿No veis á vuestra hija? ... . 

Y cogiendo de la mano á doíia Blanca, que aterrada de la acti­
tud de su padre , no se atrevía á dar un solo paso, prosiguió con 
tranquilo atento, 

—Hé aquí vuestro tesoro, noble anciano; os lo devuelvo para que 
veáis cómo respondo á vuestras injurias. 

i—Eso no basta; villano, es preciso que antes quede vengado mi 
ultrage. 

Y desnudando la espada hizo ademan de arremeter al caballero. 
—Deteneos, padre mío , deteneos, exclamó doña Bl . nca arroján­

dose en los brazos del anciano. ¿No sabéis que este caballero el 
que me ha salvado? .cin su generoso esfuerzo, vuestra hija se halla 
ría en poder de un miserable raptor. ; , 

—j Es posible 1 | Y yo desventurado le provocaba l ¡Oh! pérdonad, 
caballero, dijo acercándose al desconocido y apoderándose de sus 
manos; el furor había extraviado mí razón. 

—Comprendo lo que debisteis sufrir al veros separado del objeto 
de vuestro cariño, y por eso os perdono. 
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—¿Y no Iftndré el p'aeer de ver el rostro del: tg'ejieroscü ca%Me­
ro á qiiiétt soy deador diel hojior deimi hija ? o! M)— 

•ü-rSij-con tai de que cespondaisfcon lealtad y franqueza'.á<una-'pw-
gnntQ:qne vo.y á di i igiroid jsieqaa ; -MI nu-.idu n-ü ¡toiühi - i sa í io í i^fa 

—Hablad, señor, hablad; en este momento soy vuestro siervo. Iía-> 
beis salvado á mi hija do la infamia, y esta generosa acción os ha­
ce dueño de mi persona. Mandad, pues; í). Rodrigo de Cabezón os 
p^rtenetóe^1 , p-jh o ! , n ü - i ú ^ ton slUu.a^i B l y m l i & i H s p ñ l a f ^ i i ^ — 
^ ' ' E l caballero pareció vacilar un instante; con una mirada escruta­
dora examicó ligeratnenle á lasque le rodeaban, y luego bajando 
lá'-VOz dijo el ancianó. • - í ' ¿? i teli iipbiiaq la sisgif í>isp « í i o q u i i 

—¿Conocéis eCtriste'estado en que yace la infortunada Castilla? 
• : B é ñ b e J : ' :.'?'- fio .« ¡.m; >'d,;, ?« i i tojEuj ^ í J í í J i r í ladeái ab ^ i ion 

¿Sabéis la c á u s a í d i d pisq í • • v •. 
—¿Quién la ignora? Sin la funesta división de Ja nobleza, Castilla 

sería poderosa y feliz. 
—¿Tomáis part í «n esta división? 
—Ño he podido evitarlo. 

E l caballero guardá silencio un instante. Luego con voz resuelta 
prégtin'tóf:'-0 «'bi'íyíJp en sop 9miVj¡¡i,m IsL.o^iU-.jrt té íw qldtypxam ht 

—¿Cual es vuestro partido? ' • ' • ' ' tOl 
—151;de D. Enrique, conde de 'frastariwa. 
—¿te^fems4iéltttOT"le?!'í:-'j íio Q n i i í g i a d l É on o iu i o i e q ,9ififi^ie9i • 
—Como un leal vasallo á su d u e ñ o . .;titff:'0!; oUa&ny m d 

— ¿ L e abandonareis? , Bieanni .eó'í^ « i a i l ) b q bcbieoi-iuo tma— 
* — Ü n c a s f e l l a h d ; h ( U i r a d ü jamás falla á ' M i s - d é b é i - e s ^ •t' 

¿Olvidáis que es ya crecido o í mimeiO'de los'que dcstronoivh f¿s 

suyos? ,00140iq 
—A'o pertenece á ese n ú m e r o dort; Tíodi'igo Oábezoíi. mHm 0^ 

*~l[tci0|uttfefí,,Jv 9 .*?Pa . •'•ím]&- o\ í>up l i luni vi ;on t or,— 
—D. Rodrigó'no jura j a m á i ; ofrece sii palabra'de éátííá'féVó y 'fotJ'ó'" 

el poder de 'fos clementoit n'ous'btistante pa'ra h a c é i s e lü QlV'idkr.'''— 
—Ks decir que nada en el mundo os separará1 de' la cau^a del 

bastard<íiJli;>i'!Iilí^' 0' >'^''^ lo oüít í o i i o d c - : na fcitñaqina ^ 0 ¿ — 

—Suí'o la muerte. .wñop. ^ uoiíqi,'* o! tO— 
J,!iBr<íliba!fé¥o V o l v i ó á gto&'dfctf^ijOficio^Bfn adWrtir'qup sus pl̂ e-

gflnlüsí• hfiflíian 'dejanto"tfiMorto)» ¡dd:idtúiViitíldtí & todos^ósi'qUe le'^tí^1 
deibáUv ««« BipBamn&q-aiiioH ob • c / Í A nqo-l M .nihuie el jJbnalab 

-üLi/nesto q'üe jca he 'a\erigttad.ot.!oic|<ae: deseaba,, p o d é i s pailir , cai 
b h i l e í o / d i j o el de^dtíocído'cou uiia •expredion singular. íf *fl 
• ̂ - N o , no, repuse»¡el aucidao.; arttes-debo.conocer'á quien tanto-; 
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—¡Inútil enopeño! vuestra curiosidad no será satisfecha. 
—Os lo ruego, señor , dijo don Rodrigo con acento suplicante. 
—Anciano, habéis abrazado una causa que no es lamia. No po­

demos ser aliados. Un abismo nos separa. Id tranquilo, y que el cie­
lo os bendiga. 

El caballero diciendo esto iba á retirarse; pero el desconocido le 
detuvo apoderándose de una de sus manos. 

—Si las calamidades de Castilla nos separanle dijo,el encuentro 
de esta noche nos míe fon un vínculo poderoso que por mi parte solo 
se desatará en la tumba. No os neguéis, pues, á mi súplica ¿Qué 
importa que sigáis el pendón del rey don Pedro? ¿Habéis por eso de 
negarme la gracia que se otorga al mas oscuro pechero? ¿Por qué 
no he de saber vuestro nombre? ¿Es acaso un secreto? Si habéis 
hecho voto de ocultarle, lo respetaré; pero habéis de otorgarme la 
promesa de revelármelo cuando os lo permita vuestra conciencia. 
Todo os lo concederé menos que rae privéis de la esperanza de po­
der gravar algún dia vuestro nombre en mi corazón. Vos no cono­
céis á Rodrigo de Cabezón. Vos no sabéis que el que deíien !e su 
honor, como vos lo habéis hecho, es dueño de su vida. Asi como se­
rá inexorable en el castigo del miserable que ha querido mancillar­
l o , inexorab e será también en conservar eternamente el recuerdo 
del que acaba de defenderlo. Ahora, si me negáis lo.que os pido, me 
resignaré, pero juro no albergarme en techo cubierto hasta descu­
brir vuestro nombre. 

—Esa curiosidad pudiera seros funesta, dijo el caballero grave­
mente. Ningún \oto me impide revelaros mi nombre. Si lo oculto, 
es porque conozco que esta revelación os causará una dolorosa im­
presión. 

—No importa; quiero conocerlo. 
— N o , no; es inútil que lo sepáis. No necesito vuestro reconoci­

miento, aunque tal vez llegue á recordároslo algún dia. 
—Es decir, que estoy condenado á no conocer al generoso caballe­

ro que socorrió á mi hija. 
—¿Os empeñáis en saberlo ? dijo el caballero ya impaciente. 
—Os lo suplico, señor. 

E l caballero reflexionó un momento, y después, cogiendo de una 
mano al anciano, fué á ocultarse debajo de las ramas del árbol que 
defendía la ermita. D. Lope Alvar de Rojas permanecía aun allí es­
condido, esperando el resultado de aquella escena. E l ermitaño, do­
ña Blanca, y los vasallos de su padre, continuaron inmóviles á la 
puerta de la ermita, admirados al ver el misterio que parecía encu-
brir al caballero. Este, hallándose ya solo con el anciano, le dijo: 
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— D . Rodrigo, vuestra curiosidad abrirá una herida en yuestro 

pechüj porque sois un leal caballero. Reflexionad, pues, un instante, 
y os lo repilo, seguid rai consejo. Si queréis que me descubra, lo 
haré aqui, en esta soledad, á la vista de ese rayo luminoso que bri­
lla ahora sobre mi cabeza, pero temo que os arrepintáis, y que con 
el nuevo d a que ahora luce, empiece para vos una época de amar­
gura. . 

—No importa, respondió el anciano con voz resuelta; vuestra re­
serva excita mi curiosidad. Hablad, pues, y calmad mi impaciencia 

E l caballero guardó silencio por algunos instantes, como si nece­
sita, e esta tregua para resolverse á acceder á la demanda de don Ro­
drigo; pero al ver que la ansiedad de éste iba en aumento, levantó 
la visera de su casco, y con acento conmovido, le dijo acercándose: 

—¿Vuestra curiosidad está satisfecha? 
—¡Cielo santoI exclamó D. Rodrigo postrándose á los pies del 

caballero.; 
—¿ Me conocéis? 
—Perdón, señor, perdón murmuró sordamente el anciano. 
—Alzad , noble caballero, estáis perdonado. 
—¡Obi [ese perdón es funesto para m i l Teniais razón, señor j de 

hoy en adelante el recuerdo de esta noche será un cruel remordimien-
lo que desgarrará mi pecho. 

^-Luego comprendéis.... 
— S i , conozco que soy deudor de mi honra á un hombre á quien 

juré inmolar, j Fatal destino es el m ió , señor! ¿Cómo podré ser fiel 
ahora á mi bando? ; Oh ! Matadme señor, matadme; sed generoso, 
añadió el anciano arrojándose á los pies del caballero. Salvadme del 
remc-rdimienlo que debe atormentarme desde esta noche. ¿No veis 
que he jurado defender la causa de vuestro enemigo y que no pue­
do separarme de ella? Ya veis , soy un traidor, un rebelde y me­
rezco la muerte 

—Levantaos, don Rodrigo, dijo el caballero con emoción, no me 
engañé cuando creí ver en vos el último vastago de una raza que ya 
noex;ste. N o , no privaré á Castilla de un caballero, cuyo nombre 
puede recordar con gloria algún dia. Seguid la senda que os habéis 
trazado, y no temáis que intente separaros de ella. Un noble como 
vos, no puede abrazar en la vida mas que una sola causa. jOhf Si 
lodos hubieran seguido vues!ras huellas, no sería hoy Castilla víctima 
de la guerra sangrienta que devora á sus hijos mas ilustres, ¿Qué 
importa que seáis mi enemigo? ¿lie de olvidar por eso la nobleza y la 
lealtad de vuestros senlimiontos? Aprended a juzgarme, y no olvi­
déis que el hombre á quien concede vuestro bando los instintos de la 



fiora, os mas noblo, mas ¡feiWftS IJtfteS fóSP^ttd asi' lé! juzgan. 
• l) Río'lrigo; don únn irriiad.i tvisle y vacilante c.ontéfn«i>ló! por 
«n iiiS*átVt««el'pálfdóí'stírtiíic' del caball ro. Las jiaiabras que acsr-
vaba tié «proiAwAcijH-;- habían penelrailo en su alma de una manera 
ínnxplicablfj. 'Arfueíla- ^nwo^filufl, qm. nó po lia •concebir, le había 
dajado áb^brtó; Habiartiíode9püM'«n'liiíero''esfuorlao» y «Ano si ira-
taso de dominar la secreta agitácjon que sentiá en aquel instante, 
dijo con'd61íH'aí;entó,>aLl!íqne semino. 
' —Señor , el vasalío rebelde soiicila t é vo- mut nneva gracia. 

—Jamás Volverá á veros; su fin dclv, estar prfkimo, y quisiera 
llevar al sepulcro el consuelo de no ser aborrecido p Hr el ho;ubre 
generoso á quien debe el honor de su Iiija. 

—Partid tranquilo, noble-anciano, y olvidad co no yo el re^ur-'r-
do de Isfti noche: Quizá un dia vuelv.t á ve¡o<, f enlonees os pro­
baré que mi corazón no abriga ningún sentimiento que pueda in­
quietaros. 

-^fl8éfi6r'pVtt9>ehlr'á VéftW^M.-Ks htiposible..... • ••'I— 
—Vendré, don Uodrtgo/{iara.ver si habéis olvidado la íé-jiwula 

ádu- onami^Ndel reposüoIdeGastjllaU'jiiíj'l ¿e nobt&q aáéj IdOj— 
-n'jiY.dl«ubaWérO'Sepacándoié de,don Rodrigo, n dirigió, al eno-oní 
tro de don Fernando Alfonso. cij) oJ 

—D. Fernando, le dijo, montad á caballo.- u !— 
V'Htjí toatMifañ na h r.'nod iai »b íohpet eup o.-^ouoo i13— 
í.'..i-t--8í'., .'«dbo^-O;d» ndac»I™OIHÍ'.OB esperare m'ieiiü'as, acomptiñais ¿ 
^um'J^fútmái fl«ii(3abl.íliq. srabcíiiK 1 dO ¡ tobn&d isa h B-fods 

Vo'.iééwítóseodei^des. á doiidiodrlgo , que le Rogaia con b cabeza 
inciimada sobre td pecho, y abismado en profundas meditaciones, 
}«i.*4iJou uup y. o^injo'n» oiJéóiiv éb u:̂ in•) si lübfl^idb obmni oil onp 

—U. 'Roi i r ig ) , este caballero os seguirá á vuestro castillo, para 
darme cuenta del estado de vuestra esposa.- La •desaparición de. su 
hi ja debió sumirla en la desesperación , y quiero recibir el placer de 
que la iraqndice en mi nombre, devolviendo á sus brazos el bien 
qiW'dünto : íwtorai^'í-^ 1111 sb '-r.^ h oinritq oa 

líl am-iano so o respondió con un ligero movimiento de cabeza.* 
—¡Aii ! Olvidaba lo mas interesante, prosiguió el caballero acer-

cándose ¿d señor de Cabezón. Dí Rodrigo, dijo con voz casi imper­
ceptible, ese joven adora á vuestra hija, y he salido hoy de Vaila-
dolld con el solo objeto de anunciároslo. No puedo mandaros, nr 
taiopo'-o debo^roganK Sois dueño de hacer lo rjue gustéis. 

Y sin cuidarse de la impresión qua estas palabras habrán produ 
cido en el ánimo del anciano, se dirigió á la ermita ; pero antes de 
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llegar al umbral, don'Rodrigo, recobrado ya de su asombro, excla­
mó con acento imperioso > dirigiéndose á Its escuderos que rodeaban 
el asilo del ermitaño. 

—Villanos, paso al rey don Pedro de Castilla. 
Los escúdelos al oir esta voz conocida, volvieron de repente la 

cabeza, y al descubrir delante de sí al caballero , se pusieron de hi­
nojos por un movimiento instantáneo. E l rey se detuvo un instante 
para contemplarlos en esta posición, y luego volviéndose á don Ro­
drigo , que inclinado también profundamente imitaba el ejemplo de 
de sus vasallos, le dijo. 

—Gracias, don Rodrigo, gracias 
E l acento con que pronunció estas palabras, penetró hasta el 

corazón del anciano. 
—¡El infierno ha guiado hoy mis pasos! murmuró con triste acen­

to. ] Oh! j Si yo pudiera encontrar al miserable que me precipitó en 
estos lugares! A l menos tendría el placer de desahogar un instante 
el peso horrible que ha dejado en mi pñcho el funesto encuentro de 
ese rey sin corona , proscripto en su patria como un bandido , y a 
quien lie calumniado tal vez, sin advertir que el destino habia de 
arrojarlo un diaen mi camino para admirar la grandeza de su alma. 

Y don Rodrigo reclinándola cabez;i sobre supecHo, quedó ahis-
mado en una profunda meditación, que por un instante le hizo casi 
olvidar el lugar en que se hallaba. 

— D . Rodrigo, dijo de repente, don Fernando Alfonso de Zamora, 
siguiendo á caballo al lado de doña Rlanca, vez que os esperamos. 

E l am-iano levantó vivamente la cabeza al oir aquella voz. 
—¿Con que me esperáis? dijo examinando al caballero con es-

traña curiosidad. ¡Oh! parece que estáis impaciente, caballero. 
— Y a veis, el rey me espera. 
—Pues adelantaos con mi escudero, mientras yo reúno á nues­

tra gente. 
D. Fernando no dió lugar á que le repitiese la órden. Caminar a 

solas un momento con la hermosa doña Blanca, y hablarla de su 
amor, era lodo cuanto podia ambicionar el enamorado caballero. 

El rey hacía ya largo ralo que se hallaba en la ermita, conferen­
ciando con el padre Anselmo, y aun D, Rodrigo permanecía á la 
puerta piocurando explicarse á sí mismo su extraña aparición a 
aquella hora en un parage tan solitario. E l motivo que habia 
manifestado al despedirse, tan lejos de dejar satisfecho al anciano, 
solo sirvió para excitar su curiosidad y ver en él solo un pretexto 
para ocultar el verdadero objeto de su venida, y en efecto, nada 
mas natural que la sorpresa de D. Rodrigo. Ocupado et r«y en It 



- 24 -
guerra con e l de Aragón y en exterminar' á su nobleza,, no podia 
con<^birse que por complacer á D. Fernando Alfonso de Zamora, 
abandonase el teatro de la guerra cuando su presencia debía ser mas 
necesaria Por otra p jrte niriguiia mira política podia conducirle á 
aquellos, lugares En el radio de seis leguas no se conocía otro noble 
que el señor de Gabezon, y este enteramente adicto á Ja causa del 
conde D,. JEnrique, no tomaba parte en las discordias del reino y solo 
en secreto fayorecia a los pai tidarios de aquel j si bien siempre.dis­
puesto á abandonar los muros de su castillo , para volar en susocon o 
cuando fuese necesario. ¿Se llevarla por objeto el atraerle á su parti­
do? ¿Las preguntas que le habia dirigido no parecían confirmar e9ta 
idea? 

Hallabas» D . Rodrigo entregado á estas reflexiones, cuando fué 
interrumpido por uno de sus escuderos, 

—Señor, le dijo, en este momento acabamos de sorprender aun 
hombre oculto detrás del árbol de la ermita, y como puede ser une 
de los raptores de doña Ulanca, he encargado á mis camaradas que 
le aprisionen, mientras vos no disponéis otra cosa. 

—Adelantaos con él, y esperadme á la salida del bosque. 
E l escudero obedeció, y á poco rato se hallaba con sus compa­

ñeros frente á la cruz que separaba el camino de la ermita. 
D. Rodrigo antes de reunirse con sus vasallos, recorrip a caba­

llo ¡as avenidas de la ermita, para saber si el rey habia venido solo 
con D. Feri)ando Alfonso y sus gentes para alguna emboscada; y 
vieíido que Lodo peímanecia tranquilo á su alrededor, se dirigió 
en busca de sus escuderos, cada vez mas confuso y admirado al 
advertir que D. Alfonso quedaba solo en la ermita sin mas compa­
ñía que uu anciano, expuesto á ser sorprendido por alguna de las 
compañías de aventureros que ifestaban el pais^ ó á ser vendido 
por los vasallos del señor de Cabezón. 

—Esto es esti año, murmuraba el caballero pensativo ¡venir acom­
pañado de D. Fernando Alfonso, y solo para hablarme del amor 
que este caballero profesa á mi hija... vamos, ó el rey está loco, 
ó yo soy el viejo mas desconfiado de todo el reino! 

Y apresurando el paso de su caballo, poco tardó en hallarse 
al lado de sus vasallos. 

—¿ Qué sucede ? dijo al verles reunidos en tumulto, y como pre­
parados para una lucha. 

—Señor, dijeron á una voz, este hombre quiere huir,,. 
—¿Quién es ese hombre? Por Santiago que es noche de aventu­

ras la que acaba de pasar. Vamos, acercaos malandrines ¿l'or qué 
ese motin? 
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—Ved aquí el prisionero. 

1). Rodrigo vio en efecto á un hombre que luchaba para desasir­
se de los brazos de los escuderos, iiál vigo- osa resistencia que opo" 
nia, manifestaba un cuerpo nada affiminado, y acostumbrado sin 
duda a iucbaó tan desiguales. 

—Soltadle, vive Dios, y que hable, si no le habéis cortado 
la lengua. 

—¡Vil canalla! dijo el desconocido al verse libre, no lucirá el 
nuevo dia sin que halláis experimentado el rigor de mi venganza 

—Ola, ola, parece que habéis medido vuestras fuerzas con las 
de un bu«n caballeio, dijo D Rodrigo con aire zumbón. Y decidme, 
señoies villanos, ¿por qué habéis detenido sin mi permiso á estu 
caballero? 

—Señor , dijo el mas osado, este hombre se hallaba oculto junto 
á la ermita, y sin duda alguna ha sido uno de los que se apodera-
i ÜÍI de doña lilanca. 

— S í , recuerdo que poco há me hicisteis esa observación. Y bien 
caballero, ¿qué respondéis? dijo á e^te. 

— L a verdad D. Rodrigo. 
—Veamos, pues. 
—Vuestro^ vasallos no os engañaron. Un caballero no miente 

jamáis . > . 
—Acercaos, dijo D. Rodrigo alargando e! poscuezo para descubrir 

mejor al caballero, creo reconocer vuestra voz... sí , s i , no hay 
duda, sois,.. 

—tí, Lope Alvar de Rojas. 
—caballero, ¿ no es verdad? 
—Gomo Vqóv ; 
—Cierto es, añadió el anciano con irónico acento. ¿Dejareis 

acaso do serlo por haber intentado robar á una dama? 
—Sabiondo que vos habéis aborrecido á nu padre, crei que me 

negariais su mano, y . . . 
—Por eso la robabais ¿ no es cierto? 

D . Lope inclinó la cabeza haciendo un gesto afirmativo. 
—Pues esta hazaña, amigo D. Lope, prosiguió el anciano con el 

mismo acento irónico, es un nuevo blasón que debéis unir á los 
que heredasteis da vuestro noble padre. Lástima es en verdad, que 
este buen caballero haya muerto, para que si pudiera contémpla­
los en este instante me ahorrara el trabajo de mostraros mi agrade-
cimienlo por la honra y merced que ibais a dispensar á mi familia. 
Y decidme, 1). Lope, ¿conocéis los deberes de un buen caballero? 

— D . Rodrigo, esa pregunta... 
4 " ~ 1 ' 
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— E H muy oportuna, no lo dudéis, Responded pues, y con presteza, 
porque no quisiera detenerme mu lio tiempo, y ppf grande que 
sea el placer que esperimento al veros a mi lado tan noble y tan 
]eíi\ como vuestro nobte padre, mayor es p' .juc me espora ai ladu 
de mi hija libre ya de vuestros cariñosos bi-azos Esfará imp'aíren-

'té sin duda poi1 nii tardanza, y rio debéis esli'añarlo, COÍÍIO que 
espejo me perdonareis esta falta al recordar que quien me obliga 8 
cometerla, es una dama muy querida vuestríay adibiradoiVcomo 
yo de vnesirasínpar galahlería .. 07Si 

E l acento ñ-io ó irónico del caballero , no podia tranquilizar de 
ningún iaóáÓ i I). Lope y aun'tuvo ia snflf'iente osadía para respon-
derlé, con uná nueva injuria. 

— i Queréis vengaros, D. Uodrigo ? 
—Pues bien, mandad á vuestros vasallos q;ue se separen a un la­

do y nos batiremos. 
—Tenéis razón, es preciso que haya un coinbate. ¿Cuáles son 

vuestras amias9 ' 
— ¡I). Rodrigo I 
—Las mias, prosiguió el anciano sin advertir Ja llama que acaba­

ban de despedir los ojos de D. Lope, las mias no se han fabricado 
todavía: -pero muy pi'ésto estarán 'aquí; ;Hé, canallas! dijo ''arios 
esdi loros , cortad cuatro ramas del bosque y traedlas al punto. Es-
cojed las mas fueMes ,,• 

HÓk escuderos-alfeV'rados at ver la calma aparente de sti séñor, se 
apresuraron á obedecer, teme osos de que la terrible explosion: que 
iba a estallar, descargase sobre ellos. ' 

l). Lope, admirarlo de aquella orden singular, miró fijamente al 
anciano, como pidiendo una esplicacion, pero éste, como sino le 
hidiiese comprendida prosiguió : • 

— El combate será dtóiguál, pero no debeis olvidar que como mas 
jó-\en; me llevareis mucha ventaja- Así, pues, preparaos ya y no to­
máis; porque os juro, que mis golpes no serán, mortiferós 

—Veo, D. Rodrigo, que abusáis de vuestra posición, dijo R. Lope 
esforzándósp para aparecer trampillo; y esto no es noble, en un 
caballei o de tan altas prendas Os estáis burlando de mí y hacéis mal, 
D. Rodrigo, polque el Cielo me ha dotado de un carácter algo alta­
nero y nada roneiliador, que puede acarrearos algunos males, 

— Y a sé que sois vengativo como vm stro nob'e padre, y que no 
jierdonaisla menor injuria. Por eso quiero borrar ahora la que hi­
cisteis á mi linage J castigándoos como á un villano que sois. 

— ¡D. Rodrigo! exclamó el caballero rugiendo como el león; no 
provoquéis mi saña... . . .<.«íiitt^9«| mo ,oghboli .u— 



h ^-jViHanosl.iIiio'elaftcíano variando Jo íóno y con un cé6 de 
•^oiqu» retumbó poj1 un instante en aquella soledafl: atad ;i cstp 
^niserablo á la ctuz, y apaleadle Como á vl'n esclavo.' ' r0¡"lj! 

—jÜ. Rodrigo! j 1). Ródcigó'l \ e d qno soy un cahaUoco y que 
la mancha que vais á impriiuir en mi roslro, so'o puede borraise 
con saugre. . • ' ' ' 

—l)..'.>-eargad fuerte, dijo el señor dé Cabezoti'á lbs escuderos que 
baidiui col lado las-ramas para aquel duelo* i singular ;'vwigaos si es 
posible en el cuerpo de eso villano , de los golpes qi^o he descargado 
en el vuesl-o. No temáis, su pellejo debe ser tan duro como la coraza 
que cubre su pecho, 

Los oscuderos no imcesitaban las exhortaciones de su señor, para 
cnnjp'ir di^nainiiiitc siu; órdenes. La resistencia (pie al principio opu­
siera el caballero, liauia cedido a 1 'S repelidos y vigorosos esfuerzos 
de laníos hombres reunidos. Derramando espumarajos de rabia, y 
juia ido como un horege, se dejó alar •despoeíS de ver -agotadas todas 
sus fuerzas., o ¡p. i o' ha i; '¡.!^ 1 • i- cq aóbiil * i ¿'sJaiv m 

~ , I). Rodrigo I dijo con desfallecida voz, raatadme por lo que 
mas amáis en.el atundo, y no arrojéis sobre mí tal:baiWoiti 

: —:¿Y os.acordabais do osa súplica cuando. fv»guat>ai« la'•deshonra 
tle:t«|.h^»8i..b c.I obniniido(9ÍXaqoJ .íl im&hio ^miüg-ioíp eb íjfia 

—I Uh ! maladme, matadme , la muerte no me es tan:odiOáa co­
mo las. maqos d¿ estas viles ets^avos sobre mi ciie.po. ¿,N0 velvque 
quedo para siempre deshonrado?. . ; 

— N o , no , el secreto d i este casü^oi, qíiedaná .sqpuUadoieHjW-íii-
IQUCÍO, ̂ i ^ . n e f i j ^ , , p ^ . l o . j a r i » . iwj lá fá dei Q^feiHeiw^ijip ony— 

—¡^lejUis!. j Meulis IJ^iY edus h.^ihHe»?.; oí.í íiofl .tí 6 p ^QÚ& 
—Kstos lioiuliiv-,^ .se, ijüjai'a-i d.>soil̂ r ooiiio perros, a j i i ^ i d ^ u o 

sus labios pronuncien una sola paJa^j;a de lo que pa^i alun a entre 
los dos. Va no .quioro inía maros, I) Lope; debía b a r r i o , PoM »oj 
noble y solo me limitaré á .daros na,castigo tan villano como laofeu-^ 
sa que ibais á hacer á mi liijage. 

— ¡ O h ! ¡qué espantoso suplicio! murmuró el caballero, dejando, 
o:r el crujido de sus dientes. 

—Villanos, dijo el ^eñor ^e. Cabezón , dadle algunos latigazos, y 
soltadle. , 

Los escuderos, después de haber aplicado algunos golpes al miso-.. 
10 caballero, se disponiau á abreviar el,castigo , haciendo girar las 
ramas que habían cortado sobre,jsus espaldas, con mus figur sin 
duda del que aconsejaba su setior, pero un rumor nnrano que per. 
cibicion á su lado, les obligó á suspender de pronlo ej castigo , l ^ 
merosos de soi soi prendidos por algunos amibos ó vasallos del ca­
ballero. 



D. Rodrigo, olvidando por un instante á su enemigo , se dirigió 
á la entrada del camino que conducía al castillo, para reconocer á los 
importunos que venian á interrumpir el castigo que estaba impo­
niendo al caballero , y no lardó en dascubrir á su hija acompañada 
de D. Fernando Alfonso de Zamora, y del escudero. Alarmados pol­
la tardanza del anciano, y confusa doña Blanca al verse casi sola 
con el apasionado D. Fernando, habia dado orden á este para em­
prender la vuelta, no sabemos si con el deseo de caminar mas tiem­
po á su lado, ó por desvanecer un ligero escrúpulo. 

—¿Qué hacéis aqu í , señor? preguntó la dama admirada ¿por qué 
esta detención? 

— M i buena estrella, respondió D. Rodrigo , me ha reunido esta 
noche con tu raptor, y antes de despedirnos , me pareció que debía 
dai le una muestra de mí agradecimiento por la señalada honra que 
quería dispensarte. 

—¿Qué? habéis osado tal vez dijo D. Fernando ten­
diendo su vista á los lados para descubrir al prisionero. 

—No os alarméis, caballero; solo he mandado aplicarle algunos 
latigazos como pudiera hacerlo con uno de mis perros. 

—¿De esa manera , viejo cobarde , cumples la promesa que aca­
bas de otorgarme? esclamó D. Lope, rechinando los dientes de de­
sesperación. 

— D . Lope, las promesas que se otorgan á un villano, son como 
las hojas que arrebata el v i en to . . . . . 

—Es dec i r . . . . repuso D. Lope. 
—Que quiero veros humillado y cubierto de oprobio como estáis 

ahora-, dijo D. Rodrigo interrumpiéndole con un gesto terrible. 
—j Oh I ¡ que mengua! murmuró el caballero con sordo acento 

cubriéndose el rostro con las manos. 
— D . Rodrigo, dijo de repente D . Fernando Alfonso de Zamora, 

el castigo que acabáis de imponer á este caballero 
— D . Fernando, interrumpió el viejo enojado, recojed la lengua 

y no os entrometáis en lo que no os pertenece.' 
— D . Rodrigo, jamás puedo olvidar el deber de un caballero, y 

el mío en este momento es protestar contra el ultrage que habéis 
hecho á D. Lope, ya que el respeto que me inspiran vuestras canas 
no me permite daros otra respuesta. 

—Osado sois á fé mía, y si manejáis la espada como la lengua, no 
dudo que seréis un valiente caballero. 

— D . Rodrigo, permitidme el silencio. E l respeto que os profeso, 
pone un nudo en mi garganta. 

—¿Queréis que os lo descorra? 



—¡D. Rodrigo! ¿Olvidáis el nombre augusto que represento en 
este lugar? 

—Tenéis razón, dijo el viejo variando de tono repentinamente, 
perdonad los caprichos, de un anciano encanecido ya en la guerra, 
y acostumbrado á ser siempre obedecido. D. Fernando 9 prosiguió 
tendiendo una mano al joven que este apretó entre las suyas con 
respeto, me place vuestra hidalguíü; sois ípdo un caballero,, y la 
defensa que acabáis de tomar, ofrece una alta idea de vuestras nobles 
prendas, Y asi como no puedo negar que habéis obrado con la leal­
tad de un castellano honrado a! defender a ese miserable , sed tara-
bi&Q tolerante y no me censuréis por haber impuesto un castigo 
infamante al que intentaba cubrirme de oprobio. 

—D. Rodrigo, un hombre eomo vos, no sabe castigar. Alarga su 
diestra y perdona. 

— D . Fernando, hay injuriasque el caballero no debe perdonar. 
—1), Rodrigo, hay castigos que el caballero no debe imponer. 
— ¡ Extraño contraste I murmuró el anciano: no podemos enten­

dernos, contradecís mis palabras como todavía no lo hizo ningún 
hombre, y sin embargo, heme aquí tranquilo, y dispuesto á 
perdonaros esta ofensa. 

• —Nunca hay ofensa, ü . Rodrigo, cuando se dice la verdad. 
—Testarudo sois, á fó mia. ¿Por qué censuráis, lo que vos haríais 

en mi lugar? 
—Perdonad, D. Rodrigo, yo jamás olvido lo que se debe á un 

caballero. 
—Es decir, que no daríais un castigo de villanos, á un caballero 

que dejó de serlo. 
—Desnudaría mi espada, y se uniría con la suya en lucha igual. 

. —¿Y sí lograba heriros? 
— D . Rodrigo, dejaos de ociosas preguntas , y permitid que 

devuelva la libertad á I \ Lope. 
Y acercándose á la cruz, desató al caballero, ayudándole á 

ponerse en pié. E l castigo de los escuderos habia magullado su cuer­
po, de tal modo, que apenas podía conservar el equilibrio. 

— D . Rodrigo , dijo el generoso D. Fernando, permitid que uno 
de vuestros escuderos ofrezca un caballo á D. Lope. 

—D. Fernando, mas acertado seria que le dieseis el vuestro ya 
que tan galante con él os mostráis. 

—Tenéis razón, perdonad, no se me habia ocurrido esa idea. 
D. Rodrigo contrariado y confuso al advertir cónqo el caballero^ 

se deshacía de su caballo para ofrecérselo á su r iva l , se acercó á su 
hija, para no contemplar indiferente aquella escena. 
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— D . Fernando, dijtf su m i l i cal versé a caballo, aunque no 

habéis podido evitar el castigo humillante que he sufrido, procu-
rásleis hacerlo menos doloroso con la generosidad de un leal 
ad-versario Por esto os quedo muy reconocido; y como conozco 
que el mejor medio de démostrároslo, es señalándoos el parage 
y la hora, en que pddeis encontrarme, otí diré que mañana hasta 
las seis de la tarde , esperaré'en mi Castillo de llojas, por si tenéis 
la Ralanlería de buscarme. 

—No púedo otorgaros promesa fortóal, mientras acompañe al 
rey; pero en el momento que su servicio nos separe, procurare 
veros én vuestro castillo, ó donde me conduzca eí deseo de cor­
responder dignamente á vuestra honrosa irtvitaciün. 

—Gracias, D. Fernando, gracias, hé aquí m mano. 
—Tomad la mia. 
— D . Lope tendió la suya, y D. Fernando1, áunque con repugnan^ 

c i a , l a tocó ligeramente. Había en esta muda señal de un mentido 
afecto, una elocuencia misteriosa que hizo estremecer á los dos. 

— D . Lope saludando ligeramente á su r iva l , se acercó al señor 
de Cabezón. 1 

— D. Rodrigo, le dijo con un eco de voz que hizo estremecer á 
todos ios circimslantes: el infierno há desplomado hoy todas sus 
iras sobre vuestra cabeza. S í , porque-Dios no pudo inspiraros la 
idea de ofenderían horriblemente á un hombre, que Vá no puede 
bajar' al sepulcro, sin haberos hecho sufrir antéi kiá tormentos del 
infierno. Habéis empeñado conmigo una lucha, que solo debe terminar 
con la muerte de uno' de los dos : pero... ¡ay de vos, di'sveiiiurada 
anciano, si soy el vencedoj I Treferible seria mil veros que os dióséí^1 
la muerte. Si amaU a'vuéslra espb.sa y a vuestra luja, hacedio, de.--
venturado, os lo mego; y asi me &ilvaieis de la horrorosa misiort 
que de hoy en adelante guiará mis pasos. 

Dicho esto, pegó un espolazo al caballo, y con la rapidez del 
relámpago se alejó del valle, despidiendo un juramento horrible 
que hizo estremecer á la tierra de espanto. 

— ¡Dios mío I ¡Qué lioirilile impreí-acion ! exclamo doña Llañdí'l 
aterrad.' \ ' 6ü \ \yááj(}¡nnol ¡Qué haheis he.;ho ! ¡ Dcsvcmíuradb! 

—j Habéis labrado, en.im instante f̂ 'desaióHa •̂ í'e!'•Vüfe§l̂ á'tíj|PFv, 9" 
— Y i eclin;indo la cabeza sobie su'pedio, despidió iin geriudó1 las­

timero, que hizo estemecor á L) F. manilo sobre su C a b a l l o . 1 

—¡ Dios miol murmuró éste elevando sus ojos al cielo, i !"e¡ á un 
presenlimiento I . , . . . , . . r 
n t r i t» W'-;> \<U>ní w-. í. Dlíiqwoilo trien oltcae;» na oh íü .u i ' ^uaa 

Un cuarto de hpjra (jespues desjeausabau los pajeros en el castillo 
de Cabezón. 



III . 

S0BRE la cúspiJe del cerro de Altarnira, se descubría á mediados 
del siglo X I V el soberbio castillo de Cabezón, con sus torres, sus 
almenas y sus fosos. Había sido eJificado por el primer señor de Ca­
bezón j cuando la invasión saijacena, con la solidez que aun & 
admira hoy, en la mayor p á r t e l e las obras de aquella época, y 
de ta que todavía se conservan algunos restos al exaiuiuar sus ruinas. 

Las murallas que !e rodeaban, de una inmensa altuta, reve­
laban el pensamiento del que había dirigido la obra desde ^u origei! 

• En efecto, era imposible .que en una sola fortaleza, pudieran., 
reunirse tantos' medios de defensa , como se hubian empleado en 
el castillo de Cabezón. Sus cuatro torres'dominando lodo e l vajl.e, 
servían de atalayasen un radió de ocho leguas, y en un'largo 
asedio, podían defender á los habitantes del castillo en el espacio de 
dos meses, aun cuándo estuviese ocupado el resto de! edilicíp pol­
los sitiadores. Bi primer señor de Cabezón, con ' una preyision 
harto común en los nobles de aquella época, había calculado que 
un dia 'se vería'obüg'ddÓ a sostener un sitio formal, con algún 
rival poderoso; y para ponerse á' cubierto de una sorpresa.^n 
lugar de ocuparse de la defensa de los primeros departamentos del 
castillo, se había lijado en las torrés como último puíito de defensa, 
y tal vez el mas seguro 

Estas torres que aun hoy se elevan orgulfosas sobre las ruinas 
del castillo, -formaban Cuati o departamentos separados, con el nú­
mero suficiente de aposentos , para alojar hasta una compañía de 
hombres de afinas" cñ cada uno. Los muebles que le serviau' de 
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adorno, solo consistían en una hilera de tarimas embutidas en la 
pared, algunas máquinas de armas de todas clases y otros efectos 
de guerra. 

Otra de las defensas mas principales de este castillo, tal vez la 
mas importante, consistía en los bosques espesos que le rodeaban, 
y en la escabrosidad del terreno; haciéndole inaccesible aun á los 
sitiadores mas inteligentes, como que en todo el pais se sabia por 
tradición, que algunas veces se habia intentado su conquista infruc­
tuosamente, te todas las fortalezas del pais, era la única donde 
los sectarios del profeta no habiaii'podido fijar su media luna, ni 
menos las huestes del rey D. Pedro, en guerra eulonces con don 
Alfonso X I de Aragón y D. Enrique de Trastamara. 

Los albores de la aurora largo rato hacia que brillaban en el ho­
rizonte, y solo una ligera brisa, fria y helada como el rocío de la 
noche, agitando suavemente ios árboles del bosque, inlerrumpia 
silenciosa la calma que se disfrutaba en el valle. A esta hora matu­
tina , un caballero, procurando contener la violenta carrera de su 
caballo, se dirigía al castillo de Cabezón, envuelto todavía en una 
espesa niebla que la aurora iba disipando. Después de cruzar el 
puente de la vi l la , y dejar a un lado el nsuerga, siguió con menos 
ligereza el camino abierto en el monte, y que no sin gran riesgo 
llevaba al viajero, ál castillo de í abezon. Corta era ya la dislaiK ia 
que le separaba, cuando se vió detenido por una voz robusta, que 
dominando el espacio, le gritó : 

—Deteneos, caballero, deteneos 
—Quieto estoy, dijo este haciendo un gesto desagradable, y 

conteniendo á su caballo por las riendas, mientras que con la vista 
trataba de descubrir á su interlocutor. 

—¿Quién sois? preguntó este mostrando su cabeza cubierta de 
hierro, en lo mas alto del primer torreón del castillo. 

—¿Quién soy ? repitió el caballero , dirigiendo la vista á la torre. 
¿Y por qué lo preguntáis? 

-Perdonad,- caballero; este castillo se halla amenazado de una 
sorpresa; y para conjurarla, tomamos estas precauciones. Así, nu 
dejéis de responder si venís á visitarlo. 

—j Sois cortés, buen escudero, y no lo olvidaré! Decid al señor 
de Cabezón, que á la puerta de su castillo espera D. Fernando A l ­
fonso de Zamora. 

—Goncededrne un instante, y no tardaré en bajaros el puente. 
Diciendo esto, el escudero hizo sonar una trompa, cuyos ecos 

retumbantes se repitieron por largo espacio en la llanura. Un minu­
to después, se hallaba rodeado de algunos hombres de armas. 
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—¿Qué ocurre? preguntaron á una voz. 
—Decid á D. Rodrigo, que acaba de llegar D. Fernando Alfonso 

de Zamora j y pide que se le admita en el castillo. 
El señor de Cabezón acababa en aquel momento de abandonar 

su lecho, y se disponía á pasar á la cámara de su esposa, cuando el 
sonido de la trompa le obligó á -volver á su aposento. Abriendo 
entonces una ventana, tendió la vista al redador para descubrir al 
importuno que á aquella hora venia á interrumpir la soledad de su 
castillo. 

D. Fernando, inmóvil en el lugar en que se le habia mandado 
hacer alto, tan pronto como le descubrió en la ventana> levantó la 
cabeza vivamente, y con una sonrisa burlona, le dijo. 

— ¿Qué sucede, D. Rodrigo? ¿Estáis en guerra con vuestros va­
sallos, ó hacéis preparativos para combatir al rey? 

—I Sois vos, D. Fernando! dijo el viejo en extremo alborozado. 
j O h ! subid, subid a! punto: Hé .. . . malandrines.... pro;eguió 
dirigiéndose á los escuderos que se habian 'agolpado á las torres; 
volved á vuestros aposentos, y bajad el puente. 

D.Fernando, habiéndose acercado al castillo, se apeó ligera­
mente, y entregando su caballo á un escudero, penetró en el 
edificio con tanta soltura, como si le fue-sen familiares los cujtro 
ii<'pattaine:itos de que se componía; pero al llegar al primero de 
la derecha, vió que se hallaba cerrado por una doble puerta de ro­
ble, y de un trabajo admirado. Contrariado, y algún tanto confuso, 
se dirigió al departamento de la izquierda, y al llegar á la puerta, 
descubrió en el umbral al señor de Cubezon. 

Venid, venid, mi leal aríiígo, dijo tomándole una mano, y 
apretándosela cordia'mente, llega s á tiempo para acompañarnos 
en el desayuno Supongo que tomareis coa nosotros algún refrigerio. 

—Gomo queráis, D. Rodrigo; m tendréis á vuestro lado hasta 
¡Za tarde. 

—¿Partís tan presto? 
—Es preciso; el rey me espera. 
—¡El rey f murmuró el caballero vari indo de expresión. 
— S i , el rey D. Alfonso, en su nombre vengo á hab'aros. 
—¡ Extraño encargo I dijo el viejo pensativo. 

Y cojiendo de una mano al caballero, añadió: 
—Venid al aposento de mi esposa, ya me hablareis... 
—Escuchad, D. Rodrigo, antes do saludar a las damas, quisiera 

hablaros un instante. 
—Después o > escucharé; aho-a permitid que os inlroluzca en su 

aposento. 
5 
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—Ved que es un encargo del rey... 
—Bien ^ bien, ya me lo comunicareis. 

Y sin dar lugar á otra respuesta, empujó suavemente la puerta, 
y acompañado del caballero:, entró en el aposento Hallábase este 
adornado con el gusto exquisita que exigía la época. Grandes corti­
nas de damasco adoniiiban las ventanas; sus pliegues ondulantes 
dejaban paso á los rayos del sol. Algunos cuadros de tamaño 
natura! que representaban á los ascendientes del señor de Cadezon, 
cubrian de lleno la: paredes, y en el fondo se descubría el de D. Ro­
drigo, armado de punta en blanco, y con una mano lija en el oscmlo 
de armas que la mano liabil de ua célebre artista había esculpido so­
bre la puerta. E l suelo adornado de unapreciosa alfombra quj ocu­
paba lodo el aposento, ofrecía una perspectiva risueña y sorprendente 
contribuyendo á darle mas realce los magniücos espejos de Venecia, 
colocados en los extremos, y algunos sillones de terciopelo carmesí 
distribuidos en desorden por el aposento. 

ü . Fernando, después do examinar ligeramente el aposento, fijo 
su vista en la señora del castillo, sentada muellemente en un sillou 
al lado de su hija. Hallábase esta tan atareada en componer uno 
de los rizos de la negra cabellera de su madre, que no advirtió la 
presencia de su padre hasta que anunció á D. Fernando. , 

—Beatriz, dijo llevándole aun de la mano : os presento á D. Fer­
nando Alfonso de Zamora. 

El jóven habia retrocedido un paso no atreviéndose a inten um-
pir la tarea de su amada. Embelesado al contemplarla tan bella en 
aquella actitud, casi habia olvidado la prestancia de su guia La voz 
de este vino á sacarle de su éxtasis. Haciendo entonces un ligero 
movimiento, separó su vista del grupo que formaban las dos damas, 
y dando un paso, fijó en la madre de Blanca una rápida mirada, 
en que el observador menos profundo, hubiera creído advertir al­
go de admiración. En efecto, no podia examinarse friamenti' a la 
esposa de D. Roirigo Algo de sobrehumano parecía encubrir-
aquel rostro angelical. * 

Una larga cabellera de un negro reluciente adornaba sus hom­
bros, cubiertos en pane con una ligera gasa trasparente á través de 
la que resaltaba la blancura alabastrina de su cutis. Sus ojos lángui­
dos, adornados de largas pestañas negras, despedía.] en aquel ins­
tante un pálido fulgor que hubiera quiza impresionado el corazón 
ardiente del jóven I). Fernando, si de él no hubiese sido dueño 
mucho tiempo hacia la hermosa doña Blanca. 

; ; ¡ade mediana estatura, su cuerpo esbelto reclinado lánguida­
mente sobre el sillón, dibujaba el talle de una sílfide; sus manos 
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de nieve coronadas de sonrosadas uñas , jugueteaban con Jos 
cabellos ondulantes de su hija, d^wras ella arreglaba los rizos 
de la suya. De vez en cuando af^entir el contacto de la mano 
de Blanca sobre su cabeza, dejaba asomar á sus labios una dulce son­
risa, mostrando dos hileras de perlas qu« hubieran dado celos á una 
diosa del Olimpo. E l aspecto y la languidez de esta muger, im-
primian en sus movimientos uu carácter tierno y simpático, que 
contrastaba singularmente con la expresión viva y risueña que de 
ordinario brillaba en el semblante de su hija. No contando con la 
viveza encauladora de esta, y la muelle languidez de aquella, cual­
quiera al examinarlas, no hubiera -vacilado en saludarlas como a 
dos hermanas cariñosas^Éf sin embargo, los vínculos que las unian 
eran masexlreohos. Blanca poseía toda la belleza de su madre, pe­
ro que su edad hacia brillar con mas explendor, y no obstante de 
aparecer aquella con tan tierno nombre, nadie á primera vista se lo 
hubiera prodigado, temeroso de hacerla un agvavio. 

Confuso D. Fernando al admirar tanta belleza, permaneció 
inmóvil delante de la esposa de D. Rodrigo, después de hacer un sa­
ludo , que esta recibió con una benévola sonrisa. 

-^¿Qué felia estrella os ha conducido hasta estos lugares? excla. 
mó la hermosa castellana mirando dulcemente al caballero. 

—Perdonad, he sido un indiscreto, en seguir hasta aquí á vues­
tro esposo. El estado en que os encuentro... 

—¿Os inspira algún temor ? dijo interrumpiéndole con la misma 
sonrisa. Poco galante sois, D. Fernando; mi cabellera podría asústa­
los, pero uo debáis decirlo... 

—Señora, en este estado, quisiera contemp'ai os s¡emp? e de hinojos. 
Y el joven lanzó una mirada centeliaflte, que la castellana apagó 

de repente con una sonrisa glacial. 
—Blanca, dijo vivamente, recoje presto mis cabe los, y vos, caba­

llero, podéis tomar asiento á nuestro lado. 
—Beatriz, dijo vivamente el señor de Cabezón: no creí hadaros' 

en este estado; mientras acabáis vuestro tocado, l;evaré á ü . Fernán-
do, para que conozca el castillo. 

—Id, D. Rodrigo, pero no le detengáis mucho tiempo. 
—Presto estaremos aquí de vuelta. 

D. Fernando saludó profundamente á las dos damas, y después 
de hacer un signo cariñoso a doña Blanca, saüó del aposento en 
pos del viejo D. Rodrigo.: Celoso .este hasta de su sombi-a, se ha­
bla turbado algún tanto, al descubrir las miradas que el joven ha-
bia d.rigido á su esposa. Y juzgando que su vista en aquella actitud 
d-ebia alarmar a olio hombre menos impresionable, creyó mas acer-
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tado hacerle salir del ¿ipopulo, núenlras las dos damas no termina­
ban su tocado. Al llegar al p r É É r corredor, le dijo : 

—Si gustáis, mientras,laswmas se preparan para el desayuno, 
podéis; .participarrué el encargo del rey:. 

E l joven tuibado todavía tai do alguu tiempo en responder. 
Aütes debia reponerse de l.a entraña sensación que había experi­
mentado á la vista de las dos damas mas hermosas de Castilla, en 
la situación mas interesaute qué podia imajinar allá en sus sueños 
de amor y ventura. Uejobrado ya algún tanto, respondió : 

Í—D. Rodrigo,.vos recordareis sin duda, aquella noche, que 
vuestra hija estuvo en peligro de ser arrebatada de vuestro lado... 

—Sí , haee-dos meses A 
—¿Olvidasteis elencargo que enlooces os hizo,el rey? (If:|.j 
—No por cierto.: me dijo que vos amabais á Blanca, y que no lo 

—¿Y nada añadió ? 
—Gr,eo que mostró algún interés por vos, y. . . 
—¿No os recomendó mi amor ? 
— S i , no puedo negarlo, 
—Lue^o vos... 
—Proseguid. , tmiín BiiúH^mi «¿Wrt'tóíl«1«¡n 
—Si yo oí dijeotí ahora, D. Rodrigo, amo á vuestra hija, y 

quiero ser su esposo, ¿qué responderíais? 
—Es ese el encargo del rey. 
— S í , m i ha mandado h-iceros esa pregunta. 
— E l viejo reflixionó un instante, y luego acercándose con el jó-

ven á la muralla que rudeaba el castillo, le dijo: 
—¿ Amáis á blanca ? 
—Como los ángeles a nan al Criador. 
— Y ella... [ j -
—Cifra toda su ventura en llamarse n^i esposa. 
—En este casp... , : v 

. — Daréis vuestro consenümiettlo. 
—Antes tengo mucho que hablaros, y dudo que ahora podáis 

escucharme^. 
—Oh, hablad, no temáis; escucharé lo que queráis. 
—Pues bien, seguidme, sínaiiifibnu'ioiq v-U • ImBmrt 

Y D. Rodrigo, abandonando la muralla, se internó en el primer 
corredor seguido de D. Fernando, después de dejar á un lado Va­
rias habilacionos,1 subió-algunos escaloues con ligeio paso: y ha­
ciendo una señal á su compañero para que se detuviese, abrió una 
puerta casi imperceptible por una inmensa cortina de damasco y 
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enfró en su aposento. Hallábase este adoinado con bastante lujo, 
aun cuando la niayoi- parte de sus adornos consistían en escudos 
da armas, y retratos de ••familia, 

D. Rodrigo, al entrar, indicó al cah'illoro que lomase asiento en 
un precioso sillón- que le presentó, y luego acopodándose en otro 
mas modesto, le dijo : 

—Ahora que estamos solos, potíeis.repetir vuestra demanda. 
D. Fernando después de acomodarse en el sillón, y de dirigir 

al rededor una furtiva mirada pava "asegurarse de que ningún im­
portuno les escuchaba, dijo al anciano. 

—No os repetiré la historia del amor que profeso á vuestra hija, 
porque no creo pueda interesaros ahora. 

—Tenéis razoji, solo deseo saber en qué lugar habéis conocido 
á Blanca. Jamás os he visto antes de aquella noch*, en que tuvisteis 
]a fortuna do salvarla, y creo haber descubierto entonces que ya 
la amabais hacia algún tiempo. 

—Cierto es, D. Rodrigo, la he ainado desde elprimer.dia que apa­
reció á mi vista, en el convento de santa Clara de Valladolid. 

—¡Ola! parece que no sois rpuy escrupuloso en cuestiones de 
amor. ¿Y cómo diablos pudisteis hablarla estando encerrada? 

—Vos sin duda ignoráis que los enamoradps poseemos un lengua-
ge mas elocuente.que las palabras. 

—Oscomprendo, joven, hablabais con los ojos. ¿No es cierto? 
E l jóven hizo un signo afirmativo. 

— Y Blanca, ¿respondia? añadió con maliciosa sonrisa. 
—No puedo negarlo. 
1). Rodrigo guardó silencio por un instante, mientras queden 

Fernando admirado de aquel extraño interrogatorio, se disponia á 
hacer de nuevo su demanda 

—Ahora, D. Fernando, ¿me explicareis la intervención del rey 
en este asunto? ¿Hay en ello aJ^un secre^o^',,.,,^; i 

—Ninguno que vos no podáis conocer. I) Alfonso me ama ; dice 
que soy uno de sus partidarios mas lieles, y al saber un dia que ama-
ba á vuestra hija, resolvió aprovechar la primera ocasión favorable,, 
para rogaros que no violentaseis su inclinación, y que en lugar de 
enlazarla con un noble adipto á Ja causa del señor de Trastamara, de 
quien no podia estar apasionada; uniese su mano á la mia para ha­
cerla dichosa Tal ha sido, D. Rodrigo, el objeto.que impulsó al rey 
á pasar desde Valladolid á Cabezón la noche en que fué, arrebatada 
vuestra hija por los escuderos de ü . Lope Alvar de Rojas. 

—Verosirail es vuestra relación, D, Fernando; pero me admiro 
de que el rey teniendo empeñada la guenja eon el aragonés, abando-
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nase á sus soldados para favorecer Jos amores de uno de sus partida­
rios. ¿ No os parece muy extraño, l) . Fernando ? 

—Veo, D. Rodrigo, que sospecháis de la venida del rey, y siento 
deciros que vuestra sospecha es infundada, 

—¿No podia guia-le también otro objeto de mas cuantía? ¿Vamos, 
no rae lo ocultéis. 

— D . Hodrigo, os juro que e¡ rey hizo Un viaje solo por compla-
ce/riúé; '• • • .'"> ¡tóiíkíoioo» rft'Wuqsél ohhMiiffH 0. • 

—Me parece (Jue estoy mejor informado que vos, y eso que n« 
soy su partidario, dijo el viejo con ektraña sonrisa. 

—Hablad, D. Rodrigo; pronto estoy a demostraros que de mis 
labios solo sale la verdad. 

—¿ No venia dispuesto el rey á conocer ios proyectos del señor de 
Cabezón ? • 

—No, solo por curiosidad habia t-esuelto preguntar sí le érais 
adipto. 

amos , ya vais confesando que no so'o vuestros amores le 
obligaron á Venir á Cabezón. 

—Y), Rodrigo, un caballt-ro ja'nns se retracta, pg he dicho que el 
rey D. Pedrb no traía ningún proyecto encubierto y wmíiré quts 
me obli^ueiis á ropotin'o otra vez. 

—No os enojéis asi, D. Fernando, ved que soy el padre de Rianca. 
—D. Rodrigo, el debCr me manda ahora defender al rey, y lo ha­

ré aun cuando me neguéis la mano de vuestra hija. 
—Vuestro amor en ese caso debe ser muy pasagoro , cuando por 

un ligero escrúpulo queréis aventurarlo. 
—'Es qiie defiendo al rey D. Pedio mi bienhechor, y antes que el, 

no hay pára mí afnor, ni otro sentimiento que pueda hacérmelo ol­
vidar. 

El semblante del joven al pronunciar estas palabras, se revistió 
de una expresión tierna y melancólica , y sus ojos de un negro relu­
ciente, se animaron con un fuego extraordinario. Las dudas que el 
aununo hahia concebido, no pudieron menos de desvanecerse al ver 
la expresión de la verdad en el rostro dei caballej o , y el amargo 
sentimiento de verse contrariado. 

—I). Fernando, dijo lentamente como si pesftseicada una,de sus 
palabras, ya que os enojan mis sospechas, las guardaré para mí solo, 
y solo níe oruparé de vuestra demanda. 

—Haced lo que gustéis, D, Rodrigo, sois dueño de pensar á vues­
tro antojo; solo os suplico que no dudéis de mu palabras, porque es 
una ofétVsa que no merezco de vos. 

-ú-Bien, dejemos este asunto por demás ittoiésto., y habitemos de 
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lo que tmto os interesa. ¿Decis que el rey apoya vuestra demanda? 

—¿No lo recordáis?: Si no me engaño, creo que él mismo oslo 
ha indicado antes de -ver al ermitaño. 

— S i ., pero lo hizo de una manera algo extraña. Me parece que en 
lugar ae encargarme que aceptase vuestra mano para; Bíanca, solo 
se limitó á manifestar el deseo de que se verificase esta unión. 

— | Y no os satisface, D . Eodrigo ? 
—Si en ello tuviese e( interés que vos suponéis, hubiera emplea -

do su autoridad real... 
— D . Rodrigo, ¿olvidáis que antes de reconocerlo, le habíais ha­

blado de vuestra adhesión á ia causa de D." Enrique ? 
—j Y bien! ¿Era este un obsíácuio para que su voluntad dejase de 

ser acatada? 
—D. Fcdro cuando manda quiere ai punto ser obedecido, y cual­

quier escusa sneie castigarla con rigor, Sabiendo que vos pertene­
cíais á su enemigo, dudó que le obedecieseis, y para evitar el castigo 
de vuestra desoíieditsacia, creyó que solo dLebia mostraros su deseo, 
dejándoos en completa libertad de hacer lo que gustáseis. 

—Razonáis, a fó mia, como un hombre de ledras. Acabáis de 
explicar el deseo del rey, como queria que io comptendiéscis. 

D. Fernando algún tunto turbado, no se atrevió á responder. 
E l anciano prosiguió . 

—-Ahora que podemos entendernos, contestaré á vuestra demanda. 
¿Sabéis í), Pernand), que be jurado deienler la causa del conde 
ü . Enrique ? 

— S í , proseguid. 
—¿ El amor que profesáis á mi hija, puede,obligaros á abando-

n ar la del rey ? 
-—JamáSi 
—No quiero aconsejároslo, porque d lo hiciéseis, nunca seriáis 

el esposo de doña.Blanca.. 
—Gracias, ú. Rodrigo ; sois uu caslella/JO Juanr^dq, 
I). Fernando aLpronuociar ;Qstas;palabras, se Ijabj'a puesto páli­

do. Un fmieslo presentimiento que acababa de herir su imajinacion, 
le hixo vacilar en su asiento, y fijar en el viejo una mirada trista 
y apagada. ?mn&,&s}:iÁ> eUiPa jef $¿p -yv-'i ' 

—Ahora bien, D. Fernando, si el honor y el deber os mandan 
seguir el partido del rey , ¿ queréis que-yo abandone el de su ene­
migo, para que seáis d fesposo de mi hija? 

—D. RoilrigOv no puedo lexilgiro^^tie, sacrificio, 
—¿Y luego, qué esperáis? ¿Queréis combatir un día con el padre 

de vuestra, esposa ? Refiexiwiad, ,D. .Fernando : yo admiro en vos las 
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mismas prendas, que adornan á mi hijo D . Alvaro; como él sois 
uno dé los caballeros mas ilustres del reino; mi gloria y mi ventuia 
llegarían á su colmo, si pudiera estrecharos entre mis brazos, para 
saludaros con el dulce nombre de hijo, porque he sondeado vuestra 
alma, y creo que el cielo no puede conceder a mi hija un esposo 
que la haga feliz, como sin duda TOS la haríais. Empero he recorda­
do que las funestas disensiones del reino, pueden colocarme un dia 
frente á vos con la espada en la mano para mataros como á enenii-
go de mi bando, y que mi hijo celoso partidario de D Rodrigo, no 
podrá tender su diestra , á un amigo predilecto del que llaman tira­
no de Castilla. Lamentando, pues, el invencible obstáculo que nos 
separa, solo me resta pediros una gracia. Quisiera que no desecha­
seis la amistad de un viejo como y o , encanecido en la guerra, y 
que en lugar de culparme por la dolorosa respuesta que doy á 
vuestra honrosa demanda, me alargeis vuestra mano, olvidando ¡-i 
es posible que habéis amado un dia á mi hija. 

D. Rodrigo pronunció con acento conmovido estas palabras, y 
como si tratase de desvanecer la dolorosa impresión que acababan 
de producir en su ánimo, le apretó la mano cordialraenle después 
de considerarle en silencio por algunos instantes, con una solicitud 
casi paternal. 

—D, Rodrigo , dijo el joven procurando ocultar su emoción ; debo 
antes de todo, mostrarme reconocido á los elogios que acabáis de 
prodigarme. Soy en efecto un castellano leal, adipto á mi rey, é 
incapaz de seguir la se;ida traidora de los que olvidaron sus jura­
mentos; pero de ningún modo, puedo revestirme de los títulos 
gloriosos que Castilla h.i concedido á las altas prencas de vuestro 
hijo D. Alvaro. He procurado seguir siempre sus huellas, pero 
conozco que todavía no he llegado á la posición en que le han colo­
cado. Sin embargo, no olvidando esta superioridad, he creído que 
vos, a pesar de haberle servido de modelo, no me negaríais la mano 
de vuestra hija, y esto aun conociendo la funesta división que nos 
sép&ái Será un error, D. Rodrigo; pero yo no veo ese obstáculo 
que tanto Os desalienta. ¿ No podéis vos defender al conde D. En­
rique, sin que yo falte al juramento que me liga a la causa de su 
hermano? Decís que la suerte de las armas puede reunimos en el 
campo de batalla, pero si el destino lo dispusiese a s í , el primero 
que lo advirtiese, haría retroceder á su caballo, sin que nadie pudie­
se llamarle cobarde. ¿ No conocéis á muchos hermanos que ¿o tan 
visto en una situación semejante? ¿Cuántos hijos no han tenido que 
retroceder á la vista de sus padres? ¿ Y por eso han sido acusados de 
traidores? Na la de eso, amigos y enemigos, todos les respetaron 
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lamentando al mismo, lierapo el destino de la infortunada Castilla» y la 
fiebre sanguinaria que se ha apoderado de la mayor parte de sus hijos, 

—En cuanto á D. Alvaro, están noble y tan generoso, que no 
vaoilara en llamar hermano, al que un dia tuvo la dicha de salvar á 
doña Blanca, de un peligro en que hubiera quizá sucumbido victi­
ma de la saña de un noble villano. » 

— H . Fernando» razonáis bien, y no lo extraño, porque al fin 
estáis enamorado y en una situación semejante, cuando se trata de 
conseguir el objeto de nuestro amor, la imajinacion presta grandes 
recursos, por mas que la inteligencia sea harto limitada. Empero 
yo que soy viejo y que no entiendo ya de amores ni galanteos, no 
quiero participar de vuestra opinión, ni creo podáis sostenerla con 
convicción. Os aconsejo, pues, que no agucéis el injenio para de­
fender lo que vos no aprobaríais en otra ocasión. 

—Permitid que os interrumpa, dijo D. Fernando vivamente, 
Vuestras palabras me oh nden, yo jamás sostengo lo que no me dic­
ta la conciencia; no lo olvidéis, D. Rodrigo. 

—Pues bien; entonces diré que la pasión os alucina, y que veis 
un acontecimiento naftiral, donde debiais hallar un crimen. , 

—•Un crimen, D. Rodrigo. 
— S i , vos no recordáis el cieor0 frenesí que de nosotros se apodera 

en el ardor de la pelea, porque de otra suerte no hubierais consi­
derado con tanta frialdad el obstáculo invencible qne os di á cono­
cer. En. el furor de la pelea ¿ sabéis si D. Rodrigo reconoceria al es­
poso de su hija? Y vos, al descargar vuestros golpes de muerte so­
bre los partidarios de i) línrique, y al ver tendidos algunos á vues­
tras pies, ¿podríais distinguir entre ellos al padre de Blanca? ¿Qué 
divisa nos daria á conocer ? ¿ Os atreveríais á proponerla ? S i : vues-; 
tra mirada me lo indica; pero en una noche oscura, y en el ardor 
del comba^, ¿ de qué serviría esa señal ? ¿ Podríamos reconocerla? 
hnposib'e, D. Fernando. No os alucinéis tan presto y creedme; sien­
to como vos no poder desvanecer ese obstáculo; pero si reflexionáis 
un momento, no dejareis de conocer que es insuperable. 

—Veo que despreciáis raí demanda, dijo L). Fernando con amar, 
gura levanlándosí» del sillón é inclinándose levemente delante de clua 
Rodrigo, j , al ejb fiéCicmd Aimh i>m< jf ¡t'éyi 

—Por Santiago, que sois testarudo en demasía: sentaos, vive 
Cristo, y escuchadme. 

Diciendo esto, obligó al joven á que tomase asiento; y luego, con 
muí som isa entre amarga y. risueña, le dijo ; 

— ¿ P o r qué después de lo que os dicho, suponéis que desprecio 
vuestra demanda? 
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—¿Y qué debo pensar, cuando no rae concedéis siquiera una es­
peranza? 

—Vive Dios, que no puedo concebir semejante esperanza. 
—¿ No puede dejar de existir el obstáculo en que se funda esa 

negativa? ] 
* —Explicádmelo j si gustáis. 

—¿ Os parece que la contienda que hoy se agita en Castilla, no 
tendrá término algún dia ? 

—Sí por cierto. 
— ] Y bien ! ¿No podiais reservar la respuesta á mi demanda para 

cuando llegue ese dia? 
El viejo guardó silencio, sin duda para reflexionar un instante 

en la esperanza que reclamaba el enamorado D. Fernando. 
—O si la guerra dura algunos años, ¿queréis que mi hija espere 

la vejez para daros su arrugada mano? Varaos, no estáis en vos, 
don Fernando. 

—Os repito, D. Rodrigo; no habéis recibido con agrado mi de­
manda. 

— Y vuelta al mismo tema! dijo 1). Rodrigo hiciendo un gesto de 
impaciencia. ¿Cómo diablos he de probai'os que sois el caballero que 
mas convenia á mi hija. 

— Y entonces, ¿por qué me priváis de esa débil esperanza? 
—Pero decidme, testarudo. Si antes de terminar la guerra se pre­

senta un partido brillante para mi hija, ¿queréis que lo desprecie 
hasta que vos, viejo decrépito, vengáis a pedírmela por esposa f 

—Según eso, ¿ creéis que la guerra jamás terminará ? 
—Yo cieo que dudará tunto como los dos monarcas; y como am­

bos casi son de vuestra edad, debo suponer racionalmente que vivi-
reis los mismos años con alguna diferencia^ y que siempre comba­
tiréis por la misma causa 

—Pues bien , D. Rodrigó, promeledme no violentar á doña Blan­
ca , y consentiré que no desechéis el partido que para ella se os pic-
pente. ' <1 ' oí) 

—Veamos: sin duda pensáis alucinarla también para quo r.omein 
h torpeza de morir doncella. Por el cielo, D. Fernando, sed mas 
considerado, y no privéis á una dama hermosa de la dicha malri-
moniai que la espera. 

—Pues bien, D. Rodrigo, me someto á todo lo que queráis, dijo 
D'.'T'érnando con acento desesperado; no alucinaré á vuestra hija: 
partiré hoy mismo de su lado, y no volveré hasta que haya termi­
nado la guerra. Si entonces está libre, seré su eáposo : ¿ me lo pro­
metéis ? 
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—Sois tan exigente como una dueña enamorada. Os juro, á fe de 

caliallero, que no violentaré á Blanca, ni dispondré de su mano sin 
anunciároslo. ¿ r.stais satisfecho ? 

— D . RoJrigo, no esperaba menos de vos, dijo D. Fernando alar­
gándole una mano, mientras que con h otra enjugaba una gota de 
sudor que corría por su frente. 

E l joven para conquistar aquella débil esperanza, habia agotado 
todas sus fuerzas como si acabase de sostener una lucha con su ma­
yor enemigo. 
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Terminado el desayuno, y retiradas las dajnas á su aposento, don 
Rodrigo volvió al suyo, acompañado de D. Fernando, éste algjin 
tanto contrariado, al verse separado tan presto de su dama. 

El señor de Cabezón, profundo conocedor del corazón humano, 
sabia que la ausencia, es el auxiliar maspoleroso, para combatir 
una pasión. Durante el corto espacio que hablan estado reunidos los 
dos amantes, comprendió la naturaleza, del sentimiento que los 
unia hacia algún tiempo, y abrigando algua temor por la tranqui­
lidad de su hija, trató de poner una raya que los separase para 
siempre, ya que las discordias del reino , ó quizá otros motivos mas 
graves, hacia difícil su enlace Con este'propósito, después de onle-
rarse de los proyectos que el enamorado D. Fernando habia furnia-
do para el porvenir, le dijo : 

—La guerra, tan lejos de tocar á su término, vá de dia en dia 
lomando incremento, y creo por lo mismo que se dilatará vuestra 
vuelta al castillo, mucho mas de lo que habéis calculado. Para evi­
tar, pues, que mi hija espere demasiado, si os parece, fijaremos 
un plazo durante el cual, no dispondré de su mano. 

—¿Pues no hemos fijado como término, la conclusión de la 
guerra? Sí se prolonga demasiado, sin violentar á Blanca, otorga­
reis su mano, al que merezca vuestra preferencia, dándome aviso, 
como habéis ofrecido. 

—Me ct-nformo, D Fernando, dijo el anciano con una expresión 
singular; pero vos habéis de otorgarme otra promesa. 
11 —Lo que queráis. 
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—Juradme por vuestro honor, que no veréis á doña Blanca ni 

la enviareis el menor mensaje, al menos sin mi permiso. 
—Os he otorgado ya mi palabra, dijo D. Fernando con triste 

acento. Ahora, D. Rodrigo, no diréis que soy exijente. Me separo de 
vos, como un amante desdeñado, sin la mas ligera esperanza de 
ser algún dia el esposo de vue>.tra hija. 

En el rostro del joven, alumbrado por los rayos del sol , que 
iluminaban el aposento, se notó en aquel instante un carácter parti­
cular de dolor resignado, qne interesó vivamente al anciano. 

—Partid tranquilo, D Fernando, le dijo apoyando una mano en 
el hombro con cierta expresión cariñosa, no violentaré á dona Blan­
ca ; pero si en vos tiene algún poder el consejo de un anciano, que 
os admira por vuestras prendas, olvidad presto al objeto de vuestro 
amor, y seréis mas dichoso 

Estas palabras destilaron un frió glacial en el corazón del ena­
morado D. Fernando. 

—¿ Es esa la esperanza que me concedéis, D. Rodrigo ? 
D. Rodrigo pareció Vacilar antes dé responder. Por un instante 

sostuvo una lucha interior que el joven no pudo comprender, y lue­
go, como si hubiese adoptado un partido, respondió : 

—Os aconsejo, D. Fernando , que olvidéis á mi hija, porque no es 
posible que la guerra termine tan pronto como vos deseáis. Pero si 
vuestro amor es superior á este obstáculo, alimentadlo con la espe­
ranza de una próxima paz en el reino. Nada mas puedo deciros. 

Una hora después, D. Fernando montaba á caballo en el patio 
del castillo, para dirijirse á la ermita del Cristo de las batallas. 

Con el corazón oprimido por el mal éxito de su demanda, des­
cendió lentamente por la enorme pendiente de Altamira , abandonan­
do las riendas de su caballo, para entregarse con mas libertad á los 
pensamientos que le sugerían ¡a larga conferencia que había tenido 
con el señor cié Cabezón. Acababa de abandonar el camino escarpa­
do de la montaña, y su inmovilidad era tan completa, que no 
advirtió la senda extraviada que iba siguiendo su caballo, pura se­
pararse de un lago profundo que las aguas de la montaña habían 
formado en derredor. 

Largo rato hacia que el caballo continuaba su paso extraviado, 
cuando el jóven levantó de repente la cabeza, como si tratase de 
desvanecer una ¡dea que M aquejaba y vio que se hallaba en un ca­
mino desconocido. Dirijiendo entonces una mirada alrededor, sus­
pendió de repente el paso de su caballo, para contemplar admirado 
el panorama delicioso que se ofrecía á su vista. A su derecha un 
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arroyo cristalino despedia sus aguas, agitadas suavemente por la 
ligera brisa de la mañana. Los arbustos que cercaban la orilla, 
iban elevándose gradualmente, hasla que la espesura y robusto?, do 
los árboles, ronnaban un bosque delicioso, por el que cruzaban 
una multitud de senderos que se confundían entre s i , de tal muJo, 
que el caballero se encontró en un laberinto natural, cuya salida 
parecía impracticable. Sin embargo, después de vacilar un instante, 
y de tender la vista alrededor, se decidió á tomar la senda mas 
próxima, huyendo del arroyo. Un momento después conoció que 
se habia extraviado. E l cielo estaba despejado, el aire puro y em­
balsamado, el cántico dulce y monótono de las aves, ul revololear 
sobre su cabeza , le distrajeron por un instante de los tristes pen­
samientos que tanto le preocupaban. Apretando después los lujares 
de su caballo, continuó su paso extraviado, conliando en que el 
ángel protector de los enamorados» le conducirla á la ermita del 
padre Anselmo; una vez alejado de u'íiiel valle delicioso, el cami­
no que se presentó á su vista mas escabroso , y la inmensa altura 
délas montañas que dejaba al paso, vino á recordarle el viaje qua 
dos meses antes habia hecho á aquellos lugares con el rey D..Pedro, 
Entonces creyó reconocer las montañas inaccesibles de Allamira, y 
animado de una secreta esperanza, volvió á excilar á su caballo, 
para salvar de pronto la distancia que le separaba de un punto ne­
gro , que descubría á lo lejos, y que dudó si seria la cruz del Cristo 
de las batallas En efecto, media hora después, se detenia delante 
del crucifijo que guiaba á la ermita, para respirar libremente, y dar 
tiempo á que su caballo se repusiese de la celeridad con que hasta 
entonces habia caminado. 

Mientras el caballero se disponía á continuar su viaje, el padre 
Anselmo, objelo de tantos afanes, se hallaba tendido á (a sombra 
del árbol protector , que cercaba su mísera vivienda, enti-egádo al 
parecer, á una profurda meditabion. Su semblante que infundía 
respeto y admiración al mas osado, so habia revestido de una ligera 
nube de tristeza. Con una mano apoyada en la frente, y la otra sos­
teniendo el rosario que pendía de su hábito, contemplaba con reli­
gioso anhelo, las nubes blanquecinas t\m cruzaban el firmmnento, 
fijando de vez en cuando su vista, en el inmenso valle que descubría 
á lo lejos, como para admirar una de las obras mas sublimes de la 
naturaleza. 

Hallabáse aun absorto, contempland3 aquel inmenso panorama, 
cuando D. Fernando, apareciendo de repente, vino á corlar el hilo 
de sus meditaciones. E l ermitaño a! descubrirlo, se levantó penosa-
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mente de su asiento, para examinar las facciones del viajero. Des­
pués de fijarse un instante, conoció al amigo del rey, á pesar de 
que la jornada había alterado su semblante. 

—Padre ; que el cielo os guarde, dijo besándole una mano. 
— Y á vos os bendiga, hijo mió, respondió e! anciano, i cojiendo 

de una mano al caballero, después de sujetar el caballo al árbol 
bienhechor de la ermita. ¿ Que casualidad os conduce á esta so­
ledad? añadió haciéndole entraren la cueva, y sentándole en una 
especie de asiento formado en la roca. ¿Venis á impetrar la miseri­
cordia divina , ó á quejaros de la miseria humana? 

—Padre ; solo vengo á informarme de vuestro estado. 
—¿ Qué decís ? ¿ Se acuerda todavía el mundo de este misero 

anciano ? 
—Sí , hay un hombre que se interesa por vos, y que no os olvi­

da aunque mora lejos de vuestro albergue. 
—¿Os comprendo, joven? habláis del rey. A pesar de su vida aza­

rosa y aventurera, recuerda todavía al padre Anselmo. Y decidme, 
caballero, ¿ le amáis mucho? 

—Tanto como á vos> noble anciano, 
—¿ Venis en su nombre ? 
—Antes de partir de su lado me dijo: si vais á Cabezón, informaos 

del padre Anselmo , y decidle que no me olvide en sus cracio es. 
—¡ Que el cielo le bendiga! ¡Oh! A pesar de su grandeza, aun 

tiene un recuerdo para los que ya no le volverán á ver en el 
mundo. 

El anciano conmovido á su pesar, guardó silencio; mieniras que 
el joven le examinaba con el mas vivo interés. 

— ¿ Y venis del castillo? preguntó de repente, como &i tratare 
de adormecer algunos recuerdos, que venían á herir su memoria. 

— S í , he visto á D. Rodrigo 
—Sigue tan adicto á la causa del conde D, Enrique. 
—Solo la abandonara después de la rnuerte. 
—¡Funesto error! murmuró el anciano. ¿Y habéis visto asu 

esposa ? i 
— Y á su hija también, respondió el jóven despidiendo un pro­

fundo suspiro. 
—La amáis, ¿ No es cierto? 
— S í , la amo como no deben amar los hombres. 
—j Desgraciado t 
—¡ Desgraciado, decís! 

E l anciano solo respondió, inclinando tristemente la cabeza so­
bre su pecho. 
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—j Oh j Por el cielo> explicaos, [padre Anselmo, dijo D, Fernan­

do apoderándose de una desús manos, y besándola con ternura. 
¿Que misterio encierra vuestra exclamación ? 

—¿ Habéis hablada á D. Rodrigo de vuestro amor ? 
—El rey me ha dado el encargo, de pedirle en su nombre la 

mano de doña Blanca. 
—¿ Y qu¿ ha contestado el señor de Cabezón ? 

Dice, que accederá á mi demanda, cuando terminen las discordia* 
del reino. 

—¿ Confiáis en el amor de doña Blanca? 
—¿ ^caso dudáis? 
— ¡Pobre joven! Perdonad; el peso de los años ha debilitado 

mi cabeza. 
Y el anciano despidió un profundo suspiro y quedó entregado a 

tina profunda meditación. D . Fernando no se atrevió á interru¡n-
pirle, y sin embargo, la pregunta del ermitaño le habia causado 
una profunda impresión. 

—¿Amáis al rey? preguntó de repente como si despertase de 
unpiofundo letargo. 

—Desde la edad de seis años, no me he separado de su lado. He 
participado de sus juegos infantiles, y de sus mas bellas ilusiones, 
íle sido su compañero de horfandad, y eu sus horas de infortunio, 
mis consuelos mas de una vez mitigaron sus pesares, 'Mientras sus 
tutores se entregaban al placer de repartir entre sus partidarios los 
lesoros de la corona, el desventurado monarca yacia olvidado en 
su oscuro aposento sin mas compañía que la de su fiel vasallo don 
Fernando Alfonso de Zamora. Por úl t imo, cuando se llenó la copa 
del sufrimiento, yo he sido el primero en aconsejarle que reco­
brase sus derechos sacudiendo el yugo de tan pesada tiranía. Kn-
tonces empezó la lucha que aun hoy no ha terminado. A los jue­
gos de la infancia, sucediere i los horrores de la guerra. En e¡ 
campo lo mismo que en el consejo, siempre he seguido su suerte. 
Mi espada ha sido la primera que se ha desenvainado para de­
fender su corona, y mi sangre también la primera que se ha 
derramado por tan n^ble causa. Ahora preguntadme, si amo a 
rey. i 

—Una adhesión semejante , es digna de vos, don Fernando, vol­
ved al lado del rey, y decidle que don Rodrigo no puede disponer 
de la mano de su hija, porque ha empeñado su palabra en com-e-
dérsela al hijo de don Juan Manuel. 

—¿Qué decis? 
— S i , de alguna manera he de mostraros el VITO interés qud me 

7 
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habei»iaspirado; doña Blanca no puede amaros, su corazón per 
tenece á don Lope Manuel. 

—üs engañaron, padre Anselmo, doña Blanca ha jurado ser 
mi esposa. jSi la hubierais visto esta tarde! \ S l la hubiérais escu­
chado sus p^lahrast Ohl No dudaríais de su amor. 

—Pues si os ama, que el cielo bendiga vuestra unión, hijos 
mios, tal vez haya desistido de su empeño don Lope Manuel. En 
este caso, podrá realizarse vuestro enlace aunque las discordias de 
Castilla lo dilatarán mucho tiempo. Si don Rodrigo os ha prometiJo 
la mano de doña Blanca para cuando terminen, no retrocederá por 
mas que defendáis una causa que el combate, 

—Vuestras palabras me reaniman, y sin embargo, me estre­
mezco ai considerar que el bastardo de Manuel puede disputarme 
la mano de doña Blanca. Vos no ignoráis que su padre es uno de 
los señores mas poderosos de Castilla, don Bodrigo le debe vasallaje, 
y aunque sea mal de su grado, le hará dueño del porvenir de su 
hija, si lo exije ; ya veis, que no puedo tranquilizarme. 

—No temáis; el padre Anselmo velará por vosotros. 
—Ohl ¿Y seréis tan generoso, que cumpláis vuestros derechos 

en favor de un desgraciado que apenas conocéis? 
— D . Fernando; cumplo un deber; también yo amo á doña Blan­

ca y me intereso por su dicha. S í , velaré por ella; no lo dudéis. 
—Gracias, padre mió; el cielo os premiará. Empero, jes tan 

débü vuestro apoyo! Solo, sin amigos, en esta soledad, y expuesto 
á ser devorado por las íieras. 

—¿Cómo podréis luchar con el bastardo de Manuel, y con don Lo­
pe Alvar de Rojas? 

—Tenéis razón; pero ninguno de los dos me intimida. 
—Padre, vuelvo al lado del rey. 
—¿Tan pronto? 
—No puedo detenerme un instante. 
—Decidle que no dejo de rogar por la paz de Castilla. 
—No me olvidéis en vuestras oraciones. 
—Adiós, hijo mió ; nada temáis por doña Blanca. Ya que no 

podéis ueteneros, partid tranquilo. La noche adelanta, y ñoqui* 
siera que tropezarais con don Lope ó con alguno de sus vasallos. 

—Descuidad; si le encuentro, procuraré que se aleje de estos 
lugares. 

E l sol habia terminado ya su carrera, cuando don Fernando 
montaba de nuevo á caballo, para seguir su camino. Después de 
atravesar un rápido torrente, cuyas vistosas cascados se transfor­
maban en argentina espuma en su profundo abismo, empezó á 
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caminar á la sombra del mismo bosque que dirijía al riajeró al 
Cristo de las batallas; sus árboles corpulentos, oscurecían el cielo 
de tal modo, que el caballero empezó á caminar entre tinieblas. 

— L a noche se acerca, dijo tendiendo una mirada al rededor, 
y si no me apresuro, muy tarde llegaré á Valladolid. 

Y apretando los hijares de su caballo, no tardó en dejar á 
espaldas las risueñas riberas del Pisuerga. El camino que hasta en­
tonces no había ofrecido el menor obstáculo, se fué estrechando, 
sin que el caballero pudiera advertirlo. Entregado á sus risueña» 
esperanzas, había olvidado al rey y hasta á sus rivales. En aquel 
momento solo veía á la hermosa doñü Blanca al lado de su madre, 
mostrándole un porvenir de amor y ventura. 

;Oh! E l cielo no puede reservar tanta dicha á un solo mortal. 
jBlanca mial por tu amor abandonaré riquezas y honores; ^quieres 
que abandone al rey, para vivir á tu lado en la soledad mas pro­
funda? Aunque su cariño es necesario á raí existencia, no vacilaré 
un solo instante. Denunciaré á la gloria; me olvidaré del brillante 
porvenir que me espera, y que el rey muestra á mi vista; todo, 
todo lo sacrificaré gustoso por una sola de tus miradas. 

Y después de algunos momentos de silencio en que sus ideas to­
maron un nuevo giro, añadió: 

—¡Insensato! horrible es tu destino sí esa mujer llega á olvidar­
te... No , no, es imposible, Blanca me ama; Blanca ha jurado ser 
mía y no podrá olvidarlo... 

La noche cubría ya con sus sombras la dilatada llanura que iba 
cruzando el caballero. Algo distante se descubría una montaña, que 
ocultábalos árboles corpulentos de un bosque, que don Pernarido 
tenia que atravesar. El camino qué dirijía á aquel parage solitario, 
rodeado de colinas incultas, estaba sembrado de piedras cubiertas 
de musgo. Brrfolfento choque del caballo contra una dé esas pie­
dras, despertó á don Fernando de sus sueños de réntura. 

—¿Quién vá? Jijo de repente una voz robusta que interrumpió 
por algunos momentos el silencio profundo que reinaba en aquellas 
soledades. 

D. Ferntoido levantó la cabeza vivamente, y vió deslizarse entre 
la oscuridad una figura colosal que at principió no pudo reconocír. 

— S i , sois' amigo, el cielo os envía, dijo esforzándose para des­
cubrir á su interlocutor; mi caballo acaba de recibir un golpe que 
no le permitirá continuar la jornada. 

—Reconozco esa voz, dijo el desconocido adelantándose. ¿Qtó 
veo? añadió recenoctendo ai caballero; ¡don Fernando Alfonso de 
Zamora I 
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—jD. Lope Alvar de Rojasl esclamó don Fernando con asombro. 
— E l mismo soy; tenéis razón ; el cielo me envia. 
—Si; al fin estamos solos, y en un parage y á una hora en que 

podemos hablar libremente sin temor de.que nos interrumpan. 
— Y por cieflo que nuestra entrevista se iba dilatando, dijo don 

Lope con irónico acento. Hace mas de dos meses, que os espero 
con el mas vivo afán, y ved ahí como al fin nos hemos reunido, 
cuando menos lo esperaba. No diréis vos lo mismo, porque sería 
ofenderos el dudar ahora que ibais á buscarme al castillo de Rojas. 
La casualidad ha dispuesto que me adelantase para saliros al en­
cuentro, y vos no dejareis de felicitaros también por haber ahorra­
do parte de la jornada. 

— D . Lope ; os engañáis, puesto que ya os habia olvidado. 
—¿Y ese es el interés que os inspiro? Don Fernando, sed mas 

generoso y no recompenséis con el desvío el cariño mas sincero. 
—Muy mal empleáis vuestro cariño j don Lope. 
— Y a sabéis que la ingratitud es moneda que circula con pro­

fusión en estos tiempos de desafecto; pero estoy resignado y no 
me quejo. ¿Y vos, don Fernando? 

—Yo amo y soy correspondido. 
—¡Dichoso amante! 
— D , Lope, observo que estamos perdiendo un tiempo precioso, 

y que podíamos emplearlo dándonos una recíproca muestra de 
cariño. 

Como queráis, pero me parece que debíais acompañarme a 
mi castillo de Rojas. Allí descansaremos esta noche, y mañana a 
la hora que señaléis nos daremos... un estrecho abrazo, 

—Perdonad; no puedo aceptar. E l rey me espera y anles de 
dos días debo hallarme á su lado. Si ahora me detuviese, no pedia 
verle el día que me ha señalado, y yo no quiero hacerle esperar-

—¿De modo que nuestra entrevista se verificará en eate paraje 
solitario? 

—Me parece el mas apropósíto para alejar todo movivo de 
inquietud. 

Pues si gustáis, dejaremos los caballos para disfrutar un mo. 
mentó de la frescura de la noche. 

—De cualquier modo, el mío, al parecer, ha quedado inútil. 
— Y a sabéis que os debo uno, y así podéis disponer del roio. 
—Nos lo disputaremos. El que dentro de una hora pueda mon­

tarlo, que disponga de él á su antojo, pues nadie se lo inquietará. 
Vive el cielo que sois tan discreto como valiente. Os llevareis 

#1 caballo. 
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— Y a veis que lo necesito para continuar la jornada, 
—Vamos á buscarlo. 
— Y a os sigo. . 
—No quiero alejarme, porque luego Regarán mis gentes y podían 

interrumpirnos. 
D. Fernando que no quería desprenderse de su caballo, aunque 

tío podia seile útil en aquel momento, lo ató á uno de los priraero» 
árboles del bosque, dispuesto á dejarlo a) primer lugareño que en­
contrase en su camino, 

D. Lope al llegar á la entrada del bosque se detuvo. 
—¿Queréis seguir mas adelante? 
—Gomo gustéis. 
—Este paraje solitario convida al reposo. La oscuridad es profun­

da y á dos pasos no se distinguen los objetos. Si la luna quisiera 
mostrarnos sus brillantes fulgores, os rogaría que me permítiéraU 
estrechar vuestra mano; pero ahora temo que en lugar de la mano 
tropecéis con la espada, y esto podia inquietaros. 

—No temáis; alargad vuestra mano, y hé aquí la raía , dijo don 
Fernando desnudando la espada. 

—¿Me ofrecéis la mano ó la espada? 
—Podéis elegir lo que gustéis. 
—Acepto la espada; pero antes recibiréis la mia. 
—Quizá perdáis en el cambio. 
—Probaremos las dos hojas y veréis cómo la mia aventaja á U 

vuestra. 
—¿Quién será, pues, el agraciado? 
— E l mas diestro de los dos. 
—Veamos. 
—Escuchad; no quisiera pincharos. 
—Pues defendeos. 
—Las sombras que nos rodean , rechazan un juego como el que 

proponéis. 
—¿Luego no aceptáis? 
Sí por cierto; quiero mostraros que mi espada es mejor que. la 

vuestra. 
—Vamos, pues; mas no olvidéis que es un juego. 
—Que terminará con la muerte de uno de los dos, dijo D. Lope 

atacando á su rival con el mayor encono. 
Entonces empezó una lucha encarnizada que las tinieblas de la 

noche, hacian cada vez mas^horrible. E l violento choque de las es­
padas interrumpió el silencio profundo de aquella soledad, y mien­
tras que bs dos rivales redoblaban sus golpes con creciente saña, la 
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luna empezaba á derramar un pálido fulgor sobre ei teatro de aque­
lla escena sangríénla. La respiración de los dos combatientes era ca­
da vez mas forzada. Envueltos en tinieblas que no les permitían des­
cargar sus golpes con acierto , solo se habian limitado al principio á 
defender su cuerpo, esperando familiarizarse con la oscuridad para 
terminar el combate. D. Lope mas diestro ó mas sereno que su ene­
migo, permanecía inmóvil, mientras que éste le acosaba por todas 
partes impaciente y ansioso de hacerle abandonar el árbol protector 
que defendía su espalda. Las fuerzas de D Fernando se iban ya ago­
tando en esta lucha desigual, cuando al dirigir un nuevo golpe á su 
enemigo, tropezó con un pequeño arbusto, que le arrojó al suelo. Don 
Lope, en lugar de tenderle una mano, supo aprovechar aquel inci­
dente, para atrevesarle el pecho con la espada. El desgraciado joven 
al sentir el frió acero en sus venas, hizo un raoviinionto desespe­
rado para incorporarse. Kmpero sus fuerzas se agotaron , y despi­
diendo un profundo suspiro, quedó inmóvil. . . 

—Fatal ha sido el juego para vos, dijo D. Lope con sarcástica 
sonrisa, dirigiendo una mirada á su enemigo. 

Y después de examinarlo un momento, prosiguió: 
—Todo auxilio seria inútil. Ha muerto como un valiente. Por 

esta parte queda satisfecha mi venganza. Ahora iré á ofrecer mi es­
pada al conde de Trastamara, ó á fortificar mi castillo , porque don 
Pedro de Castilla á nadie acusará mas que á D. Lope Alvar de Rojas, 
de la muerte de su hermano de armas, y su venganza será también 
rtiuy sangrienta... Adiós, joven infortunado, añadió montando i ca­
ballo; dentro de una hora serás pasto de las fieras y yo no podré 
evitarlo. Para que yo me salve, es preciso que te abandone. Adiós. 

D. Lope á poco rato habia desaparecido entre las rainat, gigantes­
cas del bosque. 

Algunos momentos después el caballo de don Fernando hacia inau­
ditos esfuerzos para recobrar su libertad. Sus relinchos atronadores 
hubieran atraído sin duda al viajero mas extraviado si acertase á pa­
sar por aquel sombrío desierto. La resistencia que oponía el robusto 
roble que servía de vigilante al brioso corcel, empezaba á ceder, por­
que la» riendas que lo sujetaban, aunque podían sufrir un choque 
mas violento sin romperse, iban descorriendo el débil lazo que había 
formado don Fernando. El caballo, después de nuevos esfuerzos, pu 
do al fin correr libremente por aquellos lugares; sin torcerse un mo­
mento, siguió su carrera hasta que Vio interceptado ¿i paáo por la mu 
rálU'lie 'üh oasterio de bélia apariencia. Este obstáculo solo ¿irvió 
paraqtte 'i^edoblase sus relinchos atronadores; peí o de tal modo que 
• i mi'-h tyua'ffrtSdtiiUftji, hilto acudir con presteza i una lauger que al 
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parecer se hallaba en el caserío. Su mano, aunque débil, empuñó las 
riendas, y guió al caballo á un extremo opuesto del caserío. 

—Diegof Diegoít grkó la jóven á la puerta. 
Un horabrp, que apenas contaría veinte y dos años de airosa pre­

sen i a y vistiendo un rico trage del país, apareció en el umbral. 
—¿Es tu caballo María? preguntó á la jóven. 
—No, he creído que se había escapado; pero no es el mío. Acérca­

te y examinémosle. 
—Ola, ola, dijo Diego, trae rico arnés. Sin duda pertenece á algún 

caballero. Ohl Este canallovale un tesoro. Acércate, María. ¿Has 
to otro de mayor alzada? 

—¿Dónde estará su dueño? preguntó la jóven. 
—Tal vez le andará buscando, 
—No; sin duda le arrojó de la silla y está herido. |Diegol es prsciio 

que le socorramos 
—Calla, loquilla, ¿quién te ha dicho que ef.tá herido? 
—¿No adviertes la ínquieíudde su caballo? Se encabrita y forcejea 

como si quisiera alejarse. 
—Es muy brioso y habrá querido desafiar á su dueño. 
—Oye Diego ¿quieres montarlo? Puede dirijirte ásu encuentro Ya 

sabesqueestos animales poseen un gran instinto. ¿Te acuerdas de mi 
Diana? Pues mas de una vez te arrojó al suelo para venir á buscarme. 

—Sí; pero Diana nació en el caserí o, nunca abandonó estos lugares, 
de modo que conocía hasta el mas oscuro rincón en que solías dete­
nerte. 

—Y bient ¿Sabemos, por ventura, si el dueño de ese caballo empleó 
el mismo afán que yo con Diana para enseñarle? 

—SÍ no quieres montarlo, lo haré yo. 
—Eso no lo permitiré, porque á pesar de tu destreza, puedes recibir 

un golpe. 
—Pues no te detengas. 
—¿Conque debo correr en pos de esta aven turra? ¿No wrri ma» 

acertado que esperásemos hasta mañana? 
—No, no: ¿ y sí el dueño está herido? 
—¿Pero dónde he de encontrarle? 
—El caballo te guiará. 
—Pues bien; voy á intentarlo. 
Diciendo esto, de un salto se colocó en la silla y desapareció como 

unaexalacion. 
—jDios mtol exclamóla jóven. ¿Irá desbocado? 
Trémula y con el corazón palpitante, escuchó el ruido del galop* 

eada vez mas légano, hasta que tólo podo percibir un éco casi apá^a-
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do. Entonces dirigió una mirada inquiela al rededor 7 se estremeció 
al ver la soleJai que la rodeaba. 

—Esperaré media hora dijo con trémulo acenlo, y si no vuelve, le 
iré a buscar, ya que por mí h t corrido este peligro. 

La tregua era corta; pero Diego no necesitó tanto tiempo para 
tranquilizar á María. Apenas se liabia acomodado esta en un banco 
de ilusgo colocado ú la puerta del camino, cuando el ruido producido 
por el g.ilopj de un caballo la obligó ¿cambiar de posición. Aunque, la 
luna empezaba á iluminar la llanura, Mariano pudo descubrir al que 
•e acercaba hasta que le vio a su lado. 

—I María ! María !! gritó Diego con desfallecida voz. 
—¿Eres tu, Diego? 
—Si; apenas puedo respirar. Acércate y no te alarmes al ver 

mi compañero. 
—Tu compañero? repitió la joven con asombro. 
—Sí , el dueño del caballo. jOh I Bien decía que era un tesoro .. 

Abre la puerta; quiero entrar en el patio. 
La jóven obedeció maquinalmente. Diego que apenas podía sos­

tener su carga, hizo un violento esfuerzo para apearse del caballo. 
—Ayúdame á Hevar este desgraciado á mi aposento, 
—[ Cielos! un cadáver I 
—I Pobre jóven! murmuró Diego enternecido. 
María, sin responder, separó los rubios cabellos que cubrían el 

semblante de don Fernando, y al descubrir su rostro pálido y des­
figurado, sintió que flaqueaban sus rodillas, y que apenas podía 
sostenerse en pié. 

—Valor, María; dijo Diego cogiendo á don Fernando por la es­
palda : vamos á ver si está muerto. 

—|OhI que semblante tan hermoso. 
—En efecto, dijo Diego, parece una dama disfrazada. 
—Detente; no pued» asegurar si está muerto, i Dichoso .el que 

pudiera salvarle. 
—Vamos, dijo Diego descubriendo el pecho de don Fernando-
María, que en vano quería explicarse á sí misma la extraña agi­

tación que estaba experimentando desde la llegada del caballero, 
apoyó en el pecho de éste su mano trémula. 

¡ Dios mío I Sin duda es una ilusión ; pero su corazón late 
S í , si, le salvaré 

El rostro de la jóven, al pronunciar estas palabras, se revistió 
de una expresión indefinible Desús ojos brotaron dos lagrimes cm-
talinas que rodaron por el pecho del moribundo. 

D. Fernando había sido trasladado á un modesto aposento y coló* 
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cado en un lecho soneíllo, pero e'egante, rodea to de espesas corti­
nas, cuyos pliegas ocultaban al cirujano y al enfermero. 

Maria ála entrada del aposento escuch >ba con la mayor ansiedad, 
esperando oir el último suspiro del herido, ó la voz consoladjra del 
cirujano, llamándola para reanimar su valor. To la su (licha dependía 
de la sa'vacion del huriJo La vista de este desgraciado, había desper­
tado en su pecho un sentimiento de compasión, que iba á dejenerar 
en otro m is profundo. Jamás había experimentado una imp'esion se­
mejante Educada en aquel molesto retiro, sin mas compañía que la 
de su hermano Diego, habia visto correr los dias de su infancia y lo» 
primeros de su juventud, con la mas tranquila indiferencia. Acababa 
de cumplir los veinte años. Sus cabellos negros como el ébano, peina­
do graciosamente, descubrían una frente ancha y espaciosa; sus ojos 
negros y relucientes, respiraban una ternura embriagadora. El deli­
cado carmín de sus mejillas, y sus formas, mótelo de gracia y desen­
voltura , elevaban á María á un rango mas elevado del que la pertene­
cía. Huérfana como su hermano, &in mas patrimonio que el caserío 
que habitaba la joven, habia reconcenirado todos sus placeres en el 
modesto jardín que cultivaba. Allí, en las primeras horas de la ma­
ñana , repartía sus cuidados entre las flores y las palomas. En su ros­
tro expresivo y risueño, aun no habia reflejado una sola vez la som­
bra mas ligera de tristeza. Sus dichas y sus pesares eran tan puros 
como su alma Amaba á su hermano con ciega idolatría, y este cifra­
ba toda su dicha , en rodear la existencia de María de todos ios encan­
tos que puede sugerir el amor paternal. Ambos jóvenes vivían ente­
ramente aislados, y solo de vez en cuando, recibían alguna visita d« 
los señores de Cabezón, y aun participaban de algunas de las fiestas 
que se celebraban en el castillo; pero sin abandonar por mas de un 
día su modesto retiro. 

Esta relación con los señores del lugar, dió lugar al principio á 
grandes comentarius. Los mas curiosos aseguraban que D. Rodrigo 
de Cabezón, habia conocido á los padres de los dos huérfanos, y 
que aun habia recibido de ellos grandes beneficios, otros, por el 
contrario, decían que Diego y María eran dos bastardos, y que á su 
hipocresía debían la protección que les dispensaba el señor de Cabe­
zón. Los mas prudentes, veían en los dos jóvenes, dos huérfanos 
desgraciados, qne habían despertado las simpatías de los señores del 
castillo; por último, los mas osados no tenían rebozo en calificar de 
aventureros á los protegidos de su señor. Estas diferentes versiones 
fueron tomando mayor incremento, hasta que obligaron a los dos 
huérfanos á encerrarse en su caserío, y a cortar toda relación con 
ui» vecinos. Pero el aislamiento dió lugar también á nuevos comenta-

8 
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rios, llegando par niltrmo á su colmo ert wsoiribro fie tos uaturafas d» 
Cabezón, al ver que el paére Anselmo, el ángel fle acpiella comarca, 
empleaba la m iad del dia, en acompañar a los dos jóvenes en su re­
tiro. Esta nueva protección paso un 4ique á la maledicencia , y los 
dos huéifanosobjeJo hasta entonces de los sarcasmos de sus vecinos, 
fueron considerados con el mas vivo interés, por los que mas habían 
contribuido.á calumniarlos. La celosa protección del padre Anselmo, 
TÍUOáproducir este cambio inesperado. Sin embargo, aun faltaba 
por resolver «no de los problemas que mas preocupaban á los luga­
reño». Era indudable que los dos'huérfanos merecían todas las alen-
ciones que les prodigaban los señores de Cabezón, puesto que el pa 
dre Anselmo los acompañaba en su soledad; pero :¿ pertenecian á la 
nob'eza, ó eran plebeyos ? lie aqui la gran cuestión que en vano tra­
taban de resoWer los hijos de Cabezón. 

A juzgar por el aspecto y ademan de los dos jóvenes, su 
educación, sus hábitos y sus costumbres, nadie podia dudar que eran 
nobles: pero (a pobreza de su morada, sus tareas agrícolas y hasta 
su trage, les hacia aparecer como plebeyos. Esta cuestión aun no 
estaba resuefta, el dia en que su retiro fué interrumpido por la llega­
da de D. Alfonso de Zamora. Ahora con declarar que ninguno de los 
dos conocía su verdadero origen , disculparemos la curiosidad de Jos 
vecinos de Cabezón, y la de nuestros lectores, con otra revelación 
mas extraña , á saber que nosotros panicioamos de las mismas du las, 
puesto que ignoramos si Diego y María eran nobles ó plebeyos. Em­
pero , otorgamos promesa formal de averiguarlo y por consiguiente, 
de revelarlo antes de llegar al término de esta verídica historia. 

Largo rato hacía que la joven, víctima de una agitación interior 
que en vano trataba de ocultar, procuraba descubrir al herido, á 
través de las cortinas que rodeaban el lecho, en que yacía el mo­
ribundo. Su ansiedad crecía por instantes, y ya se disponía á entrar> 
cuándo una ligera oscilación del pabellón la obligó á retrotteder, 
confusa y contrariada de verse descubierta. Un momento después 
apareció el cirujano. 

María, no atreviéndose á hablar, le dirigió uua mirada suplicante, 
que el cir ujano comprendió al momento. 

—Tranquilizaos, la dijo; la herida es muy grave., pero espero 
que el cíelo obrará un milagro, 

— ¿ Luego desesperáis?, 
—Mientras no conozca el resultado de la operación que tcabo de 

hacerle, no podré aseguraros si salvará de la muerte. Ahora, me re­
tiro. Vos quedare» para acompañarle. Si dentro de dos horas, ha 
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recobrado el sentido, podéis concebir algunas esperanzas. Adiós; 
presto Tolvere. 

La jóven permaneció inmóvil en su sitio sin dar un solo paso. La 
débil esperanza del cirujano había aumentado su ansiedad, hasta el 
extremo de no atreverse á entrar en la alcoba del enfermo. Hieiendo 
sin embargo, un esfuerzo para dominar su agitación, separó con 
maoo trémula la cortina, y se quedó inmóvil como una estatua, 
contemplando el pálido semblante del herido. 

—{Qué aspecto! dijo examinándole | La imagen de la muerte está 
retratada en su semblante. 

Diciendo esto, se dejó caer en una silla' á los pies del lecho del 
enfermo. 

La vista de un hermoso jóven ene! lecho del dolor, despierta una 
tierna simpatía. María qne hacia dos días no le abandonaba un solo 
instante, habia contado con ardoroso afán los latidos de su corazón, 
esperando una catástrofe , que por un misterio inexplicable negaba 
su razón. 

Dos horas hacia que contaba los segundos como el sentenciado 
que espera el momento fatal de su suplicio, sin que durante este 
largo espacio, sus ojos dejaran de fijarse un momento en el semblan­
te cadavérico del enfermo. Este permanecía siempre inmóvil , como 
si su corazón hubiera dejado de latir. Solo acercando el oído á su 
pecho podía percibirse una respiración tan débil y tan apagatk, como 
la del tierno infante que acab i de salir del seno de su madre La agi­
tación de María crecía por instantes. La tregua que habia señalado el 
cirujano, había terminado, y el enfermo parecía hallarse en la ago­
nía. De repente y cuando el esceso del sufrimiento había colocado 
á la jóven, en ese estado de sonambulismo que precede á la perdida 
de la esperanza mas risueña, el enfermo hizo un ligero movimiento, 
que la obligó á correr hasta su lecho en un estado de angustia difí­
cil de explicar, sus manos temblorosas, se apoyaron en la frente y 
en el pecho del herido, como si tratase de comunicar nueva vida 
á sus venas. 

—Se muere el desventurado, murmuró inundando su rostro de 
lágrimas, sin haber conocido á la pobre huérfana, á su tierna en­
fermera. jOhl j El cíelo no ha escuchado mis súplicas! Si supiera 
su nombre, le llamaría en este momento supremo para recibir su úl­
timo adiós I 

—j Blanca f mormuró el herido despidiendo un suspiro ahogado, 
—i Que dice, Dios mío I balbuceóla jóven apoderándose de una de 

sus manos. 
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~ l Blancal repitió el herido. 
—En su agonía, parece que invoca el nombre de alguna persona 

querida. 

Una ligera pausa siguió á esias palabras. María no atreviéndole a 
respirar, segura con ansiedad la mirada apagada y vacilante dedon 
Fcrnamlo, que se fijaba sin objeto en derredor del aposento. 

—('akdlero. . murmuró la jóven sordámen.'e y retrocediendo. 
El herido al oir esta voz, hizo un movirnienlo como si tratase de 

despejar sus sentidos entorpecidos con algún sueño pesado, ó con el 
velo de la muerte. 

—j Blanca! repitió D. Fernando, extendiendo sus manos como «i 
llamase ala jóven. 

—No es una ilusión, dijo esta con amargo acento; Blanca es el 
nombre de su amada, y en este momento supremo invoca su nombre 
por última vez. 

—-¿No respondes? añadió el herido. 
María inmóvil y tan pálida como el enfermo, no acertaba á arti­

cular un solo acento. 
—Ven; en medio de mi delirio, he advertido que velabas a los 

piesde mi lecho,.. Acércate; quiero estrechar tu mano. 
—I Cielos I ¿ Si habrá salvado de la muerte ? 
—Sí , s í; graciasá tu angélica asistencia me he salvado, ¿ Dónde 

está 1). Bodrigo? quiero verle; quiero mostrarle mi gratitud por su 
hospitalidad. 

—María, victima de mil diversas sensaciones, se resolvió al fina 
contestar al enfermo. 

—Caballero, dijo con tímido acento; estáis en un error, i No me 
llamo Blanca ? 

—¿ Quién sois, muger celestial ? ¿ Habré dejado el mundo para 
siempre? ¿ Vienes á anunciármelo que lo abandone? 

—No; soy una pobre huérfana. 
—¿ Y me has salvado ? 
—No; os he auxiliado. 
—¿ Dónde me encuentro ? 
—En Cabezón. 
—| Cabezón | ¿ Y esta casa ? 
—Es la del huérfano Diego y su hermana. 
—I Qué letargo tan profundo ! murmuró el herido, oprimiendo su 

frente con las manos. ¿ Qué es esto, cielo santo? Yo nada recuer­
do... nada... 

—Estáis herido. . 



—¡Herido! repitió el enfermo descubriendo su pecho, y tocando el 
vendaje que le habia aplicado el cirujano. |Herido! 

—Si, mi hermano os halló moribundo en el bosqile. 
—¿Guándo?¡ Oh I Responded, responded, porque mi mente »u 

extravia. 
—Hace dos dias que os encontrabais á las diez de la noche, en e' 

bosque de Cabezón, junto al señorío de Rojas. 
—¡Rojas! repitió D. Fernando, suspirando con dificultad. Si, aho 

ra recuerdo lo deínás, Y vos, pobre niña, me habéis salvado. ¿No el 
cierto? ' 

—No; ha sido mi hermano, ó mas bien vuestro caballo. 
—Si; ha venido hasta aquí muy inquieto, y al verle con su pre­

cioso arnés, creímos que habia arrojado al suelo á su dueño, líntont 
ees mi hermano lo montó, y en seguida fué conducido hasta-el lugar 
en que os hallabais moribundo. 

—Gracias, noble joven, gracias. murmuró el herido conmovido. 
—¿ Os sentís mas aliviado ? 
—Sí; luego dejaré de molestaros. 
—¿Qué decis, señor? jMolesbruost 

Y una lágrima asomó á los párpados de la jóveu. 
—Perdonad; pero la estancia de un her do como yo, no puede me­

nos de ser penosa para dos huérfanos como vosotros. 
—¡ Oh I No lo creáis 

D Fernando guardó silencio. 
— Voy á llamar al cirujano. Permitid que os deje solo un momento, 
—¡ Oh I No mo abandonéis, 1 

Era tan cariñoso este ruego, que María se estremeció. 
—Presto volveré, 

Y después de dar el aviso á un mozo del caserío que halló en el 
corredor, volvió presurosa al lado del herido. 

—Sentaos á mi lado, dijoseña'ándola una silla. 
La joven obedeció, sin comprender la extraña sensación que pro-

ducian en su ser las paladrasdel herido. 
—¿Cómo os llamáis? 
—.María. 
—¿Habéis conocido á vuestros padres ? 

.—No. .. ; [q •.• ^ . « o x c v d e í i e í V ¿ i í ' ™ j ¿ r ¿ K 
—Me habéis dicho que residís en Cabezón? 
—Sí señor. 
—¿ Conoced al señor del castillo ? 

La joven hizo una señal afirmativa. 
• — i Y á doña Blanca? 
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—Si, también la conozco. 
El acento de María al pronunciar estas palabras era tan triste que 

conmovió al caballero. 
—¿ No sois feliz ? preguntó con interés. 
—Sí , tan feliz como vos desventurado en este momento. 
—Tenéis razón ; no hay desgracia que iguale á la de verse pos­

trado en el lecho del dolor con escasas esperanzas de abandonarlo. 
—No desconfiéis, el cirujano presto vendrá para tranquilizaros. 

El enfermó guardó silencio. El acento tierno de la jóven le cau­
saba una impresión que no sabia cómo esplicarse. Su semblante de 
una angélica bondad 19 recordaba otro mas oariñoso que no podía 
desterrar de su memoria. La circunstancia de pertenecer al señorío 
de Cabezón la familia á cuyo lado se encontraba por un aconteci­
miento tan singular, venia á ocupar su imaginación con mil recuer­
dos á la vez tristes y risueños , que á su pesar, complicaban el cri­
tico estado en que se hallaba. El nombre de doña Blanca asomaba 
á sus labios hacia una hora, y no acertaba á pronunciarlo, temeroso 
de molestar á la jóven con sus querellas amorosas. Pero se moitra-
ba tan bondadosa, que apagando sus escrúpulos, resolvió aventurar 
algunas preguntas para satisfacer su ansiedad. La llegada del ciruja­
no, que apareció descorriendo la cortina de su lecho, le obligó á 
dar nuevo curso á sus pensamientos. 

—Animoso estáis, caballero; le dijo al advertir la expresión de 
su semblante. 

—Sin duda á vos debo los vendajes que rodean mi cuerpo, 
—Os molestan. 
—Sí. 
—Voy á examinarlos. 
Después de un minucioso reconocimiento que el enfermo sopor* 

tó con heróica resignación, le dijo: 
—Os encuentro muy mejorado, y apenas doy crédito á mis o os 

JÓven, fatal ha sido vuestro encuentro. Sin ser indiscreto, ¿podré 
saber la causa de esas heridas? 

—Aun no me he atrevido á preguntárselo; dijo María eon 
emoción. < 

—El encuentro, tenéis razón, ha sido fatal para mí. Me he 
batido con un enemigo implacable, que debió abandonarme mo­
ribundo. 

—Y muy implacable, repitió el cirujano, porque estáis acribi­
llado de heridas. 

—Alguna es mortal, ¿noes cierto? No vaciléis en decírmelo, 
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poique tengo que disponer algunas: cosas antes Je abandonar esti 
mundo. 

—Señor... dijo al cirujano María con lágrimas en los ojos, eslen-
diendo sus manos suplicantes. ¿No le salvareis? 

—Pobre niña! murmuró ei enfermo. No os alarméis; si halle-
gado el término de mi vida, no me veréis mañana, porque dentro 
de una hora pediré que se me traslade lejos de aquí. 

—Oh! ¡Qué funesto error! ¿Volvéis á dudar de nuestros cuidados? 
—No! no; pero un enfermo desconocido como y* , no debe in­

terrumpiros vuestra dicha. 
—¿Qué importa? Es un deber que impone la misma naturaleza. 
—Deber que habéis llenado con un celo que me conmueve. Oh! 

nunca podré preraiai'lo. 
—No debéis hablar demasiado, dijo el cirujano. Observo que os 

esforzáis, y no debo permitirlo. 
—Gracias, caballero, gracias; pero si mi deslino es morir de 

las heridas que he recibido, dejadme al menos disfrutar de estos 
momentos de expansión. 

—Las heridas son graves; poro os salvaré, con la ayuda de' 
cielo y de estos pobres jóvenes. 

—Oh! ¿Será cierto? dijo Maria estrechando una mano del ciru­
jano, 

—Si, hija mia; tus esfuerzos y los mios, serán premiados mujr 
luego. 

María, dijo el enfermo con tierno acento dirigiéndola una mi­
rada que revelaba toda la gratitud de su alma; quisiera salvar de la 
muerte, para amaros y para que mffafiieircoraoá vueítw hermano 
Diego. 

La joven por única respuesta inclinó la cabeza sobre su pedio 
despidiendo un profundo suspiro. 

—Reposad tranquilo , dijo el cirujano. Mas tarde volveré1 i teros. 
—¿ Sois de este lugar ? preguntó el herido. 
- S í , 
—Entonces, podéis dispensarme un nu«vo beneficio. 
—Disponed lo que gustéis. 
—Quisiera que dierais aviso de mi estado , i tos señores de Cabezón. 
—¿ Les conocéis ? 
—Sí, 
—Hoy quedará cumplido vuestro encargo. 
—Es que tengo en este lugar, otra persona que se interesa por este 

desgraciado enfermo, 
'—También le avisaré, si gustáis. 
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—Os lo agradeceré, señor. Pues bien, si acertáis á pasar por la 

ermita del Cristo délas batallas, decidle al anacoreta, que aquí está 
herido D. Fernando Alfonso de Zamora. 

—¿Conocéis al padre Anselmo? preguntó vivamente la joven. 
— S í , y le admiro, como vos le admirareis, si tenéis la dicha de 

conocerle, 
—Es nuestro protector. 
—Entonces, María ,s in saber quién sois, d i r é , que noble ó plebe­

ya , sois digna de ocupar en mi corazón, el vacio que en él ha dejado 
a musrte de una hermana, tan sensible y tan bondadosa como vos. 

—Señor, esas alabanzas... 
—No le habléis, hija mía, dijo el cirujano sonriéndose, porqv.e si 

le escucháis, no cesará en todo el dia de esforzar la voz. Caballero, 
añadió dirigiéndose al enfermo, cumpliré vuestro deseo. Os encargo 
el mayor sosiego. Presto volveré. 

No me abandonéis, sin decirme antes vuestro nombre. 
—¿Porqué lo preguntáis? Un hijo de Esculapio, encerrado en es­

ta soledad, no puede tener nombre. 
—No importa. 
—Me llamo Sancho Avalos, y soy tan chico, que ni aun á hidal­

go he podido ascender. 
—Pues seréis noble. 
—¿ Noble ? Ilusión, caballero, mucho lo deseo para mejorar mi 

clientela^ pero vasallo nací, y no dejaré de serlo. 
—-Os otorgo mi palabra de caballero, que si llego á abandonar el 

lecho en que me encuentro, os haré tan noble como deseáis. 
—Señor. 
—Os lo juro, 
—Dejadme besar vuestra mano. ¿ Pertenecéis á la familia del rey? 
— N o ; el padre Anselmo os dirá quien soy, y si podéis confiar de 

cumplimiento de mi promesa. 
—Voy al punto. -

Y sin saludar á María, el cirujano salió como una exhalación soñan­
do ya con el titulo de nobleza, que acababa de ofrecérsele. 

María en extremo admirada del acento de seguridad con que el 
enfermo habia prometido lo que solopodiaconceder el rey, se retiró 
á u n extremodel aposento, confusa y admirada de hallarse asistiendo 
á un desconocido, que sin duda perlenecia á la familia real de Casti. 
lia, l). Fernando que se habia reanimad© algún tanto, con la alegría 
del cirujano, al ver que María se hallaba casi oculta, y en una situa­
ción embarazosa, la dijo: 
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—María aunque el cirujano no me permite hablar # lo haré con 

vos, si gustáis, hasta que no pueda articular un solo acento. 
—No, n o ; eso retrasaría vuestra curación, y no debo permitirlo. 
—No lo creáis. Necesito preguntaros, y si os negáis á responderme, 

me causara mas daño del que pudiera proporcionar algunas palabras 
mas, de las que permite el cirujano. 

—Siendo as í , os escucho. 
— E l herido, antes de comenzar, procuró acomodarse mejor en su 

lecho, confiando sih duda en que seria largo el intérrogatorio. 
—Dispensad, María, si os llamo así , y si os llevó mas lejos mi in­

discreción; pero es tanto lo que os debo, que casi os considero como 
urra persona de mi familia. 

—Señor, no merezco tanto honor. 
—Llamadme solo Fernando, os lo Luego. 
—No, jamás me atreveré. 
—Haced un esfuerzo y lo conseguiréis. 
La confianza del enfermo, causaba i la huérfana una turbación tan 

visible, que este permaneció un ralo vacilante antes de empezar tu 
interrogatorio. 

—María : dijo con ademan resuelto. ¿ Amáis? 
—Sí , respondió la joven con viveza; amo á Diego, 
—¿ A vuestro hermano ? 
—Si. 
—Lo comprendo, dijo D. Fernando sonriéndose; pero no era ato 

lo que os preguntaba. 
—Amo también al padre Anselmo. 
— i Y á nadie mas? 
—Sí, á mí Ñaña, á mis pájaros y á mis flores, á... 
—I Pobre jóven I 
—¿Qué decís? 
—Nada; que sois dichosa no concediendo vuestro cariño i otro 

objeto. 
—¿Y vos? preguntó María con la mayor candidez. 
—Yo amo á una dama. 

María sin advertirlo, se estremeció. Esta declaración no podia 
menos de causarla una profunda impresión, por mas que hasta en, 
tonces no hubiera conocido el amor. Dos días antes la hubiera reci­
bido con la mas tranquila indiferencia , verdad es que aun no cono­
cía á D. Fernando. 

—Sí , hermosa María, prosiguió el jóven, amo i una dama que 
vos conocéis. 

- ¿ Yo? 
9 
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— S í , porque mora en Cabezón 
—¿ Será doña Blanca ? 
— L a misma. 
—¡ A h ! vos sois sin duda su prometido esposo, el hijo de P . Juan 

Manuel. 
—¿ Qué decis? ¿Está prometida su mano? 
—Pues que, ¿ no sois vos D. Lope Manuel ? 
—No. 
—| Desventurada! murmuró la joven sordamente. | He revelado 

un secreto que va á serle fatal. 
Y luego como si hubiese sido herida de una idea repentina , prosi­

guió dirijiéndose al enfermo. 
—Las jentes del lugar que refieren muchas veces lo que no existe, 

bandado en suponer, que doña Blanca de Cabezón se une al señor de 
Manuel, sin que haya otro motivo para semejante rumor, que la es­
trecha alianza de estas dos familias, 

— N o , no ; el padre Anselmo me ha dicho también que Blanca es 
la prometida esposa de D. Lope. 

—Vos debéis saberlo, si os ama. 
—I Oh! mas de una vez me lo ha jurado. 
—Entonces, dijo la joven con emoción, es injuriarla sospechando 

de su fé. 
— S í , María; soy un insensato en dudar de su cariño, ¿ No es 

cierto ? 
— S í , doña Blanca es incapaz de engañaros. 
—Gracias, María, ¡Obi no sabéis cuanto me atormentan estas 

dudas desgarrantes. 
—Desterradlas de vuestra mente. 
—Sí, lo haré. , 
—Voy á dirigiros dos súplicas, dijo la joven con cariñoso acento. 
—Hablad, os otorgaré lo que queráis. 
—Quisiera saber cómo os llamabais; solo vuestro nombre, oslo 

ruego, el título ocultadlo; me es indiferente que seáis noble ó pechero. 
—Perdonad que haya dado lugar á esa súplica, por mi indiscre­

ción. M i primera palabra al dirigirme á vos, debió ser para pronun­
ciar mi nombre. Me llamo Fernando Alfonso de Zamora. Mis títulos 
sejeunen en uno solo, que algún día tal vez, me será fatal: soy uno 
de los partidarios mas queridos del rey D. Pedro, mi señor. 

—; Que el cielo os bendiga, si le sois adicto I dijo la joven con una 
animación estraordinaria. 

—Le admiráis; ¿no es cierto? 
— S í , por que también le admira el padre Anselmo, mi protector, 
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—Veamos la segunda súplica. 
—Os ruego que descanséis. Estáis muy agitado. 
— S i , pero no habéis de abandonarme. 
—Os lo prometo, no me separaré de vos hasta que os halléis resta­

blecido. 
—Gracias, María, i Oh 11 Cómo podré recompensar I... 
—Callad y reposad. 
—Obedezco, María. 

E l herido volvió á arroparse, y algunos momentos después, se ha­
llaba sumergido en un sueño apacible y tranquilo. 

María á los pies del lecho, acomodada en un viejo sillón, al fijar la 
vista en su pá'ido semblante, sentía que las lágrimas bañaban sus 
megillas, y que el sentimiento que acababa de despertarse en su pe­
cho iba á ser profundo é inextinguible* 





V I . 

D. Fernando Alfonso de Zamora, lleva ya cuatro días de estan­
cia en la casa de los huérfanos. Sus heridas, aunque graves, ofre­
cen menos cuidado. Diego y Marta no le han abandonado un solo 
instante en este breve trascurso, durante el cual hizo rápidos 
progresos el amor de María. La pobre huérfana, conocía que su 
existencia estaba ligada á la del caballero herido, mientras que la 
de este pertenecía á un& dama de la alta nobleza ; jtriste destino era 
el suyol Amar sin esperanza, con todo el fuego de la primera 
edad, y á un hombre que la habla sin cesar del objeto de su cariñof 
|Guánto sufre en estas conferencias la desventurada huérfana I Y 
sin embargo, en medio de este sufrimiento, experimenta un pla­
cer inefable al verse á su lado y al oir el dulce metal de su voz. 
¡Pobre María 1 Presa su alma de una pasión irresistible, presto 
el sello del infortunio, marcará su frente. 

Eran las diez de la mañana, y se esperaba la visita del cirujano. 
La del padre Anselmo, tenia lugar después. El anciano Anacoleta 
al primer aviso de la enfermedad del amigo de su rey, corrió al 
punto á la mansión de sus protegidos , para ofrecerle todos los auxi­
lios de que podia disponer. Desde entonces, solía trasladarse desde 
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su celda dos veces al dia para acompañar al herid o y aconsejar á 
los huérfanos. 

María al lado del enfermo, esperaba como siempre, á que la 
dirijiera la palabra. 

—¿Ha vuelto Diego? preguntó don Fernando. 
—No señor; y lo extraño, porque cuando va al castillo, apetias 

se detiene. 
—Sin duda le retiene doña Blanca para saber de mi estado. 

María no respondió. 
—Al parecer, añadió don Fernando, es la única persona que en 

el castillo se interesa por el herido. 
—Os equivocáis, señor; D. Rodrigo ha enviado por dos veces á 

su escudero para saber de vos. 
—Mas le hubiera agradecido que se acercase á esta morada. 
—Ya vendrá; no lo dudéis. 
—¡Ohl No debo esperarlo, si es cierto que dispuso de la mano d» 

doña Blanca. 
—No lo creo; es solo un rumor infundado. 
—Pero del que vos habéis participado, María. 
—|OhI No lo creáis, dijo vivamente. Y aun cuando fuese cierto, 

¿ creéis que doña Blanca faltaría á la fé que os ha jurado ? j No, no 
lo harál 

—Gracias, María; vuestras palabras me reaniman. El cirujano 
con toda su ciencia no me hubiera salvado 4e 'a muerta, á no contar 
con un auxiliar tan poderoso corno la huérfana. 

—¿Y por qué? Perdonad si soy indiscreta. 
—Me habéis sido, vos María, el áagel de nai salvación. ¿Quién 

me ha velado desde que estoy en este lecho? ¿ Quién cuidó de mis 
heridas? ¿Quién combatió mi freaesí ? Vos, María; vos que parece 
que descendisteis del cielo para devolver aj desgraciado herido toda 
la dicha que había perdido en el mundo, pues que contaba ya con su 
estancia en el otro. 

María nunca respondía, cuando D . Fernando elogiaba sus cuila-
dog. Este prosiguió: 

—Cuando pueda abandonar el lecho, ya procuraré desquitarme. 
Averiguaré vuestros menores caprichos pfra satisfacerlos al punto. 

—1 Empeño inútil! Nada deseo, ni nada espero. 
Piego que apareció en el aposento, vino á cortar este diálogo 

que ijba á ser embarazoso para los dos. 
—¿Habéis estado en el castillo? preguntó. 
—Si, wJieJvo ahora. Vuestro encargo se ha cuw l̂idp. ty>s señores 

deGabeüoii sieutemuu'.IÍJ vuestro estado. 
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—¿Ydoña Blanca? 
—También se muestra muy pesarosa por la herida que habéis re­

cibido Mucho se interesa por vos. 
—¡ Que el cielo premie su car iño, si mi destino e$ abandonar este 

mundo, dijoD. Fernando suspirando. 
—Descansad, señor; ved que lo necesitáis, dijo María con emoción. 
— S í , s í ; descansaré pensando en ella. 
—Vamos, Diego; dejémosle reposar. 

Y cojiendo de la mano á su hermano, salieron de la escancia, 
María le siguió hasta su aposento, y allí con una exaltación inexpli­
cable , le dijo: 

—¿ Hay algún forasíero en el castillo ? 
— S i , D. Lope Manuel. 
—¿Le ama? 
—.¿.Quién? 
—Doña Blanca. 
—¿ Por qué lo preguntas ? 
—j Oh! te ruego que respondas. 
—]María 1 Esa agitación... 
—Por piedad, no dejes de responderme. 
—No podré asegurarte si doña Blanca ama á D. Lope; pero lo que 

me atrevo á afirmar es, que él la idolatra. 
—¿Y ha mostrado mucho dolor al saber la desgracia de D. Fer­

nando ? 
—Sí. 
—¿ De modo que le ama ? 
—Tal vez... 
Diego, admirado del estado de su hermana, no acertaba á ínter-

rogarla. 
—Cuando saliste del castillo ¿ no te ha dado doña Blanca algún 

encargo para D. Fernando? 
No. , 
—¿ Ni siquiera te rogó que le dieseis aviso de su e stado ? 
—No. 

—I Oh! No le ama; y si es cierto, no tiene alma. 
—Mucho interés te inspira el herido. | María f j Si su encuentro nos 

será fatal I 
—[Oh! No hables así; me desgarras el corazón. 
—j María 11 Tú le amas I 
—Sí , lo confieso; le idolatro, j Diego! jEs tan bondadoso su as-

pecto ! | Sufre tanto el infeliz I j Su corazón es grande y generosol 
Seria muy desgraciado si doñ^i jilanca le olvidase. 
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— ¿ Y p o r q u ó ? 
—I Oh (Porque no ambiciona mas que su dicha, y conozco que 

solo podrá encontrarla aliado de doña Blanca. 
—| Qué obcecación! | María! Apenas puedo creer lo que veo. Tu 

alucinamiento me llena de espanto. [Qué va á ser de tí, desventurada, 
si el amor se apodera de tu inocente corazón. 

—No temas, Diego; aunque jóven, sabré dominarme. 
—jOhl Por el cielo, que no llegue á comprender... 
—| Nunca! | nunca I La herida que abrió en mi pecho, tu solo po­

drás sondearla en el mundo. 
—¡ Funesto encuentro ! dijo Diego sin poder dominar su emoción, 

j Oh 1 Es preciso adoptar un partido desesperado, j María I Vas á se­
guirme lejos de Cabezón. 

—No, no quiero abandonarle. 
—¿Y no adviertes, infeliz, que mientras él esté aquí irá en au­

mento tu pasión, 
—¿Qué importa? Véale yo libre de las heridas, y seré dichosa. 
—Mañana vuelvo al castillo. Preguntaré á los escuderos si es 

cierto que esta concertado el enlace de doña Blanca con D. Lope. 
—Sí es cierto; pero doña Blanca ama á D. Fernando y su padre 

le ha ofrecido su mano para cuando termine la guerra. 
—D. Rodrigo no concede la mano de su hija á un aliado de don 

Pedro. 
—De cualquier modo, te ruego Diego ,* que nada refieras á don 

Fernando que pueda afectarle. Si doña Blanca le mueslra algún des­
vio, debes ocultárselo. Hay que engañarle. 

—¿ Y para qué recurrir á un embuste ? Si doña Blanca es indigna 
de su amor, debe saberlo al momento para que no se forge ilu­
siones. 

—No; le amo demasiado, para hacerle sufrir. Déjame obrar en ci­
te asunto, y no temas, que sabré devolverle la salud y el reposo. 

—¿Que el ciclónos proteja, hermana mía* Presiento que vamos 
á sufrir grandes males., 

—No lo creas; soy animosa. Conozco que el cielo ha castigado mis 
culpas con una pasión desgraciada; pero ya será indulgente cuando 
las haya expiado. 

— I María I eres un ángel. 
Ahora que sabemos lo que pasa en la vivienda de los dos huérfa­

nos, nos trasladaremos al castillo de Cabezón para trabar conoci­
miento con D Lope Manuel, personage poco importante en esta 
verídica historia; pero que no podemos dejar de traerle á la escena, 
por la naturaleza del papel que en ella debe representar. 
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Hijo de D. Juan Manuel, uno de los nobles mas poderosos del 

reinado de Alfonso X I , disfrutaba en la corte del conde de Trastama-
ra el papel mas importante, por el estrecha parentesco que los unía. 
Siendo la casa de Manuel una de las encumbradas de Castilla , j la 
que poseia mas estados, D. Enrique con su natural sagacidad, com­
prendió que una alianza con ella, no podría menos de contribuir 
poderosamente á la realización de sus proyectos ambiciosos. D. Juan 
Manuel poseia grandes villas y fortalezas, y podia presentar un 
ejército lucido, solo de vasallos de su casa. Tenia una hija que la 
madre del rey D. Pedro, al principio del reinado de este, pensó en 
darleá aquel por esposa. Mas doña Leonor de Guzman, ambiciosa co­
mo la reina doña María, y mas audaz, á pesar de hallarse en un en­
cierro con la misma doña Leonor, supo burlar los planes de aquella, 
concertando el enlace en la piision y autorizándo'o con su presencia. 
Cuando estuvo consumado, dio aviso á la reina, el cual, según la 
opinión de los historiadores, fué ta sentencia de su muerte, porque 
al momento dispuso que la trasladasen á Tala vera, donde á los pocos 
dias de su llegada recibió la muerte de órden de su vengativa rival. 

De esta ligera relación, se infiere que la casa de D. Juan Manuel 
era una de aquellas que hacia vacilar un trono en la edad media, por 
mas que estuviese bien cimentado. D. Lope de Manuel, vastago de 
esta familia ilustre, debia figurar naturalmente como el partido mas 
Tentajoso de Castilla, y de ahí la pompa con que había sido recibido 
en Cabezón, y las fiestas con que se celebraba su llegada. 

Deslumhrado D. Rodrigo al saber que amaba á su hija, procuró 
desde el momento borrar de su corazón el recuerdo de D. Fernando 
Alfonso de Zamora. Doña Blanca le amaba; pero su amor no podia 
haber echado hondas raices en su pecho. Le había visto algunas ve­
ces á través de las rejas del convento. Su gallardía había interesado 
su corazón; pero aun no se había comunicado entre los dos esa tierna 
confianza que presta vida al amor. Solo se habían hablado por la vez 
primera en la ermita de Cabezón, cuando el rapto de D, Lope Al­
var de Rojas, y por masque entonces se hubiesen comunicado sus 
mas secretos pensamientos, no se hallaba preparado todavía el cora­
zón de doña Blanca para comprender el cariño de D, Fernando con 
la intensidad que este deseaba. Si después de aquella primera entre­
vista , hubiera continuado algún tiempo entregada á la soledad, el 
recuerdo de D. Fernando se hubiera arraigado en su pecho, y la em • 
presa de desterrarlo hubiera sido masdificíl. Pero á los dos dias apa­
reció D. Lope Manuel en el castillo con su comitiva. La vista de tan­
tos caballeros no pudo menos de distraer á la dama. Jamás había visto 
otro masque D Fernando, y el encontrarse de repente en medio de 
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tajjto ijoble, §e síp^ip sobrecojijia de tpmor/l j^goiué s^renííndose gra-
dualgiente, y por último, ej bullicio que proJucia su llegada , y la 
transformación que esperimentaban jos señores del castillo, acabo de 
familiarizarla coi^ aquella mueva sociedad fiasta el pu^ito de presidir 
lo? juegos de Ips,caballeros, y de oif con menos jubor sus lisonjas. 

AI trasladarnos al castillo, hallábase doña Blanca asomada á un 
balcón, triste y pensativa, gl recordar que D. Fernando yacia mori­
bundo en una rústica cabana, mientras que ella disfrutaba de placeres 
que basta entonces no habia conocido. 

La visita de Diego la habia robado toda su alegria. En medio de 
aquel bullicio# l^i imajen de D. Fernando heria muchas veces su ima-
jinacion, pero desde que le anunciaron su estado, sentia una especie 
de remordimiento, D. Fernando habia sido herido por D Lope Alvar 
de Rojas, y este la amaba. ¿No debía atribuir á sus celos el combate 
que tan fatales consecuencias habia producido? Ella, pues, era la cau­
sa de un duelo que retenia en el lecho del dolor al amigo del rey don 
Pedro. 

Hallábase entregada á estos pensamientos, cuando se acercó su 
padre enlazando su talle por la espalda. 

—Te he sorprendido, Blanca mia, dijo sonriéndose el anciano. 
—¿Estabais ah í? preguntó la joven ruborizándose. 
— S í , mientras le veias pasar. 
—-¿ A quien ? 
—Me place la pregunta. ¿ A quien veias pasar desde el balcón? 
—Os aseguro que mi vista vagaba sin objeto por la campiña. 
—¿ Y no has visto á D. Lope f 
- N o . 
—Pues acaba de salir con sus amigos. 
—Estaba tan distraída... 
—Vamos, pensabas en su gallardía ¿no es cierto? 

La joven no contestó; pero bajó los ojos ruborizada. 
—Es un gallardo doncel. ¿ Guantas envidiaran la dicha que él te 

ofrece ? Verdad es que padie le iguala en riqueza y poderío. 
—Padre mió; parece que olvidáis á un pobre joven, á quien poco 

h á , he debido un bien que jamás olvi^are-
—¿Hablas de D. Fernando Alfonso de Zamora? Tienes razón; es 

un pobre joven. Parece que está herido. Mucho lo siento. Es digno de 
compasión. Te ama y no ser^s suya. 

—Vos le habéis ofrecido.-. 
— S í , un imposible. No le reeprdemos, hija mi^ ; ya s^be^ que nos 

separa un abismo. Su causa es humillante. N.a^p sigue hoy al rey 
D. Pedrp. Solo IQS insensato? pueden auxiliarle-
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—Creedtne, padre mío; si algún título ha podido conceder á don 

Fernando un lugar en mi corazón, es el que tanto desprecio os inspira. 
E l rey será un tirano, un cruel como decis; pero es el legítimo so­
berano de Castilla; y el que le combate, auxilia á un usurpador: don 
Fernando, sigue, pues, una causa noble, porque es legítima. 

E l viejo quedó absorto. Jamás había visto á su hija bajo el nuevo 
aspecto con que se le presentaba á su vista. Su timidez había desapa­
recido al ver juzgado con tanto rigor al que había interesado su 
corazón. Nunca apareció como entonces á su vista el caballero don 
Fernando. Creyó por un instante que era mas digno de su cariño que 
D. Lope, porque al menos defendía una causa justa. 

D. Rodrigo que estaba muy lejos en aquel momento de discutir 
con su hija., procuró sonreírse para ocultar la terrible impresión que 
le habían causado sus palabras. 

—] Y bien, hija mía! ¿ Qué importa que defienda esta ó la otra 
causa, si al fin no le amas lo bastante para darle tu mano ? Muchas 
veces lo has repetido. «Le amo, padre mío; pero ahora no quisiera 
ser su esposa. Es preciso que le conozca mas á fondo, que compren­
da su carácter, que sondee su corazón, que... 

—Basta, padre mió, os lo ruego. Eso dije; pero hoy casi puedo 
aseguraros con certeza que le amo mas que entonces. 

—No es posible; ap>as demasiado á tu padre para ocasionarle 
semejante disgusto. 

—¿Pero no habéis alentado vos su pasión ? 
— N o ; le he despedido sin concederle una sola ' ^ tranza. Tu no 

puedes unirte con un enemigo de tu padre, de tu hermano, 
—I Oh I Vos no me violentareis. 
—Eso no, hija mía. Eres dueña de tu libertad. No soy un viejo 

tirano. Siempre que tu elección sea digna, la aprobaré. Antes que 
todo, tu dicha, Blanca mia. 

Y el anciano estrecnó contra su pecho á la jóven , que dejó correr 
libremente sus lágrimas. 

—¿ Por qué lloras? preguntó sorprendido. 
—Conozco queambicionaisla alianza de D. Lope, y sin embargo, 

D . Fernando... mis promesas... su amor... 
—^Desecha vanos recejos; D. Fernán lo es un gallardo mancebo 

que se consolará muy presto de la pérdida de su amor Si espera al 
término de la guerra para insistir en su pretensión matrimonial, 
morirá soltero. 

—¿ Y por qué , padre mió ? 
—Ahrigo la esperanza de que antes de un mes, concederás 

espontáneamente tu mano a D. Lope. 
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Doña Blanca no respondió; pero el rubor que asomó á su ros­

tro manifestó al anciano que sus sospechas no eran del todo 
infundadas. 

—Adiós, hija mía, dijo^besándola en la frente; voy á dirigirme 
a! encuentro de los cazadores. 

Doña Blanca, preocupada y sin poder explicar las diversas sen­
saciones que la agitaban, se separó de la ventana para sentarse de 
nuevo en el sillón. La gallardía de D. Lope Manuel y sus boatos la 
hablan fascinado también como i sus padres. El recuerdo de D. Fer­
nando perdía terreno por instantes. 

Una dueña que entró en el aposento, vino á distraerla de sus 
pensamientos. 

—El jóven Diego acaba de llegar y desea hablaros, dijo salu­
dando. 

—Que entre al punto, respondió la dama levantándose con viveza. 
El hermano de María, acostumbrado á pisar con frecuencia aque­

llos umbrales, penetró en la estancia con el mayor desembarazo 
—Acércate, mi buen Diego, dijo doña Blanca tendiéndole una 

mano que el jóven besó con respeto. ¿Gómese encuentra tu herma­
na ? ¿ Sigue haciendo locuras con Diana ? 

—Hace algunos días que solo se ocupa del herido... dijo Diego 
con intención , fijando en la dama una mirada escudriñadora. 

—Sí , me han dicho que le asiste con el mas vivo afán. Maria es 
un ángel y devolverá la salud á ese desventurado. 

—¿ Sigue mejor de sus heridas ? 
—Hay esperanzas de salvarle. 
—¡ Pobre jóven I ¿ Conoce á los que le rodean T 
—Sí , desde ayer.., ¿No me diréis, doña Blanca, añadió Diego 

vacilando, quién es ese herido? Parece de una familia ilustre. 
—Es el mejor amigo del rey D. Pedro. 
—Pues ahora con doble motivo bendigo la casualidad providen­

cial que lo llevó á mi pobre morada. 
—Sí, no he olvidado que eres partidario del rey Ü. Pedro. 
—Es el legitimo soberano de Castilla, y por eso le acato y le de­

fiendo. 
—¿Os ha preguntado por mí D. Fernando? 
—Sí, me envía á vos para saber de vuestro estado. 
—La jóven, tartamudeando, solo pudo responder. 
—Decidle, que siento haber sido la causa de sus heridas. 
—¿Nada mas? 
—Que ruego al Santo Cristo de las batalla» para que le lleve al 

••no de sus amigos. 
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— Y . . . i No desearíais verle ? 
—¿Qué decis, Di«go? abandonar el castillo para ver a un caba­

llero. 
—Proseguid. 
—No, no; es imposible. 

Os equivocáis, señora, dijo Diego con grave acento. No se trata 
de que vayáis á verle, ni de que él se traslade al castillo. Os pregun­
taba, si deseabais verle, y me pareció natural, sabiendo que le amáis. 

—¿ Yo amarle ? dijo doña Blanca ocultando su rostro cubierto de 
un vivo carmín... Sí , prosiguió después de algunos momentos de 
silencio; le amo .. como vos á María... 

—Pero de otra manera, dijo Diego sonriéndose aunque con amar­
gura. 

Doña Blanca no respondió. Las palabras del jóven la causaban 
una turbación inexplicable. 

—Vuelvo al caserío, si no me ordenáis otra cosa. 
—Decidle á María que hace quince dias que no ha venido al cas­

tillo. 
—Ahora vos misma la prohibiréis que abandone al herido por 

veros. 
—Es cierto, perdonad; estoy tan preocupada, tan... 
—Adiós, doña Blanca; mientras María esté atareada, vendré yo 

á veros. 
La jóven sin duda quiso dar algún encargo á Diego, que no sa­

bia cómo explicar, porqué mostró durante algunos instantes, una in­
decisión , que no pudo menos de llamar su atención ; pero al adver­
tir que no acababa de resolverse, se retiró con alguna pausa, espe­
rando á que le llamase: ¡ vana esperanza I El generoso jóven queri* 
llevar un consuelo al herido, y al ver frustrado su deseo, se retiró 
triste y pesaroso, no tanto por la pérdida de su esperanza, como 
por el nuevo aspecto con que se le había presentado doña Blanca. 
Jamás hubiera creído su indiferencia por D Fernando, á no haber­
la visto por sí mismo. Ya no podía abrigar recelos. Doña Blanca, 
si había amado al herido, presto llegaría á olvidarlo. Diego que 
apenas le conocía, y que no podía juzgar del efecto que produce el 
desvio de la muger amada , sintió una nueva simpatía por el heri­
do, que unida á las que le había inspirado, le obligaban ya á con­
siderarlo como una persona de su familia. 

Guando Diego penetró en la estancia del herido, le halló acompa­
ñado del padre Anselmo. El ermitaño, al primer aviso de su estado, 
abandonó su soledad para prodigar los auxilios de la amistad al par­
tidario del rey D. Pedro. Hacia una hora que se hallaba á su lado, 



— 78 — 
exhortándole á contemplar resignado las pruebas que iba á sufrir. 
E l padre Anselmo tenia noticia de lo que pasaba en el castillo dé Ca­
bezón , y veia con dolor la imposibilidad de que pudieran realizarse 
las esperanzas del herido. Doña Blanca, según los cálculos del an­
ciano, debia ser muy en breve, la esposa de í). Lope Manuel. 

—¿ Qué nuevas traéis del castillo ? preguntó á Diego. 
—Muy buenas, señor; allí lodos se divierten. 
—¿Y doña Blanca1? 
—Doña Blanca está pesarosa, porque se acusa del estado en 

que os halláis. Dice que es responsable de las heridas que habéis 
recibido. 

—Ahora las bendigo, dijo D . Fernando con emoción, porque 
alentarán su amor. 

— ¿ Y D. Lope? preguntó el ermitaño con intención. ¿Cuándo 
abandona el castillo ? 

—Se ignora; pero sus gentes aseguran que la estancia será larga. 
D. Fernando, á quien el nombre de D. Lope le causaba una im­

presión desagradable, se dirigió de nuevo á Diego para saber loá 
pormenores de su visita al castillo. E l joven, consecuente con lo pro­
metido á su hermana, nada reveló que pudiera hacer comprender á 
D. Fernando la indiferencia de doña Blanca, y por el contrario, de 
su relación podia inferirse que le amaba todavía. Tranquilo el heri­
do por esta parte, se arrojó en su lecho al ver que el ermitaño se 
levantaba. 

—Descansad, D. Fernando, porque lo necesitáis. Presto os veré. 
E l enfermo le alargó la mano y el padre Anselmo, [apretándola 

con ternura, le dijo, 
—Escribiré al rey , para que no extrañe vuestra tardanza, y le di­

ré que antes de un mes os hallareis en Burgos. 
—No, no; dentrd de quince dias me habré reunido con la córte, 
—Corta es la tregua; pero vosotros los jóvenes tenéis el cuerpo 

de hierro. Adiós, hijo mío, adiós; descansad, y no penséis en lo qué 
os atormenta. 

—Es imposible, señor. 
E l padre Anselmo cojió de la mano á Diego y salió de la estancií 

dejando solo al enfermo. A l llegar al aposento de María, hallaron 
á esta llorando, mientras arreglaba unos vendajes que le había en­
cargado el cirujano. Diego, sorprendido al verla en aquel estado , di-
rigíó'al ermitaño una mirada en que se retrataba toda la amargura 
de su alma. 

—Padre m í o , dijo con emoción señalando á su hermana, él cíelo 
ha descargado el peso de su cólera sobre los dos huérfanos. 
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—¿Qué tienes, hija mia? pireguntó elpadffl Anselmo, cogiéndola 

uná mano y contemplándola con una temu'ra |)aternaK ¿ Por qué las 
lágrimas bañan tus raegillas? ¿ Tienes algún pesar? ¿ T e entrislece 
el estado del enfermo ? | Pobre jóven! Sus heridas son graves; pero 
el cielo permitirá que se cicatricen; vamos, responde á tu segundo 
padre ' ' " .y¿\í, 

Maria dió libre curso á sus lágrimas, y en lugar de responder i 
la cariñosa palabra del padre Anselmo, ocultó la cabeza entré AUS 
manos despidiendo algunos gemidos ahogados. 

—I Maria I dijo su hermano con enérgico acento en que se descu­
bría toda la ternura que profesaba á la jóven. Es necesario que cese es-
la situación angustiosa. No puedes permanecer aquí un solo instante. 
Es preciso que te alejes de Cabezón. E l padre Anselmo te proporcio. 
nará un asilo. ¿No es verdad, señor, que la llevareis para que se en­
jugue su amargo llanto? 

—Veré que es loque la atormenta, 
—Una desgracia inaudita, señor; Maria aína á ese caballero con 

una vehemencia, que me llena de espanto. 
—¿Le amas, Maria? preguntó agitado el padre Anselmo. 

La jóven solo respondió cda un gemido lastimero que desganó el 
pecho de su hermano. 

—j Desventurada! murmuró el padre Anselmo. ¡ Que el cielo te 
proteja! Ese amor es fatal para t i , pobre niña. ¿No sabes que don 
Fernando está perdidamente enamorado de la hermosa doña Blanca 
de Cabezón? 

— S í , s i ; la adora, pero yo yo también le amo 
—¿ Y qué va á ser de t í , si alientas una pasióh sin ííájieranza ? 
—Morir , señor, morir; dijo Diego cok desgarrador acento. | Ohf 

I Si yo pudiera contener los impulsos de mi corazón, ya íe hubiera 
dicho á ese caballero, que no podíamos concederle hospitalidad por 
mas tiempo! 

—Diego, eso sería matarme, y tu me ama» deaiíüsia&to.para come 
ter un crimen semejante. 

—1 Tanto le amas, infeliz I 
Las lágrimas que la jóven había ya casi enjugado, volvieron á 

correr libremente. 
E l padre Anselmo admirado de una revelación tan ínexperada, 

hacia algunos iustanles que se hallaba entregado auna profunda me­
ditación. E l anciano amaba á la huéifana como si fuese su hija, y 
por salvarla de aquella situación tan triste, hubiera Í aerificado su 
reposo. 

—Hija mia, la dijo; tu hermano tiene razoa. E * í>réci60 que te 
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alejes de Cabezón. Te acompañaré al convento de Santa Clara de Va-
lladolid, donde ha estado doña Blanca. La superiora es una señora 
bondadosa, que antes de un mes habrá devuelto la paz á tu inocenta 
c«razon. 

—Padre mioj para acudir áese asilo es muy temprano , dijo María 
algún tanto serena. Mas adelante quizá os niegue que me acompañéis. 

—¿Y por qué no ahora ? preguntó Diego. 
—No quiero abandonarle en ese estado, dijo María enjugando una 

lágrima. 
—El cirujano ha dicho que está fuera de peligro. No necesita ya de 

tus auxilios. 
—No importa; le velaré hasta que abandone nuestra morada. 
—¿Y vos lo permitiréis, padre mió? dijo Diego. 
—Si, porque antes de ocho dias D. Fernando estará lejos de Ca­

bezón. 
Maria al oir esta respuesta, se estremeció. Su semblante alterado 

por la emoción, manifestó en aquel momento, con una elocuencia es* 
traordinaria, toda la inlensida J del amor que ya profesaba al herido, 

j Maria 1 la dijo tristemente. | Cuan dichosa serias si obedecieses 
nuestro consejoI ¿Por qué no te alejas de su lado ? 

—Padre mió , me retiene, bien á mi pesar un poder desconocido 
que no puedo combatir. Dejadme en mí amor y mi dolor. A nadie se 
lo manifestaré. D. Fernando partirá luego. Su ausencia quizá cicatri­
ce una llaga que hoy abriría mas la idea de haberlo abandonado cuan­
do necesitaba todavía de mis auxilios. 

—Diego, dijo el ermitaño estrechando la mano del huérfano, 
toda discusión es ahora inútil. Mañana ve á buscarme á la ermita. 
Allí hablaremos. 

Y luego volviéndose á Maria prosiguió: 
—Adiós, hija mía; sé dócil á nuestros consejos, y no le arrepenti­

rás. Sabes cuanto te ama el padre Anselmo, y que por asegurar tu 
dicha, atravesaría por los mayores peligros. Tranquilizáte, pues, y 
no te entregues al dolor. El cíelo te consolará. 

Guando Diego volvió al aposento, después de acompañar al ermi­
taño hasta la puerta, Maria se acercó á él vivamente y tomándole 
una mano, le preguntó con exaltación. 

—Me amas, Diego. 
El jóven sorprendido al oir una pregunta tan extraña, no acertó 

á responder. 
—| Diego 1 ¿Me amas? repitió la jóven. 
— | Y lo dudas, Maria ? respondió estrechándola contra »u pecho 
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y derramando dos lágrimas abrasadoras que corrían por la pálida fren­
te de la joven. 

—Pues bien; jurámo que no darás el paso mas ligero para alejar 
de nuestra casa al herido. 

Diego vaciló un instante. 
—Jura, hermano mió, jura; te lo rue^o. 
—Lo juro, María. 
— Y a estoy tranquila. 

Y al acabar de pronunciar estas palabras, cayó en un sillón corap 
una masa inerte. 

Tantas emociones acababan de producirla un profundo dasmayo. 
Cuando volvió en sí, dirijió alrededor una mirada apagada, y de 

repente despidió un grito peneirante. Acababa de descubrir á su lado 
el pálido semblante del herido. 

H 





V I L 

D. Fernando, eslrañando la falta »de Síarí& k su lado, estaba 
íttenlo á lo que pasaba a su alrededor. Un criado del caserío ya le ba-
bia informado de que después de la salida del ennilaño, Miría se ha­
bía sentido mala, y que su bermano bacia desesperados esfuerzos para 
reanimarla. Como el tiempo transcurría velozmente, y D. Fernando 
estaba impaciente por saber el estado de la enferma, envió al criado 
á su aposento con encargo de averiguarlo y de llevarle al momento la 
respuesta. El lugareño no se bizo esperar mucbo tiempo. María seguía 
entregada á un profundo desmayo. I). Fernando al saberlo, se incor­
poró en el lecbo, y dió orden al lugareño para que le vis iese. Esta 
órden le dejó absorto; pero el joven que no estaba acostumbra­
do á la desobediencia, le bizo un gesto imperioso, pero tan es-
presivo, que el lugareño temblando descolgó la ropa que estaba co l ­
gada á los pies del lecbo, y se la acercó. D. Fernando no podiendo 
dominar su debilidad, tuvo que dejarse caer en el lecho desvanecido; 
pero habiéndose recobrado algún tanto, indicó al lugareño como ba-
bia de vestirle. La operación fue larga y penosa para el herido; mas su 
impaciencia solo podia igualar al ferviente deseo de ver á su hermo­
sa eaferraera. Una vez vestido; se apoyó en el brazo del lugareño, ó 
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mas bien este le llevó on brazos ai aposento de María, en el que le 
acomodó, senlúndole en el siüon, que aquella tenia*á su.lado. Diego al 
v«r!e, despidió una exclamación de sorpresa, y de dolor al mismo 
tiempo. 

—¡Señor; vos aquí! 
— S i , Diego: he sabido que María estaba enferma, y he acudido pre­

suroso á socorrerla. , 
—¿Pero si no podéis sosteneros en pié? 
—No importa, podré velarla y acompañarla. 

Diego guardó silencio. Una nube de tristeza cubrió su semblante al 
fijarse en el rostro cadavérico del enfermo. Este prosiguió: 

—Os ruego que me manifestéis lo que ha ocurrido. María, al pare­
cer, recobra ahora los sentidos. 

María abrió los ojos, y la primera mirada se fijó en su hermano. 
Luego hizo un movimiento como para despejar sus sentidos entorpe­
cidos todavía, y descubrió á D. Fernando sentado en el sillón. Su vista 
la dejó absorta. 

—¿Qué veo? esclamó con asombro. ¿Os habéis levantado, caba­
llero? 

—Sí, María; me han dicho que estabais enferma, y he venido. 
-¿Vos? 
—Para socorreros, siempre estaré ágil, María. 
—¡Diosmio! murmuró la jóven. ¿Por mi causa va á empeorar su 

estado? 
—No lo creáis, me siento ya tuerte; y ya que mis temores han sido 

por fortuna infundados, volveré á encerrarme en mi aposento. 
María, profundamente conmovida con aquella muestra de interés, 

apenas pudo ocultar sus lágrimas. Las putabras de D. Fernando aca-
heban de prestar un dulce consuelo á sus penas. No se había engaña­
do al suponer que abrigaba un corazón grande y generoso. 

—Volved á vuestro aposento, señor, os lo ruego: dijo enjugando una 
lágrima. Estáis muy débil y vuestras heridas aun no se han cerrado. Un 
retroceso en vuestro estado, seria fatal.... 

— No, dejadme permanecer algún tiempo á vuestro lado. Pudierais 
ompeorar, y entonces tendría que levantarme otra vez. 

—Señor, dijo Diego: María, gracias al cielo, se halla buena, 
y dispuesta á continuar vuestra asistencia. Recojeos, pues, y esperad 
que dentro de una hora se hallará instalada de nuevo en vuestro apo­
sento. 

—Siendo así, me retiro. 
—Ksperad, señor, dijeron los dos jóvenes; os ayudaremos. '• 

Diego ofreció el brazo á D. Fernando y Maiia el suyo, y así co* 
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í^idos lievaran lentamento al enfanno ásu aposento. Maria sentía uiw 
impresión de placer inesplicable qne j;imás Imbia esperlmentado. L i 
pobre joven casi sia advertirlo alentaba-su pasión. Desde la llegada 
del). Fernando, aquel era ei momento mas venturoso que habia dis­
frutado. Le tenia á su lado, su brazo sostenía aquel cuerpo tan gallar­
do, que el padecimienío habia encorvado. La prueba del verda­
dero afecto que acababa de jnanifostar, la liabiu trasfonnado. Ella que 
c;ra dichosa con una sola mirada del herido ¿habia de ver indiferente 
el heróico esfuerzo que acababa de emplear, para acudir á socorrerla? 
Todos sus afanes y desvelos quedaban ya remunerados. La idea de que 
estaba dotado de un corazón agradecido, bastaba para recompensar á 
María de ios sufrimientos de su amor. 

D. Fernando descansando de nuevo en su lecho, no tardó en 
entregarse á un suefh profundo, que al principio alarmó á Diego. La 
emoción que habia esperimentado al saber que se hallaba enferma la 
Jóven, y los esfuerzos1 eslraordinarios que había empleado para aban­
donar el lecho y trasladarse al aposento de aquella, le debilitaron de 
tal modo, que el cirujano cuando vínoá visitarlo, al percibir su respi­
ración agitada, declaró que el mal se había agravado, y que el herido 
necesitaria ocho días mas de sosiego, f ara reponerse. María, acusán­
dose de este retroceso, se propuso redoblar todos sus esfuerzos para 
q;ue el enfermo pudiera burlar el pronóstico del cirujano. 

Dos horas después de este incidente, el padre Anselmo penetró en 
la estancia, y después de informarse del estado de los dos jóvenes 
y del enfermo so dirijió al aposento de este. María permanecía á 
su lado ocupando el mismo sillón que le servia do asiento y de lecho 
desde la Mugada del herido". El ermitaño, á quien la relación <iel inte­
rés que aquel hnbia manifestado por María inspiró un pensamiento 
que le preocupaba hacía algunos instantes, rogó á la jóven que le de­
jase solo con el enfermo, pues tenia que comunicare una noticia im­
portante. María que dcscoutiaba de todos los que la rodeaban, desde 
que su amor por D. Fernando uo era un secreto, manifestó una tur­
bación visible al recibir aquel encargo, que el padre Anselmo para 
tranquilizarla, tuvo que recordarla la adhesión ciega da D. Feruandu 
al rey D. Pedro, para que no estrañase Ifts noticias que iba á comuni­
carle respecto á su estado. Sin embargo, este recuerdo no podia tran­
quilizarla. Si la situación del rey no era ventajosa, D. Fernando apre-
suraria su partida, y María quería dilatarla !o posible. Inquieta, pues, 
ú la idea de separarse del objeto do su cariño, abandonó el aposento, 
dando un nuevo giro á los pensamienlos halagüeños que poco antrs la 
habian preocupado. 
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D. Fernando aun larüó en despertar de su sueño: El padre Ansel­

mo que esperaba este rnotncnto se apresuró á saludarle, 
- - ¿Velabais mi sueño? ]e preguntó el enfermo con interés. 
—Sí, hijo mío; ya sabéis que vuestro estado rne ha tenido en alar­

ma estos últimos dias. 

—Gracias.al cielo, señor, me encuentro muy aliviado, y espero que 
ntes de quince dias abandonaré esta soledad. 

—Que no olvidareis tan presto, ¿no es cierto? preguntó el ermitaño 
con inlencion, 

—Tenéis razón; dejo en ella todo lo que poseo. 
—Sí, doña Blanca de Cabezón, que es lo que mr,s amáis en este 

mundo. 
—Después del rey. • 
—¿Y no antes? 
—Os diré, padre Anselmo; ü rey debo !o que soy, y aun cuando no 

me uniese á él Ja gratitud, la nobleza de su causa, sus infortunios y 
suS peligros, me obligarían siempre ,1 amarle de la misma s-uerf,e. Pero 
no creáis que es solo doña Blanca la que me recordará esta soledad, 
¿Acaso no me habéis mostrado vos una ternura paternal? ¿Y creéis que 
puedo olvidar !a solicitud de estos dos pobres huérfanos? ¡Ob! ¡Si su­
pierais lo que por mí han sacrificado! María no ha disfrutado de un mo,, 
mentó de repaso, y su hermano cuando no vela á mi lado, es porque 
tiene que preparar alguna cosa ó algnn vendaje para el herido. ¡Pobres 
jóvenes! Decidme, padre Anselmo, vos que los conocéis y que los 
amáis, ¿viven con privaciones? ¿Necesi tai án mas intereses de losque po­
seen? Mucho os agradeceré que me respondáis con sinceridad, pues se 
carecen de lo que puedo concederles, lo haré sin que ¡o adviertan; de I 
otro modo lo rehusarian. 

—Mucho celebro, D. Fernando, que así me mostréis la generosidai 
(]e vuestros sentimientos, porque quería imponerles un prueba. Mh 
dos huérfanos no son ricos, pero tampoco carecen de lo preciso. Lo 
que necesitan es protección. En el mundo no tienen mas que la mía, 

y bien sabéis á donde alcanza. Me encuentro casi á los bordes del se­
pulcro, y antes de bajar á él, quisiera estar seguro sobre su porvenir. 
Diego es joven, muy joven, y sin la menor esperiencia. Aunque educa­
do como un villa no, alienta esperanza de honores que pueden causar 
Su ruina y la de su hermana. Su destino en el mundo es no abando­
nar esta soledad. Pero si yo dejase de existir, ¡cuántos peligros corre­
ría su juventud! Olvidaría mis consejos y labraría su desdicha y ia de 
María. 

— Perdonad si soy indiscretOj dijo D. Fernando admirado de la ex-
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presión del ermitaño, al pronunciar estas palabras. ¿Habéis conocido á 
los padres de estos jóvenes? 

—Sí. 
- D. Fernando no se atrevió á dirigir otra pregunta. El ermitaño 

prosiguió: 
—Han quedado buérfanos desde sismas tierna edad al cuidado de 

padre Anselmo. El les ba guiado por la srnda de la vida, basta que 
llegaron ála edad de la razón. Hasta ahora no ha tenido motivo pa­
ra arrepentirse de los desvelos que en ellos ha empleado; pero se ha­
llan en la e lad de las pasiones, en un pais poblado de señores feu­
dales que no respetan mas ley que su capricho, y qua un dia podia ar­
rebatarles la tranquilidad que hoy disfrutan ¿No as cierto 
I). Fernando que mis temores son fundados? Hasta ahora nadie ha 
iuterruiñpido su soledad, porque la protección del pobre ermitaño 
del Cristo de las batallas, impone en estes contornos al mas poderoso? 
pero si baja al sepulcro, que ya le llama, entonces, ¿qué será de la 
bella María tan codiciada por esos paladines orgullosos? ¿qué será 
de! pobre Diego, objeto de la saña do sus vecinos, lo mismo de los 
nobles que de los pech*ros? Como yo le be educado lejos sus 
vecinos, privado de conocer sus costumbres, se halla por su 
educación en una posición excepcional que no le permite alternar con 
los unos ni con los otros. Mi afán por evitarle ios peligros del mun­
do, le ha proporcionado, ó mas bien le proporcionará males sin 
cuento. 

El ermitaño se detuvo; D. Fernando admirado del giro que iba to­
mando la confarencia, no sabia cómo esplicar el interés que e! padre 
Anselmo manifestaba por los dos jóvenes, y para averiguarlo, se de­
cidió al fin á intorpelarle olra vez. 

—Vuelvo á rogaros que perdonéis mi indiscreción; pero estando 
animado del ferviente deseo de auxiliar todo lo posible á vuestros pro­
tegidos, quisiera que me ilustrárais acerca de su familia, y del porvenir 
que para ellos ambicionáis. 

—Os referiré todo lo que queráis, porque al saber quo les amáis, 
formé el propósito de solicitar vuestra ayuda en su favor para cuando 
haya dejado este mundo. 

—Mucho recordáis el sepulcro, padre Anselmo, y sin embargo os 
veo animoso, y con mas vigor del necesario para poder continuar 
mucho tiempo la vida penosa que estáis llevando. 

—No lo creáis; mi cuerpo abatido por el quebranto, demanda ya el 
descanso, que luego, muy luego hallaré. 

El acento del ermitüño era triste y solemne. D. Fernando se conmo 
vio al escucharle. 
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—Voy, pues, á hablaros, D. Fernando, como sí tuviera que aban­

donar hoy a mis huérfanos. ¿Queréis escucharme? 
El padre Anselmo guardó silencio, y D. Fernando escitado por la 

curiosidad, se arropó en su lecho para escuchar mas cómodo Ja rela­
ción del ermitaño. 

—En el siglo pasado, dijo este, existía no lejos de estos campos 
% castillo feudal, que durante*]a minoría de Alfonso XI s i rvióle re­
fugio á los enemigos de sus tutores. Habitado por su dueño el señor 
de Campo-Agreste y defendido por una numerosa guarnición, desafia­
ba el pod«r del soberano de Castilla, y de todos los que intenlásen al­
terar las costumbres del castellano. 

Era el señor de Campo-Agreste un anciano encorvado, (ñas bien 
por los escesos de una vida disipada, que por el peso de la edad. Huér­
fano desde sus primeros anos, y dueño absoluto de sus acciones, 
comenzó desde niño á imponer la ley inexorable de su carácter indó­
mito á todos los que le rojeaban. A pesar de su corta edad, se entre­
gaba á los placeres de la mesa con tal esceso, que muchas veces había 
que llevarlo embriagado á su aposento. Mas tarde los placeres del 
amor, menguaron en parle los de la mesa, sin que los tutores y pa­
rientes que le rodeaban, pudieran desterrar con sus consejos y espe-
riencia los gérmenes del mal que habían arraigado en su pecho k 
falla de un mentor celoso é ilustrado. 

Sus-vasallos, al verfe pasar, cerraban las puertas de su casa llenos 
de'^terror, como si pudisra contaminarles su presencia; sobre todo 
ejercían una vigilancia eslremaJa sobre sus hijas, siempre amenaza­
das y espueslas á ser el objeto de los lúbricos deseos de su señor. 
Muchas habían sido víctimas de su desenfreno, y otras habían tenido 
que huir para salvarse de la opresión brutal que ejercía sobro los ha­
bitantes del lugar. 

Esta vida disipada solo pudo terminar algún lanío al enamorarse 
con lodo el fuego de la primera odad de los encantos de la hija del se_ 
ñor de Rivabella. Este noble poderoso, conocía la funesta celebridad 
que precedía al nombre de su vecino el señor de Campo-Agreste, y 
aunque sus videncias no podían insp¡rarl« ningún temor, creyó sin 
embargo, que debía apartar de su vista á la hermosa Elvira, su hija, 
que era el objeto de lodos sus cuidados y desvelos. El señor de Cam_ 
po-Agresté en las diferttntes visitas que solía iiacer á su vecino el de 
Rivabella, preguntaba siempro por la hermosa Elvira; pero su padre 
con varios protestos escusaba su asistencia. Convencido entonces el 
orgulloso castellano de que se le engañaba, conferenció con otros jó_ 
venes disipados que le seguían en sus «scursiones amorosas para tra­
zar u« camino que le pusiese en relación con ia dama de Rivabella. 
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Una dueña de esta, que como todas las de su clase, no era insensible 
ó ciertos alagos, proporcionó al señor de Campo-Agreste la ocasión d e 
ver á Elvira, y prendado de su belleza empezó sus galanteos, ocultando 
su verdadero nombre. La dueña que secundaba susplunes, liizoelevar 
á grande allunt las nobles prendas del enamorado caballero,' y la da­
ma que no se conformaba coa el retiro que su padre la imponia, no 
tardó en quedar sugeta á las redes que le habia tendido su dueña 
Casi todas las noclias bablaba al caballoro á través de una espesa reja 
que este á toda costa quería traspasar. Por último, se concertó el rapto. 
La dama se negó; pero babiondo indicado su amante que el señor de 
Rivabella no aprobada el enlace con un caballero que no tenia mas 
fortuna que un escudo de armas, Elvira se resignó á abandolear el 
castillo, en la confianza de que una vez realizado el matrimonio, 
su padre seria menos severo. En el castillo de Campo-Agreste se ba-
liatta preparado un aposento solitario para recibirla. El castellano le 
proponia oculturla allí hasta que el señor de Rivabella perdiese las 
esperanzas de encontrarla. El foror de este al saber la desaparición 
de su bija, no conoció limites. Gomo un frenético se dirigió al casti­
go de Campo-Agreste sospecbando que ei golpe había partido de allí. 
La conferencia de.los dos nobles fué turrible, pero Rivabella que 
nótenla mas antecedentes que acusar á su vecino, que e! descrédito 
de que gozaba eii el país, tuvo que alejarse ahogando su encono y dis­
puesto á no descansar un solo instante mientras no descubriese el pa­
radero de su bija. 

Mientras el noble caballero recorría ei país, Elvira encerrada en e! 
castillo dé Campo-Agreste, empezaba á-sentir los efectos de su im. 
previsión. El que consideraba como su esposo ni siquiera pensaba on 
realizar el concertado enlace, y este desvio empezaba á alarmar á la 
dama. Un íia que venciendo sus escrúpulos, se resolvió á solicitar que 
pusiese término á la situación penosísima en que se hallaba, el caballe­
ro dió rienda suelta á su carácter impetuoso y altanero, protestando, 
que no se uniría jamas á una mujer que desconfiaba de su amor. E lv i ­
ra enjugó su llanto, y no volvió á recordar su pretensión; pero el tiem­
po trascurría y se acercaba el momento de ser madre. La tierna jóven 
olvidaba la clausura en que vivía á la idea de estrechar sobre su co­
razón el fruto de su amor. 

Ei señor de Campo-Agreste que había vuelto á seguir su vida l i ­
cenciosa, y que empezaba á mirar con desvío á la que habia sacrificado 
su honor y su vida, se mostró mas tierno y mas prudente al saber 
qug se aliaba en cinta. El orgullo de la raza que se despertaba á la 
posibilidad de tener un heredero de suuombro y sus estados, le obligó 
á devolver á Elvira todos los cuidados de que antes la había rodeado 

42 
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Dichosa la joven al vci'Iedo nuevo entregado solo á su amor, espera­
ba con impaciencia el momento venturoso en que el nacimiento de un 
vástago de la casa de Campo-Agreste, viniese á imponer á sus padres 
un lazo mas poderoso que el que les había unido hasta entonces. Pe­
ro su amante no quiso esperar este acontecimiento. El de^eo de le­
gitimar á su heredero, le impulsó a dar su mano á Elvira celebrán­
dose el enlace en la capilla del castillo, con la asistencia de algunos 
e^cu lcroB muy afedos á su señor. 

Aunque el señor de Campo-Agrsste habia empleado todos los 
recursos de su ingenio para disipar las sospechas del de Rivabella, no 
era posible que el secreto continuase por mucho tiempo. Para asistir 
» Elv;ra en su alumbramiento y para bautizar á los dos gemelos que 
dió á luz, tuvieron que descubrir el secreto personas estrañas, y no 
todíis adictas al señor de Campo-Agreste. Su vecino llegó por ú Itimo 
á ver coníirmaflas sus sospechas, y entonces volvió do nuevo al castillo 
El señor de Campo-Agreste p:;ra desarmarle, refirió la historia de 
sus amores, y su len.or de que el padre de Elvira no concediese su 
mano á un noble, terror del país. Terminó solicitando su perdón, y 
el señor de Rivabella vencido por la ternura de su hija, perdonó al 
íin su estravío aunque resuelto á no volver á verla. Los ruegos de su 
esposo y las lágrimas de esta no pudieron desamarle. El orgulloso cas­
tellano habia sido herido en sus sentimientos filiales, y no podía per­
donar el año de angustia que habia pasado para rescatar ó su Elvira, 
El ermitaño del Cristo de las batallas, que era mas digno que el que 
ocupa hoy su ermita, de la reputación de santidad que le conceda 

país, intervino en estas querellas,pero no pudo vencer la obstinada 
resistencia del señor de Uivahella. 

Algún tiempo después, Elvira fué de nuevo abandojiada por su 
espos). Los escesos de este cada día mas anatematizados por el pais, 
abrieron en su pecho una herida profunda c incurable. Viendo abier­
to el sepulcro, llamó al ermitaño para que implorase el perdón de su 
padre y le llevase á su lado para tener el consuelo de morir recibiendo 
su bendición. El señor de Rivabella que en medio de su rigor idola* 
t raba íi su hija, acudió al punto á prodigarla todos los auxilios de 
su ternura, pero era tarde. La pobre jóven, víctima de su pasión, 
sucumbía en la llor de su edad;, abandonada del hombre que idola­
traba. Y mientras exbalaba su postrer suspiró en los braaos de su 
padre, aquel desalmado se ocupaba de robar á la hija de un infeliz 
villano, uno de los vasallos que mas adhesión le habiau manifestado 
hasta entonces. 

El señor de Rivabella después de acompañar ó su hija hasta \a 
última morado, volvió al caslil'o para llevarse á sus nietos, Al bajar 
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el puente se liaüó al señor de Campo-igreste que volvia tiespucs 
e Iresdias de devaneos. Los dos nobles se dirigieron una mirada do 

«dio irreconciliable. Campo-Agreste al fijarse en la dueña que lleva­
ba á sus dos hijos ,86 arrojó sobre ella como un frenético para arre­
batárselos. Entonces el de Rivabella con una sangre Iria horrorosa» 
ie cogió por la espalda y arrojándole al foso como una pelota, esclamó 
coo acento terrible, 

—¡Plegué al cielo que quedes imposibilitado para siempre de cau­
sar mas daños á tus pemejantes! 

La caída fué terrible; pero no privó de ningún miembro al caba­
llero. Cuando estuvo restablecido, se apresuró con sus gentes á sitiar 
el castillo de Rívabella para rescatar 8 Mis hijos. Mas de un año duró 
el asedio. Ei pais estaba aterrado al ver una lucha tan obstinada co­
mo sangrienta. Da Valladoüd acudían diariamente porción de gente 
para ausilíar á ambos competidores. E l ermitaño del Cristo de la 
batallas no descansaba un solo instan te llevando palabras de paz y 
de concordia á arabos campos; pero sus consejos no eran esem-hados. 
Perdida ya la esperanza do conciliar á los dos nobles, se dirigió á la 
corle del rey don Alonso, y obtuvo de este monarca la ayuda necesa­
ria de hombres de aniKS para cortar la cnniienda. Un mensagero 
del rey llevaba un pergamino de este para que el señor de Rivabella 
devolviese sus hijos al señor de Ca.nnpo-Agreste, y se presentase ea 
seguida á la corte á dar cuenta de su fsiroña y criminal resistenciat 
á una exigencia tan natural como la de Gasnoo-Agreste. 

E l señor de Rivabella era un vasallo sumiso y so sometió á la vo­
luntad del monarca. Cuando él ermitüño le anunció que iba Á dispo­
ner la partida de sus nietos, le dijo con una espresion de amargura 
que EÍligió al celoso anacoreta; 

>^Rogad al cielo, señor, que no os arrepintáis un dia de haber­
me arrebatado esos dos niños. 

—Su padre los reclama. 
- S í ; pero vos le conocéis, y por lo mismo, no dudareis de que es­

tos desgraciados llegarán á seguir sas Ime lias. 
—¡Oh! ¡Que el cielo les llame, antes de que tan fatal pronóstico se 

realice! . ; 
El señor de Rivabella no pudiendo habituarse á la soledad de su 

oastilfo, llamó á su hermano el SÍ ñor de Ro'jas, que no disfrutaba de 
grandes riquezas. Hacia algún tiempo quo se hafaía casado con una 
dama de grande alcurnia, pero sin bienes de tortuna. Los dos espo-

o> con un niño de tierna edad, poco tardaron en establecerse en 
castillo: peroá pesar de la distracción que prestaban al señor de Ri ­
vabella, este no podía dominar la poderosa melancolía que fce habia 
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apoderado de su ánimo desdo la muerte de su hija. Se acusaba de su 
muerte por no haberla alejado del casliHo autcs de coaocer al señor 
de Campo'Agrese, y esta idea aterradora, unida á su» temores por 
el porvemir de sus nietos, fueron quebrantando su salud de tal modo, 
que á un año después de haberse separado de aquellos, s«cumbió de­
jando todas sus riquezas al señor de Rojas. 

El señor de Campo-Agreste dueño ya de sus hijo», y libre de la 
presencia de su suegro, se entregó con mas furor á sus placeres, en­
comendado la educación de aquellos á algunos nobles depravado», 
compañeros en sus orgías y en sus raptos. 

Los niños respirando aquella atmósfera impura, fueron crecien­
do, sin cuidarse mas que de satisfacer todos sus caprichos. El ejem­
plo pernicioso que teuian á su vista, lejos de modificar el caráter 
impetuoso que liabiaa heredado de su padre, servia [para encaminar, 
les con mas presteza por la senda de degredacion y miseria, que 
aquel aun no había abandonado. A la edad, pues, de quince años 
poseían todos sus viüios y (odo el ódio de sus vasallos. 

Tantos desmanes no podian quedar impunes. Una noche el señor 
de Campo-Agcesle al dirigirse á su cnstilio, después de un nuevo 
atentado contra la paz conyugal de uno de sus vasallos, fue asesTnado 
horriblemente. Su muerte se imputó á eslosj pero (fuedó envuelta ea 
las tinieblas mas profundas. Boy, despuei de uu transcurso de mas de 
50 años, se ignora el nombre de lo>. asesinos. 

E! trágico lin dsl señor de Campo-Agreste debió ser una lección 
terrible para sus hijos. Desgraciadamente tenían estos á su lado á 
muchos perniciosos consejeros que se habían propuesto hacerle esté­
r i l . Después de una corta tregua que se empleó en-wjfragios por el 
descanso del difunto, sus dos hijos se dedicaron con arde* á molestar 
á los nobles, y á solazarse con las hijas de sus vasallo». 

Un dia que iban de caza pers guiendo ée un ciervo, invaflieron las 
propiedades de los señores de Rojas, que también había muerto, no 
sin recomendar á su hijo que huyese todo lo posible da la relacioo dü 
los de su vecino el señor de Campo-Agreste. El jáven D. Lope que le s 
aborrecía hacia mucho tiempo, aprovechó aquella ocacion para de-
moslralo. Al pri ner aviso de que sus cazadores se enlretenian en des­
trozar sus plantíos mandó reunir á sus vasallo», y con su ayuda los pu_ 
10 en vergonzosa fuga. 

Los jóvenes Campo-Agreste juraron ven gar aquella derrota y 
tardaron en intentarlo. Sabedores de que el señor de Rojas iba á enla • 
zarse con la hija de D. Sancho de Escubera, pretestaron un viaje de 
dos meses á Valladotid para real zar mejor su proyecto; y quinca dias 
después de verificarse el ea aze, cuando ü . Lope so hallaba poco dis-
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lanle delceslitío corlíiucío or.a cotUicmia piotnovida por dos vasallos, 
penetraron por una puerta sfercta del mismo los dos hcrm.imw y su 
apoderaron de la dama. Rodrigo ol \ms júven do los dos, prendado do 
su belleza, la tuvo oculla en un paraje solitario, luclumdo aunque inú-
lilmenle para lograr su correspondencia. Era un jóvon gallardo, que 
por su gentileza no habia recurrido jamás á la violencia para realizar 
sus proyectos amorosos. La esposa de D. Lope quo durante los dos 
primeros meses do prisión no casaba de perseguirla con su desprecio 
y sos anatemas, acabó por perdonarle y quizás le liubiera amado, si su 
retiro no hubiera sido interrumpido por la llegada inexperada <íe don 
Lope. Desde el rapto de su esposa, no tisbia descansado un solo ins-
lahte. Por do quiera que atravesaba derramaba el oro para que todos 
le ausiliasen en sus pesquisas. El retiro, pues, de D. Rodrigo que es • 
taba situado á corla distancia del- castillo de Rojas, no podia ocultárse­
le mucho íiempo á sus pesquisas. El furor de D. Lope al descubrir á 
los dos j ó n e s , apenas podia de>cubn'rse. Serenado olgun tanto, dijo 
á Rodrigo: 

- .Habéis impreso en mi frenle el seüo de la deshonra. ¿No me ro­
vo'are ¡g la causa de tamami aborrecimiento? 

Rodrigo mudo por la sospresa, no acertaba á pronunciar una sola 
palabra. D. Lope prosiguió: 

— M i desbonra basta hora solo es conocida de los tres. ¿Queréis ha-
erla pública, caballero? 

- N o . 
—¿Habéis robado A mi esposa para imponerme un padrón de igno­

minia? 

—¿Para abusar de su inexperiencia? 
- N o ; • ' 
—¿Para ntormentarme? 
—Habéis acortado. 
—Pues bien; vuestro déseo se ha satisfecho por completo. Nunca 

he sido muy feliz; poro abora me considerare el mas desventurado de 
loshombres. Caballero, prosiguió con acento desgarrador, me habéis ' 
arrebatado lodo lo que poseia en el mundo. Me quedaba solo un nom­
bre ilustro que ya no podré llevar sin rubor, tan pronto como se co­
nozca lo que abora acatto de descubrir. Sin embargo, quisiera conser­
varlo ileso ñ. costa del mas grande sacrificio. ¿Os parece suficiente que 
corra nn velo sobre lo que ha pasado? 

Rodrigo quo no poseía el mas ligero sentimiento de honor, se hu­
milló fuile la grandeza de aquel desventurado. 

—Mandad, caballero; dijo con emooion sintiendo latir su corazón 
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por la ver. primera bajo una impresión generosa. ¿Qüé queréis? Estoy 
dispuesto á secundar vuestros des»o?. 

—Os ruego que paitáis al punto de estos Jugares, y que no volváis 
hasta dentro de seis meses. 

— Es imposible. 
-^Entonces me matareis aqui. Los dos no podemos vivir en un mis­

mo par«ge. 
—Pues bien, nos batiremos; vos tenéis necesidad de vengaros. 
^Si pero es una venganza que va á deshonrarme. Por eso quisiera 

mejor perdonaros. 
Rodrigo reflexionó algunos instantes. Sus sentimientos villanos 

luchaban en aquel momento con la primera impresión generosa que 
so habia despertado en su alma. 

—Y al cabo de los seis meses, ¿rae permiti'feis que vmslva á mi cas­
tillo? 

—Si, porque antas el dolor me habrá conducido al sspulcro y quie­
ro tener el consuelo de no mostrar al mundo mi deshonra. 

El acento profetico de D. Lope, liirió d« nuevo el corazón da Ro­
drigo. Vencido al fin por aquella nobleza fascinadora, el jóven dijo con 
ademan resuello. 

—Partiré ahora; pero antéeos exigiré una promesa. 
-Hablad: 
^Juradme que no atentarais contra el reposo de vuestra esposa. 
—Os lo juro. 
^Adios, señor; dadma vuestra mano. 
—Eso no; es imposible. 
F.odrigo inclinó la cabeza sobre su pecho, confuso y contrariado, 

y D. Lope cojiendo de la mano á su esposa, la dijo: 
.i.Venid señora. Nadie sospechará de vuestra ausencia. Podéis estar 

tranquila. Nuestro nombre no será empañado, si este caballero cum­
ple su promesa. 

—Os juro que hasta dentro de un «ño no volveré á Castilla. 
Rodrigo sin despedirse de su hermano, se dirigió aquel mismo dia 

i Valladolid, y algunos dias después se embarcaba en Cádiz para Hu.1-
ta con el deseo de visitar los Santos Lugares. 

A los seis meses de su partida, la esposa de D. Lope dió á luz un 
niño, fruto de sus amores con Rodrigo. Este vivo testimonio de su des­
honra acibaró los dias de ambos esposos. D. Lope, víctima de ia mis 
ma enfermedad que habia llevado al sepulcro al señor de Rivabella, á 
los siete meses de la partida de Rodrigo sucumbió en los brazos de su 
esposa, dejando su nombre y sus riquezas al que á juicio de los hom­
bres, era su hijo. El orgulle de familia, le habia arraslíftde á devorar 
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«n silencio su deslionra y á legitimar á unbaslarJo, para que nadie se 
apercibiese de su desgracia. Al aproximaríe su fin, llamó á su esposa 
para recibirla el juramento de no descubrir á Rodrigo el secreto de 
verdadero origen de su hijo. AqueüaMesventurada á pesar de hallar­
se encinta., lo había ocultado á su raptor, para que este acontecimien­
to no dilatase mas su libertad. D. Lope murió, pues, en la seguridad 
deque jamás se haria pública su deshonra. Sin embargo, un hombre 
habia profundizado esto secrato. Este hombre era García, hermano de 
Rodrigo; pero allá en lomas recóndito de su pecho, juró conservarlo 
oculto hasta la muerte. Conocía ol lugar á que se habia retirado Ro­
drigo, con la esposa de D. Lope, y la época en que la habia abando­
nado. Consultando .solo la fechas, tenia forzosamente que penetrar 
el secreto. 

Los hábitos de Rodrigo habían sufrido un cambio favorable, mer­
ced á las excitaciones piadosas del ermitaño del Cristo de las batallas, 
que se habían propuesto separarle de la senda de degradación 
en que se hallaba. García, mas indómito que su hermano, se mos­
traba poco dispuesto á modificar sus costumbres; pero la perse­
verancia del ermitaño triunfó de su resistencia. Hallábaso entonces e! 
jóvon dominado por una pasión voraz que no habia podido satisfacer. 
En esta misma casa en que ahora os albergáis, D. Fernando, pro­
siguió el padre Anselmo con voz alterada, vivia un honrado matri­
monio sin mas bienes que una niña de quince años que era el encan­
to y admiración de los habitantes del lugar. Fortun, que así se lla­
maba el padre, era un oscuro hidalgo, que por sus querellas cun el 
señor d« Campo-Agreste, se habia visto precisado á aislarse y á perder 
una gran part« de su hacienda, que los deu tos de aquel le habían 
reclamado contra los fueros de la razón y de la justicia. Fortun 
aborrecía, pues, con sobrado motivo al hijo del que le habia usur­
pado su hacienda, y á la primera noticia de la pasión que sentía por 
su hija, la trasladó á un convento de Falencia, dispuesto á no sa­
carla de allí hasta que D. García se hallase entregado á otro pasa­
tiempo amoroso. Mas de tres meses tardó el jóven en olvidar la imá-
pen de María, y si hubiera podido descubrir su retiro, tal vez hubiera 
burlada la vigilancia de su padre; pero á pesar de las muchas pes­
quisas que empleó, nada pudo lograr. Renunciando entonces á este 
devaneo, busoó otro nuevo y así fué olvidando el recuerdo de María. 

Fortun, á pesar de verle tan distraído, no se hubiera resuelto á 
sacar del convento á su hija á no haberse asegurado que peligraba en 
su salud. Entonces se dirigió él mismo en su busca y al devolverla 
al seno de su familia exigió á lodos la mayor reserva para que pudie­
ra ocultarse su estancia á D. García. Va dia, sin embargo, este re-



— 96 — 
eibió aviso de que la bella María se hallaba en el lugar; y no eousul-
tando entonces mas que á su pasión, resolvió pedirla por su esposa » 
su padre; persuadido de que de otra manera no podría realizar sus 
deseos, Forfun, que prefería verla muerta que enlazada con un noble 
tan desalmado como su padre, desechó desde luego la demanda ase­
gurando a! caballero que no verift á su hija raían Iras él existiese. 
D. García conocía demasiado al viejo hidalgo, para ahajar sus espe­
ranzas. Su desmesurado orgullo, sin embargo, no le permitía sutrif 
aquel primer obstáculo que se aponía á sus deseos. Resolvió, pues, 
emplear lodos los recursos de su earácler maligno y reucoruso para 
hacer ilusoria la amenaza del hidalgo. Este, reducido á la última po­
breza, se bailaba imposibilitado de emprender nuevos viages para 
guardar á su hija, y asi es, que todos sus esfuerzos se limitaron á 

i mponerla una verdadera clausura en su casa. Apenas salía a la calití 
sino para dirigirse á la iglesia,'y siempre acompañada de su padre 
y de dos servidoras muy leales que cuidaban del caserío. No la per. 
milian asomarse á la ventana ni bajar al patio. Encerrada de eonti-
nuoen su aposento, la iulorlunada ¿óvou se veia privada de sus 
flore», porque ni aun la permitiau bajur al jardin. Esta situación 
j u ró algún tiempo. D. García, lejos de desistir, sentía crecer su pa­
sión y la velocidad de satisfacerla. Un rapto ie hubiera beclio dueño 
de la joven, pero sabia que no podía veriíicarlo sin atravesar antes 
por entre los cadáveres de Fortun y sus. dos leales servidores, y no 
estaba tan pervertido su corazón que le aconsejase cometer un trímen. 
Sin embargo la inacción no hacia mas que despertarle nuevos de­
seos y nuevos proyectos. Sabedor un dia de que Fortun debía una 
gruesa suma á un vasallo de L). Lope, de R^jas, le llamó á su 
easlillo para comprarle el crédito y en seguida se lo reclamó a For-
tun. El desventurado ariciano se apresuró entonces á vender loquy 
poseía, para reint«gr-r a su enemigo. Solo pudo salvarse de aquel 
peligro eminente la casa que habitaba con su hija. 

t na persecución tan obstinada pHvóáFortun dol consuetü y del 
apoyo de su esposa y él mismo víó «menazada su existencia. Aterra­
do entonces á la idea de dejar huérfana y abandonada á su hija, se ar­
rastró un día con ella bástala hermita del Cristo de las batallas para 
^mandar el auxilio y la protección del anacoreta. El desgraciado se 
encontraba ya casi álos bordes del sepulcro. Conmovidoíl ermitaño 
con la relación de sus infortunios, le prometió velar por su hija y 
separar S D. García del funesto camino que estaba siguiendo. Tran­
quilo Fortun con esta promesa, volvió á su morada sostenido por su 
hija y en un estado d(í desfallecimiento que inspiró á esta sérios te­
mores. Dos días después se hallaba en el lecho devorado por una ra-
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lentura violenta. María desolada y presa del dolor mas acervo, envió á 
llamar al ermitaño. El cirujano la había ofrecido escasas esperan»a«. 
El estado de Fortun cada vez mas alarmante presagiaba un aconci-
miento funesto. C lando el ermitaño entró en su aposento, el anciano 
luchaba ya con la muerte. En medio de su sufrimiento pudo articular 
algunas palabras para recomendarle á su hija. El ermitaño volvió á ra­
tificar su palabra, y conociendo que se apresuraba el momento fatal, 
mandó retirar á María y se quedó solo con el moribundo para auxiliar-
leen sus últimos momentos. 

La desesperación de María al verse sola en el mundo, solo pudo 
igualar á la solicitud verdaderamente evangélica que el ermitaño em­
pleó para hacerla olvidar su herfandad. Desde la muerte de su rpadre 
se había instalado en su casa, dispuesto á no abandonarla hasta que la 
tranquilidad y el porvenir do la jóven estuviesen asegurados. 

Ocho dias después de la muerte de Fortun, D. García se presentó 
en su casa, para formular de nuevo su 'pretensión matrimonial. La 
jóven al saber su llegada, se encerró en su aposento llena de espanto, 
y se negó á abandonarle hasta que el ermitaño fuese á tranquilizarla 
con la seguridad de que el caballero habla vuelto á su castillo. 

D. García estaba perdidamente enamorado y resuelto á sacrificar 
sus deseos. En la conferencia que tuvo con el ermitaño, le juró por su 
honor que aceptando María su mano, abandonarla todos sus amigos 
y se consagraría con todas sus fuerzas á hacer una vida ejemplar.' E l 
acento de la verdad penetra en el corazón. El ermitaño conoció enton­
ces que María podía obrar un cambio en la situación del desalmado 
D. García; pero aquella habia heredado el aborrecimiento que le pro­
fesara su padre, y estaba muy lejos de acceder á sus deseos. El ermi­
taño, guiado por su celo evangélico, había concebido el proyecto de 
volver al redil del honor y del deber al estraviado D. García, sirviendo 
de intercesora le bella María. 

Mucho tiempo emplearía si fuera á referiros lo que luchó el ermi­
taño para conseguir su noble objeto. Solo os diré que María víctima de 
sus sentimientos religiosos, considerando en su fervorosa piedad que 
estaba destinada por el cielo pnra separar á D, García de la senda de 
perdición y de miseria en que se hallaba, condescendió al fin en 
otorgarle su mano, no sin asegurarse antes de la sinceriJad de su 
arrepentimiento. 

D. García durante los dos meses que precedieron á su enlace, se 
consideró el mas feliz de los hombres. María que era un ángel con la 
dulzura de su carácter, calmaba muchas veces los trasportes del suyo, 
y le iba separando de la funesta senda que hasta entonces habia se­
guido. Ya no frecuentaba' las orgías á que so entregaban sus 

43 



~ ^ = 
niWf.yWjl<i$'¿¡\iM SMS-ilias cu in^dio de ia digha perfocla. E l 
crr()¡¡;iíio,..^-gujlpíü dc; ver el í'mto de sus desvelos, hacia frecuentas 
vis¡¡.ii3 id ca.vUilü, y se exitisi*bi» cen ia relacieij que lo. hacia íieiupjo 
r>!aiia de sJ&uif nuevo $uce&o que comprobaba la i ^ í ^ o p / favora-
h que sq liahia vcníicsdo en d •carácter y en las costumbres de. KU 

Un arvo despees de su enlace, María daba ó luz ui], prepioso niño 
que recibía el nombre de Diego. D, García, úbiíp ^ Í4feU^k^eiiftnift 
zó esíe fausto acoiUecimiento con mil íeslejoíj en que tomaron pprle 
Cpfl^raa contedlo los habdanles del lugar, tranquilos ya y cu cslre-
^aJjbqroz^dQSiíjd ypr disipada el terror que un aíw.aillos K's iusjdra-
¿j»,^.seuor. Kallábafo el casliliu dominado pur ei bullicio de la bes tu 
cuando se presentaron á sus puertas dos peregrinos que veniau de la 
Palestjua. 1). García,.que de^e su .enla^ con^edia á todos una .cor-
di?l bospiíalidud, nuiídóque .almoum.ito íuosen intrpdwidps. Asijq^e, 
penetraron en el salón, uno de ellos le dijo con uu eco de vozque hizo, 
eatíomocfip.al'Cftb^ljero, (..ji^r.y |d f.,jp amá ih .,..•.!;.»• d.. •;. -v 

—Anlvfj de aceptar, la generosa .hospitalidad que nos ofrecéis, de­
seo que me contestéis á una pregunta q ue voy á dirigiros.. 

„ - ¿Conocéis á D. Lope Alvar de flojas? 
—Sí,, lo he conocidp. . . . 

..ntrhiWa Hiuiárto? 
ol/ütflbeaf» lob ijf'ioBüiie ül uá ú d a m uu'tüido/dboq uhcfí tino « o 
-..-¡jpi peregríüp.despidió un profundo suspiro, y luego añadió: 

—¿Y su esposa? .., J .̂J arb.aofil ;{uai ,.d¿v.-> y .síbaq ut'ú'íteiñ 
•..irt?Ila mueíU).. ¡tlstonoo eidml .oaii.Ssníiv^ « 1 ^ VH W} obsiu^ ttMir;j 

El peregrino inclinó la cabeza sobre su pecho y guardó silencio, 
D. García impaciente por descubrir sus facwaef ,;|e dijo: 

Mm^ldbeia.j iP^YOto^Qcv^fi! rustro? , imsiJodaüM 
ob «EERbi? íihüW eop aúú no p|o¿ .oJojdo uldoú yalioa'oaibS ^lii^óftoJ 

—-V Uego ¿por qué no. I» xlescubris? 
:.¡n4íí*es.diebb hanefesiotra ftíe^untgu^j oíala !•,- loq sbftdfJab i úthi 
íi') YJSjaudo. en GaiCÍi\»mi.;w|rada;penetraiUe!b¡dijo: •• 

—¿Sois obuismo D..García que he visio..hace dQ^añot?. 
—No os comprendo. ¿Por qué me lo preguntáis? ¿Ac&^une cono-

QSíS^Dcfna n> ¿ itoi^iíiac«9iq ftup hL(?oiu «ob sol Í>UTS.''OÍ* IÍJOIBÍÍ .Cl. 
. —Sí; no tardéis en responderme. ¿Sois todavía el terror de vues^. 

tffWfWMUo*?, •• ' ; U i •< 290 Vi BJ ihUUí ü d m h o ,'I0JV»Vjfi3 03 ob e i ü s í ü b 

- rr-fisa pregunta.... dijo D. García dirigiendo una mirada terrible al 
W&gmúi eoMWelvouna ofínsn quo uo.ppcdo perdou#-<.n ¿Y .obiüíi 
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[ —Quien os habla ;io os puedo olencltír. 

—¿Quimil sois peregrino? 
—No lo sabreis hasta disipar mis recelü3, 
—Peregrino, dijú Mafia quo acababa de penetrar en el salón en que 

tenia lugar esta conferencia,, D. García de Caa]po*Agreste es hoy el 
ángel tutelar de sus vasallos. 

—Gracias á vos, nolde joven '̂16 es cierto? 
La joven bajó los ojos ruborizada. El acento del peregrino la cau­

saba tanla turbación como á su esposo. 
—Ahora que no puedo dudar de que eres noble y honrado, me 

descubriré. 
Y ej peregrino, arrojando á un lado el sombrero de anchas alas 

quo cubría su rostro, añadió tendiéndolos brazos á D. García: 
—¿Me conoces? 
—¡Cielosl ¡Rodrigo! ¡Hermano mío! 

Y D. García se arrojó en los brazos de su hermano con una ternu­
ra que nunca ie había manifestado. 

—Sí, yo soy Rodrigo, tu hermano Rodrigo que no traía de la Tierra 
Santa otra misión que la de salvarte del abismo en que te habia 
dejado. 

—¿Con qué también lias variado? 
—Sí, la grandeza de un solo hombre me ha salvado. Luego en la 

Tierra Santa he procurado expiar mis delitos; de modo que hoy cuen­
to ya con la misericordia divina. 

~ ¿ Y quién es el que le acompaña? dijo D. García fijándose en el 
peregrino que seguía á su hermano. 

—Es un jóveu que ha ido conmigo á la Palestina para cicatrizar 
una herida profunJa que abrió en su pecho una pasión desventurada. 
Acércate, Pablo, prosiguió haciéndole una seña; este es el hermano 
de quien tanto le he hablado, y esta os su esposa, la que ha teni­
do la dicha de separarle del abisma en que ios dos nos habíamos pre­
cipitado. 

_ N o ; quien le ha salvado, dijo María, es ese santo ermitaño. 
Y señaló al del Cristo da las batallas que medio ocullo en un rin­

cón del aposento, veiaa jutlla escena con una tierna emoción. 
—Permitid, señor, q m bese vuestra mano, dijo Rodrigo dirigién­

dose á su encuentro. 
—Abrázame, hijo mío, soy dichoso al ver desmentida la funesta pro­

fecía de vuestro abuelo. 
Los dos nuevos huéspeies se instalaron en el castillo, y desde su 

llegada volvió á renacer el bullicio y la alegría que María le había líe-
vado con su presencia. 
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Algunos moses trascurrieron despuos de la llagada de T). Rodrigo, 

ein que ocurriese mas alteración en los liabitantos del castilfo, que 
un secreto pesar que al parecer ocultaba I). García. María habia inten­
tado descubrirlo, pero en vano. A pesar de sus afanes D. García con­
tinuaba entregado á una profunda melancolía. Solo pudo distraerle 
algún tanto el nacinlento de una niña que dio á luz María y que reei-
líió el mismo nombre de su madre. Pero después de este aconteci-
mienlo, el oculto pesar de I). García lotnó mas incremento ¡legando á 
inspirar sérios recelos á su esposa. Rodrigo apenas lo advertía. Ocu­
pado en galantear á uua niña de quince años que guardaba como un 
tesoro el señor de Cabezón, era indiferente á toJo lo que pasaba en 
el castillo. A! renombre odioso que le habia acompañado en otra época 
sucediera otro que le sirviera de talismán para penetrar en la mo­
rada lo mismo del vasallo que del rico-bombre. A unos y á otros 
prodigaba los auxilios que reclamaba su situación. Al pechero le so­
corría si era pobre; y al noble, le mostraba la senda del deber 
si estaba en camino de abandonarla. Cuando ocurría algún su­
ceso desagradable entre sus vecinos, acudia al momento para 
aquietar los ánimos y reilablecer la paz. El Rodrigo de entonces .no 
tenia el menor punto de contacto con el que años antes habia llena­
do de terror el país. Por eso, en lugar de ser desairado por el señor 
de Cabezón, como lo hubiera sido en otras circunstancias, fue recibí-
do con grandes aplausos. Su pretensión amorosa caminaba a una re­
solución favorable, cuando un acontecimiento tan imprevisto como 
lamentable, vino á sembrar de nuevo el veneno dé la amargura en su 
corazón. 

La melancolía de D. García iba siempre en aumento. Al recordar 
«u pasado, creyó que estaba destinado á sufrir la ley de la expiación 
y qu3 el ímcargado de enseñársela, era el caballero Pablo, compañero 
de su hermano Redrigo. El desgraciado D. García era víctima de unos 
celos tan terribles c«no infundados. Sospechaba de su esposa y did 
nmigo de su hermano, y solo porque aquella le profesaba una ternu­
ra fraternal. 

Devorado por sus celos, resolvió un día confirmar sus sospechas, 
y .poner término de una vez á la horrorosa situación en que se ba­
ilaba. Cou este objeto pretestó un viage á Valladolid y á las alta» llo­
rar de la noche en que tuvo lugar su supyesla partida, entró en el 
castillo por una puerta secreta, y se dirigió 6 su aposento separado so­
lo por un tabique del de su esposa. Allí aplicando el oido sintió un 
leve murmullo que le obligó á aproximarse mas y mas á la puerta. 
Entoncts distinguió perfectamente la yoi del caballero Pablo y luego 
la de María que decía. 
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—Cada día le íwno con mas delirio. 

D, García solo comprendió que su esposa al dirigirse al caballero 
le aseguraba que cada dia le amaba con mas delirio. Ciego entonces 
por la funesta pasión que le dominaba, dió un terrible empellón á la 
puerta que cayó al suelo becba pedazos. Y desnudando el puñal que 
llevaba sujeto al costado, de un solo golpe dejó muerta al caballero 
Pablo, que se hallaba sentado tranquilamente al lado de María. Esta., 
al verle en aquel estado, despidió un- grito penetrante que D. García 
atribuyó al dolor que le impiraba la muerte del caballero. Ofuscado 
entonces por el velo de sangre qne cubría su vista, se arrojó sobre su 
esposa, enterrando una y otra vez el puñal en su pecho. Esta esce­
na fué tan rápida que no duró el tiempo que acabo de emplear en 
referírosla. Rodrigo hacia un instante que habia abandonado el apo » 
sentó de su cuñada para buscar la banda que esta bordaba en las au . 
sencias de su esposo, y con laque quería sorprenderle el dia que sa 
verificase el enlace de Rodrigo. Hacia mas de una hora que los dos 
cuñados y el caballero no se ocupaban mas que de encomiar las 
prendas y el cariño que profesaban á D. García y la conversación 
continuaba bajo el mifimo tema cuando este subrepticiamente se acer­
có á la puerta. El terror y el.asombro de Rodrigo al penetrar en el 
aposento eon la banda, apenas puede esplicarse. Su hermano con la 
sonrisa de la venganza sastisfecha se hallaba, ya contemplando á sus 
viciimas. 

—¡Qué horror! esclamó Rodrigo cubriéndose el rostro con las ma­
nos. 

—¡Muy bien has guardado mi honor, liermano Rodrigo! dijo don 
García sediento todavía de venganza y esgrimiendo el puñal homi­
cida. 

—¿Qué dices, desventurado? 
—Qu« han recibido una muerte hermosa. Ninguno de los dos ha 

despedido un solo gemido. 
- —¡Dios mió! ¡Este es un sueño horrible? dijo Rodrigo pálido como 
un difunto. ¿Qué te ha movido, infeliz, á cometer este doble crimeo. 

—¿Y me lo preguntas, Rodrigo? Tú solo eres el criminal; tú, que 
has venido á turbar mi dicha, y & arrebatarme todo lo que poseía? 
¿No sabias, hombre funesto, que tu amigo amaba á la esposa de 
iu hermano. 

—Mientes cemo un villano. 
—Rodrigo; aun está el acero en mi mano. ¡.\y de tí si te atreves 

¿ provocarme! 
—¡Miserable! E l delirio ha estrabiado tu razón. ¿Qué fatal engaño 

^ ha conducido ú sospechar de ese ángel? 
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- Le amató; yo mismo acabo de escuchar sus patabraf;, 
—Imposible; aun no bace cinco minutos qae María, ébria de júhr-

jo al pensar en Ja sospresa que te preparaba, nos referia con el más 
puro entusiasmo toda la adoración que te profesaba. ¿Ves esta banda? 
Pues hace un momento que me la ba podido para enseñárséla á Pabío> 
es el fruto de su.; vigilias. La bordaba para que te engalanases con 
ella el día de mi boda. 

—imposible! la he sospremlido pronunciando estas palabras; Cada 
día lo amo oon mas delirio. 

—¡Funesto error! ¿Y no adviertes, desgraciada, que eso es imposk 
ble, quePablo luchaba todavía con ía pasión que le atormentaba ha 
cia tres años, y que María al liablarie se refería á ti, á i í , miserable 
objeto de su adoración? 

D. García .al oír estas palabras sintió un estremecimiento iuvo-
luniario y su rostro se cubrió de una mortal palidez. 

Rodrigo so apresuró á socorrer á las dos víctimas aunque por su 
estado comprendió al momento que todo auxilio era inútil. Pablo te­
nia atravesado elcorazon. María aunque había recibido mas heridas, 
respiraba todavía. 

=:¡Dios mió! dijo Rodrigo procurando contener la sangre qu e 
salía de sus heridas, ¡Aun no ba muerlo! 

L a jóven, sin embargo, se bailaba ya moribunda. Rodrigo no sa­
biendo que haier para auxiliarla, cojió un jarrón de flores, y derra­
mó todo el agua que contenía sobre al rostro de la víctima! Láf frial' 
dad del agua la produjo un estremecimiento convulsivo y entreabrió 
sus ojos ya vidriosas por el velo de la muerte. 

—¡María! ¡María! repitió Rodrigo deprímanlo lágrima? amar­
gas sobre el ros'.ro cadavérico de la víctima. Esta volvió á cerrar 
losojos; pero sia duda coaocio el metal de su voz, porque pronunció 
su nornhre con tm esfuerzo estraordinarío. 

—Si , jo soy Rodrigo, tu hermano Rodrigo que quiere salvarte. 
Lajóven hizo entonces un gesto negativo con la mano; Ya no po­

día hablar... ^JnmoD ÍS ,sUdJfl[ fopivon! 
—¿No es cierto, María, que eres inocente? preguntó con ansiedad-

La víctima solo respondió !ii:c;emlü ura cruz con sus manos, y 
besándola, nioviendo al misrno tiempo la cabeza en sentido afirmativo-
D. García al advertirlo, arrojó el puñal y se arrodilló á sus pies. 

—¿Eres inocente, María? preguntó con vez abogada por los sollozos. 
María volvió ú hacer el mismo movimiento afirmativo, y cstendió 

su mano como si buscase la de su esposo. Este so apresuró arlársela-
Entonces la víctima imprimió en ella un beso helado derramando al 
mismo tiempo una lágrima, 
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—jüesvenluraiia! dijo Rodrigo sollozando. ¡Acaba de recibir la 

muerte de tu mano y te perdona... ¡0I¡! ¡María! ¡Eres un ángel! 
D. Garcia no podia derramar una lagrima. Su vista estaba ex­

traviada. Arrodillado á los pies de su esposa parecía una estálua se­
pulcral. 

—Es preciso salvarla, dijo Rodrigo haciendo un esfuerzo como si 
tratase de incorporarse, pero María no se Jo permilió con un lige­
ro movimiento. 

—¿Qué deseas, infeliz? la dijo besando su mano, ¿Crees que es 
tarde para salvarte? 

La jóven hizo una señal afirmativa. 
—No importa, buscaré un cirujano, aunque se esconda en las en­

trañas de la tierra. 
María cuya respiración ora cada vez mas agitada, lo indicó con 

la mano que se quedase. 
—Garcia, dijo Ro ¡rigo, vé á buscar á los dos niños. Que a! menos 

tenga el consuelo de verlos á su lado en este momento supremo. 
García no contestó. Con la vista estraviada, fija en el cadavérico 

semblante de su esposa, permanecía en un estado de insensibilidad, 
que parecía anunciar ya en su cerebro la falta del pensamiento. 

Rodrigo se levantó y soltó la mano de la víctima, que esta apre­
taba débilmente. Sin duda advirtió el movimiento, porque al sentir 
que Rodrigo se incorporaba, cojió su mano otra vez con las angustias 
de la muerte. 

—Ya es tarde, murmuró el caballero despidiendo un gemido las-
1 imoso. 

María so agitó un instante, presa do una convulsión terrible y 
después de estonder sus manos M e a el lugar que ocupaba su es-
so, quedó inmóvil... Rodrigo aplicó una mano -á. su corazón, pero ya 
no latía... Aquel ángel habia vuelto al cielo, su úüica morada... 

El padre Anselmo al llegar á esta parto da su relación, ocultó la 
cabeza entre sus manos, y empezó á sollozar. 
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í). Fernando no había pronunciado una sola palabra, lemoroso de 
interrumpir aquella historia que tan TÍVO interés le inspirabj. A lgu ­
nos nombres que el padre Anselmo había pronunciado, redoblaron su 
curiosidad hasta el estremo de no atreverse siquiera á respirar para 
no perder una palabra del ermitaño. Su relación debía terminar en 
breve, y, á juzgar por la impresión que le producía, creía D. Fernan­
do que no era enteramente extraño á aquellos sucesos. Sin embargo, 
no se flrevia á comunicar sus sospechas. Esperaba que el ermitaño, 
que hasta entonces rada al parecer le habia ocultado, seguiría dis­
pensándole la misma confianza al manifestar el verdadero objeto que 
le había impulsado á revelar aquellos secretos. 

E l padre Anselmo tardó algún tiempo en serenarse. D. Fernando 
que no adivinaba la causa de su llanto, y que lemia ser indiscreto, se 
limitó á guardar silencio, y á considerarle con la mas tierna solicitud. 

—Perdonad este ligero desahogo; dijo enjugando las lágrimas que 
todavía bañaban sus mejillas; pero apesar de un trascurso |de mas de 
veinte años, no puedo recordar sereno tan fatal acontecimiento. 

Y después de algunos momentos de silencio, prosiguió: 
— D . García no estuvo en posición de conocer toda la enormidad 

de su crimen, hasta un año después de haberlo cometido. Durante 
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esle largo Irascurso, permaneció en un estado de completa enagena-
cion mental. Cuando estuvo mas sereno, hizo juramento solemne de 
abandonar el mundo para siempre, y de renunciar al cariño de sus hi, 
jos, como leve expiación de haberles arrebatado su madre. Rodrigo-
ai saber su resolución trató de disuadirle, recordándole que el ais­
lamiento que iba á imponerse era un nuevo delito, cuyas consecuen­
cias serian faíales para sus hijos. Le recordó el abandono que iba á 
rodearles y su desgracia cuando al llegar á ¡a edad de la razón se vie­
sen solos en el mundo. í). García se mostró inflexible: dijo que velan­
do su hermano por sus hijos, no vivirán en la horfandad, y que el sa­
crificio de no verlos sino como u M persona estraña, era preciso para 
expiar los crímenes que habla cometido, Rodrigo luchó aun para ha­
cerle retroceder, oí'reciendo á su vista un cuadro desgarrador de la 
vida de alnargura que iba á buscar; pero D. García que se horroriza­
ba á la idea de que sus hijos le preguntasen un dia por la suerte de su 
madre, abandonó precipitadamente el castillo, recomendando sus hijos 
á su hermano, y encargando á un fiel sirviente que los trasladase i la 
casa de sus abuelos, y les educase en el mayor retiro. Rodrigo se re­
sistió ¡1 separarse de sus sobrinos; pero no pudo triunfar de la energía 
de su hermano. Los niños fueron, pues, trasladados á esta casa, en la 
que se instalaron como dos huérfanos, sin otro apoyo que el del fiel 
escudero que les acompañaba. 

Rodrigo po;o lardó en unirse con la hija del señor .de Cabezón, y 
muerto este se trasladó á su castillo, poi%ie el que habitaba le recor­
daba sucesos que quería sepultar en el olvido. 

Los hijos de D. García continuaron en este caserío al cuidado 
siempre del fiel servidor que aquel había escogido. Cuando estuvieron 
en posición de rellexionar en el porvenir, esperimentaron la pérdida 
del que hasta entonces les habia servido de padre. Üiego había cum­
plido ya diez y' seis dftés, y pudo reemplazarle al lado de su hermana. 
Solos los dos jóvenes, apesar de su mesperiencia, prosiguieron auxi­
liándose mutuamente y completando su educación hasta el punto que 
habds conocido, don Fernando. 

El padre Anselmo guardó süencío. Su relación había terminado. 
¿Cual habia sido su objeto al referírsela? So preguntaba admirado 
pl^órnancity . . • . • ^ . • ' • i ^ a 

—Ya sabéis loque ignoran 6 ignorarán siempre los dos huérfanos 
que con tanta abnegación os están asiüiendo. ¿No es cierto que ahora 
os inspiran mayor ínteres? 

—Oh! sí, padre Anselmo! Ahora que conozco su origen, debo la­
mentare! funesto acontecímieutoque Ies condena á vivir en está solé-
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dad. Pero ¿cómo hnbiondo sido ricos sus padres se lialían reducidos ¿ 
vivir hoy con tanta modestia? ; •,"i¡I iS! h.tiiitinHÚ >>» 

—La fortuna de D. García fue disipada por este y por su herma ­
no, antes de variar de estado. Solo les quedaba su castillo que aban­
donaron y algunos caseríos como este. 

D. Fernando no rospondió, y e! ermitaño que feyó en sus ojos lo 
que sentia en aquel momento, le dijo; 

—Escusado será manifestaros que él hermano de D. García, es el 
?eñor de Cabezón. 

—Sí, lo adinno. Ahora comprendo por qué los habitantes del cas-
lillo se muestran tan cariñosos con los dos huérfanos. 

— O. Rodrigo ama á sus sobrinos; pero quisiera verlos lejos de Ca­
bezón. Su vista le recuerda los errores de su juventud. Luego el or­
gullo de su lioage y las alianzas que proyecta, le han trastornado de 
ta! modo que solóse ocupa del engrandecimiento de su casa. Se halla 
envuelto en las discordias del reino. Ha jurado íidelidad al conde da 
Tras'amara y no le abandoriará; porque posee toda la nobleza y toda 
la lealtad de un castellano honrado. Si hubiera continuado en su ais­
lamiento sin cuidarse de los bandos que agitan á Caslilla, pudieran 
abrigar Diego y María algunas esperanzas de mejorar su situación; pe • 
ro la mayor parte de lo que posee lo ha empleado eh ayudar al conde 
1). Enrique, y de perpetuar muchos sufragios por el descanso de la 
infeliz María y de su malogrado amigo el caballero Pablo. 

—¿Y se ha sabido de su hermano D. García? 
—No. 
Una larga pausa siguió á esta respuesta. D. Fernando cada vez 

mas admirado de la estraña confianza que le acababa de otorgar con 
una relación que ocultaba santos secretós, no acertaba á dirigirle la 
palabra, esperando siempre una esplicacion, que al parecer se le ne-
gab¿if !;yí ¡MÍ'M •• ' ; rfd si ynoinoín nteaí»* oé IUJVÍIJÍ [QYL—-• 

¿Se habría arrepcntrib el ermitaño de haber referido aquella his-

El joven no se alrevia á créerio, y sin embargo, su silencio y el 
embarazo que manifestaba parecía couíirinar'aquclla sospecha. 

= D . Fernando, dijo con acento solemne después de algunos mo­
mentos de silencio; os he exigido una promesa que vais á otor-
ijarBWfij.w h ¿icFo«'óbstárairti íul ?»» «"Hjyioif ;8¿tBt90í> éihtUh-n'/i— . 

—Habladyéeñon.?iíi&i«itíd -oop ol.&b num mhum t*oañhi,m\ «ol 
—Deseo que lo que acabo de referiros quede sepultado en el olvi­

do. Sobre todo os ruego que ni aquí ni en el castillo do Cabezón, si ts 
que vais & visitarlo,pronunciéis una sola palabra que pueda dar lugar 
á que se sospeche lo que D. Rodrigo no revelaría á costa de su vida. 



— m ~ 
—Nada lemais; vuestro objeto al referirme esa htstori-a terrible se 

íia limitado á manifestarme cuan dignos son estos dos huérfanos de la 
protección que para ellos me habéis solicitado. Ahora solo deseo que 
os espliqueis con la misma sinceridad y que digáis: «O, Fernando, esto 
es lo que espero de vos,» 

El padre Anselmo no respondió. D. Fernando con ta mas esquisita 
prudencia, acababa de exigirle el último secreto. 

—¿Qué pensáis hactr después que abandonéis este lugar? pregun­
tó el ermitaño. 

—Ya lo sabéis; me uniré al rey D. Pedro para no abandonarle. 
— Volvereis á Cabezón? 
—Sí; tengo que ver otra vez al señor de Cabezón y á D-. Lope Al» 

var de Rojasv 
— Y si los dos huérfanos necesitan vuestro apoyo ¿cendréis á ofre­

cérselo? 
—Sí; no debéis dudarlo. 
—Pues bien; hoy os he referido mas de lo que debíais *aber. Den­

tro de ocho dias os hallareis restablecido y en disposición de empren­
der vuestro viage. Os ruego no lo dilatéis. 

—¿Por qué? 
—Creedme, D. Fernando; partid tan pronto como os lo prevtnga el 

cirujano. 
—Sí vos me ío aconsejáis. 
—No, no; os lo ruego. 
—Obedeceré,.padre Anselmo. 
—Pasado algún línmpo os llamaré para manifestaros el modo de; 

premiar la ternura y los cuidados de los dos huérfanos, que tanto os 
ocupa desde que os halláis á su lado. 

— Y no podré saber el pensamiento que os guia? 
—No; gravad en vuestra memoria la historia que os he referido, y 

esperad. La previdencia sin duda os ha enviado á este lugar para que 
seáis el consuelo y la esperanza de los que se interesan por el porve­
nir de los hijos de la infortunada María. 

Y el ermitaño al pronunciar estas palabras se levantó para dejar 
solo á D. Fernando. 

—¿Os vais dejándome en esta oscuridad? 
—No debéis quejaros; porque os he iluminado sobre el origen de 

los huérfanos, mucho mas de lo que hubiérais esperado. ¿Qué mas 
deseáis saber? 

—Perdonad si soy indiscreto; pero voy á decíroslo. Quisiera cono­
cer el lazo que os une á los dos hermanos. 
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—No encierra ningún misterio. En mi relación, ¿no lie citado mu-

ciias veces al ermitaño del cristo de las bata-ilas? 
—Si; pero no sois vos. 
—Tenéis razón; aquel santo anacoreta ha muerto; pero sí no 1iere_ 

dé sus virtudes, me legó sus cuidados. El que mas le preocupó hasta 
el último instante de su vida, fué el estado de sus dos huérfanos. Asi 
es que al recibir su último suspiro, contraje el deber sagrado de u« 
abandonarlos.—Ahora me oncueni.ro débil y achacoso. El sepulcro 
me llama. He terminado mi carrera en el mundo. El señor de Cabe­
zón no olvidaráí sus sobrinos; pero 'as discordias del reino quizá le 
obliguen á abandonar la villa. Su fin también se aproxima. Es muy 
anciano y no tardará en seguirme al sepulcro. ¿Quien velará enton­
ces por los dos huérfanos? ¿No debo pensar en buscarles un nuevo 
protector? 

—Vuestros temores son infundados, dijo D. Fernando; D. Rodrigo 
^ vos tenéis todavía él vigor de la juventud. Quizá mi fin se halle mas 
próximo que el vuestro. 

—No os forjéis ilusiones, ü . Fernando. Mí vida y la de D. Rodrigo 
locan á su término; pero aun cuando no abrigase este fundado recelo 
obraría del mismo modo para asegurar a los huérfanos Ja protección 
que perderían con nuestra muerte. Adiós; cuando llegue la ocasión 
oportuna, me esplicaré con mas ostensión. 

Y apretando entre las suyas la mano del jóven, se retiró dejándole 
admirado y sin poder desvanecer las dudas que le asaltaban al re­
cordar algunos acontecimientos de la historia de ios seíores de Cam­
po-agreste. 

El ermitaño abandonó el caserío en un estado da angustia que hu­
biera alarmado á los dos huérfanos, si hubieran podido observarle; pe­
ro sin duda huyendo de su vista, habia salido del aposento del enfer­
mo con el mayor sigilo para que no advirtieses su partida, 

Al llegar á su agreste morada el padre Anselmo, se tendió sobre el 
montón de heno que le servia de lecho, con el deseo de reposar algu. 
nos momentos de la fatigado la jornada, ó mas bien de las diversas 
sensaciones que habia esperímentado al lado de D. Fernando Alfonso 
de Zamora. 

Hacia una hora que el ermitaño se hallaba entregado á sus pensa­
mientos, cuando en el umbral de la cueva apareció un caballero em­
bozado en una larga capa. 

—¿Qué buscáis, señor dijo el ermitaño levantándose. 
El caballero separó el embozo de su capa, y el padre Anselmo des­

pidió una esclamacion de sorpresa al reconocer á D. Lope Alvar do 
de Rojas. 

1 
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¿Por qué lo cstrañais? La última voz que os de visto ÜO he podi­

do deciros adiós. ¿No os acordáis? 
El ermilaño no haliía vuelto a ver á 13. Lope desde el rapto frus­

trado de doña Blanca de Cabezón. 
— Entrad, lujo mió, y seutuos. Seáis bien venido á este asilo del i n -

orluido. Aunque la última vez que os lie visto, habéis fallado á la 
mansedumbre del buen cristiauo, no por eso os censuro, D, Lope. 
Con la juventud hay que tener mucha indulgencia, y por oso perdo­
no vuestras ligerezas. Vamos, tomad asiento. 

IX Lope que sin ser muy religioso, tenia al ermitaño un profundo 
respelo, se sintió embarazado al oir sus palabras. Esperaba amargas 
quejas, y en su lugar escuchaba palabras de cariño. 

—Perdonad, padre Anselmo, si he estado reacio en venir á solici­
tar vuestro perdón; pero la venganza me estrav.a. Desde aquella no­
che fatal vago por estas soledades como un insensato , buscando los 
medios de vengarme con tanto rigor como he sido castigado, y no los 
encuentro; pero confio en que el cielo rae ayudará. 

—No invoquéis al cielo, abrigando un pensamiento que le ofende-
¿De quién pretendéis vengaros? 

—De D. Rod igo de Cabezón. 
—¿Con que después de haber atentado contra el honor de su hija 

pensáis en vengaros? 
— S i , y lo conseguiré. No es cierto que haya atentado contra el ho­

nor de su hija. Amo á doña Blanca, y si el rey no se hubiera inter­
puesto en mi camino, hubiera sido mi esposa aquella noche fatal. 

—No ha sido*el rey, sino el cielo que velaba por vos el que os se­
paró de doña Blanca. 

—Pues bien, después de encaminarlo á su castillo con D. Fernan­
do Alfonso de Zamora. ¿Sabéis lo que ha hecho eso noble menguado? 

—Decid, lo lodo ignoro. 
—Me ha encontrado en el bosque, y para v,engarse me impuso 

un castigo que me ha desh mrado. 
- D . Lope; vos no sabéis lo que sufre un padre cuando ve amenaza­

do el honor de su hija. Si D. Rodrigo eslavo severo-, le sirve de escusa 
su edad y el orgullo de conservar ilesa la honra de su linage. 

—No; le disculpo, como vos lo liareis algún dia. Apagad, pues, 
vueslro encono y no olvidéis el respeto que exig j la edad. 

—No prosigáis. Me he de vengar, y muy en breve. 
—Reflexionad que D. Rodrigo es vueslro vecino, que es poderoso, 

que no olvida sus of msas, y que sería un enemigo irreconciliable. 
—Poco importa; yo solo recuerdo las mias y el odio que siempre lo 

inspiró mi padre. 
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—¿Por qué lo silbéis? preguntó el ermitauo admirado. 
—j\lis vasallos aseguruu que sioaijjre han sido enemigos. 
—No lo creáis, I). Lope; yueslro ¡¡adre apenas conoció á D. Rodri­

go; porqqe y a sabéis que esla permaneció muclio üempo en la Pa-

D. Lope que se había desembarazado de su capa, so sentó en e( 
único banco formado de la misma roca, que habiu en la cueva. 

—Padre Auselm/s dejemos por ahora tranquilo á D. Rodrigo y ocu-
pómonos del objeto de mi visita. 

—Resabido que D. Fernando Alfonso de Zamora no lia muerto, 
¿E$.ciertti?-.i.i oítiaíaoc 

—Si. - ' m\pzak;nbt4 h l 
—Mucho lo cslebro, aunque hemos sido enemigos-
—¿Os habéis reconciliado? 
—No; pero la desgracia estrecha las relaciones. D. Fernando y yo 

amábamos á la hermosa doña Rlanca; psro desde que esta se decidió 
por D. Lope de Manuel, creo que .npjjaj motivo para que nos aborrez­
camos. Desearla, pues, solicitar su perdón, y si vos me acomp'añais, 
iré al caserío de vuestros protegidos, donde según me han informado 
está restableciéndose de sus heridas. 

—Solo .hay un obstáculo, y es que D. Fernando no cree en el des­
vio de doña Rlanca, porque se lo hemos ocultado, y sí llega á saber­
lo, estando débil, como ahpra, podrá peligrar su exisleucia. 

—Nada temáis; seré prudente y discreto. 
—D. Lope, dijo el ermitaño conmovido; nunca lie dudado de Ja 

lealtad de vuestros sentimientos, y al ver confirmado ahora el alto jui­
cio que de vos tenía formado, esperimento un placer que no puedo 
esplicaros. Yo he sido amigo de vqeslro padre, ü . Lope; he conocido y 
admirado sus bellas prendas, y nunca he podido sospechar que su 
hijo abandonase la noble senda que le ha dejado trazada. Por CFO 
me atrevo á esperar que dcsUlireis de vuestros proyectos de venganza 
y que no cuidareis mas del señor de Cabezón. 

—No; no.lo esperéis. D. Rodrigo abrió en mi pecho una profunda 
herida, que solo podrá cicatrizarla el placer de la venganza. 

—1). Lope; vuestro padre hubiera olvidado 
— M i padre.no bajaría al sepulcro siu vengáis;'. 
—No le habéis conocido, D. Lope, y por eso Je juzgáis con Uin poco 

afcfeftft* Bf> netífidiioii HgoKwur. ÍQÍÓ'JIW w t .uuwcJirwm ahiiuloin 
—Os he dicho padre Anselmo, que no nos ocupemos de D. Rodri­

go. Ahora os lo ruego. . 
—Como gustéis; pero otorgadmo una promesa. 
—¿Qué deseáis? .,• . . i , ; ^ - 9UP •••!.;'•• •:•/ MI lin II 
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—Juradme que no atentareis contra la vida de D. Rodrigo. 
—Os lo juro, dijo D. Lope con una ospresion singular. Es ya muy 

anciano para que pueda vengarme con lu espada y en lucha igu»l. 
—Atentareis contra su esposa, contra su hija.... 
—Nada puedo responderos. Aun no sé como lie de vengarme. Solo 

os diré que no tardaré p.n couseguirlo. 
—Como respetéis su vida, no os llevará muy lejos la venganza. 
—Os he dado palabra de respetar la suya, y sabré cumplirla. Ahora, 

si me lo permitís, os dirigiré algunas preguntas acerca de !o que pasa 
en el castillo. 

—Hablad; ya sabéis que nadie se retira descontento de la ermita 
del padre Anselmo» 

—¿Es cierto que D. Lope de Manuel es el prometido esposo de 
Doña Blanca? 

—Sí. 
— Y ella ¿le ama? 
—Si no le ama, al menos no le mira con desvio. 
— E l poder de ese orgulloso doncel le ha trastornado. 
—¿Qué queréis? D. Lope de Manuel es uno de los nobles mas po­

derosos de Castilla, y su alianza no puede menos de ser codiciada por 
las primeras casas del reino. No es, pues, de estrafiar que doña Blanca 
y su familia deseen que la alianza se verifique. 

—¿Y doña Blanca no «maba á D. Fernando? 
—Así lo creyó al principio-, pero ahora.... ahora creo que prefiere 

al otro. 
—No hubiera creído semejante falsía á no asegurármelo vos, padre 

Anselmo. 
—Debéis advertir, que hablo por conjeturas; pues si tengo interés 

en/averiguar lo que preguntáis, ni es permitido en mi edad ni en mi 
estado 

—Sin embargo; vos domináis en el castillo de Cabezón mas que ?u 
propio dueño, 

—Eso dicen las gentes que siempre buscan especies para distraer 
al vulgo. 

—Esta vez no se han equivocado al juzgar de lo que pasa en el cas­
tillo, puesto que refieren cuanto me habéis manifestada. 

El ermitaño guardó silencio, y D. Lope pareció entregado á una 
profunda meditación. Sus proyectos amorosos acababan de estrellar­
se contra el invencible obstáculo que presentaba la estancia de D.Lope 
de Manuel en el castillo de Cabezón. Al renunciará ellos sentía uoa 
necesidad mas apremiante de vengar sns ofensas. 

El padre Anselmo, que se habla propuesto alejar á D. Lope del ca-
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SUIDO de Doña Blanca desvaneciendo.sus esperanzas amorosa?, conocir» 
que habia logrado su objeto. Su obra quedaba todavía incompleta. E l 
ermitaño que le babia oido bablar con una secreta agitación de su 
venganza, también se había propuesto separarlo de el!n. En esta parte 
sus esfuerzos liahian sido estériles; pero estaba resuello á combatir su 
intento. , . -

—Padre Anselmo, dijo !). Lope preparándose para partir; s! veis á 
D. Fernando Alfonso de Zamora, os ruogo quo le manifestéis mi arre­
pentimiento y mi deseo de obtener su perdón. Ahora que no podemos 
ser enemigos,'conquistaré su amistad, que es de gran valía para uti 
caballero. 

—En efecto, la lealtad de D. Fernando es fabulosa en los Uempf 
que alcanzamos. Le haré presente vuestro deseo, y estoy cierto que le 
-complacerá. 

—¿Cuando podré verle en vuestra compañía? 
—Euando queráis; todas las tardes voy á verle. 
—Pues un día vendré para que me acompañéis. 
—Cuando gustéis, D. Lope. 
El caballero, desatando el caballo que habia sujetado al árbol pro­

tector de la ermita, se alejó lentamente, separándose del sendero que 
conducia al castillo, para atravesar e! valle de Altamira, siguiendo las 
márgenes del Pisuerga. 

Absorto D. Lope en sus pensamientos, no pudo advertir que desdo 
la Cruz de! Cristo de las Batallas té seguía un hombre que por su tra, 
ge ni pertenecía á la clase del campesino, ni á la entonces mas eleva­
da de page ó escudero. Sü aspecto también era indefinible. Los cabe­
llos blancos que cuhrian su cabeza manifestaban que habia llegado á 
una edad que desmentía la animación estraordhiaria de sus ojos y la' 
espresion juvenil de su semblante. Este nuevo personage no llevaba al 
parecer otras armas que un grueso palo en el que se apoyaba algunas 
veces. Al seguir á D. Lope, no debía ser impulsado por una idea lija 
puesto qué se detenía muchas veces pensativo corno vacíl;indo si se­
guiría adelante ó retrocedería. Hallábase en uno de estos momentos de 
indecisión, cuando D. Lope, caminando siempre con la misma lenti 
tud, penetró en el bosque, acariciando sus vigotesi, entregado siempre 
á la misma meditación. 

El viajero Jtrijió entonces una mirada inquieta a) rededor, y redo_ 
bló el paso para aproximarse algo mas al caballero. Cuando la espesu. 
ra del bosque, apenas permitía distinguir el paso do este, el viajero 
se deslizó por su espalda á un estremo del sendero que aquel iba atra­
vesando, y luego adelantándose algunos pasos, con una rapidez es-
traordinaria, se arrimó á un árbol corpulento; sin duda para esperar la 
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llegada áo] caballero. Este no tardó en acercarse. Entonces el desco-
nocido con una voz bronca y desagradable le griló. 

—¡Deteneos! 
D. Lope era bombre animoso y no se atemorizaba fácilmente, pero 

aquella voz, interrumpiendo de repente el jiro de sus pensamientos, 
le hizo estremecer. Sin embargo coutinuó su marcha con la misma 
leiitiiud, porque la espesura del bosque no le permitia apresurarla. 

—¡Deteneos! volvió á repetir la misma voz. 
D. T-ope mas sereno se detuvo y preguntó: 

—¿Qué queréis? 
—Ya lo habéis oido, dijo la misma voz: primero que os detengáis y 

luego que contestéis. 
—¿Es una emboscada? 
—Lo será si vos no sois prudente. 
—Hablad; ya me he detenido. 

En efecto, e! caballero, mas bien por curiosidad que por temor, se 
detuvo. «Si son bandoleros, decia, deben ser muy prudentes cuando 
no se arrojaron ya sobre mi.» 

—¿Lleváis dinero? dijo la misma voz. 
• —Sí. " ..! j ¡ , . í«n^ :' 

—¿Mucho? 
—Cuarenta escudos. 
—Si queréis hacer una obra meritoria, arrojad ai suelo una peque­

ña parte de esa suma, y con ella salvareis á un desgraciado. 
—¿lis para ti? preguntó D. Lope admirado. 
— S i . 
—¿Luego estas solo? 

'• — S Í . 

—¿Y crees poderme obligar á dejorte la bolsa sin disputártela? • 
—Yos no provocareis una lucha que os será fatal. 
—¿Y si me niego á darte lo que pides? 
—Me veré precisado á asesiuaros. 

D. Lope á su pesar se estremeció. 
—Mucho confiáis en vuestras fuerzas. 
—Es que no lidiaremos; tengo la Hecha preparada en el arco y por 

mas que queráis sortearla, os malará cuando la dispare. 
—¿Sois tan diestro? preguntó D. Lope ya dispuesto á no seguir 

adelante hasta conocer á aquel estraíio bandolero. 
—Sime dais vuestra palabra de caballero de no dar un solo paso 

hasta que vuelva á djiigiros la palabra, os lo demostraré. 
—¿Sirviendo mi cuerpo de blanco? 
— No señor; solo en el último estremo os mataré. 
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—Muy bien, dijo D. Lope cada vez mas admirado, no daré uo paso: 

pero habéis de señalarme un blanco. 
—¿Veis esa paloma que vuela á vuestra espalda? 
— S i , dijo D. Lope. 
—Seguidla un instante. 
— ¿La veis ahora? dijo después de algunos momentos de silencio. 
—Si ; apenas se percibe. 
i—Pues ahora la veréis descender ya muerta. 

No bien habla pronunciado estas palabras, de lo mas profundo del 
bosque partió una ligera flecha como una exhalación, yendo á herir al 
ave, cuando casi se habia perdido de vista. El disparo fué tan certero 
que la paloma cayó muerta en uno de los árboles del bosque. 

—Muy bien, señor bandolero, dijo D, Lope al ver esta muestra de 
destreza; ahora creo que podéis agujerearme el cuerpo si se os anio-
ja; mas no creáis que por eso dejaré de obrar como si no os hubier» 
hallado en mi camino. 

—Os ruego que no me llaméis bandolero. 
—¿Me esplicareis entonces cuál es vuestro modo de vivir? 
—Soy ballestero; pero sin dueño, y hace dos dias que apenas mo 

alimento: desde que mi señor me ha despedido, no ho encontrado 
apoyo en los hombres. 

—¿Quién fué tu señor? 
— D . Rodrigo de Cabezón. 

El caballero al oir este nombre arqueó las cejas y apretó los puños 
desesperado. La herida que habia abierto en su pecho D. Rodrigo, 
aun destilaba sangre. 

—¿Por qué te despidió D. Rodrigo? 
—Porque maté un ciervo en su bosque y lo vendí 
—Me parece que ya no tendrás reparo en salir de tu guarida para 

que continuemos nuestro diálogo el uno al laJo del otro. 
—No puedo hacerlo. 
—¿Me tenéis miedo? 
—No señor; pero podréis negaros á darme parle de lo que lleváis 

y que yo necesito para comer, y entonces trataré de tomarlo por la 
fuerza, siendo ya muy difícil el resultado de la luoha. 

—Mientras que siguiendo donde estás, dijo D. Lope, tienes seguri-
dad de atravesarme con una flecha. 

—Es cierto. 
—Pues bien; ya que admiro tu buen comportamiento como bando­

lero, quiero perdonarte, separarte del camino fatal que vas á empren­
der y llevarte á mi castillo. ¿Te agrada la proposición? 

—Están halagüeña que me baria danzar de contento,si no viese en 
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tilia un lazo que me tendéis para hacerme expiar ¡a detención que 
ostais sufriendo. 

—No lo creáis; iba tan dislrnido que ni siquiera me fijé en el ca­
mino que-llevaba. Ahora conozco que no es el de mi castillo, y por 

lo mismo tomaré otro rumbo. Luego, como no tengo quien rae llame 
ni me espere, es indiferente que me detenga mus o menos, y qu« l le­
gue larde ó temprano al castillo. Asi, pues, buen bandolero, no me 
juzguéis tan sin razón. Has tenido la fortuna de tropezar conmigo y 
de hacerme un lavor deteniendo mi paso. Estoy risueño como pocas 
veces y sin saber el motivo. Tal vez esto proceda de la singularidad 
de nuestro encuentro. Si, tú eres un malandrín que ha de proporcio­
narme algunos momentos de solaz. Lo comprendo por el efecto que 
me produce tu demanda y tu reserva. 

Y el caballero soltó una carcajada. La aventura como acababa de ma-
nifeíiLa!', lehabia puesto de buen humor y deseaba conocer al bandolero-

—Señor; vuestra risa me indica que debemos terminar luego este 
negocio. or» -ím jav::^wi0 s<£rC• ' 

—¿Aceptas mi proposición? 
—Os estáis burlando, señor, como si en este momento no estuviérais 

atravesando uno de los peligros mas iummeutes quebabreis corrido. 
—Lejos de burlarme, ahí va mi bolsa para que comas, desgraciado. 

Si quieres separarte de la carrera que vas á emprender, ve mañana á 
mi castillo y te daré ocupación honrosa. 

Y dicien|lo esto arrojó su bolsa hócia la parte del bosque donde 
resouaba la voz del bandolero. Durante algunos minutos se sintió 
cierta agitación entre las ramas de los árboles, y luego volvió á re-
1 nacer la calma. 

D. Lope sin mudar de posición esperó á oir otra vez la voz de su 
interlocutor; pero trascurrieron algunos minutos mas, y la soledad 
que le rodeaba no fué interrumpida mas que por la ligera brisa que 
empezaba á agitar los árboles del bosque. 

—¿Os lleváis el dinero sin darme las gracias? dijo esforzando un 
poco la voz; pero como no obtuviese respuesta recogió las bridas de 
su caballo y se dispuso para continuar su viage. 

—Deteneos! dijo la misma voz. 
—Qué ¿No estáis satisfecho? Pues os advierto que ahora ni es 

permitiré llevar la bolsa. 
—Caballero, dijo la misma voz; sois generoso y oo podré jamás o L 

vidario. Ahora me he convencido de que no tratabais de engañarme; 
puesto que no he recogido la bolsa. El ruido que habéis advertido lo 
ha causado una liebre que he matado para ver si engañado por la agi­
tación de los árboles intentabais descubrirme. 
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—Veo que sois prudente, y lo celebro sí es que abandonáis esta 

carrera. 
—i\o la he empezado ni tampoco la empezaré, s¡ vuestra proposi­

ción es sincera. 
—Os prometo que en mi castillo tendréis una ocupucion honrosa. 
—¿Y no me guardareis rencor por lo que acaba de pasar? 
—No; ya os he dicho que con esta detención me habéis proporcio­

nado un rato de solaz. 
—¿Y rne perdonareis? 
—Si es cierto que hoy queríais robar por la vez primera , lo o l ­

vidaré. 
—Os lo juro, señor; !a necesidad rae impulsó á obrar como habéis 

visto. 
— S i , desde luego se comprende que sois UOTÍCÍO. Pues bien; si 

queréis servirme, os presentareis mañana á mi escudero an el castillo 
de Rojas, 

—¿Seréis vos acaso, D. Lope Alvar de Rojas? 
— E l mismo. ¿Me conoces? 
—No señor; pero me han dicho que habéis jurado vengaros de 

D. Rodrigo y yo puedo auxiliaros. 
—No me engañé cuando sin veros conocí que hablaba con un ma­

landrín. Apuesto cien escudos ú que sois el hombre que necesito. ¿Có­
mo os llamáis? 

—Sancho. 
—Pues bien, maese Sancho; mañana id ami castillo, y procurad 

ser bueno y honrado hasta que vuestro señor os necesite. 
—Iré para que empezeis castigando mi delito. Después es juro 

señor, que no os arrepentiréis de haberme llamado. 
—Tu delito lo he perdonado, y puesto que el asunto está termina­

do, si queréis acompañarme os llevaré al castillo. 
Sandio tardó en responder. Sin duda abrigaba íun recelos; pero 

resuelto á jugar su suerte cu aquél momento, salió del bosque y se ar­
rojó á tos pies de D. Lope diciendo: 

—Perdón señor;, pero hace veinte y cuatro horas que no he comido. 
—Levántate y sígneme. El señor de Rojas no empeña en vano gu 

palabra. Ha dicho que te perdona y quiere que no vuelvas á hablarle 
mas de este incidente. Ahora sígneme. 

Y D . Lope pegando un espolazo á su caballo volvió á coalinuar su 
viaje diciendo entre dientes: 

— E l diablo me ha proporcionado lo que en vano estaba buscando. 
Este bahestero vale mas de lo que aparenta. 

Y en efecto, D. Lope no se engañaba como veremos mas adelante. 
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Han trascurrido ocho días después de los sucesos que acabamos de 
referir en C a p í t u l o anterior. 

D. Fernando Alfonso do Zamora ya restablecido de su? heridas, 
se halla próxiíno ií abandonar el caserío, Diego espera este momento 
con impaciencia, y María se aterra sob al pensar en la soledad quo 
va á rodiearla. 

El ermitaño no ha dejarlo de visitar todas las tardes al amigo del 
rey. D. Lope Alvar de Rojas h ha acompáíiado dos veces, y los dos 
jóvenes rivales ya reconciliados se han jurado una sincera amistad. Sin 
embargo, D. Fernando conserva un triste recuerdo de esta reconcilia­
ción. Apesar de los encargos del ermitaño, I). Lope ha revolado á su 
amigo el desvio de doña María, y 1). Fernaiido que no exhaló una sola 
queja cuando vió cercana la muerte, se halla entregado á una pro­
funda melancolía que complica mas la situación de la huérfana. 
D. Faraando, como ella, sufre en silencio, y aua se considera mas des­
graciado. 

El cirujano, recompensado generosamente, y con la certeza de ob­
tener muy luego la nobleza, se ha daspodido ya de su enfermo, con 
la espe¡ aiiza de volverle á ver muy en breve, porque D. Fernando 
ofrece visitar lusgo á sus amigos. 
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María hace dos dias que no puede conciliar el sueño. La partida 

de D. Fernando va á dejarla un vacio que ya no podrán llenar los pla­
ceres de la soledad que.-antes tiatagaban su existencia. La pasión que 
atienta no conoce límites. Su destino está encadenado al del caballtiro. 
Nada que le rodee puede serla indiferente. 

Diego conoce lo que pasa en el corazón de su hermana; pero la 
próxima partida de D. Fernando le causa una mortal inquietud. E ' 
estado de María de día en día le inspira mayores recelos. Por una par­
te desea verse libre de la funesta estancia del caballero, y nj mismo 
tiempo se estremece al calcular las consecuencias de una separación 
t.ue amenaza hasta la existencia de su hermana. 

Di Fernando se halla solo con María. Hace una hora que e! jóvea 
tiene una idea fija que le inquieta. Las pnlahras de D. Lope Alvar de 
Rojas respecto de IOÍ amores de dona Blanca y D . Lope de Manuel, re­
suenan sia cesaren sus oídos. D . Fernando quiere salvarse de la crue{ 
ansiedad que le atormenta, enviando al castillo de Cabezón á la bella 
María pava que inquiera el estado del corazón de doña Blanca. 
D . Fernando no se atreve á manifestar su deseo, porque si bien no 
sospecha del amor de la huérfana, comprende que es demasiado bella 
para servir de mensajera en su amores. 

María sorprendida de la preocupación de D. Fernán lo no se atre­
ve interrumpirle. La huérfana está muy lejos de sospechar que ella se 
ía causa, y en vano se esfuerza para descubrirla. D. Fernando, ven­
ciendo al cabo sus temores, la dice: 

—María, ¿hace mucho liempo que no vais al castillo? 
—Desde que vus estáis enfermo, 
—Luego mi estancia os priva da la vista de doña Blanca. 

Noseñor; ahor'ano la veo con tanta frecuencia. 
—Sin duda me acusa de ese desvío. 
^.Dona Blanca no ignora que estáis enfermo y que yo os asisto. No 

puede, pues, estrañar mi ausancia, 
—¿Cuando la veréis? preguntó D . Fernando con un acento que l l a ­

mó la atención de la huérfana. 
—Luego que vos hayáis partido. 
Pronunció María estas palabras con un acento tan triste, que con­

movió al caballero. 
--Parece que os aflijo que yo pacta, cuando por el contrario debíais 

daros el parabién. 
La mirada de Marta al fijarse en D . Fernat do, d?spues de escu­

char oslas últimas palabnu, dejó áeste desconcertado. 
|{pg decis s c ñ n l ¿Por qué me ha de causar placer vuestra par-

Uda? 
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Y una lágrima asomó a los párpados de la joven, 

—Perdonad; pero es tanto lo qüe os h« liedlo sufrir con mis heri­
das, que ahora que están cicatrizadas, uo comprendo como no habéis 
¡amentado una y mil veces el dia en que he venido á atormentaros, 
desde que me han trasladado á ese aposento, no habéis descausado un 
momenio. Siempre á mi lado, siempre solícita, y dispuesta á aliviar 
mis males, y á distraerme de mis tristes pensamientos. María! prosi­
guió el jóveii apoderándose de las manos de ia huérfana y es­
trechándolas entre las suyas, seria muy ingrato si os olvidase. La 
guena me llama: Voy á partir: pero os juro por mi honor que - jamás 
podré olvidar la solicitud íratcrnal que ma habéis prodigado. 

_^.Oli!, dijo la joven conmovida, conozco que cumpliréis vuestra 
palabra y esto premia todos mis desvelos. 

—Pues bien, María; ya qne es tan corla la tregua que hoy nos une, 
nprovecliémosla para ocuparnos de vuestro porvenir. Un dia os pre­
gunté si amábai'i. Lo habéis olvidado? 

-No'. 
—Entonces vuestro corazón no latia bajo la impresión del amor. 

¿Os encontráis hoy en el mismo estado? 
María solo,respondió con un signo afirmativo. 

—Si amáseis, prosiguió D. Fernando, os salvarla de las inquietu­
des qu»e abora me atormentan, porque los obstáculos que encuanlro 
para unirme á la mujer que adoro, las «abría desvanecer tan solo con 
mis esfuerzos, si con ellos hallase al hombre que os hubiese en­
tregado su corazón. 

—.(Inicias, señor; pero no necesito vuestra generosa ayuda. ¡So he 
amado ci amaró. La huérfana verá correr sus dias en esta soledad sin 
inspirar un sentimienío de ternura. 

María al pronunciar estas palabras ostaba trémula, y una lágrima 
asomaba á sus párpados. 

D. Fernando se coamovió, aunque no podía esplícar la causa de 
tan esíraua turbación. 

—María !cuán dichoso seria el hombre que poseyese vuestro co­
razón! 

La huérfana inclinó la cabeza tristemente sobre su pecho y no res­
pondió. D. Foman lo para dar nuevo giro á los pensamientos que la 
preocupaban, resolvió manifestar desde luego su deseo. 

—Ésta conversación es penosa para vos, y no debemos continuarla. 
María!, añadió con'una espresion singular, ¿ijucreis otorgarme una 
gracia? . , - , • w. \>'}[i' •' ' h;m;V¡! miM. • 

La joven levantó la cabeza vivamente y contempló a! caballero coa 
sorpresa. 

16 
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—¿Y podéis dudarlo? dijo con emoción. Mandad lo que gustéis^ os 

lo ruego. Ya sabéis que los dos huérfanos cifran hoy su dicha en de­
mostraros todo el interés que les habéis inspirado. 

— S i ; vuestra rioldo adhesión me conmueve. 
Y como dudase en manifestar su deseo, prosiguió-: 

—Os pareceré tal vez indiscreto; pero amo con ciego frenesí y no 
puedo combatir mi pasión. 

María al oir estas palabras se e»trem«ció. I). Fernando, sin adver­
tirlo, prosiguió^ 

—Desde que me he salvado de la muarte, lucho con las dudas mas 
desgarradoras. ¡María! Empiezo á dudar del amor de doña Blanca! 

—¿Qué decis, señor? ) 
—Sí; D. Lope Alvar de Rojas me ha revelado ífeontecimientos que 

sembraron en mi pecbo el temor y la zozobra. Dice que doña Blanca 
concede su mano á D. Lope de Manuel, y que este figura en el casti­
llo de Cabezón como su prometido esposo. Vos lo sabéis. ¿No es cier­
to, María? 

—Señor; bien sabéis que no frecuento e! castillo desde que estáis 
enfermo. 

— Y nada habéis oído sobre este suceso? 
—Nada, señor. 
—Oh! ¿Si me habrá engañado? 
— D . Lope ama como ros á doña Blanca, y no le disgustarí que 

abandonéis vuestrús proyectos amorosos. 
— S i ; pero ninguno abriga, y por el contrario aborrece al señor 

de Cabezón. María!, prosiguió el caballero animándose gradualmente. 
¿Queréis salvarme de esta inquietud? 

—Guando gustéis; ya os lo he dicho. 
—Pues bien; acercaos ai castillo y á la vuelta no me ocultéis la ver­

dad.. Quiero saberlo todo. Doña Blanca os ama y nada os ocultará. Per­
donad si el encargo os ofende; pero mi pasión no me permite reflexio­
nar. Además, yo solo deseo que con la sinceridad de vuestra alma me 
digáis si doña Blanca es ó no digna de mi amor. ¿No es verdad que 
haréis el encargo y que me perdonareis? 

—¿Y qué he de perdonaros? dijo la huérfana ocultando una lágri­
ma que iba á deslizarse por su mejilla. Nada mas natural que deseéis 
salvaros de esa cruel incertidumbre. Iré al castillo; hablaré á doña 
Blanca y volveré para tranquilizaros. 

—Id, hermana mía! ¡El ciclóos lo premiará! 
María trémula y ajilada por mil diversas sensaciones, se levantó 

mas bien para no manifestar al caballero lo que sentía en aquel instan' 
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te, que por cumplir su encargo. D, Fernando esU'eclio su mano entro 
las suyas y la acompañó hasta la puerta. 

Algunos momentos después, María se dirijia al castilla de Cabe­
zón para visitar á doña Blanca. 

La situación del castillo no liabia cambiado. D. Lope de Manuel 
seguía disfrutando de la hospitalidad de D . Rodrigo, galanteando á 
las dos damas, y ocupándose de fijar el dia d« su enlace. 

Doña Blanca subyugada por los modales cortesanos del caballero, y 
por los nuevos medios de atracción que de día en dia empleaba par,t 
acabar de fascinarla, apenas recordaba la estancia de D. Fernando A l ' 
fonso en Cabezón. Oía hablar de su próx mo enlace con una indiferen­
cia que admiraba á su madre. Doña Beatriz había visto á D. Fernando 
solo dos veces en el castillo, y sin embargo le inspiraba mas simpatías 
que D. Lope de Manuel. Al principio'había visto con sorpresa la pre­
dilección de su hija por este caballero, y aun dudó siesta ocultaría 
alguna segunda intención; pero no tardó en conocer que el recuerdo 
do D. Fernando Alfonso nuaca habíí; estado amigado en el corazón 
de doña Blanca. 

Cuando María llegó al castillo, hallábase doña Blanca encerrada 
en su aposento, entregada á las mas risueñas esperanzas. Hitcia un 
instante que su padre le había hablado do su próximo enlace y de la 
necesidad de partir para Sevilla tan pronto corno se verificase. Doña 
Blanca, que soñaba con los placeras que se disfrutaban entonces en 
aquella populosa capital, contaba los dias que la faltaban para em­
prender el viaje, aunque esta idea halagüeña no dejaba de sar turba­
da por e! sentimiento de abandonar la mansión de sus mayores. Pero 
toda su dicha se cifraba en ver á Sevilla, la ciudad que en aquella 
época era objeto de los deseos de todo viajero aragonés. 

Deña Blanca se vio distraída de sus risueños pensamientos con la 
llegada de la huérfana. Su sorpresa al verla fue eílremada. 

—¿Tú aqui María? Jijo enlazándola con sus brazos. 
—¿Por qué esa sorpresa? 
—Si hace tanto tiempo que faltas del rastillo! Creí que lo habias ol­

vidado. -
—Pues yo al contrario, dijo María, estaba en el error-de que vos 

os dábais el parabién por ese olvido. 
— No te comprendo, dijo doña Blanca ruborizándose. 
—¿.Acaso ignoráis el motivo poderoso que me detuvo lejos dal cas-

tillo? 
—No, María no; lejos de eslrañar tu nuseneía, la he aplaudido. Die­

go to lo habrá dicho en mi nombre. Y bíe:i! ¿cómo sigue el en­
fermo? 
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—Gracias al «¡610 se encuentra casi restablecido. 
^.Siéntale á mi lado; quiero que me refieras todo lo que ha pasado 

desde nuestra última entrevista. 
—La relación ocupará mucho tiempo y no puedo detenerme. 
--No imporUi, <?! preciso qu« me remuneres de las visitas'que has 

dejado de hacerme. 
—¿Pero que he de referiros que no sepáis ya por mi hermano? 
—Sí, Diego me ha dicho que has si Jo un ángel de COIISUBIO p»ra el 

herido. ¡Pobre jóven! Es tan nobhi! 
—¿Vos le conocéis hace mucho tiempo? 
—No; cuando estaba en el convento solia hablarme á la reja. 

Y...., le amáis? preguntó-María tembkndo. 
—Sí; como lú María. 

La huérfana se estremeció y su semblante se cubrió de una mor­
tal palidez. 

— Pues él os ama, contestó sin poder dominar su emoción. 
- ^ Y tú lo cre*s, María! Los caballeros de la córto del rey D. Pedro 

son dsmasiado presuntuosos para caer en las redes del amor. D. Fer­
nando es cierto que rae declafó el suyo, y que yo io aceptó reconoci­
da; pero me engañé, [>orqu« confundí el amor con el agradecimiento. 

—De modo que le habéis olvidado? 
_-No, eso s^ria una ingratitud que no me perdonaría á mí misma. 

D. Fernando me lia salvado de un lazo «n qué hubiera peligrado mi 
honra, y esto es suficiente para que le conserve ua eterno ogredeci-
miento. : Í 

—Pues él os ama con ciega idolatría. No mo habla mas que de vos. 
—SiD. Lope no se hubiera cruzado en mi camino, dijo doña Blan-

C J , tal vez hubiera llegado á ofrecerle mi carazon; pero ya es tarde. 
—Dice el vulgo que I). Lope es un caballero esforzado,, de grande 

alciu'üia, y de tanto poderío como el monarca de Castilla, dijo María 
con triste acento-

—Es cierto. 
—Dicen mas, que su hacienda no es inferior a. la del rey. 
— Y también es cierto. 
—Y' que su gallardía es celebrada por los primeros juglares de 

Laslilla. 
-n-SÍ, SÍ. 
—¿Vos le amáis, doña Blanca? 
—Como que muy en breve seré su esposa. 
—Luego D. Fernando debe perder toda esperanza. 
^-Ninguna debe abrigar. Mi padre le ha desahuciado por com­

pleto. 
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_ L o siento por vos doria Blan:a. 
- .Por mi? 

Sí, porque no conocéis el tesoro quo encierra el corazón de ece 
caballero, ¿ 

La voz de la jóven al pconunciar estas palabras ora tan apagada 
que doña Blanca apenas ta comprendió, 

—¡Si supierais á quo estremo llega su pasión! Oh! me parte el co­
razón cuando se entrega á sus proyectos de ventura y cuando babia 
del amor que dice le profesáis. 

Doña Blanca no respondió. Las palabras de la huérfana le causaban 
una impresión angustiosa. 

—Su situación, pues, no puede ser mas critica. Abriga esperan­
zas que van á desaparecer, dejándole entregado á la m;iyor desespe-
raoiem... :/ : >>. . . . i ^ l . : bl í¿'j«l.t/LC; ÚJ ̂ « - í_.''— 

—Mucho te interesa, Maria: dijo doña Blanca fijando on el semblan­
te de la jóven una mirada penetrante. Maria sostuvo esta mirada con 
lirmeza, 

—Tenéis razón, doña Blanca. No ha podido menos de inspirarme 
lamas viva simpatía la pasión noble y pura que abriga por vis en 
su pecho esa caballero. Por vos ha recibido una herida que le ha puesto 
á los bordes del sepulcro, y por vos ha corrido riesgos que hubieran 
llenado de orgullo a la dama masliermosa de Castilla, 

—¿Soy acaso dueña de mi corazón? dijo doña Blanca conmovida. 
Admiro á D. Fernando y creo que hubiera llegado á amarle si no 
me hubiese aterrado l a Iu3ha que habría sostenido con mi fami 

—Decid mejor que d o n Lope de Manuel os ha fascinado, 
—¡Si! ¿Por qué negarlo? D. Lope ha despertíido en mi corazón un 

sentimiento que jamás me ha inspirado D, Fernando. Y no creas 
que aparezca este á mi vista con mrnos t í t u l o s que aqatd á mi cariño. 
Si D. Lope posee al tas prendas, 1). Fernando nada t i ene que e n v i ­

diarle. 
—¡Oh! Sobre ese punto no debéis a b r i g a r el menor recelo, dijo 

M/iria con entusiasmo. D. Fernando Alfonso es la flor de la no­
bleza C K S t e l l a n a . 

—¡(Jue el cielo le conceda la dicha que solicito para rni! 
María se levantó. 

—^Guando parte? preguntó doña Blanca a l advertir esto movi-
naienlo. , 

—Mañana a l amanecer. ¿Queréis ve r le? 
—Ao, no; sufriría con su presencia si es cierto que mo ama. 
- r S i , mejor es que no os vea ¿Queréis que me despida, de é l en 

vuestro nombre? 
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—Sí, to lo ruegn. 
—¿Y qué le diré ? 
—Quo jamás se borrará de mi corazón el recuerdo de gratimd que 

me deja. 
—¿Nada mns? 
— Y que deseo su dicha al lado de una rnuger que le ame mas que 

doña Blanca. 
—No lo olvidaré. 
— Y ahora que quedas libre dol cuidado do enfermera , ¿no me ve 

l ás con mas frecuencia? 
— S i , vendré; aunque no tantas veces como deseo. Todas mis labo­

res están abandonadas desde la venida de ese caballero, y tengo que 
emplear mucho tiempo en arreglarlas. 

—No por eso te olvidarás de las damas de Cabezón. ¿Has visto á mis 
padres? 

—Si ; ya rae he despedido de ellos hasta dentro de quince días. 
—¿Tan tarde? 
—No puedo veros mas presto. 

Y Maria se separó de doña Blanca con el corazón oprimido por e' 
dolor, sin saber de que términos habia de valerse para comunicará 
dun Fernando el resultado de su visita al castillo. 

Hallábase el caballero impaciente por la larda uza de la huérfana. 
Su ansiedad crecia por instantes á medida quo las horas trascurrían y 
que se prolongaba la visita. No recordaba que desde su llegada al ca­
serío, no hábil vuelto al castillo, y que naluralmenie habia de dete­
nerse mas tiempo que el de'ordinario. Sin embargo, la detención de la 
huérfana no era producida por el mucho tiempo empléa lo en el casti­
llo. La incertidumbro en que se hallaba, la hacia detenerse á cada 
paso temerosa de llegar al caserio. Quería evitar á clon Fernando un 
desengaño funesto, y por otra parte no podia resolverse á confirmar 
sus esperanzas amorosas. Si el primer medio le parecía desesperado, 
el segundo se ofrecía á su vista bajo un aspecto mas terrible. Ni podía 
decir la verdad á don Fernando, porque el pesar alteraría su salud tan 
quebrantada, y ocultarle lo que pasaba en el castillo, era fomentar su 
pasión por doña Blanca. Aunque su carácter y su corazón se rebelaban 
contra este último partido, resolvió llevarlo adelante, porque la ce­
guedad do su amor, no la permitía dar un disgusto á sabiendas al ena­
morado don Fernando. 

María antes de llegar al caserio encontró al caballero que se ha­
bía adelantado á su encuentro. CvMifusa la huérfana con esta visita 
inesperada, permaneció confusa algunos irlstaules sin poder contestar 
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ó las mil y mil preguntas que le dirijia. Por úllimo se sentó en el ban­
co de piedra que se hallaba ála entrada del jardín del caserío, y rogó 
A don Fernando que la acompañase para disfrutar d«l hermoso pano­
rama que se descubría á su vista. 

—¡Y bien Maria! dijo estrechando una mano de la jóven entre las 
suyas y devorándola eon la vista. ¿Nada me decís? 

—¿Sois tan exigente que no me dejáis descansar? respondió con 
una graciosa sonrisa. 

—¿No sabéis que hace dos horas os espero con la mas viva an­
siedad? 

La risueña espresion que había aparecí lo en el semblante dé la 
huérfana,. desapareció al oír estas palabras. 

—Veamos, dijo esforzándose para aparecer tranquila. ¿Qué es lo 
que deseáis saber con mas premura? 

—¿Y mo lo preguntáis? ¿Acaso habéis olvidad* que doña Blanca es 
el sueño de mi vida? 

—No, y por eso voy á hablaros de elía. 
La voz de María era trémula al pronunciar estas palabras. 

—¿Me ama? preguntó D. Fernando con acento apagado. 
—SI. 
—Gracias, María, gracias; me habéis aliviado de un peso enorme. 

D. Lope Alvar de Rojas y el padre Anselmo, me habían hecho conce­
birlas dudas mas desgarradoras; pero vos acabáis de desvanecerlas. Y 
decidme, María, ¿confia en nuestra unión? 

—No; ha perdido la última esperanza. 
'—Su padre tal vez.... 

Y D. Fernando no se atrevió á terminar la frase. 
—Su padre quiere que dé su mano á D. Lope de Manuel. 
—¿Y ella?... 
—Ella . . . contesta con el silencio, que es lo mas prudente. 
— Y su padre ¿se atreverá á violentarla? 
—No; no debéis esperarlo de un noble tan bondadoso. 
—Si doña Blanca no me olvida, ¿qué impórtala demanda de D. Lope? 
—Ya veis, dijo María sonriéndose, que Ja mensagera no ha sido 

de malas nuevas. Otras pudiera daros pero no me pertenecen. 
—¿Y os habló de mí? 
— Si por cierto; vuestra salud la interesa de un modo que no podré 

esplicaros, dijo María con una espresion singular. 
María no pudiendo dominar su emoción se levantó con presteza 

para entrar en el caserío. 
—¿Me abandonáis? preguntó D. Fernando. 
—No por cierto, ¿ acaso queréis continuar nqní? 



— láH — 
—Estáis crmmíiviila. El viagesin fludaos ha molestado. VenU; \i<i-

n^esilais algunas horas de reposo. 
—No lo croáis, I). Ft'raando. Estoy acostumbrarla 6 ir y venir a 

castillo cou mas ligereza de laque liabeis visto, y siti molestarine. 
—Entotices.... 1). Fumando no se atrevió á terminar la frase. 
—Hablad! dijo Muría dirigiéndole una mirada de sorpresa. 

Quisiera que uo os separareis du mi latí pronto. 
—Porqué? ¿Me separo por ventura yendo juntos al enserio 
— Es que aquí nadie nos ¡nleirumpe.. . . 
—Os comprendo, dijo María tristemente dejándose caer sobro el 

banco. (Juereis que os bable de doñji blanca. 
. -No , no; al contrario. 

La huérfana fijó en su semblante una mirada de asombro. 
_ S i no -queréis que hable de doñp. Clauca, ¿porqué me detenéis? 
—¿Por qué María? Porque parto ai amanecer y quiero despedirme 

de vos. ,. • 
• —Un rayo que hubiera caído á los pies de la joven, no le hubiera 
ocasionado una impresión tan profunda como estas palabras de D. Fer­
nando. 

—¿Partís mañana?Dijo con acento apagado ocultando una lágrima 
que asomaba á sus párpados. 

—Sí, María; el rey me espera y no debo prolongar mas mi estancia 
en Cabezón. 

—María no respondió. Aquella nueva inesperada la habia dejado sin 
movimiento. Aunque pensaba con espanto en la próxima partida de 
D. Fernando, no contaba con que se realizase hasta después de ocho 
dias. En aquel momento recordó las misteriosas conferencias de su 
hermano Diego con el ermitaño, y no pudo menos de atribuir á su 
resultado el proyecto que acababa de comunicarle D. Fernando. 
• —¿Os causa pesar mi partida? preguntó el caballero contemplándo­

la con una tierna espresion. 
—Sí, D. Fernando. ¿Por qué ocultarlo? ¿No me habéis concedido la 

ternura de un hermano? Si no me afectase la idea ¿e no veros ya ma­
ñana, no merecería ese título que he aceptado con el mas vivo agra­
decimiento. . • 

—También yo sufro con esta separación, María; porque sin adver­
tirlo, me habéis inspirado un sentimiento que me esplicaria de otra 
suerte si no amase á doña Blanca. Pero tranquilizaos; nuestra separa­
ción será muy corta; os lo prometo. 

María con la cabeza inclinada sobre el pecho le escuchaba sin res­
ponder, D. Fernando prosiguió: 

-Ahora que estamos solos, María, y que dentro de algunas horas 
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nos separará una gran distancia, ¿No me diréis con ia sinceridad de 
vuestra alma si abrigáis algún deseo que pueda yo satisfaceros como 
una muestra de ese sentimiento que ya nos une? Ya sabéis que soy 
vuestro hermano, y que nada debéis ocultarme. 

liaría, como si despertase de ua letargo levantó la cabeza y miró 
al caballero coa una triste espresion. Luego, cruzando las ftianos 
sobre su pecho, empezó á sollozar. 

—¿Qué tenéis? María; por el cielo no me ocultéis vuestras penas. 
Ese llanto me revela que no sois tan dichosa como he creído. Por eso 
insisto ahora en mi demanda. Es preciso que lea en vuestro co­
razón. 

La huérfana se estremeció, y de su pecho salió un sordo gemido. 
En medio de su desesperación conoció que era preciso eipiiear aque­
llas lágrimas que tanto preocupaban á Ü Fernando. 

—Pordonadme este ligero desahogo; dijo esforzándose para mostrar­
se tranquila: estas lágrimas no deb*u alarma«s. Son lágrimas de gra­
titud que vuestra generosidad hace derramar. Mu preguntáis lo que 
deseo, D. Fernando; prosiguió con una emoción que iba en aumento. 
¿Acaso tengo ambición? Ya os lo he dicho otra vez. Toda mi dicha se 
encierra en esa cabana que será mi sepulcro. 

—De modo que ni aun llevaré el consuelo de haberos manifestado 
lodo el interés que me inspira vuestro porvenir, 

_ N o os cuidéis de mi, D. Fernardo. Partid tranquilo. Sclo os rn%o 
que no olvidéis á los huérfanos de Cabezón. 

María ambicionaba un recuerdo del hombre que tanto arnaba; pero 
no se atrevió á solicüarlo. 

— Y si algún día necesitareis el apoyo de D. Fernando, ¿lo solici-
lariais? 

—Lo baria sin vacilar; os lo juro. 
—¿Quién me dará razón de vos cuando esté lejos de Cabezón? 
— El padre Anselmo. 

• —Bien; ahora partiré mas tranquilo. No quiero deteneros mas tiem­
po. Voy á hacer mis preparativos de viage. 

—D. Fernando se levantó y alargó una mano á h huérfana para que 
se apoyase. Hallábase tan conmovida que apenas podía tenerse en 
pié. 

_ E I eslado de la huérfana era cada vez mas lamentable. Solo 
D. Fernando que era víctima de una pasión como la que alentaba Ma­
ría, podia dejar de leer lo que pagaba en su coraron. 

17 





AUD no habia asomado la aurora del dia que pracediójá las ent re ^ 
vistas de que hemos dado cuerUu en el capítulo anterior, cuando el 
padre Anselmo abandonando su lecho de musgo se diiponia á empezar 
sus tareas ordinarias. Después do labarse ea el pequeño arroyo que cor­
ría al pié de la roca que le servia de morada, se retiró á su modesto 
oratorio para entregarse ú la oraciou. Allí encorvado y cou el rostro 
tocando el crucifijo, permaneció un largo rato recitando en alta voz las 
oraciones de la mañana. El semblante del ermilauo se había revestido 
de una espresion que hubiera edilicado al rnas exacto observador de 
los preceploá del catolicismo. Cuando terminó su plegaria, cruzó los 
brazos sobre el pecho y se entregó á una religiosa meditación, inter­
rumpida alguna vez por los gemidos que saliau de su pecho. Un ruido 
de pasos que resonó en la roca, le obligó á levaularse peños?mente pa­
ra acercarse á la puerta. Los fulgores de la aurora empezaban A ilumi­
nar aquella deliciosa campiña objeto de la admiración del viajero me­
nos impresionable. ; . ; 

El ermitaño dirigió al rededor una rápida mirada para descubrir fet 
causa del ruido que acababa de distraerle, pero aunque contiauaha no 
pudo reconocer al pronto al que lo promovía. Era un oballeoo de talla 
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elevada, montado en un soberbio caballo y embozado en una capa que 
le cubría hasta las cejas. Al aparecer el ermitaño, se detuvo, y apeán­
dose con una ligereza que bizo rodar el embozo de la capa, aió el ca_ 
bailo al árbol de la hermita, mostrando entonces su rostro descu, 
bierto. 

— D , Fernando! esclamó el ermitaño al reconocerlo. 
—¿Os sorprende mi visita^ padre Anselmo? Como es tan temprano 

no contaríais con recibirla. 
—En efecto; mucho liabeis madrugado. ¿Ocurre alguna novedad en 

el caserío? 
—Ninguna, si se esceptua el sentimianlo quei lia producido mi par­

tida. 
—Vuestra partida! repitió el ermitaño. 
—Si ; os lie ofrecido apresurarla. 
— ¿Pero abandonáis á Cabezón? 
—Sí, padre mío, y con gran pesar, porque me separo de las perso­

nas que mas amo. Vengo, puos, á despedirme de vos, y árogarosque 
me ordenéis !o que sea preciso para satisfacer vuestros deseos respec­
to á los jóvenes. 

.-Como vuestra partida es para mí inesperada, nada puedo encar­
garos. 

—Si es preciso qua me detenga, lo liaré. 
—No, no; replicó vivamente el ermitaño. Os escribiré si es preciso 

¿A dónde vais ahora? . , 
—A Valladolid para saber el paradero del rey. 
—Entrad y descansad un momento. 
—La jornada aun no ht empezado, padre mió, y quisiera aprove­

charla. 
—Para llegar ú Valladolid tenéis tiempo sobrado. 
—Vamos, pues. 

El ermitaño guió al caballero hasta su modesto oratorio, y allí sen­
tándose en su lecho de musgo, le hizo una señal para que se acomo­
dara en el único banco de piedra que encerraba la hermita. 

—D. Fernando, dijo el padre Anselmo gravemente; os he revelado 
el origen de los huérfanos, porque he advertido que les amáis, y que 
siempre encontrarán en vos un protector, si tienen la desgracia de 
perder al señor de Cabezón ó á este mísero anciano. Ignoro si volveré 
á veros. La guerra es cada vez mas cruenta entre los dos bandos. 
13. Rodrigo so apresta para tomar en ella una parte aetiva, y yo tiem­
blo al considerar ios males que van á descargar sobre este lugar tan 
pacífico. Os ruego, pues, que si la suerte de las armas es adversa á 
I), Rodrigo, volváis á Cabezón pata recibir mi último encargo. Si no 
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me encontráis aquí, habré sucumbido, y entonces levantareis la losa 
en que descansa este oratorio y bailareis un pergamino que contendrá 
mi última voluntad. Leedle, y si os inspiro algún interés, cumplid 
con lo que en él os ordene. 

—¿Y si yo sucumbo en defensa del legítimo mo narca de Castilla? 
—Entonces solo Dios velará por los buérfauos de Cabezón. Abrigo, 

sin embargo, la esperanza de que seréis su único protector. 
—Ya os be otorgado mi palabra de caballero de reemplazaros al la­

do de los buérfanos, si tienen la desgracia de perderos. 
—Gracias, D. Fernando, gracias. ¿Recordareis la losa? Es esta.... 

Y el ermitaño le señaló en el pavimento la que sostenía su modes­
to oratorio. 

—Descuidad; nada olvidaré. Confio en que el cielo os conservará 
la vida para que continuéis egerciendo vuestros piadosos cuidados con 
los hijos de Cabezón. 

— D . Fernando, dijo el ermitaño después de un momento de silen-
oio. Si la guerra termina luego, ¿volvereis á Cabezón? 

—Si por cierto. ¡Cómo habia de olvidar al bien que adoro! 
—Luego confiáis tordavía en el amor de doña Dlanca. 
— D. Lope os ha engañado. Dona Blanca me amainas que le pese. 

Solo espen el término de la guerra para pedir cuenta á D. Rodrigo 
de su promesa. 

—¿Quién tan mal os ha informado, D. Fernando? 
—¿Quién? María la huérfana de Cabezón. 
—¿Y qué os ha dicho? 
—Que doña Blanca me ama. 
—No lo creáis, hijo mío. Haria es un ángel, incapaz por lo mismo 

de daros un pesar. Su celo por vos la obligó sin duda á engañaros; 
pero yo que os amo de otra suerte, y que no quiero que abriguéis 
esperanzas irrealizables, os aseguro que doña Blanca ni os ama ni os 
ha amado,'y que su mane está prometida á D. Lope de Manuel. 

Una mortal palidez cubrió el semblante de D. Fernando al oír estas 
palabras. De un salto sa puso en pie; pero volvió á dejarse caer en et 
asiento despidiendo un suspiro. 

—D.Fernando tenéis sobrado valor pira recibir una nueva mas fu­
nesta. 

—Padre Anselmo, dijo el caballero con desfallecida voz; vos no podéis 
engañarme. Loque acabáis de asegurar es la verdad; no puedo dudarlo, 

—Me constaD. Fernando, porque lo he visto. 
—Oh! ¡Que cruel desengaño! dijo con acento desgarrador golpean­

do su frente entregado á la mayor desesperación. ¡Este golpe inespe­
rado va á serme fatal! 
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— Tranquilizaos por el cielo. Un caballero como vos no debe aba­

tirse de esta suerl,c por una contrariedad amorosa. Doña Blanca no os 
amaba ni poclia amaros. Apenas os ha visto. Cuando podíais inspirar­
le algún inlere?, os alejásteis de su lado viniendo á ocupar vuestro lu­
gar uncaballerro como vos digno do su cariño. Sus padres le recibieron 
con apinuso, mientras que á vosos rechazaron. ¿Qué eslraño es que 
no se haya sentido con e! valor necesario para luchar contra los 
obstáculos que babian de surjir de la resistencia de su fninilia á admi-
tir.vucstros obsequios? En su pecho no so habia arraigado todavía e| 
sentimiento que podiu darle fuerzas pura emprender esa lucha. INo la 
culpéis. Doña Blanca no ha tenido tiempo para conocer todo lo que 
valéis. Por eso admite hoy indiferente lus galanteos de D. Lope, sin 
que lo ame mas que á vos. Si entre los dos apareciese hoy un tercero 
que interesase su corazón, D. Lope tendría que renunciar á su de* 
manda y volverse ásu castillo. 

—¿Asi juzgáis á doña Bla nca? preguntó el jóven admirado . 
_ S í , porque la conozco mejor que vos. Doña Blanca es una niña 

que no lia conocido todavía e! amor, y que en este estado dará su ma 
no al noble que le señale su farniliu. Pero si su corazón pudiera elegir 
creo que nadie podría obligarla ásacrilicar al objeto de su cariño. O lv i ­
dadla, pues, y uo os cuidéis mas que del servicio del rey, que segura­
mente ganará mucho con este 'conlraliempo, 

D. Fernando con las manos apoyadas en la frente y la vista íija en 
1 pavimento nada respondía. 

£1 ermitaño prosigui'': 
— E l día en que habéis sido herido por dou, Lope, bastante os h e 

dicho para descorrer la venda que os ofuscaba; pero ni mis avisos n1 
las esplícaciones del señor de Rojas pudieron persuadiros. Esto abona 
vuestra pasión y la ciega contianza que os inspiraba doña Blanca. 

— Oh! No creáis que he despreciado vuestros avisos; pero las pala­
bras de Maria disiparon todos los temores que me habíais hecho 

—Myria evitándoos un pesar iba á proporcionaros muchos males. 
Debéis perdonarla, porque el pensamiento que la impulsaba era muy 
noble. ' 

—Este es un sueño? dijo don Fernando levantándose y midientio 
a cueva con sus pasos. María la ha visto y ha oído de sus labios lo que 

vos negáis ahora. 
—No dudéis, hijo mío, doña Blanca ha dicho ayer á Maria lo que 

yo habia oído de sus labios hace muchos dias. 
—Y,...¿qué os dijo? 
— Lo que ya sabéis; que no os ama. 
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—¿(v>üe no me ama? repitió D. Feniaiido apretando los puños con 

una exaltación que asustó por un momento al ermitaño. Oh! pues la 
noche que la salvé del poder de D. Lope Alvar de Rojas, decia todo 
lo contrario. 

^Entonces aparecisteis á su vista como un ánjel salvador, y no 
estraño que en aquel momento 89 forjase la ilusión de que os amaba 
con todo su corazón. Pero ¿la habíais hablado antes? 

=No; pero me conocía porque la veia al través de la reja de su 
convento. . 

=He ahí la juventud! siempre ciega é impetuosa! Como amabais, 
os parecía natural que os correspondiera. 

D. Fernando seguía paseándose para ocultar su agitación. De 
repente se detuvo. 

— Y María ! dijo con amargo acento, María también ha contribuido 
álbmentar esta ilusión! Me ha engañado como los demás. 

= No la culpéis sino por esceso de bondad, Maria ha cotribuído á 
salvaros de una enfermedad peligrosa, ytno quería que se dilatase vues" 
tra.curación con un desengaño como el que acabáis de recibir. 

=Es preciso que yo hable á doña Blanca; dijo D. Fernando con 
ademan resuelto. Vos que tenéis libre ia entrada en el castillo, vais á 
facilitarme esta entrevista. Es la única gracia que os pido. 

=Imposible! Os encontraríais con D. Lope, y habría un conflicto. 
Serenaos, D, Fernando; os lo ruego. Puesto que doña Blanca no merece 
vuestro cariño, olvidadla. ¡Cuantas mas nobles y mas hermosas verían 
satisfecha su ambición solo con poseerlo! Volveos al real de D. Pedro 
y estoy seguro de que algunos días después, habréis olvidado á esa 
ingrata, 

—¿Con que os negáis á acompañarme al castillo? 
—Sí, por vustro bien. Seguid el consejo de este anciano. Partid pres­

to D. Fernando y no volváis hasta que hayáis olvidado á doña Blanca. 
Entonces me liareis justicia. 

—Partiré, ya que no me queda otro recurso, 
Y D, Fernando se dispuso á abandonar, la cueva. 

—¿Os vais sin decirme adiós? 
El acento del ermitaño era tan tierno, que D. Fernando se detuvo. 

Luego al fijarie en su rostro conmovido le alargó los brazos: 
—Perdonad señor; mí carácter fogoso me hizo olvidar por un instan, 

te lo que os debo. Es verdad que habéis abierto una herida en mi pe­
cho; pero ha sido por mi bien. Ahora que estoy mas tranquilo, debo 
confesarlo. 

—¡Pobre jóvan! murmuró el anciano abrazándole. No merecíais se­
mejante 'Jesongoño! Pero el tiempo que todo lo borra, cicatrizará esa 
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herida. ¡Plegué al cíela que cuando volvamos á reunini-os os halfefe-
mas itanquilu! 

El padre APiSelmo lo acompauó hasta (a puerta, y allí volvió a abra­
zarle. 1). Fernando con la calma de la resignación montó de nuavo á 
caballo, y se alejó de aquellos lugares, que siempre debían traer á au 
memoria recuerdos funestos. 

El ermitaño así que le hubo perdido de vista eojió el palo que le 
servia de apoyo y con paso firme se dirijió a! castillo de Ca bezon. 

No eran muy frecuentes las visitas que solía hacer a los señores de 
Cabezón, porque las de esios á la hermíta eran casi diarias. Parece que 
se Üabía establecido un tumo riguroso para ver al crmUüño, porque el 
dia que le visitaba D. ílqdrígo fallaba su esposa y vice-versa. Sin em­
bargo, nadie veía con mas frecuencia al ermitaño que doria Blanca Y 
su hermano D. Alvaro, cuando venía al castillo. Los dos jóvenes el 
profesaban un cariño filial, al que correspondía el anciano con toda al 
efusión de su alma. 

Cuando se acerco al castillo, advirtió que obstruían lajentrada algu­
nos hombres de armas que se ocupaban en reconocer los arneses de 
sus caballos. El padre Anselmo aceleró el paso atraído por esta nove­
dad, y uno de los esbuierós del castillo á quien interrogó en el camino 
le dijo que aquellos hombres formaban la comitiva de D. Lope Manuel > 
que iba á partir en seguida para Valladolíd. 

El padre Anselmo atravesó por entre el grupo de hombres de ar­
mas que al descubrirle so dividió para que pasuse con libertad. Al mis­
mo tiempo otro grupo que salia del cas'JIIo le obligó á detenerse. 

—Ola padre Anselmo. ¿Venis también á despedirme? dijo D. Lope 
de Manuel que salía acompañado de D. Rodrigo de Cabezón y de otros 
caballeros. 

—No por cierto, comedió el ermitaño; ignoraba que estuviese tan 
próxima vuestra partida, 

—Pues ya lo veis; en este momento dejo .1 Cabezón. Dadme vuestra 
muño á besar y no me olvidéis en vuestras oraciones. 

D. Lope pmf'sab) a! padre Anselmo el mismo respeto que inspiraba 
á todos los que lo conocían, y así es que consideraba como un señala­
do favor el besar su mano. 

D. Rodrigo a! descubrir a! ermitaño, se separó de los caballeros que 
le rodeaban para pregutitaiie á media voz: 

—¿Qhé ocurre? 
—Nada. 
— ¿Me necesitáis? 
- , N o . 

D. Rodrigo con estas lacónicas respuestas se clió por satisfecho, y 
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volvió a reunirse can sus compaueros, que ya raontabaa á caballo. 

Doña Blanca y su madre asomaJas á uaa ventana dul castillo, con-
listaban graciosamente á los saludos de ¡os caballeros, 

t i padre Anselmo fijó también la vista en las dos dama«, y no pudo 
menos de admirar la risueña espresion que ofrecía el semblante de do­
ña Blanca al despedirse de su prometido esposo. 

Arreglada ya la comitiva, empezó á caminar lentamente, quedan' 
do un poco atrás D. Rodrigo y D. Lope para despedirse olra vez de las 
damas. 

El ermitaño apoyado en su palo los vió caminar haata que se con­
fundieron entre los árboles del bosque. Entonces levantó la cabeza pa­
ra indicar á las damas que iba á subir. 

—No, no, dijeron áutia voz; si no queréis descausar, ba jnrcino» para 
disfrutar un momento de la frescura de la mañana. Os acompañaremos 
padre Anselmo. 

Y sin esperar su respuesta desaparecieron de la ventana. 
El ermitaño se dirijió entonces cor» lentitud á ocupar uno de los 

aíieatos que rodeaban el castillo. Las dos damaí! no tardaron en apa­
recer en el puente. 

—¿Cómo tan temprano por aquí padre Anselmo? dijo doña Blanca, 
besando su mano. Sin duda no contábais con nuestra visita. 

—No podia esperar que dejlseis boy de hacerla: pero como tengo 
que ir al caserio, be querido ahorraros el trabajo de pasar & la b«rmi-
la, y el sentimiento de no encontrarme. 

—¿Está enfermo alguno de los huérfanos? preguntó vivamente 
tña Beatriz. 
—No; gracias i l eieb se encuentran muy bien. 

el herido? 
s^Hoy partió para Valladolid. 

^ . ¡Parlió yu! preguntó doña Blanca. 
^-Sí; al fin ha podido vo'ver al lado de sus compañeros de armas. 

Nadie ni verle en el estado que llegó al caserio, hubiera esperado un 
milagro semejante. 

—Dicen que los huérfanos hicieron prodigios para salvarle. 
—Han cumplido con su deber señora. 
Doña Blanea con la vista íija en el suelo, no tomaba parte en esto 

diálogo. 
—¿Y vos dona Blanca, dijo eí ermitaño con intención, no celebráis el 

restablecimiento del), Fernando Alfonso de Zamora? 
—¿Quien lo duda? ¿Creéis que no tengo corazón? 
—Es que como se quejaba de vuestro rigor. Un podido creer muy 

bien que le aborreciais. 
d8 
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—No comprendo por qué se ha quejado. Si es porque no fui á ver-

je tiene razón; pero no me !o han permiildo. Mi padre no ha dehido o l ­
vidar tan pronto lo que un dia hizo por salvarme. No le amo, y sin em­
bargo, siento ahora que ese desvío haya obligado á I). Fernando á for­
mar da mí un juicio tan poco lisonjero. 

—Tiene razón; dijo doña Heatriz, [). Rodrigo, por razones que ves 
debéis comprender, padre Anselmo, se lia negado á que yisilásemos al 
harido, y solo se limitó á preguntar por su salud lodos los dias. Hubie­
ra quizá pasado al caserío para verle, á no haber llegado D. Lope de 
Manuel al castillo. 

—¿Y por qué ha partido tan pronto? 
—Le ha llamado D. Enrique con la mayor premura. 
—De modo que fiued(> aplazado ei enlace. 
—Si, para dentro de dos meses, dijo doña Beatriz. 
—Esta tregua os causará un pesar, doña Blanca. 
—No lo creáis. 
— ¿No le amáis? 
— Sí, lo mismo que á D. Fernando. 
—¿Y luego por qué le otorgáis vuestra mano? 
—Mis padres lo desean y si en lugar de rechazrir á D. Fernando lo 

hubiera admitido, ese sería mi esposo y no D. Lope Manuel. 
=Es decir que no amáis ñ ninguno de los dos. 
—Habéis acertado. D. Fernando es bello y muy galante, y D. Lope 

tan digno como él de ser amado; pero ninguno ha podido interesar 
mi corazón. 

—En verdad, dijo^ el ermitaño sonriéndose que no acierto á e s -
plicar la atención con que os escucho en cuestiones ajenas de mi ca­
rácter y de mi edad. 

—Tenéis razón; dijo doñá Beatriz, hablemos de cosas mas impor­
ta ntos. 

El ermi,faño y las dos damas se habian alejado algún tanto del cas • 
tillo. La mañana estaba serena y apacible, y los campos cubiertos 
de una ligera capa de nieve, ofrecían una brillante perspectiva. 

—¿A donde nos lleváis, padre Anselmo? dijo doña Beatriz dete­
niéndose. 

— A ninguna parte. Yo me dirijo, al caserío. 
--No puedo seguiros tan lujos. 
—Madre mía; si lo permitís, dijo doña Blanca, visitaré á Maria. 
. -¿Y quien ha de acompañarte á la vuelta? 
—Yo, dijo el ermitaño. 
—Siendo así, puedes contitiuar el viaje. 
—Pues hasta luego. 
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—Adiós señoras, dijo el ermitaño. 
—No me la abandonéis, gritó doña Beatriz alejándose. 
—Descuidad; yo la llevaré á vuestro lado dentro de una hora. 

Asi que se hubo alejado dona Beairiz, el padre Anselmo volvién­
dose á doña Blanca la dijo: 

—Vais á llegar muy molestada al caserío, y será preciso que á la 
vuelta os den un caballo, 

—No lo creáis; cuando e! dia está apacible como hoy, me dirijo 
siempre á pie al caserío. 

—Vamos, pues. 
Los dos viajeros poco tardaron en llegar á la morada de los huér­

fanos. Un lugareño que estaba á la puerta, al descubrir ai ermitaño 
le dijo: 

—Nuestro patrón os envía; ahora iba á buscaros. 
—¿Para qué? preguntó el padre Anselmo temblando. 

—No os alarméis: María está algo enferma. 
—¡Gomo! ¿desde cuando? 
—Anoche se acostó muy agitada, y hoy no ha podido lerantarse. 

—¡Oh! ¡la partida! la partitia! murmuró el ermitaño, ¡pobre niña! 
Su amor va á ser fatal! 

Y cojiéndo de la mano á doña Blanca se apresuró á entrar en el 
caserío. 
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La partida de D. Fernando Alfonso de Zamora había causado e| 
mayor pesar á los dos huérfanos. Diego, aunque la deseaba cada vez 
con mas impaciencia, no pudo menos de advertir, que lejos de propor­
cionar á María un consuelo, complicaria mas su situación. 

La víspera de la salida del). Fernando, María no pudo conciliar el 
sueño. Diego, que dormia en el cuarto próximo, la habia sentido sus­
pirar toda la noche, y la idea de que estaba sufriendo, le tuvo desvela­
do hasta el amanecer. 

D. Fernando al recojorse el día anterior se habia despedido de los 
dos huérfanos, para no interrumpir su sueño cuando fuese á montar á 
caballo. Sin embargo, los dos huérfanos le sintieron bajar á la ouadra) 
y ensillar este con el mayor silencio. Maria entonces se levantó y se 
asomó á una ventana que habia dejado entreabierta la noche anterior. 

D.Fernando montó á caballo con el mismo silencio y salió al cam­
po. Apesar de las precauciones que habia lomado para no meter ruido, 
el caballo al atravesar la pequeña calzada que rodeaba todo el caserío, 
empezó á dar algunos boses y haciendo sonar sus herraduras con gran­
de estrépito sobre la piedra. Este ruido apagó un doloroso gemido que 
salió del pecho de la huérfana, al ver alejaise «! caballero. 
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Diego quo se habia levantado también, acudió presuroso al lado de 

su hermana y la enconlró desfallecida sobre la ventana. Como si fuera 
una pluma la levantó en el aire y la arrastró hasta su lecbs esclaman­
do 6. media voz. 

—Esta hnesta pasión va a ocasionar nuestra ruina. 
María solo pudo recobrarse después de mucho tiempo. Una violen­

ta calentura circulaba por sus venas hacia dos días, y sia embargo se 
habia mantíinido en pié por un grande esfuerzo de la energía de su 
carácter. Diego, juzgando que todo era efecto del setitimiento produ­
cido por la partida de D. Fernando, limitó sus cuidados á los consuelos 
que habia empleado otras veces en las mismas circun?tancias; pero la 
situación de María era cada vez mas alarmante. Diego, al advertirlo 
Jeapachó al momento un criado para que diese aviso al ermitauo; y 
cuando se disponía á cumplir el encargo, descubrió A lo lejos al ancia 
no acompañado de doña Blanca, Dos palabras que pronunció el lugare­
ño bastaron para ilustrar rvl padre Anselmo acerca del estado de la 
huérfana. 

Diego sintiendo ruido en la escalera, abandonó el aposento de su 
hermana y se dirigió á la puerta. El padre Anselmo apoyado en su palo 

subía lentamente la escalera, doña Blanca le seguía impaciento, porque 
no pr-dia apresurar el paso. 

Al entrar los tres en el aposento de Maria, hallábase esta entregada 
ú un delirio febril. El padre Anselmo se acercó al lecho, y al ver el as­
pecto de la buérfana despidió un gemido. El ermitaño conoció al pun­
to toda la gravedad de! mal. 

- Diego, hijo mió; ve á buscar al cirujano. 
—¿Acaso estáen peligro? preguntó con ansiedad devorando a ermi -

taño con la vista. 
—No, no; pero la prudencia aconseja' que no miremos con indífe-

rencia un mal, que si hoy es leve, puede, agravarse, é inspirar sérios 
recelos. 

Diego abandonó, el aposento como un relámpago. El ermitaño di-
rigién iose entonces á doña Blanca la dijo: 

—Maria esta dominada por una calentura voraz. Os aconsejo que 
volváis el castillo. A su lado pudiera peligrar vuestra salud. 

—Parece que olvidáis padre Anselmo, que siempre ho considerado á 
Maria como una hermana. Si está enferma, no la abandonaré, por mas 
que temáis á un contagio. Daní aviso á mis padres, y no dudo que 
aprobarán mi estancia al lado de la enferma. 

—Como gustéis, dijo el ermitaño considerando á la dama con una 
ternura paternal. 

Euego acercándose á la enferma coj;ó su mano entre las suyas y le 
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miró fijamenle. El aspecto d« María era alarmante. Su pálido semblan-
le animado por el fuego de la calentura, manifestaba la alteración de 
su cerebro. Su respiración agitada no inspiraba tanto temor al padre 
Anselmo como el círculo azulado de sus ojos, y el brillo trasparente de 
sus mejillas. 

—María! dijo el ermitaño con cariñoso acento: 
La jóven^no hizo el menor movimiento. 

—María! repitió el padro Anselmo esforzando la voz; pero la enfer­
ma permaneció inmóvil, articulando algunas palabras que nadie podía 
comprender. 

—Delira! dijo doña Ulauca. ' 
—Sí! que el cielo la preteja! 
Y cubriéndose el rostro con las manos se dejó caer en un sillón que 

estaba á la cabecera del lecho. 
Doña Blanca se sentó en un estado de angustia que revelaba todo el 

cariño que le inspiraba la huérfana. 
En este estado transcurrieron alguaos minutos. La enferma seguía 

aletargada pronunciando de vez en cuando algunas palabras inheren­
tes, con un eco de voz que hacia estremecer á los que se hallaban á 
su lado. ' . ...\ •.;t.; 

Un ruido de pasos resonó en la escalera y á poco rato se presentó 
on la sala Diego seguido del cirujano. El ermitaño se levantó viva­
mente para salir á su encuentro. Doña Blanca permaneció en su asien­
to contemplando á la huérfana con una dolorosa espresíon. 

El cirujano exminó á la jóven durante algunos momentos, con el 
mismo interés con que habia reconocido á D. Fernando Alfonso de Za­
mora. El ermitaño y doñaBlanca, no atrevían á respirar durante este 
examen. Cuando terminó, el ermitaño cojió de una mano al cirujano 
y le rogó que so trasladase á otro aposento. 

—Quiero ilustraros acerca del estado de la enferma, dijo saliendo 
delante. . * 

Diego les siguió sin pronunciar una palabra. 
Doña Blanca sola con la enferma se levantó y con una agitación que 

iba en aumento se acercó al lecho. María hacia algunos instantes que 
permanecía silenciosa. 

—María! dijo con cariñoso acento apoderándose de una de sus 
manos. 

La enferma no hizo el mas ligero movimiento; paro empezó á mo­
ver los labios de una manera convulsiva. 

—María! repitió doñaBlanca ¿No me conoces^ Soy Blanca, tu her­
mana Blanca. 

—Doña Blanca! dijo la enferma agitándose en su locho. 
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—Sí, doña Blanca que viene á acompañart?. 

María guarJó silencio; pero su semblante se animó y sus ojos apa­
gados despitieron un viva resplandor. 

—¿fXo me conoces? repitió doña Blanca oprimiendo ía mano de la 
enferma entre las suyas. 

María al advertir este movimiento la rechazó murmurando 
—Vete; no quiero tu? caricias. 
—¡Es posible!¿Desecharás á tu m^jor amiga ó á tu hermana/' 
—¿Quién es esa amiga, esa hermana? preguntó la huérfana delirando 
—Doña Blanca de Cabezón. 
—Doña Blanca! Oh! No pronunciéis su nombre, porque me desgar­

ra el corazón. 
—¿Qué escucho? dijo atónita la dama mi. ando á la enferma con es* 

tupor. 
—Ese nombre, prosiguió María con acento apagado, está proscripto 

en este asilo hospitalario. No vuelvas á pronunciarlo, porque me ins­
pira pensamientos de dolor, y ahora solo debe ocuparme la risueña 
perspectiva que se ofrece á mi vista. ¿No lo adviertes? Sí; fija tu vista 
allá.... lejos; muy lejos de quel castillo, en aquel bosque de rosales y 
jacintos que envuelve en un laza de flores la morada mas embriagado­
ra que ha podido formar el soberano de la naturaleza. ¿No descubres 
una gruta da guirnaldas al pióde la cascada que rodea á ese valle se­
ductor? Pues bien: en el umbral se encuentra un hombre.... ¿Le co­
noces? Ese'/ que me espera con ansiedad. ¿Ves sus ojos embriagados 
de ternura como vagan inquietos en derredor de la gruta?Me busca y 
no me ecunentra. Oh! ¿Porqué no me dejais partir? Porqué me rete-
neis aquí prisionera? ¿Queréis que no le ame? ¡Ceguedad inaudita! 
¿Quién podrá apagar la hoguera que arde en mi corazón? ¡Insensatos! 
Estáis luchando con un fantasma. Guando el amor se anida en un alma 
como la mia, es para no abandonarla jamás ¿No veis que forma yu 
parte do mi existencia? 

La agitación de la enferma iba creciendo gradualmente hasta el 
eslremo de ahogar la voz en sus labios. 

Doña Blanca trémula y conmovida sin poder esplicar la diversa sen­
sación que la egitaba, contemplaba á la huérfana con una admiración 
que no trataba do reprimir. Sus palabras delirantes parecían rebelarla 
existencia de un secreto queMaria quizá procuraría ocultar entregada 
á su estado norma!. ¿Quién le había inspirado aquella pasión delirante? 
He ahí ia idea que empezaba á preocupar á doña Blanca. 

María, como si hubiese reunido nuevas fuerzas, prosiguió. 
—¡Cuánto han luchado para separarle de mí! Al fin lo consiguieron... 

Sí; no volverá tan pronto, aunque el amor que profesa á la otra le obli-
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gará a dirigirse de nuevo á Cabezón,; Pobre joven í ¡Cuánto le ba 
hecbo sufrir esa ingrata í «¿Me ama?»Preguntaba con exaltación. 
¡Ob! Por una expresión de ternura como laque apareció en su rostro 
al dirigirme estas palabras, le hubiera sacrificado toda mi existencia. 
cSi j os ama.» Le respondí oprimiendo el corazón con mis manos .. 
Osama...» Y . . . no era cierto, añadióla enferma con una voz tan apa­
gada que no se percibía. Mentía, s í , mentía, porque ella no le ama... 
Pero yo no podía verle sufrir; su triste aspecto abría en mí pecho 
una nueva herida... ¡Silencio^ prosiguió apoderándose de las manos 
de doña Blanca y fijando en su rostro pálí lo por la emoción, una mi­
rada aterradora. ¡ Es un secrolo ! ¿Lo olvidarás? Es preciso que él lo 
ignore, porque sí lo supiera, me despreciaría y . . . me aborrecería. 
Enlonces, María sucumbiría bajo el peso de tanta amargura... 

Y después de pronunciar estas palabras empezó á llorar con tanto 
desconsuelo qne doña Blanca la rodeó con sus brazos prodigándola 
los nombres mas cariñosos. 

—¿Quién eres? preguntó de repente enjugando las lágrimas que 
aun corrían por sus mejillas. 

—Doña Blanca. ¿No me habías conocido? 
—¡Doña Blancal repitió con un grito penetrante. ¡La prometida 

esposa de don Lope do Manuel! ¿La que abandonó sin piedad á 
don Fernando Alfonso de Zamora? ¡Oh! Es imposible. 

—¿Qué rayo de luz! murmuró doña Blanca oprimiendo la frente 
con sus manís. 

—¿Con que estáis aquí, doña Blanca? prosiguió ia huérfana devo­
rándola con su vista extraviada. Y decidme, ¿ámaís á D. Lope? 

—No. ' ' / ' ¿« i kfokl «íírófB'frftf>:oí¿&'úa** 
—¿Yá D. Fernando? ' ' ,1' i ^ ^ n ^ M j ^ f c m i o b t á t ó 
Doña Blanca vaciló un momento ;;pero no respondió. 
—¿Tampoco le amáis... ni le merecéis,. . . . 

•T0Lá damas' cslremc'io, 
—No; no le merecéis, señora. Cuando sintáis palpitar vuestro co­

razón bajo la primera impresión del amor, venid y os lo demostraré. 
En el ínterin, á vuestro pesar tenéis que callar y escucharme. 

María hizo una larga pausa, que empleó doña Blanca en reco­
brarse de la extraña impresión que le habían producido sus pa-
WÉW*í^*ia t ; iew^41*^- **', . ' ( I f t i i i s i i i / - «yoitisim 

—Amor es el que yo experimento; amor infinito, vivificador, que 
se alimenta con una fug iz esperanza y que se extinguirá en la tum­
ba. Amor puro y desinteresudo, que brota de uu corazón ardiente y 
apasionado, con mas espinas que flores, que crece al pie de la soledad 
mas sombría, sin un destello de esperanza, y que en el proceloso mar 

49 
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de fu desventura navega como en una esfera celeste, ¿Comprendéis 
vos este .amor, doña Blanca? No, no; es imposible, 

Maria oprimiendo la frente coa sus manos abrasadoras por la ca­
lentura, volvió á guardar silencio. Doih Blanca con una em JCÍOU que 
iba en aumentóse propuso calmar aquel d.•lirio que la aterraba. 

—María! la dijo : ¿Os sentis mas aliviada? 
-fir¿^Sí; porque le veo, respondió la enferma sin variar de posición. 

—¿A quién veis? 
0)1—Y me lo preguntas, insensata! A él es á quien veo basta en mis 

sueños. 
Doña Blanca iba a- hacer una pregunta, pero se detuvo al ver la 

mirada penetrante quo ia huérfana acababa de fijar en su rostro. 
—¿No le conoces ? dijo con una expresión singular. 
—No. 
—Es el que ama á doña Blanca. 
—¿A doña Blanca? 
— S í , á doña Blanca de Cabezón. ¿La conoces? 
—Sí, por cierto; yo soy doña Blanca. 
—¡Tú!! 
— S i , ¿no me conoces, María? 
La enferma separó las trenzas de sus cabellos que la cubrían el 

rostro y miró de hito en hito á doña Blanca como si tratase de re­
cordar sus facciones. Después de un ligero examen, meneó la cabeza 
tristemente pronunciando estas palabras. 

—Has pretendido engañarme. Doña Blanca no llora porque es 
muy dieho¿a con D. Lope, y tú en este momento de.ramas lágrimas 
amargas. 

En efecto, la dama no había podido contener el llanto. Algunos re­
cuerdos que asaltaron su meme-ia, el conocimiento del estado de su 
corazón, que la habia engañado hasta entonces, y la liebre alarmante 
que dominaba á María, eran causas harto poderosas para dejar cor­
rer libremente sus lágrimas. 

María prosiguió. 
—Doña Blanca pensando en galas y en festejos olvida a los dos 

huérfanos como olvidó á D. Fernando Alfonso por D. Lope de Ma­
nuel. 

—¡Dios mío! murmuró la dama, j Me engañarán mis presenti­
mientos! ¡Amará á D. Fernando! 

—¿Qué hablas? preguntó la enferma devorando con la vista á 
doña Blanca. 

—Digo que doña Blanca no piensa engatas ni festines, y mucho 
menos en D. í.ope. 
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—Te engañas; yo he visto lo contrario, pero á él le ho dicho qu 

le amaba. 
—¡Cielos! Ahora comprendo este misteríot dijo con asombro 

doña Blanca. ¿Hablas de D. Fernando Alfonso de Zamora? 
—¡Silencio! dijo la enferma exaltadá. Si eres doña Blanca, no pue­

des pronunciar oste nombre, porque en tus labios es una blasfemia. 
—¿Qué dices, desventurada? Una blasfemia, cuando nadie tiene 

mas derechos que yo para pronunciarlo! 
—¡Maldición! dijo la enferma sentándose en el lecho por Un es­

fuerzo delirante. Eres la misma; sí, doña Blanca de Cabezón, Ahora 
te reconozco por esa expresión orgullosa con que has hablado de de­
rechos. Veamos, señora, ¿cuáles son los vuestros? 

—¡Infeliz! balbuceó doña Blanca enjugándose una lágrima. Le 
ama y olvidé por un momento la triste situación en que se encuentra 

—¿No respondéis? preguntó María, siempre con la vista extra-
yüáá¡ oVl .kiiiíoímñ&'i t&khi «BIII aw Éwgüe. « i t ^ ^ w W «M^prov 

—Tranquilizaos, María ; estáis desabrigándoos y la calentura le­
jos de calmarse, irá en aumento. 

—¡Oh! te niegas á responderme, porque leo en tu alma. Sí; bien 
conozco lo que sufrirías si él me amase. 

Doña Blanca se exlremeció y su semblante se cubrió de una lijera 
palidez. ¿Amaba tolavía á D. Fernando? La respuesta á esta pregun­
ta que se hacia á sí misma, la habia desconcertado. Por uno de esos 
misterios indefinibles de nuestro ser, la dama no conoció todo lo que 
valia su olvidado amante, hasta que pudo juzgar de la pasión vehe­
mente que acababa de inspirar á la huérfana. 

—Pero tranquilízate, prosiguió esta, no me ama ni me amará ja­
mas, porque no puede olvidarte, ¡Oh! Si tu le amases, me harías di­
chosa! 

—¿Qué dices? Acaso cons ste tu dicha en que yo le ame? 
—Sí, porque asegurarias la suya. 
—¡Dios mió! ¡Qué Abnegación! dijo doña Blanca con estupor. ¿Será 

la calentura? 
—Es... el corazón... respondióMdría derramando un torrente de 

lágrimas y ocultando la cabeza entre süs manos. 
Doña Blanca conmovida también, aunque por una causa muy 

distinta, la enlazó con sus brazos cubriéndola de caricias. 
—¡Alienta, pobre María, que tu díóha será la suya! 
—¡Ohl vos no le amáis,. . 
—No, María; le amo casi tanto como tú. 
—Si fuese cierto... 
—Lo juro. 



Y .ejilonces ¿por qué me habéis engañado? 
—¿Por qué? Nopuecío explicarlo. Es un misterio del corazón. 
—¿Será sincero vuestro cariño? 
—Gomo el tuyo. 
—Seréis la esposa de D. Lope? 
—No; antes la muerte. 
—Os uniréis á «7? 
— S i ; á no ser que... me rechace, 
—¡Gracias, l íos mió ! dijo la enferma vencida por tantas emo-

ci&ne^ , l_r. W - r t-rjnVia LÍÍCU ÍH 'Efií'-u i eí - s v i ' . ¡ m l • 
—¡Qué pasión tan frenética! murmuró doña Blanca sentándose al 

lado del lecho. 
Un profundo letargo se apoderó de la huérfana después de ha­

cer la última pregunta á doña Blanca. Esta necesitaba aquella tregua 
paia enU'e-;ai se á sus pensamientos. El secreto que Maria habia re­
velado en su delirio, la sugería las mas tristes reflexiones. No podia 
dudar de que la enfermedad de D. Fernando habia hecho despertar 
en su corazón un sentimiento de ternura alimentado por la soledad 
que la rodeaba y por las contrariedades que sufría don Fernando en 
sus ensueños amorosos. Pero no podia concebir que en tan breve es­
pacio hubiera hecho semejantes progresos aquel sentimiento pasage-
ro , hasta el punto de convertirlo en una pasión devoradora, 
Doña Blanca que hasta entonces no habia conocido el amor sino en el 
periodo que lo separa de la indiferencia, se admiraba del desarrollo 
inexperado que habia tenido en el corazón de Ja huérfana, y se pre­
guntaba si podia verificarse en el suyo otro igual. Ya hemos explica­
do ei sentimiento que le habían inspirado D. Fernando Alfonso de Za­
mora y D. Lope de Manuel. Ninguno de los dos habia logrado con tan 
tiernos halagos, despertaren su corazón las diversas sensaciones que 
le acababa de enseñar la huérfana María en medio de su delirio. E l 
corazón de doña Blanca se habia conmovido al sonido de aquella voz 
apasionada que le hacia despertar de un profundo letargo. ¿Era el 
orgullo, como habia dicho la enferma, ó doña Blanca se habia enga­
ñado á sí misma al leer en su corazón, y al condenará D. Fernando á 
unpasagero olvido? E l discurso de la narración, tal vez nos explique 
este arcano que en aquel momento tanto preocupaba á la dama. 

La vuelta del ermitaño con el cirujano y el hermano de María, 
vinieron á salvar á doña Blanca de los tristes pensamientos que la do­
minaban. El cirujano se acercó al lecho examinando otra vez á la en­
ferma, y tranquilizó á su hermano y al padre Anselmo que se extre-
meció á la idea de un pronóstico fatal. 

—Está mas tranquila, porque no delira. La calentura ha cedido un 
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poco, y si no se aumenta esta noche, mañana estará fuera de peligro. 

—Y no volvereis después? preguntó Diego, 
— S i , al anochecer me detendré mas tiempo. 
E l cirujano se retiró, y el ermitaño que tenia también su clientela 

que reclamaba su presencia, se dispuso á seguirle, aunque mostrando 
el mas profundo pesar. 

—Os acompañaré al castillo^ doña Blanca, dijo ála dama. 
—¿Vais por delante de sus muros? 
— S i . 
—Entonces os ruego que expliquéis á mis padres el motivo de mi 

detención. 
—¿Pero vais á quedaros aquí? 
—Sí, por ¿ierto; ya os lo he dicho. 
—¡Es posible! vos tan débil, pasar aquí la noche cuando nadie 

dcseansará un solo instante. 
—Por lo mismo quiero quedarme. 
—Gracias,hija, mia, dijo el padre Anselmo conmovido, extre-

chándole una mano entre las suyas. Los huérfanos os lo sabrán pre­
miar. 

—Así vos descansareis. , 
—No, no lo creáis; al anochecer me veréis a! lado de la enferma 

para no abandonarla hasta mañana. 
—Perdonad, padre Anselmo; pero así burlaríais mi designio. 
— Y a discutiremos después, dijo el anciano retirándose. 
Doña Blanca sola con la enferma, volvió á tomar asiento a su lado 

murmurando. 
—Veremos la profundidad de su herida, y los medios de cicatri­

zarla, aunque la mia brote sangre después. 





X l f , 

¡I acia una hora que don Lope Alvar de Rojas se paseaba agitado 
por uno de los salones de su castillo, asomándose de vez en cuando 
á las ventanas para dirigir una rápida mirada al camiiid que cruza­
ba e) valle. Sin duda la tardanza de alguna persona le tenia impa­
ciente, porque al retirarse de la ventana , su expresión era cada 
vez mas terrible, y a'gunas frases incoherentes quíí p o luiciaba. 
hubieran quiza alejado al quti esperaba, si acertase á sabei la-i autos 
de pisar los umbrales del castillo. 

La impaciencia de ti. Lope era lejítima. Aquella mañana muy tem­
prano habia despachado á Valladolidsu nuevo escudero Sancho, con un 
encargo que debia evacuar eumenos de una hora, y hallarse por con­
siguiente de vuelta en el castillo á las dos ó tres de la tarde. Habían 
dado ya las cinco, y el vijia de la torre aun no habia hecho la señal 
de descubrirlo en la mitad del camino. D.Lope se impacientaba, pues, 
de una tardanza que solo podia atribuir á falta de celo ó á alguna tru­
hanería del nuevo escudero. Excusado será el recordar que este era 
el mismo que habia trabado conocimiento con don Lope en ol bos­
que para descargarle del peso de la bolsa. Desde aquel dia se le ha­
bía mostrado muy adicto, y en la parte que lomaba en los proyectos 
de venganza que alimentaba su señor manifestaba una sagacidad 
tan extraordinaria, que don Lope de dia en dia se felicitaba nías á sí 
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mismo por la buena elección que había hecho, bendiciendo a la 
casualidad que ie había deparado un auxiliar tan hábil y tan dis­
puesto á secundar todos sus proyectos. 

Ya la noche empezaba á rodear de tinieblas el salón, cuando el 
vijia anunció á su señor que la oscuridad no le permitía cumplir su 
encargo, ofreciéndose á salir para Valladolid en busca del perezoso 
escudero» si su vuelta era necesaria aquella no íhe . 

—Vé , dijo D. Lope con fiera expresión; y si le encuentras, dile 
que mañana espantará á los pájaros colgado de una almena. 

E l vijia salió con presteza, y.^o tuvo que andar, mucho para 
encontrar al fugitivo escudero. Este; montado en un soberbio caballo, 
desenvocaba por la calle de árboles, que guiaba al castillo, al mis­
mo tiempo que el puente se levantaba después de abrir paso al vijia-

-—jDeténeos! dijo la robusta voz del escudero al percibir el ruido 
de las cadenas del puente. 

E l vijia y los guardias se detuvieron al escuchar esta voz, 
•"-¿Sois vos, maese Sancho? dijo el vijia al descubrir a! escuJcro 

que se apeaba con presteza del caballo. 
—Sí , el mismo, ¿Me esperabais? 
—No, que iba á buscaros. D. Lope es el qUfi os espera, dis­

puesto á colocaros de espantajo en una almena para que ahuyente^ 
á los pájaros. 

—¿Está enojado? 
—¡Friolera! ¿Con que quiero ahorcaros? Verdad es que lubeis 

apurado su paciencia de Ün modo que me luico [ombiar. 
— Y a se apaciguará. Guiadme á su aposento. 

Y dejando el caballo á un ballestero, siguió presuroso al vijia. 
D. Lope le había visto entrar en el palio , y se paseaba apretan­

do los puños de coraje. El escudeio, á pesar de *su aplomo, se cxti e-
meció cuando penetró en el salón y pudo juzgar del estado en que 
se hallaba. 

A una señal de D. Lope, el vijia abandonó la estancia dejando 
solos al señor y al escudero. 

—¡Y bien! dijo el primero: ¿vienes dispuesto y preparado para 
reunirte con tus abuelos? 

—Señor , respondió iranquüamcnte el CGcudero , mi vida os pei-
tene'cé. Podéis ordenar lo que os parezca. Sancho inclinara su fíen­
te y obedecerá sin replica 

—(.No te he dicho que respouderias con tu cabeza si no te ba­
ilabas aquí de vuelta antes de medio día? 

—Sí, señor; pero vuestro servicio no me permitió cumplir lo 

prometido. : . . .,1, n . vno.1 nob w tBhr... :. --
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—jMiserableI ¿Qué has hecho? Responde, porque voy á ex­

traviarme. , . • »• ¡TI ¿Üp •{•[ 'A ojfítfimiiQííi S o! W % M Í . 
D. Lope se dejó caer en un sillón. E l escudero en pié á su lado, 

aunque hacia algunos esfuerzos para mostrarse tranquilo, tenia 
una opresión que le ahogaba. Era tan conocido el rigor de don 
Lope cuando no se le obedecía, que á su pesar abrigaba serios te­
mores por su cabeza. 

—Señor; anoche me habéis llamado á vuestro lado para encar­
garme que pasase á Valladolid para averiguar si era fundado el 
rumor de la próxima llegada del rey don Pedro á la ciudad. 

—¿Y qué has adelantado ? 
—Me encargásteis que estuviese de vuelta antes de medio dia. 
— Y te has retrasado seis horas, 
—Es cierto; pero ese retraso lo vais á dar por muy bien em­

pleado. 
D. Lope levantó la cabeza vivamente y miró al escudero con 

una expresión singular. 
—Salí del castillo al amanecer, prosigió Sancho, y llegué á Va­

lladolid, mas tarde de lo que habia imaginado, porque el caballo 
se encerró en una breña, y no ha podido arrancarlo de allí. Fué 
preciso que acudiesen algunos labriegos en su socorro, y que traba­
jasen con mucho afán en el espacio de una hora para dar libertad 
á sus píes. Cuando estuvo en posición de volver andar, habia per­
dido dos horas, y aunque adelanté media en lo que faltaba de 
camino, por la rapidez de mi marcha , llegué á Valladolid con hora 
y media de retraso. 

E l escudero se detuvo para juzgar del efecto que produeia este 
contratiempo en el ánimo de su señor; pero don Lope permaneció 
inmóvil. 

—Cuando entré en la ciudad advertí mucha animación en las 
calles: Pregunté la causa, y me dijeron que acababa de apearse un 
ínensajero anunciando la próxima llegada del rey don Pedro. 

—¿Luego era cierto? dijo D. Lope sacudiendo su inmovilidad. 
— S i , señor. Tenía, pues, certeza de que don Pedro iba á llegar; 

de modo que mi comisión habia lerminado. Sin embargo, no me 
resolví ¿abandonar la ciudad hasta cerciorarme de que la nueva era 
cierta, con ob-eto de deciros, «Señor; he visto entrar al rey don Pe­
dro en Valladolid, 

E l semblante de 1). Lope se iba serenando a medida que el escude­
ro adelantaba en su relación. 

—Una hora después el ruido do los timbales anunciaba al pueblo 
la llegada del monarca Las calles estaban obstruidas porunamulti . 

20 
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tud de curiosos que acudían diligentes á saludar a! rey justiciero. 
Yo, siguiendo el movimiento de los que me precedían, 'seguí hasta la 
plaza y allí entre unos grupos descubrí á un escudero de D. Rodrig o 
de Cabezón. Le pregunté si había salido de Cabezón para ver la lio -
gadadel rey, y me contestó que nada sabia de este acontecimiento, 
que acababa de apearse en la plaara, y que sa venida tenia por objeto 
el contratará ocho hombres de armas para el servicio dal castillo de 
suseñor. Con este motivo empezamos á hablar de D. Rodrigo, y me 
dijo que los soldados que tenia de guarnición en el castillo, hablan si­
do expulsadoJ para complacer á los de I). Lope do Manuel, que no 
se ocupaban mas que de promover querellas y combates con aquellos. 
La repentina partida de aquel caballero dejará al castillo sin un solda­
do, y D. Rodrigo que abrigaba algunos recelos, mandaba con preste­
za á su escudero á Valladohd para que Uerase seis ú ocho hombres 
de armas de lo mas honrado de la ciudad. 

La relación del escudero, prosiguió Sancho con una sonrisa inde­
finible me sugirió una idea... que me rehabilitará á vuestros ojos, 
señor. Le rogué por de pronto que influyese con D . Rodrigo para que 
me admitiese otra vez á su servicio, otorgándole promesa formal de 
no pensar en la caza de sus bosques, y luego le ofrecí mi ayuda para 
cumplir mejor su encargo. 

E l escudero hizo una pausa , y D. Lope, mirándole fijamente, le 
Jijó. 

—¿Qué objeto te impulsaba á ofrecerle tu ayuda? 
—Muestro servicio, señor. Me pareció que llevando al castillo 

de Cabezón algunos hombres de mi confianza, daria'un gran paso 
para la realización de vuestros deseos. 

—Muy bien, maese Sancho. Eres diestro y merecéis mi perdón. 
Prosigue. 

— E l escudero aceptó de buen grado mi proposición, y después de 
ver la llegada del rey, nos separamos ofreciendo reunimos en un pa-
rage determinado dentro de una hora. A i momento me dirigí á una 
taberna donde esperaba hallar loque buscaba. Pedí vino y convidé á 
los amigos qu alíí estaban reunidos. En dos palabras les enteré de 
lo que pasaba, y después de imponerles ciertas condiciones, les dije 
que podían contar con buena casa y buena paga. Luego los llevé al 
lugar en que me esperaba el escudero de D. Rodrigo, y puestos de 
acuerdo, no tardó en emprender la vuelta á Cabezón, seguido de los 
malandrines. Entonces fué cuando yo monté á caballo para \olver 
al castillo. Era ya muy tarde; pero vine como una exhalación. Si, 
falte, pues, ámi promesa, debéis perdonarme, porque el tiempo que 
os he robado, me parece que no debéis lamentarlo. 

file:///olver
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—No, no; dijo D. Lope, al eonlrario, debo mosirarme agradeci­

do. ¿Y dices que esos makindrines están ya 911 Cabezón? 
— S i no han llegado ya no tai datán; porque salieron poco después 

de vuestro escudero. 
—Yresponde&de que te ayuden si necesitamos su auxilio? 
—Siempre estarán á vuestras órdenes, sobre todo, si D. Rodrigo 

vuelve á admitirme en el castillo. 
—¿Y me abandonarás? preguntó I>. Lope sorprendido. 
—No señor, de ese modo os serviré mejor. Mañana el escudero 

de D. Rodrigo me dirá si éste accede á mi demanda. Le he dicho que 
aguardaré su respuesta en la choza de un leñador próxima al Cristo 
de las batallas. No quiero que sospeche que vos me habéis admitido á 
vuestro servicio. 

—No desconfio de vengarme, contando con un auxiliar tan 
poderoso. Ahora es preciso que averigüemos si el rey permanecerá 
mucho tiempo ren Valladolid. Su estancia me interesa, porque así 
tendré mas sujeto á D. Rodrigo en su castillo. Y entre la comitiva 
¿has visto á D. Fernando Alfonso de Zamora? 

—Si señor; venia con D. Fernando de Castro y con Men Rodri-
guez de Sanabria. 

—Que me placo. Son amigos míos y me ilustrarán acerca de los 
proyectos del rey. Es preciso que los vea cuanto antes. Voy á partir. 

—¿Ahora? 
—•Si; antes de que adelante la noche. 
—Os acompañaré si gustáis. 
—Entonces no podrás ver mañana al escudero do D. Rodrigo. 
—Tenéis razón; no saldré del castillo. 
—Mañana á las doce, estaré devuelta y no dudo que te encontra­

ré aquí para que me comuniques la respuesta de D. Rodrigo, 
—Su escudero prometió verme temprano. No dudo, pues, que á 

las doce podáis, saber lo que os interes;i. 
—Si , y entonces nos ocuparemos de mi venganza. Avisa ahora 

que me ensillen el caballo y que me acompañe Fortun. Mañana ya 
encontraré un medio para premiar tu celo. 

—Nada me debéis, señor. 
—Rien; ya nos ocuparemos de todo. 

• E l escudero salió, y D. Rodrigo, viéndose solo, empezó á medir 
otra vez la estancia con sus pasos. 

Ya sabemos que su pensamiento dominante desde el castigo que 
había recibido de D. Rodrigo de Cabezón era vengarlo aun con mas 
rigor de loque habia prometido. Si aquel hubiera sido mas joven 
en un duelo hubiera salisfcho todas sus ofensas; pero la edad le obli-
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gaba á no pensar en este medio de reparación. Tampoco se habia re­
suelto á atentar contra su vida, porque le parecía una cobardía in­
digna de un caballero. D. Lope hubiera preferido un duelo con 
D. Alvaro, el primogénito de D. Rodrigo, pero hallábase muy lejos 
éntrelos parciales de D. Enrique, conde de Trastamara, que no inspi­
raban !a menor confianza á D. Lope. Asaltar el castillo de Cabezón y 
privar de la libertad á sus habitantes, era un medio arriesgado, y que 
no le satisfacía por completo. E l señor de Rojas, fluctuando de esta 
suerte, no sabía cómo vengarse, y quizá no lo hubiera logrado jamás, 
á no haber tropezado con el escudero Sancho. Este tenía también al­
gunas ofensas que vengar, y mas perverso que D. Lope proyectaba 
una venganza terrible, que debería tranquilizar completamente á 
aquel. 

La guarnición que Sancho enviaba al castillo de Cabezón, era un 
feliz presagío.para D. Lope, que le anuunciaba ya la posibilidad de 
vengarse, y la venida del rey D. Pedro á Valladolid facilitaba tam­
bién sus proyectos, porque como partidario D. Rodrigo del conde de 
Trastamara, nada debía esperar de la justicia de D. Pedro, si ofendí-
do de D. Lope iba á demandársela á su alcázar. 

Mientras el señor de Rojas, discurría en los medios de vengarse, 
sus escuderos co.iel caballo en el patio esperaban el momento de la 
partida para en ll egarse después con mas libertad á sus placeres. E l 
que debía acompañarle se presentó para anunciar que los caballos 
estaban ensillados. 

—Vamos, dijo D. Lope. 
A l llegar al palio encontró á Sancho confundido éntrelos guardias 

del castillo. A una señal que le hizo, •abandonó el grupo y se acercó 
respetuosamenla á su señor. 

—Escucha, le dijo esto llevándole hácía el puente; recuerdo ahora 
que á D, Rodrigo no le será dificíl saber que estás á mi servicio, y 
entonces se frustarán todos tus proyectos. 

. —No temáis, señor; sí se eyceptuan los vasallos que habitan el 
castillo con nosotros, nadie sabe que os pertenezco. Vuestros solda­
dos no abandonan estos muros, y por lo mismo no es fácil que se des­
cubra este secreto. 

—Confio en tu destreza. 
.—•Descuidad, señor; el ballestero Sancho no dará lugar á que os 

arrepintáis de haberle concedido vuestra gracia. 
Así lo espero. 
D. Lope montó á caballo, y algunos momentos después se dirijía 

presuroso á Valladolid, dominado siempre por el mismo pensamiento 
de venganza. 
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A llegada inexperada del rey D. Pedro á Valladolid, había pues­
to en movimiento á sus habitantes. Todos se preguntaban el objeto 
de un viaje que no había sido anunciado, y que al parcoor reve­
laba algún gran designio. Retirailo D. Pedro en Burgos haciendo 
nuevos preparativos para continuar con mas ardor la guerra empe­
ñada con o! de Aragón, no era de esperar que abandonase prccipi-
tadameute aquella capital para dirigirse á Valladolid, donde no de­
bía contar mas que con sus parciales. Desde las primeras cortes de su 
reinado que allí había celebrado en 1350, disfrutaba de un mere-
cidofnombre de recto y justiciero. En efecto, aquellas cortes que 
fueron una de las glorias de su reinado, figuran hoy como las nns 
populares de la «dad media, Grandes muestras de arrojo y de osadía 
había dado entonces el joven D. Pedro, el lidiar con la nobleza en 
beneficio de los comunes. Las peticiones de estos, resuenas con un 
acierto admirable, revelaban una actitud firme y los mejores prin­
cipios de justicia y de equidad. Por eso Valladolid, era una de las vi­
llas que sostenía con mas fé la causa de su legítimo monarca. La 
llegada de estos, si bien inexperada, no era sospechosa. Termina­
dos sus aprestos para continuar la lucha con el rey de Aragón , se 
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dirigía á invadir de nuevo los estados de éste, seguido de un lucido 
ejército j en que figuraban los primeros ricos-homes de Castilla. 

En uno de los apartados aposentos del alcázar , hallábase ei rey 
la noche que pasan los sucesos que vamos J-efiriendo, acompañado 
de un corto número de parciales, que ni aun después de su muerte 
desmintieron la lealtad con que seguían su causa. Entre ellos figura­
ba en primer término, D.Fernando de Castro, conde de Lemos, 
casado y divorciado con doña Juana, hermana de los bastardos 
Men Rodríguez de Sanabria, Martin López de Córdoba, Diego 
González de Oviedo, Garcí Fernandez de Villodre y Fernando A l ­
fonso de Zamora, Este, restablecido ya de sus heridas, conver­
saba con Martin López, maestre entonces de la orden de Alcán­
tara , en uno de los rincones del aposento, mientras que el rey sen­
tado á una mesa se ocupaba con los otros caballeros de anotar las 
noticias que le iban suministrando respecto ¿ la situación, distancia, 
guarnición y medios de defensa de las villas fronterizas que debian 
atacar de paso al invadir el territorio aragonés. 

Los ricos-homes de Valladolid habían ya cumplimentado al rey 
por su llegada, y éste Ies cítara para las nueve de la noche con el 
objeto de eonferenciar sobre el número de hombres que le ofrecían 
para continuar la guerra D Pedro se prometía sacar de Valladolid 
una buena ayuda, que cada día le era mas necesaria, por el aspec­
to poco halagüeño que iba presentando la lucha. Auxiliado el rey 
de Aragón por los parciales de D, Enrique, conde de Trastamara, 
y contando con el grande esfuerzo y merecido prestigio que este 
disfrutaba, lo mismo en Castilla que en Aragón, no esperaba llevar 
la peor parte en la jornada: y por el contrario, se prometía rescatar 
algunas villas que había perdido en la campaña anterior. 

E l origen de esta guerra cada vez mas sangrienta, había sido 
tan fútil como el de las que entonces se emprendían. En una de las 
cortísimas treguas que concedían de reposo al rey D. Pedro sus 
grandes vasallos, se dirigió éste al puerto de S. Lúcar de Barrame-
da para entregarse algunos días á la pesca del atún, una de sus dis­
tracciones favoritas. A la sazón hallábanse en la rada del puerto 
dos galeras genovesas cargadas de mercancías, y una pequeña es­
cuadrilla aragonesa al mando del almirante Mosen Pereliós. Ara­
gón se hallaba entonces en guerra con los genoveses, y aquel al­
mirante aprovechando esta circunstancia, apresó á las dos galeras 
que descansaban en el puerto bajo la protección del rey de Castilla. 
Enojóse éste con el hecho que calificó de una ofensa á su digni­
dad , puesto que la violencia se ejerció á su vista, y para obtener 
una reparación, despachó á su almiraníe D . Gil Bocanegra con el 
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encargo de declarar la guerra al rey de Aragón, si éste no daba 
una satisfacción que cprrespontliese al agravio recibido. La emba­
jada no pudo llegar al aragonés en circunstancias mas criticas. P ie . 
cisamentc se hallaba ocupado on reprimir á los que inteataban apo­
derarse de la Moroa, que eníoaces pertenecía á la corona de Aragón. 
E l mensaje lo encontró disponiendo una poderosa escuadra para 
contener á los rebeldes, y así es que contestó con mas sumisión de 
lo que debia esperarse dii su carácter maligno y altanero. El emba­
jador , que sin duda poseia en grado eminente el espíritu bélico de 
la época, no se mostró satisfecho de las excusas y satisfacciones 
del rey , y en us» de las facultades extraordinarias que le habia 
concedido el suyo, declaró la guerra en su nombre al de Aragón. 
D. Pedro aprobó su conducta porque tenía otras ofensas que ven­
gar. Aragón habia servido hasta entonces de asilo á los rebeldes de 
Castilla, y en él habia encontrado apoyo y protección I). Enrique 
de Trastamara, hermano bastardo del rey D. Pedro, y preteudien. 
te á la corona sin otros títulos que el apoyo de los que no querian 
sufrir la voluntad de yerro de aquel célebre monarca. 

La guerra que al principio se limitó á simples alardes de arro­
gancia, fué presentando un aspecto gravisimo con la intervención 
de D. Enrique de Trastamara, como aliado del rey de Aragón. Don 
Pedro de Castilla, que veía en este bastardo y en los que le acom­
pañaban, á los enemigos del reposo de sus reinos, juró no desean, 
sar un inoinento hasta exterminarlos, y si no lo logró por comple­
to, le cupo al menos la gloria de sostener esta lucha en el espacio de 
diez y nueve años contra los elementos mas poderosos, sin que du­
rante tan largo transcurso se hubiese doblegado en un solo mo­
mento su íiera arrogancia. 

Eran las nueve de la noche y en el aposento del rey se hallaban 
ya reunidos la mayor parte de los rieos-homes re Valladolid y sus 
cercanías. Entre los últimos que habían entrado, figuraba don 
Lope Alvar de Rojas, cubierto de polvo y en un estado qne manifes­
taba la presteza con que habia verificado el viaje. Con una prudente 
reserva se mantuvo oculto entre los últimos grupos, esperando á 
que le llegase su turno ; pero el rey, que con su mirada de águila 
investigaba hasta lo que pasaba en el mas oscuro r incón, le descu. 
brió arrimado á una ventana y le hizo una señal para que se 
acercascw ii^d •'-•M ;. ¿^'jt-n-i. o •í^oT.ajíw-fítfíO Oai^nop 

—¿Vos aquí, don Lope? le preguntó con aire risueño. ¿Teníais 
noticia de mi llegada? 

—Señor; aun no hace tres horas que me la comunicaron, y ya 
estoy á vuestro lado para ofreceros mi débil apoyo. 
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—-Gracias, don Lope, dijo el rey alargándole una mano. 

E l caballero la besó con respeto, y en una actitud suplicante 
esperó á que de nuevo le dirigiese la palabra. 

—¿Qué mas apoyo que el vuestro podéis ofrecerme 9 
—Señor; aun cuento con cuarenta ó cincuenta vasallos de mi 

casa. 
—Muy b en; no creí que fuerais tan rico, don Lope. 
— L a mayor parte son rústicos labriegos; pero fieles á su rey y 

señor. 
—Anotad, Men Rodríguez, el auxilio de don Lope Alvar de Rojas. 

¿Cuándo podéis traerlos? preguntó á éste. 
Mañana, si gustáis; dijo el caballero. 

— S í ; porque dentro de cuarenta y ocho horas caminaremos para 
Aragón. 

D Lope, algún tanto contra- iado, se inclinó, y el rey llamó á 
otro caballero para continuar su registro. 

Viéndose solo el señor de Rojas buscó con la vista á don Fer­
nando Alfonso de Zamora y le halló en un rincón con don Mar tin 
López de Górdova. En aquel momento se separaban los dos amigos-

—D. Fernando, dijo el señor de Rojas acercándose, mucho ce­
lebro el encontraros. 

—¿También habéis venido, D. Lope? preguntó el joven sorpren­
dido. Siempre os consideré adipto á la causa del bastardo. 

—No; desde que se empeñó esta lucha fatal, mi bando ha sido 
el del rey lejítimo. 

—¿Y qué nuevas traéis de Cabezón ? 
—Ninguna. Desde que vos le abandonasteis, siguen las cosas en 

el mismo estado ; D, Lope de Manuel salió del castillo. Sin duda los 
aprestos que aquí se hacen, le obligaron á reunirse con su señor el 
bastardo. Doña Blanca, al parecer, sueña con su prometido, y el 
ermitaño prosigue en su misión evangélica por aquellas deliciosas 
campiñas. 

—¿Y los huérfanos? 
—No les he visto; pero me figuro que estarán buenos, 
- Blucho me interesan, ü . Lope; y si vos no tomáis parte en la 

guerra y permanecieseis en Cabezón, os agradecería que velaseis 
por ellos, y que me dieseis noticia alguna vez de su estado. 

^Concibo muy bien vuestro interés; os han asistido como un 
hermano y con la mayor abnegación. También el cirujano les ha 
prestado gran ayuda, y sin dúdale habéis olvidado, porque nada 
por él me habéis preguntado. 

—No debéis extrañarlo; porque aun no hace una hora que se ha 
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separado de mi lado. Al entrar en la ciudad, le descubrí «ntre un 
grupo de gentes del pueblo, y le llamé para concederle lo que le 
había prometido. E l rey le hizo hidalgo, y él mismo ha llevado su 
carta ejecutoria. 

—¡Dichoso el esculapio que encuentra enfermos como vos I De 
seguro que os querrá ahora mas que á su ciencia. Era su única 
ambición, y la habéis satisfecLo. Los nobles desdeñaban su asisten­
cia, porque perlenecia al pueblo. Ahora la solicitarán sin otro mo­
tivo que el conocer que disfruta de la gracia del rey, cuando tamaña 
merced ha obtenido. 

—¿Y vais á partir con nosotros? 
—Ahora no; antes tengo que arreglar mis querellas con don 

Rodrigo de Cabezón. 
—¿Le habéis visto otra vez? 
—No. . , 
—¿Y pensáis aun en vengaros? 
—Vos que conocéis la ofensa, decidme si podré olvidarla. 
—Cierto es, pero don Rodrigo por sas años está á cubierto de los 

golpes de vuestra espada. Si fuera su hijo D. Alvaro... 
—jOhl No puedo encontrarle. Está en Aragón con los rebeldes de 

Castilla. Es partidario ardiente de la causa del bastardo. 
—Aun podéis encontrarlo en el combate si nos seguis á Aragón. 
—No espero semejante fortuna. 

D. Fernando iba á replicar; pero un heraldo del rey le tocó en 
la espalda suplicándole que le siguiese á un extremo del aposento. 

Los dos jóvenes se despidieron, y D. Fernando siguió al heraldo, 
—Perdonad, señor, dijo el heraldo, si os he interrumpido; pero 

acaban de entregarme para vos este pergamino, y según asegura el 
mensagero, es muy urgente. 

D Fernando, excitado por la curiosidad, abrió el pergamino, y 
leyó lo siguiente : « Si amáis á los huérfanos, os ruego , D, Fernan­
do, que sigáis al portador sin tardanza, aun cuando luviérais que 
desatender el servicio del rey. Os lo pido, por la persona que mas 
améis en el mundo. Si venís , será eterna la gratitud de E l ermitaño 
del Cristo de las batallas.* 

—¿Qué sigmíica este aviso? munnuró. el caballero pensativo. 
¿Habrá ocurrida alguna novedad en el caserío ? 

Y dirigiéndose al heraldo, añadió: . 
—¿ Quién os ha dado este pergamino? 
—Un lugareño que espera a la puerta. 
—Ltaunadle al ÍJUUIO; ÜS esperaré en el corredor. 

E l aviso no podía llegar en una ocasión mas embarazosa para don 
21 
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Fernando. E l rey teitia dispuesto un viage para el dia siguiente, y 
tal vez no le permitirla alejarse de su lado , aun cuando fuese muy 
corta la ausencia. 

¿Qué habrá sucedido al padre Anselmo? se preguntaba admira, 
do al dirigirse al corredor. Su aviso es apremiante y no da treguas. 
Si el rey no lo impide, partiré esta misma noche para Cabezón. 

E l heraldo poco tardó en volver al corredor con el lugareño. A 
una seña de D. Fernando se retiró el primero, dejándole solo con el 
emisario del ermitaño. 

—¿Quién le ha dado este pergamino? preguntó D. Fernando. 
— E l padre Anselmo, ¿No lo sabíais? 
—Sí. 
—¿ Cómo le habéis dejado ? ¿Está enfermo? 
••—No señor; pero debe sufrir una pena horrible: porque cuando 

me rogó que os tragese el mensage , me pareció que sollozaba. 
—Dónde le habéis visto? 
— K n si caserío. Desde allí rae envió á buscar. 
—¿Está enfermo alguno de los huérfanos? 
—Sí señor; me han dicho en el valle que María ofrece escasas se-

peranzas de salvarse. 
— i Qué escucho I ¿ Estará enferma ? 
—Sí señor; hace ocho dias que la devora una calentura moría'. 
—¡Oh! Es preciso que yo corra á su lado. ¡Desventurada! No 

creí que tan presto había de premiar sus desvelos! ¿Dónde le has 
apeado ? prosiguió D. Fernando dirigiéndose al lugareño. 

—Abajo , en el palio. 
— Y tu caballo aun puede llevarnos á Cabezón tan ligero como 

el mió ? 
—Sí señor; es el mejor que se encuentra en las caballerizas de 

don Rodrigo. 
— Entonces espérame, porque partiremos juntos. 
—Cuando gustéis. 
—Pregunta por mi escudero, y que dentro de un cuarto de hora 

me espere en el patio con raí caballo. El heraldo que te guió hasta 
aquí, le llevaré al lado de mi escudero. 

E l lugareño se re t i ró , y D. Fernando se dirigió al aposento del 
rey para solicitar el permiso de abandonarle. 

No era posible hablar en aquel momento á D. Pedro de Castilla, 
porque seguía preocupado con la anotación de los auxilios que le 
ofrecían los ricos-homes de Valladolid. D, Fernando en vano aguzó 
el ingenio para distraer un momento al rey de aquella tarea.tán agra­
dable Afortunadamente vino en su auxilio un rumor en la callo que 
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excitó la curiosidid de algunos de los caballeros que había en el 
aposento. Martin López que era uno de los que se hallaban mas pró­
ximos á la ventana, miró á la calle, y vió una porción de gentes 
del pueblo con hachas de viento que se detenían á la puerta del al­
cázar. Un momento después, los acordes sonidos de una música 
anunciaba que se trataba de una serenata. Entonces 1̂ rey abandonó 
la mesa y se dirigió á los balcones. D. Fernando Alfonso de Zamora 
aprovechó esta circunstancia para colocarse á su lado. E l pueblo, al 
descubrir al rey, le saludó con grandes aclamaciones, y la serenata 
dió principio con mil y mil vítores al ¡egííimo soberano de Castilla. 
D. Fernando vió llegado el momenlo de enlabiar su demanda. 

—Señor, dijo de modo que solo pudiera oírle D. Pedro; tengo 
que pediros una gracia. 

i—^Qué deseas, mi buen Fernando? 
—Acabo de recibir un mensage del ermitaño del Cristo de las ba­

tallas. 
—¿Del padre Anselmo? 
— S i señor. 
— Y bien,. ¿ qué desea ? 
—Me ruega que al momento me traslade á Cabazon. 
—¿ Pues qué ocurre ? 
—Parece que uno de los huérfanos, que me han asistido con tan 

tierna solicitud se halla gravemente enfermo. 
—¿ Y por eso te llama el padre Anselmo ? 
—Lo ignoro. Lo que puedo asegurar es, que su mensage revela 

el mayor afán porque acceda á su ruego. ¿Me dejáis partir ? 
—Sí ; de muy buen grado; justo es que muestres tu agradecimien­

to á los que te salvaron la vida. 
—Y-he de abandonaros , cuando vais a entrar en Aragón? 
—No importa, ya nos reuniremos. 
—¿Y si se prolonga mi ausencia? 
—Ño te perjudicará; porque ahora se me ha ocurrido una idea. 

D. Fernando guardó silencio y miró al rey con temor. 
—Ahora recuerdo, prosiguió D. Pedro, que debo una visita al se­

ñor de Cabezón. Le he ofrecido volver á sus tierras, y cumpliré mi 
pro mec a. 

—¿ Sitiareis su caotiilo ? 
' —Sí ; por algún lado hemos de dar principio á l a nueva campaña. 

A s i , pu«á, dirígete á Cabezón, y espera: que no tardaremos en 
reunimos, 

-¿ lJero pensáis séiiaraenle en sitiar el castillo de D. Rodrigo? 
-Si por cierto. ¿ No debo pedir algunas explicacioaes á este caba-
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llero? ¿Recuerdas la nobleza con que le hemos socorrido una vez? 
Pues no por eso ha dejaJo de hacerme una cruda guerra. 

—Don Rodrigo abrazó la causa del bastardo, y no la abandonará, 
—íluy luego lo veremos. 
—Tal vez. ... 
—De modo que os aguardo en Cabezón. 
—Tan pronto como termine mi comisión en Valladolid, iré á ver 

á D. Rodrigo con la ligera escolta que me acompaña. Creo que será 
«uficiente para que me admita en su castillo. 

Don Fernando, algún tanto contrariado al saber el proyecto del 
rey, se despidió para reunirse con él en Cabezón. 

Al llegar al patio, encontró al lugareño con su escudero. 
—Mendo, dijo á éste, tan pronto cerno se anuncie la partida del 

rey, montarás á caballo y me llevarás el aviso á Cabezón. ¿ E n ­
tiendes? 

—Si señor. 
— Y tú, dijo al lugareño, ae)mpáñameJ si eres capaz de seguir mi 

paso. 
Diciendo esto montó á caballo y al galope se alejó de la ciudad. 
A'gunos momentos después, D. Lope, qúe habia recogido algu­

nas palabras del corto diálogo que habia tenido el rey con D. Ffer-
uando, montaba también á caballo murmurando, 

— E l diablo favorece mi proyecto, si el rey no desiste de su viaje 
á Cabezón. 

A poco ralo seguia las huellas de D. Fernando Alfonso de Zamo­
ra , aunque domina ¡o por un sentimiento menos generoso que el que 
impuí.-.aba al fiel partidario de D Pedro de Castilla. 

i 
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NADAhabia cambiado la situación del caserío desde la llegada de 
doña Blanca. María seguía en su estado alarmante sin que pudiera 
espetarse el menor alivio mientras no calmase la violenta calentura 
que la devoraba. Los tiernos cuidados de doña Blanca, lejos de cal­
mar su delirio, lo fomentaban, porque la enferma considerándola 
algunas veces como su dichosa r ival , y otras como enemiga del re­
poso de su idolatrado D. Fernando, se exaltaba al dirigirla la pala­
bra, haciendo sufrir á la dama pesares desconocidos hasta entonces 
en su apacible existencia. 

Cuatro días llevaba doña Blanca al lado del lecho de la enferma, 
sin que durante este trascurso, hubiese disfrutado un momento de 
reposo. E l padre Anselmo y Diego habían empleado inauditos es­
fuerzos para separarla del lecho de María sin el menor resultado, 
porque la dama que la amaba como una hermana, y que se acusaba 
á sí misma del estado doloroso en que se hallaba, le parecía leve 
expiación lo que sufría á su lado, para purgar el desvio con que ha-
bia correspondido al amor de D. Fernando, desvío que había dado 
pábulo á la ciega pasión que la huérfana albergaba en su pecho. 

Doña Blanca de Cabezón habia sufrido en aquellos cuatro días 
una completa trasformaciou. E l estado de María le habia mostrado 
a D. Fernando Alfonso de' Zamora bajo su verdadero aspecto. No 
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podia ser un hombre vulgar, el que inspiraba una pasión lan insen­
sata. Doña Blanca lo advirtió tarde, y asta era una de las expiacio­
nes que estaba sufriendo. Conocia que su imprevisión la habia arro­
jado en un abismo; que ia tierna ampatía que le habia hecho sen­
tir D. Fernando se despertara con vehemencia en su corazón, y que 
tenia celos del amor de la huérfana. La situación de la dama no 
podia ser mas violenta. Su pasión crecia á medida que la enferma 
hacía conocer la intensidad de la suya. [Cuánto sufría doña Blanca 
al oir las palabras que á aquella arrancaba el delirio! ¿Qué hombre 
resistiría á una pasión semejante? La dama se estremecía á ia sola 
idea de que D. Fernando Alfonso de Zamora leyese en el corazón de 
la desgraciada huérfana. 

Diego apenas salia del caserío desde que su hermana se hallaba 
enferma. El padre Anselmo también habia abandonado á sus prote­
jidos para ocuparse solo de aquella. E l cirujano que casi a todas ho­
ras se encontraba á la cabecera de su lecho, habia declarado ya 
el primer día que la afección moral de la huérfana era mas. alar­
mante que la física. Gomo lejos de aminorar se agravaba, dijo al 
ermitaño que solo la pros ncia de D. Fernando Alfonso de Zamora 
podría contener ios progresos del mal. El padre Anselmo conoda 
la justicia de esta observación; pero no se atrevía á llamar ai 
caballero, no tanto por ignorar el punto en que se hallaba, como 
por no dejarle conocer lo que pasaba en el corazón de la huérfana. 
Fluctuando, pues, entre la salvación de esta y su reposo, dejó pa­
sar cuatro días hasta que la eníermeJad presentó un carácter ver­
daderamente alarmante. E l cirujano desconíkndo de todos sus re­
cursos, volvió á ínsistr en que se llamase á D. Fcrnanílo , y el pa­
dre Anselmo convencido de que María sucumbía, se resolvió á 
buscar al caballero en el lugar en que se encontrase. Afortunada­
mente, tuvo noticia aquella tarde de la llegada dei rey D . Pedro ¿ 
Valladolid, y sin detenerse á rellexionar un momento , despachó el 
mensaje que hemos visto, esperando á D, Fernando como si fuese 
un ángel salvador. Diego que habia aprobado este últ.mo recurso, 
esperaba también al caballero con la mas viva ansiedad. Solo doña 
Blanca, ignoraba el partido extremo que acababa de adoptarse. Sen­
tada junto al lecho Je la enferma, se habia quedado aletargada 
hacia algunos instantes. 

Era ya media noche. Una bujía aíumbraba la estancia que daba 
paso á la alcoba de la enferma. Doña Blanca se habia al lin quedado 
profundamente dormida. El padre Anselmo se hallaba sentado á 
los pies del lecho, y Diego á la puerta de la alcoba dispuesto á 
acudir á donde le llamasen. 
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La respiración de la enferma era lenta y fatigosa. Su delirio ha­

bla calmado; pero el desfa'Iecimiento la tenia aletargada. De vez 
en cuando un suspiro ahogado salía de.su pecho, a! mismo tiempo 
que sus labios se abrian para pronunciar un nombre que no podía 
olvidar en medio de su delirio. Sin embargo, hasia mas de una 
hora que solo se percibía su agitada respiración. 

El padre Anselmo siempre atento al menor movimiento se levan­
taba para examinar su rostro, y locar su frente Diego, temblando 
de emoción, se acercaba también alguna vez, pero solo para im­
primir un beso en la pálida mejilla da su hermana. 

El silencio profundo que rodeaba al caserío, fué interrumpido 
de repente por c! n ido de dos caballos al trotar sobre el pavimento 
de piedra que rodeaba la fuente de! caserío. 

El padre Anselmo y Diego se levantaron po • un movimiento 
instantáneo, 

—Ahí está! dijeron á una voz. 
—Diego; condúcele á t a aposenío, que all; voy ahora á buscarle. 

E l ermitaño examinó otra vez á la enferma y viendo que segnia 
aletargada, saltó de la alcoba enjugando una lágrima. A l llegar al 
corredor encontró á D. Fernando Alfonso de Zamora que en aquel 
momento subia la escalera llevando de la mano á Diego. 

—Vuelve á su lado, dijo el ermitaño á éste , porque la enferme­
ra no ha despertado, y pudiera pedir alguna cosa la enferma. 

Diego apretó tiernamente la mano del caballero, y volvió a! 
lado de María mucho mas tranquilo, porque creía que D. Fernan­
do Alfonso de Zamora era el ángel salvador de su hermana. 

E l padre Anselmo se encerró con el caballero en el aposento 
de Diego. 

—Antes de nada, abrazadme, hijo mío ; dijo el anciano derra­
mando lágrimas de gratitud al ver la presteza con que el joven 
habia acudido á su llamamiento, Gracias por vuestra bondad y por 
vuestra diligencia en obedecer al ruego del padre Anselmo. E l cielo 
os premiará, hijo mío! 

— ¡Oh! Dejaos de eso ahora. Decidme que es lo que sucede. Afa­
na está enferma. 

— S i , ó moribunda, porque yo desco ifio de su salvación. 
—¡Dios mío! En tan breve plazo! ¿Pero qué ha sentido? ¿Qué 

enfermedad es esa que hace tan rápidos estragos? 
—Una voraz calentura que la encamina al-sepulcro. Sin embar­

go, ahora que estáis aquí no dosconíiamos de salvarla, 
—Acaso yo.. , . 

http://de.su
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—Sentaos, D, Fernando; oslo ruego. Voy á hablaros con la sin­

ceridad que ya os he mostrado otra vez. 
D. Fernando se sentó en un sillón al lado del ermitaño. Este 

prosi uí(5 ' 
—\ a oéfiCfeea el triste porvenir que espera á los dos huérfanos. 

Su situación empero, es hoy mucho mas aiarnante que cuando os 
haheis alejado, porque están sufriendo las consecuencias de una des­
gracia tan terrible como inexperada. 

—¡ Una desgracia I j Oh 1 Por el cielo, nada me ocultéis. E l por­
venir de Diego y de su hermana me pertenece; bien lo sabéis. 

—No buscaré rodeos para revelaros... lo que siempre debisteis 
ignorar. Pero el cielo lo ha dispuesto do otra suerte. 

—¿Qué decis? Vuestras palabras misteriosas me c infunden, 
—Don Fernando, sois un caballero, y no abusareis por cierto 

del secreto que voy á revelaros. Esta seguridad no me permite va­
cilar ¿Queréis averiguar el origen de ia enfermedad que lleva á 
María á los bordes del sepulcro? 

— S i , sí. 
—Pues bien, la causa sois vos. 
- ¿ Y o ? 
—Vos, D. Fernando. María os idolatra. 
—¡Cielos! ¿Qué escucho? María 
—María sucumbe víctima de la pasión mas desgarradora. 
— ¡ O h ! Es imposible. Estáis alucinado, padre Anselmo. 
—¡Pluguiera el cielo que estuviese equivocadoI 
—No comprendo esa pasión. María siempre me ha profesado la 

ternura de una hermana. 
—Pues hoy os adora por su desgracia y por la mia también. Don 

Fernando, os ruego que no contribuyáis á que aquí se anatomice 
vuestro nombre. 

—Qué, osáis sospechar, señor? dijo el caballero levantándose, 
•vivam«hte. 

—Nada, D. Fernando; no me habéis comprendido. He querido 
deciros que debéis contribuir á remediar el mal que habéis causado, 
aunque sin advertirlo. 

—¿Y podéis dudado? Disponed lo que gustéis; D. Fernando 
Alfonso de Zamora es vuestro, y sacrificará gustoso su vida por 
devolver a estos jóvenes el sosiego que en mal hora les ha arreba­
tado. Vamos, ¿qué exigís, padre Anselmo? 

—Lo ignoro; solo sé que vuestra presencia al lado de la enferma 
obrará un milagro. 
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— S i no deseáis mas que eso, podéis contar coa que no me sepa­

raré de su aposento hasta que haya recobrado la salud. 
—¿Y ei rey? 
— E l rey sabe que aquí cumplo con uno de mis deberes mas sa­

grados. 
—Basta ya ; dijo el padre Anselmo levantándose, encargaros mas, 

sería ofenderos. Ya sabéis como caballero cual es vuestra misión al 
lado de la huérfana. 

—No; no la olvidaré, 
—Ahora, os ruego que esperéis un momento. Es preciso que yo 

la prepare. Una sorpresa pudiera serla fatal. 
—Id, que yo á todo me someto gustoso con tal de mostrar á lo­

dos el agradecimiento que se alberga en mi pecho. 
E l padre Anselmo volvió al aposento de la enferma y los halló 

en el mismo estado. Doña Blanca rendida por el cansancio, aun 
dormía a p o y a n d o la cabeza sobre el lecho de María, y Diego ve* 
laba á su lado. 

—Acompaña á D. Fernando hasta que yo os llame, le dijo el 
ermitaño. 

Diego salió al m s T i c i t o dejando so!o al padre Anselmo, porque 
doña Blanca e n a q u e l estado na p o d í a interrumpirles. María, aun­
que a l e t a r g a d a , continuaba suspirando y haciendo algunos movi­
mientos. El p a d r e Anselmo se a c e r c ó . ^ , 

—¡María! g r i t ó cariñosamente á su oido. 
La jóven a b r i ó los ojos 

•—¿Quién m e l l a m a ? d i j o con voz apagada. 
—¿No me conoces, hija mía? 
—Sí , sois el p a d r e Anselmo...,. . 
—Vengo á comunicarle una nueva muy grata para tí. 

La e n f e n n a meneó l a c a b e z a tristemente, y dos lágrimas aso­
maron á sus ojos. El anciano conmovido, guardó silencio algunos 
instantes. 

— S i , es una nueva que será de lu agrado. 
—Decid < 
—Don Fernando 

María hizo un poderoso esfuerzo para incorporarse así que oyó 
pronunciar esle nombre, 

—¿Qué decís? 
E l padre Anselmo la contempló con asombro. E l rubjr , el pla­

cer ó e l amor, habían transformado por un momento el pálido 
semblante de la enferma. 

—I». Fernando no está en Burgos, prosiguió mirándola fijamente. 
22 

O 
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—¿Y donde se encuentra? 
—Muy próximo á este lugar. 

La enferma volvió á hacer otro movimiento devorando con la 
vista al ermitaño. 

—¿Donde está? 
—Ea Valladolid, hija mia. 
—;[5n Valladolid! ¡Oh! Si éi supiera... tal vez... 

Y María se cubrió el rostro con, las manos despidiendo algunos 
suspiros ahogados. 

— Y a ves, prosiguió el ermitaño, oslando tan próximo es faeil 
QIH un dia nos sorprenda con su visita. 

—Vendrá tarde, balbuceó la enferma sollozando . 
—¿Lloras, María? 
— S i , porque no volveré á verle . 
—¿Desconfías acaso de tu curación? 
—Solo Dios puede obrar un milagro. 

E l anciano se estremeció, y dos lágrimas vinieron á humedecer 
sus mejillas. Sus fuerzas se agotaban al ver el desalienio de la 
enfonna. 

—Por el cielo, hija mia; no nos atormentes con tan f.dal pí o-
nóolico. 

—Os lo repito; no volveré á verle. 
—Te engañas. * 
~ ¡ 0 h ! Me atrevo á jurarlo. 
—¡Te engañas! ¡te engañas! repitió el ermitaño co'i exaUacion. 

Maria le dirigió uua mirada apagada, y no pudo menos de 
advertir su emoción 

—¿Qué tenéis , padre mió? 
—Nada; tus palabras me conmueven. ¿Por qué esa desconfian­

za en el porvenir? 
—¿Y por qué vos afirmáis que he de volver á verja? 
—¿Por qué? ¡Oh! Abrigo un presentimiento que rae anuncia la 

próxima llegada de ü . Fernando. 
—¡Oh! Os comprendo, padre mió. Queréis alucinarme con una 

esperanza ilusoria, 
— N o , no; ¿te he engañado alguna voz? 
—¡Y bien! ¿Qué es, pues, lo que me anunciáis? 
—Que don Fernando... 
—Proseguid, dijo la enferma con ansiedad eátemliendo sus manos 

suplicantes. 
—No tardará en llegar. 
- - ¿ A dónde? 
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— A Cabezón. 
—¡Dios mió! ¡Dios mió? Si fuese cierto, volveria á la vida. 
—j Alíenla María! Es preciso que no le encuentre en este es-

lado. 
—¿Pero vos queréis matarme? 
—¿Qué dices , infeliz? 
—¿No veis que un d e s e n g a ñ 3 me daria la muerte? 
—¿Dudas, María? 
—Sí, s i , hasta quo íe Vea á mi lado. 
—Pues que desaparezcan tus temares, D. Fernando estará aquí 

muy luego. 
—¿Por qué lo sabéis? 
—Le he d do aviso de tu estado y . . . 
- - N o vendrá. 
— Y a está aquí, 

María al oír estas palabras, despidió un grito tan penetrante, 
que despertó azorada á doña Blanca. 

—¿Qué hay? preguntó alarmada poniéndose en pié. 
—Tranquüizaos, dijo el ermitaño; acabo de anunciar a María 

la llegada Üe D. Pernando Alfonso de Zamora. 
—¡Cielos! ¡D. Fernando en Cabezón! ¿Pues no se hallaba en Bur­

gos con el rey? 
—3i; poro hoy llegarán los dos á Valladoüd, f D. Fernando al 

saber que María se halla enferma, viene á prodigarla los mismos 
auxilios que de olla recibió en un estado semejante. 

Doña Bianca se extremeció, y su semblante se cubrió de una 
morlal palidez. 

—¡Dios mío! niuniiuró, ¿Qué vá á ser de mí? 
Alafia en el Ínterin estaba como desvanecida sin saber lo que 

pasabaú su alrededor. La nue\a de la llegada de D, Fernando, la 
había reaniinaJo de un moJo fabuloso. Los latidos do su corazón la 
anunciaban que aun . abía mucho vigor en aquel' cuerpo debilitado 
por el infortunio. 

—Sosiégate, hija mía, dijo el ermitaño cogiéndola una mano y 
oprimiéndola contra su pecho. Su pi esencia debe ser para tí un 
bálsamo conriO:ador, ya que lanío le amas. 

—¡Oh! ¡Vos aun no lo sabéis, padre mió! dijo con una expresión 
que aterró á doña Blanca. 

—Mucho debemos agradecerle, prosiguió el ermitaño. A i saber 
que estabas enferma abandonó al rey y á los suyos, para venir á ofre^ 
certe sus cuidados, 

—Continuad, padre mió, conlínuad. Me estáis dando la vida. 

O 
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—Aun no hace cuatro horas que llegó á Valladol i i l , y ya está á 

nuestro lado. 
—Pero... ¿ha venido? preguntó la enferma derramando un tor­

rente de lágrimas, 
—Sí ; acaba de llegar con el mensagero que le dió aviso de tu 

estado. 
—¿Y quién se lo envió? 
—Tu hermano y yo. 
—¿Cuándo? 
—Hoy al anochecer. 
—¿Y ya está aquí? 
—Sí. 
—¡Oh! ¡Quiero verle! 
—Le avisaré. 

E l ermitaño salió de la estancia con paso lun presuroso, como si 
comenzase la agilidad de sus primeros años. 

María al verse sola con doña lilanca, recordó la crítica situación 
en que las dos iban a encontrarse. 

—Perdonad, doña Blanca, la dijo; pero vos que no le amáis no 
me negareis el consuelo que viene á prodigarme-

—¡Que el cielo le bendiga si llega á salvarte! dijo procurando 
contener su agitación. 

Los papeles sa, habían cambiado. Entonces doña Blanca pedia 
para María, lo que esta en vano habia solicitado de aquella. Ambas 
amaban á D. Fernando; poro sin la menor esperanza. ' 

Doña Blanca después de enjugar algunas lagrimas, que ocultó 
á María, volvió á sentarse á su lado. 
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EL padre Anselmo llevando de la mano á D. Fernando Alfonso de 
Zamora, penetró en el aposento de la enferma, temblando de emo-
c.on. Diego les seguia en un estado de agitación difícil de explicar. 
Aquella entrevista iba á decidir de sus destinos. 

Doña Blanca, al sentir en ia próxima estancia el ruido producido 
por los que se acercaban, casi se ocultó entre los grandes pliegues 
de las cortinas que rodeaban el lecho de María. Esta, agitada por mil 
diversas sensaciones, miraba con ojos extraviados los objetos que h 
rodeaban. Una de sus manos procuraba contener los viólenlos lati­
dos de su corazón, y con la otra enjugaba algunas gotas de sudor 
que corrían por su frente. 

—¡ Maria t j Maria 11 exclamó D. Fernando con acento apasionado 
apoderándose de su* manos y besándolas con una expresión que hizo 
extremecer á doña Blanca. 

—Sois vos, D. Fernando! ¡ En que estado me encontráis!. . . dijo 
derramando algunas lágrimas. 

—Aun llegó á tiempo para salvaros. 
Maria i al oir estas palabras, elevó sus ojos al cielo y luego cru­

zando sus manos sobre el pecho pareció recitar una oración. Don 
Fernando no quiso inten umpirla. Con una profunda mirada examinó 
á la jóven, preguntándose admirado cómo había podido contemplar 

O 
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indiferente hasta entonces tanta belleza, Maria, á pesar de !a huella 
terrible que habia impreso el sufrimiento en su rostro, hubiera ins­
pirado celos en aquel estado á la dama mas hermosa de Castilla. 

—Don Fernando, dijo con emoción, aun no os he preguntado por 
vuestra herida. 

—Gracias á vos, Maria, ya se halla cicalrizada. Ahora solo debe­
mos pensar en las vuestras. 

—¡Dios miel ¿Tengo acaso algunas? dijo mirándole fijamente. 
— S i por cierto. Si os halláis gravemente enferma , es porque el 

mal os ha herido y debemos combatirlo. Ocuparé, pues> el lugar 
que conservabais á mi lado. 

Y D. Fernando se apoderó del sillón en que hasta entonces habia 
estado sentada doña Blanca. 

—Señor j os ruego que no abriguéis semejante idea. Retiraos á 
descansar, porque debéis estar fatigado de la jornada. 

—Para el soldado no hay descanso , sino cuanio disfruta de algu­
na tregua. Vos que lo necesitáis, no os ocupéis de mí. Obrad como 
si na estuviese aquí. 

—j Imposibfe! murmuró la joven oprimiendo el corazón con sus 
manos. 

i—A vuestro lado pasaré el tiempo que estéis enferma, atento siem­
pre á vueslra voz, como vos os hal'abais cuando yo sufria en el 
lecho del dolor. 

—¡ Oh! Solo por no molestaros, creo que lo abandonaré muy luego. 
—Tanto mejor; asi sufriréis menos. Sin embargo, recuerdo ahora 

que cuando yo os hablaba de lo mucho que os moleslábais por mí, 
en lugar de confesarlo, me regañábais para que me ocupase de otro 
asunto. 

María bajó los ojos ruborizada, para ocultar la alegría inefable 
que le producían las palabras de D. Fernando, 

—¿Y habéis abandonado al rey? 
—Sí ; para venir á vuestro lado. 

Una lágrima asomó á los párpados de la enferma, y que hizo 
brillar la alegría en el semblante de Diego y del padre Anselmo. Don 
Fernando que lo advirtió como aquellos, sintió latir su corazón bajo 
una impresión desconocida. Aquella pasión tan noble y tan pura que 
revelaba el triste aspecto de la enferma, habia t r a s fomadoáD. Fer­
nando de tal modo , que empezaba á consideraría bajo otro aspecto. 

'—¿Y cuándo regresáis á Valladolid? preguntó María asustada ya 
á la idea de otra separación. 

—Cuando os halléis restablecida. 
—¿ Y sí se emplea mucho tiempo ? 
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—No importa. 
— E l rey se enojará y perderéis su gracia. 
— E l rey sabe que estoy á vuestro lado, y aunque no volviese á 

verle en dos meses, lejos de enojarlo, le proporcionaría un placer. 
Diego y el padre Anselmo, al escuchar esta respuesta no pudie­

ron menos de considerar con asombro al caballero. La huérfana no 
procuraba ocultar su sorpresa, y D . Fernando, al advertirla,, se 
sonrió ligeramente. 

— D . Pedro, prosiguió, sabe que os debo la vida, y si hubiera 
vacilado un momento en acudir a vuestro lado, cuando recibí aviso 
del estado en que os halláis, me hubiera retirado, su gracia. E l rey 
transige con un cobarde ó con un traidor, pero no perdona al in­
grato. ¿Comprendéis ahora por qué no deba pensar en el tiempo 
que emplee á vuestro lado ? 

—Que el cielo bendiga á tan generoso monarca! digeron a una 
voz el padre Anselmo y el huérfano. 

María no pudo responder, porque la emoción le embargaba su 
voz. 

—En los primeros días que pasé enfermo, prosiguió D Fernando, 
dirigiéndose siempre á la enferma; erais inexorable conmigo, pues­
to que no me dejábais hablar. Ahora seguiré vuestro ejemplo. Os 
prohibo que abráis los labios sin a i permiso. ¿Obedeceréis? 

—Sí ; todo lo que queráis, dijo María ocultando la cabeza entre 
las manos, para ocultar las lágrimas de placer que bañaban sus 
megillas, 

^-Apruebo vuestro propósito, dijo el padre Anselmo apretando la 
mano del caballero y dirigiéndole una mirada indefinible para los 
que le rodeaban ; pero que aquel comprendió al momento. Es pre­
ciso que la enferma repose, y vos también. 

—•Ta os he dicho que no saldré de aquí. 
E l ermitaño solo contestó con otra mirada de gratitud infinita. 

Don Fernando se acomodó en el sillón, y volvió á ocuparse de ía 
enferma, que seguía con la cabeza oculta entre sus manos. 

—Vamos pues, Diego, dijo al huérfano. Descansaremos en lo 
que resta dé noche, para reemplazar ui aña na á este caballero. 

—¿Y doña Blanca? ¿Donde>e encuentra? preguntó el joven di­
rigiendo la vista alrededor. 

i A l oír este nombre , María hizo un movimiento, y D . Fernan­
do se incorporó en el sillón. 

La dama que hasta entonces había permanecido oculta entre las 
cortinas, asomó la cabeza por entre los pliegues y saludó ligeramen­
te á D . Fernando. Estís se levantó con presteza admirado de aquel 
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encuentro inexperado. E l rostro de doña Blanca estaba descompues­
to y en él se reflejaban las sensaciones que le hablan producido !a 
entrevista de la huérfana con D. Fernando. 

—Doña Blanca, dijo el ermitaño, podéis retiraros á descansar si 
gustáis. 

Ei anciano que sabia la posición que ocupaba cada uno de los 
espectadores de esta excena muda, se alarmaba pensando en el giro 
que podia lomar un diálogo entre los tres, y así es que le pareció 
prudente retirar á doña Blanca ó á ü . Fernando. 

María al parecer se había quedado dormida, porque apenas se 
percibía la respiración de su pecho. 

Doña Blanca vaciló un instante antes de responder. A pesar de su 
desvío, no le era indiferente el conversar algún tiempo con don Fer­
nanda Alfonso de Zamora. 

— Y a sabéis que he descansado, dijo íriameule, pero si este caba­
llero es el encargado de velar a l a enferma, me retiraré. 

—Por el c ie lo /doña Blanca, respondió el ermitaño vivamente, 
no vayáis á imaginar que vuestra asistencia no es precisa, porque 
solo en pensarlo nos ofenderíais. 

—No me habéis comprendido; he dicho que me retiraré si este 
caballero vela á la enferma. 

—Sí , añadió Uieyo; pero no sentiríamos que le acompañaseis, 
íil ermitaño se mordió los labios y guardó silencio Doña Blan­

ca, que aun vacilaba, le contestó ; 
—Id á descansar,, porque lo necesitáis, y luego vendréis á reve­

lar á uno de tos dos. Fácil es que este cabalero molestado por la 
jornada se quede dormido, y que en el ínterin se encuentre María 
sin enfermero á quien llamar. 

—Perdonad, señora, dijo D, FernanJo enojado ; no acostumbro 
á faltar así á mis deberes, y no creí que hubieseis formado de mí 
un juicio tan poco lisongero hasta el extremo de imaginar que soy 
capaz de entregarme al sueño estando vos á mi lado. 

—Nunca olvidaré que sois tan galante como caballero, pero fati­
gado como os encontráis, nada tendría de extraño que el sueño os 
rindiese. 

—Gomo gustéis, señora; vuestras palabras no deben ofenderme. 
—¿Qué resolvéis, preguntó el ermitaño? 
—Que velaré con este caballero. 
E l padre Anselmo contrariado con esta respuesta, desistió de su 

propósito de acostarse, y por el contrario, creyó que debiu quedarse 
en la estancia para ver el giro de la entrevista de los dos jóvenes, al 
lado de la enferma, é interrumpirla si podia complicar el estado de 



esta. «El ermitaño sabia que'no estaba aletíti-gíi^a^ ¡ctM^^j v̂fP<íf ian 
Iq^^frojá^i^ iiWi Ppr c o f l ^ i p n í p esqucharía todo lo que se hablase 
en la alcoba. Habiéndose, pues, despedido de D. Fernando y de 
doña Blaftc^,^ s^lió con Diego encargand^Á^teQ.que se retirase i 
su aposento, mientras él se acomodaba en ün banco de madera 
que habia arrimado á un extremo de !a puerta que dab^,pgsio.á la 

fllWfHgb -íiJ itiq obidoL cil oidiíiin éié úb' nedao tú a^tuJ— 
"Sola doña Blanca con el caballero, se aproximó al. lecbo de la 

cnfgrma p t̂ra cer:cior,arse de qus estaba pi'pfuadamente dormida, y 
MW, hM^W^iiMQWé^^'É^m^^^ su ejemplft.xol-
riendo á ocupar su asiento. L^tílidsrisi 

E l ermitaño al través de la cor t i i^^y ; en medio de la.oscuridad 
que rodeaba la estancia en que se hal'aba, yiáQl.p^.ovjpiQiUftíle doña 
P l a ^ a ^ y un suJoi friQ empegó áb^aj r . su frente. Un presentimien­
to lo anunció en aquel instante qi|^4el reisuludo de la! copferenciiíl 
que iba á tciier lugar al pié del lecho de la enferma, dependía la 
salvación de ésta ó su "muerte. A i principio, estuvo dispuesto á 
volver á entrar para evitarla con su presencia ; mas al reflexionar 
en que aquella entrevista, fijarla la verdadera posición de) t}QR 
F ü r n a n ^ ^ j a . d o de doña Blanca, y que el primero venia dis­
puesto a salvar a la enferma, a costa del mayor sacrilicio, se rer 
sjgn^á pasar por aquella prueba tan terrible, dirigiendo alútyftfc 

m$kto ¡Whéím&uo WÚÍQI osiúu* «eíg-imia ob o x w ü l ^ oaollüy 
Doña Blanca, después de acomodarse en su sillpn,, dijo, á dQp 

•flHíffW^^oJn'JOB ow¿b'. ÍUÍJ o;ib ^ O I Í Í Í I Í ^ fiuí a'u) ..A-— 
—Caballerp ; bendigo ia casualidad que aquí nos reúne , porque 

.proporciona la ocasión de rehabilitarme a vuestros ojos. 

E^las palabra^.4^r^aron un frío.-glacial e n . ^ ^ífln^.dpl er­
mitaño: D. Fernando no tardó en contestar: UÍHWÍ 

- - S e ñ ^ a ; m p ^ p i eiido esa rchabüi tac ion:) iJ^dpr i í ) j ^ i j u e 
hayáis dado lugar á solicitarla. idítS^OíiobSi 3b -.aiob üieb 

bais t o ^ ^ r ^ ^ j a ^ n j ^ ^ j u ^ ^ ( ^ i ^ W l c ^ c ^ ^ ^ j q 
—Es cierto .obe iiqani ai&dsd 

o i f r f r t a t o d ? i J ^ r ' r ó l n ^ ^ r ^ ? n r ' 6 p «o ie b e n o b ^ q -
—No. .onum ira sb isnoqeib m 
Esta lacónica respuesta í r t s r ^ ^ / d ^ a ^ f l j i c í n y-devolvió la cal­

ma al ermitaño. .mnai fáu$* si in to>í— 
U n a ^ i ^ ^ ^ p ^ ^ c i p ^ fa Mu r%ftiqiMiC^bfiíl>¿ /la !CBfer«»aif hu­

biera ¡ndirado á un obsenvador indiferente, quehMdtóa, ó tomaba 
parte con su oido en esta conferenoia» ó sufria estremecimientos 
producidos por algún sueño angustioso, 
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a ^ d L ^ ^ ^ ^ i f e í í í ^ b M W ' t W l K c ^ h t ó í ^ f e r i VarMo de ese mado 
vuestros p^nsaftiiéñtos de veirttifa., preciso es ^ue hayan sufrido 
éi%#üM (Ícseii}raño, porque voá no fultató á vuestro rey ni á vues-

m t m x S P oonfi(í ÍIU r10 ^ ^ ^ ' " 0 ^ ' W f8i*J#J . pífleaoqá ny 

—Luego, la causa de ese cambio ha debido partir deLobjeto 

•^-Sin duda, cuando vos me juzgáis de un modo tan iisongeríJ. 0 
'; -¿-De: modo a toM 'ébiWpreiíáeíeíis ta necesidad de que yo me 
rehabilite. Uí -

E} c a í ) a l i e w ^ d Ó 9ÍIenc¡dl;íií/' oh Ic ímuíimia 
^—• JNo me respbhcteís? «; b;il ^ taip no fti 
—Si i yo phs^eáé'"él?d; « á ^ ^ ^ m W H U c i o n estarta en sn 

^ ^ i p ^ ^ t ó f e ^ í ^ ^ ^ i i ^ W é ^ ^ necesito para phofesaros 
t¿(M%!íídtoira«ÍOifi!lá qiié t^néi^^áfei^cho, por vuestra virlud^ ^ólé^ 
Irá toüte^ fél'JWsh-fe'ü^Vtíéfetl^ nétimi 0 'jh ffl^^f8 

Las irónicas-r^puesias de Di Fernando solo servían para S i É / . 
flfei* ftías líi-pasioií que habia 'desertado en el corazón de la ^ t d a ' 
pesiado de Ma^la » y la que ésta alimetífkba. Doña Blanca amaba; 
pero pooeía iodo el orgullo de su raza-. Aunque las lágrimas asoma» 
ron á su-t 'dítíó'a! oir la'ü'ftima réspúesta de-I).' Férnandó, un or-
gulloso esfuerzo de energía, las hizo retirar cuando iban á deslizarse 
'JftÍÉ- 6u»ÍtfojilU&^ Rf oa-!cbü«io'.ii oh •í.ouq&ol» ^UR'ÍÍ cáoa 

—Puesto que sois tan generoso, dijo con seguro acento, no insis-
qftíé1.1 H a sátósfacft'-feoloila ídida ^dé'^kre toe liaéeis justicia. 

—NiPhe^db' te» espHcifo, porque hay mucha diferencia de que 
iiÓ ,adiüiítolk<'rehahHi|iá<iion de que hahiábais, á que os haga justicia, 
cuando no puedo concederos mas que indulgencia. 
o«iUVW ÍÉi^tyiHlfue W "tteeé^rfío ' q ^ ^ t í l ^ i i s t í f l c i ü e - i Vos no po­
déis dejar de reconocerlo. •ÍJI «J!'!;!) ;-.ÍÍ,/J,II 

—Os mego, quo no nos ocupemos do lo pasado. Vos sois dichosa, 
porque amdíi*'y hsmfiíréis fileno al objeto de vuestro amor, y yo no 
puédé'!IÉbieíiotí dfe felicitáíOs1, siquiera por el ' t iernó interés que me 
habéis inspirado. oí lan ?A— 

—Perdonad si os digo que estáis en un error. Ni amo, ni pienso 
en disponer de mi mano. 'c ' •* 
•k-XM^ Nio artiaís ó D* Lope de Manuel ? 

—No, ni le amaré jamás. 
—,Pan la nueva, de vüestfo enlace circula por toda CasttIlafiaTJ 

i;d»t«BteíM»ei«tid;M queios ló asegure, dijo doña Hlanca con una eTpfe-
idiinAlue.admiíó^áíiKitFoNiaHdoi' «a ohio m 

.oeoileuanfi oñona nn^íu icq iroLionhoiq 
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—No hay dicha perfecta, dijo éste con irónico acento. Vez ahí al 

mal aventurado D, Lope; ayer tan dichoso y hoy... hoy en el mismo 
esttid^^fQé-ytf. <"»{ ^ !-'i;]n<..<[ ; V,..:Í{Í;ÍÍ:(: pea o-i <y -idA ' 

—¿No sois vos dichoso? í ' cqnirtiií). ••h MnütK» sdou f^o? ( • 
—¡Oh! mucho mas de lo que podéis imaginar. 
—Gomo decíais qoé os hállate;eh # mismó estado que don Lope... 
—Ciertamente'; desdeñactofe los dbs por doña Blanca de Cabezón. 

La dama inclinó tristemente la cabeza sobre su liecho y dejó esca­
par un sordo suspiro. D. Fernando lo'-exaaimá a>giinos instantes, con 
ima expresión singular, y lupgo eoü el misímaoenío prosiguió. 

-l-^tiMí dimha praoedie de vos. 
—¿EtauMi? Repitió doña Blanca con,asotnk'o. 
— S i ; vos me la habéis proporeiiiflHiado. Arenp 
.-^N® osiconlptewifj"! r m ' v -
—¿Para que habtaros^de ella ? ¿ Acaio os,interna ? 
—Don Fernando ¿podré j íooividáfjamá^ loqueos debo? Todo 

* cuanto tenga reiac^on oon vosidebe iftleresarrae, aanque no sea mas 
que por gratitud,. , , ̂  ^ ^ É É í t o ? obniii 

—Entonces os diré que goy dicltoso, porque amo. 
—Arnais ? dijo la dama con trémulo acento. 
—Sí ; y al parecer he sido muy dichoso en mi elección; . < 
— Y . . . os corresponden? 
—Oh! Mucho mas de lo que i p ^ ^ o . Soy el amante mas ven­

turoso. .ivUu b oniA.— 
Un silencio profcjuwto SI}C$1ÍQ ¿ estai respuesta, E l ermitaño se 

ha^iaievaniladojCQi^^^iluíbieía, sido movido por un secreto césorte. 
La respiración de la enferma no se percibía... Solo la de doña 

Blanca ñUerruirjpjq aq^^ silencio tan solemflei.poratós que vejaban 
JWlkíWftbírtl funoidurl ai séJoi eaib Bonusfa S I Í M B U I 

—D.PemandOj dijola dama; muy en breve habéis olvidado ávoas* 
tjrgjptjgiejf^^.jriT a wohalhni^iq ^ i q Á' iáa&t o f i s M é 13 

^ 9 ^ 9 como vos; he procura^ v m t m ejpni^o, aun. 
W^MxV9^yÍv^íiit¡b al bwmioia l < 

—Os doy el parabién, 
—Siento que hayáis olvidado á D, L ^ r S ^ i ^ H e p>i,adiíaií¡ria¡s-el 

mió ííi/iñeyiie em on o^onj^— 
—¿Ha sido el despecho ó el amor? preguntó la dama animándose 

gradualmeute. ?-i»qiB 'róiup' « i úis&r* 
—Ha sido vuestro ejemplo; ya os lo hg'dücbOL ijdCii oi o'/. 
—Os ruego que no me contestéis con evasivas. ¿ Os impultó mi 

4ffiéft? i ic í>hii«n«ao ^ l u o ol&v m ú * m «eaf lo lna-
— N o ; os lo juro. 



Ic-rlig .WQiití qfio ^ j l ^ j e i . s obtíileculo á .vuestro covn^ou. 

—¡Oh! Entonces no me amábais; porque si yo he sido esquiva 
con vos, dehe servirme de disculpa la inceitidumhre del estado de 
mi corazón. .iBniyfimi aeLoq snp oí aja, SBO; odoura ! rfO¡— 

—En este puntoj el corazón no vacila, señora. 
—Pues entonGcs diré,, que el mió me ha engañado. 
— S i , porque no me amabais. 

nfrr?ío; porque ahora os amo. 
E l semblante de Ja dama reveló en aquel momento Ja llama que 

ardia en su pecho. D . Fernando se conmovió ; pero al sentür láf agi­
tada respiración de la.euíerma, mostró una indecisión momentánea 
que doña Blanca no pudo comprender. 

—¿M# habéis escuchado? preguntó ésta, teÉÜéndole una mano. 
Perdonad, don Fernanda, añadióVcon üna sonrisa que hubiera ías-
ciníkdo al hombre flias ;apasionado. Olvidemos nuestra pasada quere­
lla. ' Sed indulgente y juradme que no amáis á otra. ; 1 

—Es tarde, dijo don Fernando con seguro acento. 
•—¿Tarde? repitió la dama temblando'de emoción. 
—Sí. .OJII'J'JÍÍ üí inn'ViJ üop ptasp sil o^ilt ^'niMU A.— 
— ¿Por qQóI?i'>'j!'j i MI a» owdwk viim ;hié pá T'-muq )»; / : V¿ -
—¿No lo sabéis? tHahiun^/jiioJ n ... / . -

-iw#^.íjieg^neffici«Pt(y^'JJCon que... 
—Amo á otra. .,080101 

—I Dios mió f j Harto merecí ' teta 'hütii i l lacíoil! 
.dJiY-la-.dama oaultó la cabeza'entre sus manos derramando írri 
torrfente de iágriraasi n iujna B! 
iiiifBi Ferniandó | impasible al parecer, vió'silencioso aquellas lágri­
mas, que algunos dias antes le hubieran hecho el mas dichoso de 
kwnKibte&iylo fjsdMdYeidaa ium [mnh míoiih iOmtmb'n A l — 

E l ermitaño seguia en p ió , preguntándose si era juguete de Utla 
ilusión.j porque no daba ói^díto^'ío'qtié'leátabá piando á su lado. 

—í Oh I ¡ Esto es un sueño I murmuró la d^ma. Habéis querido 
vengaros de mi desvío. ¿No es cierto ,. don Fernando? 

—Os juro que-jamás abrigué urf pensamiento tan villano. 
—¿Luego no me engañáis? 

figd&Mmafi fiODfih isl atimsoiq Alosna loo onMqs&l) lo obñnjH^— 
—Pero ¿ á quién amáis ? 
- - ¿ No lo habéis adivinado ? 

wí-ffltoqiiii «O i .86?ife«V!» ÍTC» 8¡9|wJa<»;wH on bírp ó^aoi ^9— 
—Entonces tenéis un velo en los ojos. ¿ Qué os anuncia mí presen* 

cía en este sitio ? •01iJi0 ?u ; " " 
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—¡Cíele santoI Amáis... 
—A María; á la desdichada huérfana, que ha sabido leer mejor 

que vos en mi corazón-
Dos gritos que formaron uno solo indeíiiüble , hendieron los es­

pacios, dejando á don Fernando petrificado. 
El uno había partido del lecho de la enferma, y el otro del pe­

cho de doña Blanca. 
D. Fernando se levantó agitado y fijó su vista llena de espanto en 

el lecho, y vió con asombro que María continuaba entregada al pa­
recer á un sueño apacible y tranquilo. 

El ermitaño , sacudiendo su inmovilidad, penetró en la alcoba, y 
el primer objeto que hirió su vista, fué el cuerpo de doña Blanca 
que se habia deslizado á los pies del lecho de Maria. *t 
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í95Ít«l:(lo n c í í s h o t * «'¿HiiigcJ g o í l .«ririiílüa.B.laí)» t>l«t»l¡aBfo oJiuMinaa 

no .i'.oilini "jbii'iyq iií! 06 infiifeg aíip ¿ü'iiqp.iié' cdiiuy!*; / üi ' r;i.i -íoa -loq 

tojoiyw^ité óHíiieí'jij}^ Miíij cl'BfijxíKil cúiit& íiop oiotlcdca Is 
.ojicjíii !r>üiv. oli r.l-it-J-iaipt'lj a i c q o i i b tchcM— 

...i on'.: i ,h J.;! loq : i.'auinl >io[o HUÍ; ondü Kav<V( «J 
.oínMBpaTaU noa ó J n u g o T q f g i B m B l f e l l ^ — 

O'--. riiJíjío nóq 8t¿ííe(!átil ^ i " .-1 ( "Í; liqísuís oJí-iv axí eo ;i<í— 
ÜÉ sucede? preguntó el ennilaño como si nada hubiese oido.; 

— Y a lo veis, dijo D. Fernando áígiin tanto confuso, que doñaiftan-
ca se ha desmayado, vamos á socorrerla. i — 

Elermit mO la cogió en susbmosy volvió asentarla en el sillón 
dándole aire con el sombrero del caballero. Este, preocupado con la 
excena anterior, se esforzaba en vano para comprender el origen de 
la transformación que habia sufrido doña:BI&nca. Nopodia dudar que 
Maria habiaiMUÍdo itt&'éhb en la tierna actiluJ con que acababa de 
presentársele; pero un cambio tan completo y tanrápiiio, no se con-
cebia por el solo esfuerzo de la huérfana. Don Fernando veiaen festo: 
un misterio que no podía esplicarso. 

Merced á los cuidáflos del ermitaño, dbña Blanca recohró los sen­
tidos, y dirigiendo al rededor una mirada vabilañte, se cúbrióel ros­
tro con las manos. Acábabá'de recordar la excena anteíior, y d (W^u-
lloofendido, el amor contrariado, y todas las sensaciones que paaden 
agitar á la mujer, se reñejamn en su aspectoj colocándola en una de 
las crisis mas terribles. 

Don Fernando, desvanecida la primera impresión, volvió á tomar 
asiento y á cuidarse de la enferma. Esta continuaba en el misino osla-, 
do, entregada al parecer á un sueño tranquilo. 

—Podíais descansar algunas horas, dijo el ermitaño á doña itfOca, 
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—Sí, ahora lo necesito. 
—Apoyaos en mi brazo. 

Las piernas de la dama flaqueaban. Su eslado conmovió al ca­
ballero. 

— S i .gustáis, os acompañaré, dijo ofreciéndole la mano. 
—No, quedaos, porque la enferma puede necesitar vuestros cui­

dados. 
E l caballero saludó sin responder y la dama, salió de la alcoba apo­

yada en el brazo del ermitaño. 
Don Fernando volvió á sentafedf íjfiedando a poco rato entregado 

á una profunda meditación. La creciente respiración de la enferma 
le hizo contar por un momento el giro de los pensamientos que le 
preocupaban. 

Con la tierna solicitud de un padre se levantó p ira examinar el 
semblante macilento déla enferma. Dos lágrimas rodaban entonces 
por sus megillas, y algunos suspiros que sallan de su pedio, indicaron 
al caballero que estaba dominada por algún suerto angustioso. 

—Maria! dijopara despertarla de aquel letargo. 
La joven abrió sus ojos humedecidos por las lágrimas. 

—¿Me llamáis? preguntó con tierno acento. 
— S i ; os he visto suspirar y creí que lachabais con algún ^ueño 

p t É f c c f e o M Í m l elitíJ K OÍIIOO oiuiJiuno h t ' l n u ^ q *M)er»üí: a o y i — 

—¿Os sentís mas aliviada? .fib-j-noo* ¿ écifiBV ^ohfi^Boieídi «d ea BD 
I r r S í 4 o Q . F í a ' n a ^ o j a h o r a nodos-.'Oüiio de volve^iá recobrar la 

¿ÍWtw ol-r.qu-.oínq 'ti$& .oialludef» idb c - i p i ú n m lo ocia oiia o M m h 
— Dichoso yo niil veces si mis cuidados puedo contribuir ú que 

di^uHWldQ^peíFiftWiíbiffthoL obrrtua Bid,i;d wroatítóito-HfefiiJ pí 
Maria no respondió, porquy lae:uOí;iou fiínbaí'gab^ myoii, <\ BÍIGK 

—¿Se ba r^ir^do doña Blanca? dijo, después de algunos moinen-
tol84«i8Íiíiitio¿iiBrt'i6rd noQ ,í>númi¡\ BI fd^os-ioulíiy olot I9 -loq ááo'j 

— S i ; el padre Anselmo la llevó¿¿ftwBnwríii.oq on enp oi isJaim nn 
• 'le-Hafce-odboslias^uttiio abandona mi lecho/iiQhtüjCoá¡ciiánta tor­

nara ha velado á la pobre huérfana! un lobdbsi IB obnoigiiih X t8of>¡l 
—Ocho (Uas! repitió don Fernando ¿V su fatftiüa no le ha recia-

m Ú W l 0,IP ^fíolonm^. CB! ZCLCJ X .obiuiiiUifoo IOÍDB to.^pbibnéloot! 
e iuiKy, 1 poi%ítc <ío¿ «se oros'd»"' Oabeam'sio^ípre thap ̂ onaidéra ti o a 

las dos huérfanas como á sus hijos. . .f-o'dir^JíBra giarmel 
•iw¡.Mtfeh«'la debéis ponqué•pflu. dqbe' estaracostúmbrada á e*tafelvi-

j |}j^oni¿iíji b no Bdxinnilnoo t̂ iiS .ácntaTna BI oí) aeicbino B X OIIIOÍSB 
—¿La amáis todavía ^ é W f é i ' f l á * ^ ? |Wc%IBHa'ta| íméhfmth^ ..<•!• 

^ai ipJ^Briol' i ; < M)>riiiri'i l'< opb^stiod B̂ÍIUJ;!»; lisnso^i) slaíbol— 



—Tan preilola habéis olvifíaife?!-' ! pia^ieoiq 
Don Fernando hizo un gesto áfirínativo, íijánfloseen el efecto QUB 

producía en el semblante de la enferma. Su sonó se agitó levemehtey 
un ligero rubor cubrió su rostro. 

—Pues ahora creo que os ama- • BOSBI Ü! 

—Sí,graciasá vos, bella Maria; pero sa arrepentimiento esíardio. 
—¿Por qué? •£> isfl ob 
—''nando os halléis restablecida, dijo don Ferñandocon aeento apa-

síólníáíljífe^38í84iiIicaí'éL; > ••••< '• ¿t'tfh am r/i ^ol'-.jy ¡o-io*!---
—Maria inclinó la cabeza sobre su pecho, porque el acento del ca-

— Ahora solo debemos ocuparnos de vos, prosiguió, doo Fernando. 
Quiero que no tardéis en reponeros para que volvamos á dar ñuestlros 
paseo? por el jardín, ¿os acordáis? 

Sí; pero como el rey os llamara.... 
La expresión candorosa ile la huérfana al pronunciar estas palabras 

causó en don Fernando una impresión singutár. A medida que la ha­
blaba, descubría en ella nuevos encantos, que arraigaban mas y mas 
eh'íuco^ái^fiWyéSStí&WhWí$Wtólí*ptei*.í<*'J'1 f̂ 20 ''"i1 oi'^A— 
- itd YÜ^s'hé'diehó (fkt el rey -no me íláia&lkJi cbtí f 

—lJero vos, iréisábuscarlo. 
—Sí; cuando os deje completamente tranquila. 

La huérfana no replicó, porque su tranquilidad dependía de la es­
tancia de don Fernando á sudado; y no quería manifestarlo. 

Ya hacia una hora que lo^ albores del nuevo día, iluminaban la es­
tancia. Diego se había levantado para reemplazar á don Fernando; 
pero éAte se negó á abandonar á ta enferma. Sin cndiargo, la necesi­
dad dé tomar algún refrigerio, le obligó á pasar al comedor dónde ya 
le esperaba el padre Anselmo . 

Guando hubo desaparecido, Diego besó a su hermana en la frente 
y le preguntó si se encontraba mejor. 

—Si , Diego, creo que mi vida ya no peligra; pero es preciso que des­
vanezcas algunas dudas que me acosan. ¿Quién ha llamado á don Fer­
nando? .OI»£ÍI¡OHO»;II íiBfded ^ «WiOíflífJ-'1'-

— E l padre Anselmo y yo. 
—Cuándo? 

—Ayer por la tarde. Far/an salió en su busca al anochecer y Je- en­
contró en el alcázar con el rey. 

—¿Qué dijo al mensajero? 
—Que al punto saldrían los dos para Gibezon, y en efecto, don Fer­

nando solo se detuvo para dar aviso á don Pedro de su partida, 
—Oh! si fuese teiertoin inurmuró la joven oprimiendo el corazón 

n 



con sus manos. Diego! prosiguió con uhaanimación que sugirió á su 
lierm«ao las mas risueñas esperanzas. .Mi pecho flo piie^e .Sja^ten^-el 
paso: de. una dicha tan anfinita. Eeewdiame; voy á deisalojario un ins­
tante. Sí, es preciso que tu me ilumine^ ¡parque creo que voy á perder 
la razón, -• 5)0009.13 Biodfiaeiíí— 

—Dios mió! si volverá á delirar! exclamó Diego al ver la agitación 
de Maria. 

—Sí; tal ¡vea el idelííio W(fta. mostrado esa ilusión embriagadora . 
—Por el cielo, no me dejes entregado á la incerlídumbre. ¿Quó ^ 

leiqué te coloca >n este estado de agitación? 
—Oh! Quiero esplicártelo, y al mismo tiempo no me atrevo. í|fl||ffej 

recéiuniSUéñoi'Ii.Mj. i -• •!.; ,gov blm nttqusok̂ mod̂ h oioajB'iodA — 
Diego» oada vep mas aorprendid^ no atrevía a respirar. 

—Vamos, habla, dijo con ansiedad. 
—Pues bien; te referiré mi sueño, porque no creo cu la realidad de 

lo.qtíellMí mwdQ Ver. Aimche, recordarás:que dejaste aquí solos á don 
Feríiahdoi y-Á Ú(m Blanca,. 
i m t S i f j f k m Ü w i i r i ü suf '¿i&aiM* fenn r.!b aafihduóeeb .edískí 

—Luego que os retirásteís, doña Blanca trató de sincerarse del des­
vio con que ha tratado á.doa FornatídOb juígaudo que yo estaba dor-
ttdda • . o 1 î Of-ud a ¿i:ni ̂ ov O I Í , ' ! — 

—¿Y luego? JUapaii ' í QT^mñi^qüM fj'̂ h ¿¡oobncurtf— 
•*-tDo« Fieínaiado sé negó á escuclia¡r sujusíiftóaeiodi. ÍSnloncpsdpña 

Blanca se hjttihilló)iyiiii Bofcicitóipu>pe^dobtJ.j^ a ohaBnie'i aob s í siafljsJ 
La laigitacioa de la eníertoia ereda por imtaiHes á Wiedida que 

addlantaba en-áa iretoádm. 
L a ansiedad'dbDiegd ai ver 'eJ estado de su. liennana, no conoció 

Utnil^sudín pileseul/iiuieiatw Je anunciaba que la vista de doña Dlanca, 
lejos de favorecerla, retrasaba su curacipiu,. ia aj 

^ ¿ © « é C o n é e ^ d ^ i R e í i ^ ^ i ü .obweuqBgal "; dofc 
—Oh! No lo comprendí! murmuiióiiialaUérfaBa. ,[ ^ 

-^ULaipepftonq?'/; owq :*ifiild(|on r.v «t i? ¡ni sap coi?) tojoiü t i^— 
••tó^Épb kitotttiéiíbñ naiü0¿ .IIIÍ<!OÍ»C OM eupísjBbjjí) = 1 ; • ' BÍOSQJOBY 

—Entonces se habrán reconciliado. 
— N o , porque don Fernando... • t í. s' tiq l?l— 
—Prosigue. fohnénD—' 

-íMM(ln9aiá'|0¿t«uiii ía r.-?i)djj¿ os oilc? nsbe'? ,$h?Bl &\ w ¡ v>\A— 
— ¿ A otra? repitió Diego sorprendido. 
— S i . • .. ^ ' ' ^ r u i i lBui.ib óuU;,— 

• •«MljSií>QOta¥ret;> X trtéssd ¡D Btsq eób Vol ^riblite ótouq (««uQ—, 
—¿Quieres eabertlo? jireguatió ia enferma conjavista extraviaba te* 

vaníawdo lasábanos ¡al cietoí'eh tírea actitud indefinible. 
• M 

X 
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•is&SMfcfi' • •rciit ni/íia ^oüq «otocMloui'í .UU 

—Pues acércate; quiero que na<iie mas que tú la conozca. 
Diego se acercó temblando, 

—Sellama...Maria! dijo la huérfana con voz apagada fijando en 
su hermano una mirada centelleante. 

—María! 
— S i , tu hermana Maria! 
—Oh! Es imposible! exclamó Diego agitado por mil diversas sen­

saciones, 
—¿No es verdad que ha sido un sueño? preguntó la huérfana, con 

los ojos arrasados en lágrimas. No; el cielo no puede conceder tamaña 
ventura á la huérfana de Cabezón. 

—¿Pero has oido esa declaración inexporada? 
—Si ; pero en aquel momento yo deliraba. 
—Infeliz! Hasta en sueños te hace sufrir ese hombre funesto! 
—Oh! No lo llames asi Diego, porque t e aborrecería. 
—¡Qué insensata pasión! E l cielo nos castiga con rigor! 
—Sin embargo; el sueño ha sido encantador, vcia la expresión do 

su rostro que revelaba una ternura iuexplicable. Recuerdo que al do-
clarar que me amaba, doña Blanca despidió un grito desgarrador y se 
desmayó* .i;;xtím^^üi^£ ab obnoy ibl hJBa,e& Wiiioft gliJeis 

—Tranquilízate, hermana mía. Ahora que está á nuestro lado debes 
ser mas pradeuie> y no dar lugar á que conozca el estado de tu lacera­
do corazón. Tampoco debe ocuparte la idea de que es amado de doña 
Blanca. Esta lo ha despreciado, y los hombres como don Fernandoí 
no perdonan á las damas tamaña ofensa. Creo, puesj que Ja ha olvida­
do y que estará.curado de su pasión. 

Diego que á p&sar do sus protestas, abrigaba temores desde que 
doña Blanca y don Fernando sehallabau reunidos, salió presuroso de 
la alcoba para referir al ermitaño el sueño de su bennana. E l padre 
Anselmo no liabia perdido una sola palabra do la couforoueia de la no-
ohc anterior, y estaba agitado al considerar que María selialluba eu cl 
mismo caso, y que teniendo noticia del amor do don Fernando, el ex­
ceso del placer la baria retroceder en su curación. E l ermilaño abri­
gaba ademas otro recelo. No creia en la pa&ion de don Fernando'por la 
hueríana, y alribuia su declaración al deseo de humillar a doña Blan­
ca. Tampoco concebía que hubiera olvidado á esta por completo. Sos­
pechaba si, que la amaba con el mismo entusiasmo, y que por no com­
plicarla situación déla enferma,la ahogaba en su pecho. El enmUmo 
conocía los senlknientos elevados del caballero, para no ver en la en­
trevista de la noche anterior, un propósito de corresponder dignamen­
te á la noble misión que de aquel liabia recibido al salir de Vallado-

7 
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l id . Fluctuando, pues, en un mar de conjeturas, el ermitaño no acer­
taba á comprender la verdadera posición de don Fernando al lado de 
doña Blanca, y resolvió dejará los acontecimientos el encargo de fijar­
la de ffl$lm(fíraWb!l! La relación , pues, de Diego, no pudo rhenos 
de tranquilizarle. Juzgando Mari'á^aé todo habia Sidoun sueño, esta­
ba ya libre del cruel desengaño que pndiera recibir en caso de que 
don Fernando hubiera engañado á doña B anca al hablarle del nuevo 
Objeto de su amor. . •"<.:,••'••/: ^ ' í b . qrüi ^ M O - -

El caballero, después del desayuno, saludó á doña Blanca, y rogo 
al ermitaño que te siguiese á otro aposento. El padre Anselifio-no 
dudó de (pie iba á hablarle de la conferencia de la noche anterior^ 
pero se engañó. • «osaqjiü^i) eriiflaóiíá KÍB BiuJctov 

—Padre mió, le dijo; ahora que la enferma has concede alguna tran­
quilidad, voy á comunicaros una nueva que os inlereía. E l rey desde 
Valladolid vendrá á Cabezón, y el proyecto que le impulsa á hader-es-
te viaje, me inquieta por vos y por los señores del castillo. 

—¿Lesaraenáza alguii peligro? .•i-.».'*-» U>in<i£,qni¿mozui ^u(J\— 
Sí; don Pedro viene á sitiar el castillo de Cabezón. Es preciso que 

aconsejéis á don Rodrigo que no haga resistencia. 
—¡Fatal contratiempo! murmuró el ermitaño. Don Rodrigo se re­

sistirá, porque es part dario fiel del conde de Trastamara. 
—Rogadleque no empeñe una lucha que le será fttnesta. Don Pe­

dro no cederá aun cuando peleasen contra sus gentes todos los ele­
mento^ PNfrt..?» «"p Bfti BI anh'qu'jo oihh osoqrnfiT . I IOSBV'- . OB 

—Pues Rodrigo de Cabezón se encuentra en el mismo caso No se 
rendirá sin lidiar, 

—Entonces ha terminado mi misión conciliadora. 
—Mucho agradezco vuestro generoso propósito; pero desconfió de 

que se realice. Hablaré á don Rodrigo, y si escucha mis consejos, no 
se resistirá á don Pedro. 

—No debe vacilar, dijo don Fernándo, porque el rey no so propo­
ne castigar su adhesión al bastardo. 

Diego entró en el aposento para dar aviso de la llegada del ci­
rujano. ' 1 - ! <"v/: cmi lBH^BÍqbboad- j 

—Vamos pronto, dijo el padre Ansehnb. 
La alcoba de la enferma aunque espaciosa, estaba ocupada en 

aquel momento por los sirvieníes del ^aserio que entraban siempre 
con el cirujano para saber el estado de Maria. Doña Blanca estaba 
sentada en el mismo sillón que habia ocupado la noche anterior, su 
semblante pálido y macilento, revelaba largas horas de tristes medita­
ciones y de grande insomnio. Don UVrnando, siempre galante, la sa-
U\\ó alenlrar, y fue a ocupar su si'loñ. El cirujano no le habia visto. 



porque le daba la espalda examinando á la enferma. E l padre Ansel­
mo también tomó asiento, y Diego quedó en pie en el umbral de la 
p B i t t B B cu- i*. ;?.oIo2 noiyivjjJc'j ohánirj OÍPÜIKÍB? le ohb '.n'm.V.:— 

—¿Cómo encuentra á la enferma el buen hidalgo? preguntó don 
Fernando sonriéndose. 

E l cirujano al oir esta voz, soltó con presteza la mano de Maria, y 
se volvió bruscamente para ver á su inlerlocutor. 

—¿Qué veo? exclamó apoderándose de las manos de don Fernando. 
jMipüOtectorli ¿ t a el. e»»bf!fii9bbqii . V». ,x*a w w - o pYírr 

—¿Por qué os sorprende? Estoy quejoso de vos. 

—Sí, de vos. Ayer cuando fuisteis á buscar vuestra cjocuioria, Ma­
ría e&taba enferma y nada me habéis dicho, i (i ¡ -

E l cirujano bajó la cabeza confundido. 
—Pero os perdono, prosiguió donFernando; porque olvidaríais al 

mundo entero antes que dejar de recojer el dichoso pergamino. 
—Perdonad, señor... 
—Vamos. ¿Cómo se halla la enferma? i ,1— 
>—Muy bianwj- el r.Y U A i Is o Í / i ;oJ«a otjBiíapq t;ii aui aiip ftl 
—¿Está fuera de peligro? preguntó á su oido el caballero. 
— S i señor, respondió el cirujano; sjjp 
—Eso es lo que interesa. JLiO demás, no debe ocUpahios. Ya lo sa­

béis, amigos mios, prosiguió dirigiéndose á los sirvientes del caserk^ 
Maria se encuentra fuera de peligro. 

—Despejad, añadió Diego haciéndoles una seña con la mano. 
Venid, dijo el ermitaño al cirujano, tengo que consultaroí,. 
—¿Habéis descansado, doñ^ Blanca? preguntó Maria con tierno 

acento, . ioii iliu; -.tihon sj atasb sdjiquooo-iq fcl üup notltsuo «1 inh 
— S i , he dormido algunas horas. 
—Anoche cuando despertó no os hallabais a mi lado, y supusó que 

estaríais reposando. 
—La fatiga me rindió. fiohir, ué éb dus «ifiítaoMab Y ^ — 
—Ahora, que gracias al cielo^ me encuentro mas aliviada^ íodfes-po* 

deis descansar ¿Y vos, don Fernando, habéis velado lodala noche? 
— S i , y por cierto que vos la habeis pasado mu}' tranquila. 

Mariano respondió. No podía dudar que todo había sido un sueño. 
Si doña Blanca había estado recogida toda la Hdche, su conferencia 
condón Fernando, era una ilusión producida por el estado do agita­
ción en que se hallaba. Ca enferma al hacer , esta reílexion, suspiró, y 
contempló á los dos jóvenes tristemente. 

Doña Blanca que desde laíáalida del cirujano y del padre Ansel­
mo, se oncontraba en una posición embarazosa, .aprovechó el pi 
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mer medio que se le ocurrió , para abandonan la alcoba sia llagar 

la atención. 
—¡María! dijo el caballero cuando estuvieron solos; si no nos en­

gaña el pronóstico de! cirujano, muy luego estaréis- en posición do 
correr por el bosque. 

—Lo deseo por vo». Me entristece qae un caballero como vob, 
esté perdiendo aquí un tiempo tanpredoso quo debía omplear en ser­
vicio del'Te yv1 •••! -:6,' 9b OaobtJiilof.'oqcÓm/il^/O-fcÓv ;)üi»j.— 

—No os ocupéis del rey, dijo apoderándose de una de sus manos 
y besándola con pasión. 

La enferma se estremeció Un fuego devorador circuló por sus 
venas; at sentir el contacto de loŝ  labios del jó-ven. 

—¡Diosmio! ¡Aun tenéis calenlural dijo êste soltando la mano, 
María se sonrió con una expresiÍM* aagelioal. 

—Esta calefitura no debe alarmaros, poique es mi existencia. 
—Yuesthai u í a i w a b r á s a / y conozco que no me tranquiliza vues­

tra respuesta. 
— L a calentura que abora os inquiela, es solo un pálido reflejo de 

la que me ha postrado estos días. Pero al ñ n , ya la hemos vencido. 
¿No lo advertís en mi respiración? 

—Sí, es mas tranquila que ayer. 
—Solo la debilidad qiííe me domina, puede retenerme algunos 

dias mas en el lecho. Y puesto que me encuentro tan aliviada, voy 
á ocuparme de vos. -

—NOi no; solo debéis pensar en vaestra salud, tan preciosa para 
los que os roábanV''' eop ovn-.i ,onR\mv¿ h oiiBíinrie le o ¡.Ib .hir.oY 

María guardó silencie algunos instanles no atreviéndose á abor­
dar la cuestión que la preocupaba desde la noche anterior. 

—¿Habéis hablado á doña Blancat ctojo con tono resuelto: no po­
diendo dominarse por mas tiempo. 

—Sí. 
—¿Y desconfiáis aun de su amor? 
—María; os ruego que no habléis da ella. "í endria que enojarme 

con vos, y esto no es posible. 
—¿Enojaros? 
— S i ; porque me habéis engañado. 

Un hermoso rubor cubrió •! pálido semblante de la jóveo. al 
oír esta respuesta. Su seno se agitó suavemente y su vista que 
hasta entonces no se había separado del semblante del caballeiío, 
se fijó en el pavimento denotando la mayor turbacJon. 

- S o i s un ángel, María; prosiguió D, Fernando con entusiasmo, 
qtteig querido evitarme uní pesac sin advertir que las conseeueuf 
tu 

V 
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cías de vuestro engaño serian fatales. Os perdono, sin embargo, 
porque me habéis proporcionado un bien que... satisface mis en­
sueños mas dorados. 

—No os comprendo. 
—¿Qué importa? Algún dia me explicaré. 

La huérfana agitada por mil diversas sensaciones, no se atrevia 
á mirar de frente ai caballero, temerosa de descubrir su secreto. 

•—Ahora debéis consideraros muy dichoso, puesto que la tenéis 
á vuestro lado. ¿No la habéis hablado de vuestro amor? 

—No. 
—¿Se muestra aun esquiva ? 
—Lo ignoro; pero lo que puedo aseguraros es que no me interesa. 
—¡Cielos! ¿La habéis olvidado ? 
—¡Sí, porque... ya no la amol... 

Maria despidió una exclamación de sorpresa y ocultó la cabeza 
entre sus manos para no manifestar su turbación. 

D. Fernando la dirigió una mirado dií fuego que reve'aba el 
estado de su corazón. 

—¡Oht murmuró sordamente; ¡soy indigno de un tesoro seme­
jante! 
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1! IENTRAS D. Fernando Alonso de Zamora se ocupaba dé la huérfana 
de Cabezón, su antiguo rival D. Lope Alvar de Rojas hacia rápidos 
progresos en sus proyectos de venganza. 

Merced á la astucia de Sancho el ballestero, la guarnición del casti­
llo de D. Rodrigo se componia de malandrines dispuestos á secundar 
los proyectos de D. Lope, en la forma que se les señalase. El mismo 
Sancho, vuelto á la gracia del Señor de Cabezón, dirigía el liilo de 
la trama que habia concertado con D. Lope. 

Apenas nos hemos ocupado de este nuevo personage, y es preciso 
que acerca de su persona y de sus antecedentes ofrezcamos algunos 
detalles. Sancho, hijo de un oscuro villano de Cabezón, se habia edu­
cado en el castillo al lado del mayordomo del padre de doña Beatriz 
que profesaba á su padre una ternura paternal. Su estancia en el cas­
tillo habia pasado desapercibida, porque la humildad de su origen, 
solo le permitía alternar con los sirvientes del Señor de Cabezón. Su 
protector habia intentado darle una mediana educación, con el pro­
pósito de que algún dia desempeñase su destino; pero Sancho solo 
pensaba en el arco y en la flecha, siéndole indiferente todo lo demás. 
Los ballesteros del castillo se entretenían en enseñarle su árle, y uno 
qu« la poseía como maestro, se encargó de darle toda la instrucción 

25 
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que habla recibido. Sancho no tardó en hacer progresos, y en de­
mostrar que mas adelante seria tan diestro como su maestro. 

En estos ejercicios se desarrollaron sus fuerzas físicas, y sus pa­
siones que eran vehementes, empezaron á mostrarle un camino que 
aun no habia conocido. Sancho se fijó en las villanas que acudían al 
castillo, y vio algunas que le hicieron olvidar la ballesta. Gomo era 
arrojado y audaz, luchó arrogante y triunfó de su-s rivales Este géne­
ro de vida le halagaba mucho mas que el que habia observado hasta 
entonces; y á él se entregó mucho tiempo; pero algunas d«masias que 
dieron lugar á amargas quejas, obligaron al Señor de Cabezón á en­
cerrar al audaz villano para que cal masé algún tanto sus deseos amo­
rosos. Sancho no perdonó esta tregua ó mas bien este freno , y juró 
vengarse. Guando salió del encierro se hizo mas prudente, aunque 
sin abandonar sus galanteos. Algunos encuentros que tuvo con sus 
rivales, volvieron á llamar la atención de su Señor, y para castigar­
los, mandó que le encerrasen de nuevo. Sancho retirado otra vez del 
palenque en que lidiaba cou tanto ardor , vió crecer el ódio que le 
inspiraba su señor, y empezó á fijarse en los medios de venganza 
Su prisión fué mas larga que la anterior, porque este queria curarle 
radicalmente del afán de galantear á las hijas ó las esposas de sus 
vasallos. 

E l mayordomo del castillo seguia dispensando á Sancho la misma 
protección. Habiendo, pues, intercedido con su señor, logró devol­
verle la libertad , si bien cou la promesa de renunciar á todo galan­
teo. Sancho volvió entonces á ocuparse del arco y de la ílecha y á 
cuzar en los bosques del castillo. Su señor cuando disponía alguna 
mqntería, nunca se olvidaba de llevarlo en su compañía, y un dia 
tuvo ocasión de juzgar, de su destreza. Desde entonces pareció olvi­
dar sus antiguos errores, y empezó a distinguirle con una marcada 

predilección.0 ' ^ o J ^ u o r , obiíit9¿apé wdid app I m i í * 
De este modo pasaron los primeros anos juveniles de Sancho. 

Guando cumplió treín'a, conoció que el arco y la ballesta no hablan 
podido amortiguar sus pasiones, y pensó de nuevo en satisfacerlas. 
Con esle motivo se repitieron las mismas quejas, y los castigos fue­
ron mas severus. D. Rodrigo le hubiera ya expulsado del castillo, á 
no contenerle el interés que inspirabaá su.anciano mayordomo Lue­
go la destreza del ballestero, privaba á su señor de ja mejor caza de 
sus bosques. Sancho ateadia á los caprichos de sus galanteos, con el 
producto de las piezas de caza que vendía. D . Rodrigo, al saberlo, lo 
despidió, y algunos meses después se presentó arrepentido con su 
protector solicitando el perdón de aquel; perdón, que le fué concedi­
do no siu grande esfuerzo. Desde entonces se hizo hipócrita, y satis-
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faciendo con;o nunca sus pasiones, engañaba á su señor hasta el ex. 
tremo de que habia ya recobrado su gracia, 

Sancho que estaba hastiado de sus galanteos con las villanas,, 
recordó que su señora y su hija eran las dos damas mas hermosas 
de Castilla. No se !e ocultaba que tolo el pensarlo era un crimen; pero 
la inmensa dislancia que le separaba de ellas, activó sus deseos de 
tal modo que el oscuro villano, á riesgo de satisfacerlos, se propuso 
aventurar la cabeza, El odio que le inspiraba D. Rodrigo no se habia 
amortiguado, y considerando que este era un obstáculo invencible 
para la realización de sus deseos, se propuso reducirlo á la impo­
tencia. 

No sabia distinguir si doña Blanca era mas hermosa á su vista 
que doña Beatriz. Ambas le hablan trastornado de tal modo, que no 
se fijó en la conquista de una, sino en la de las dos. Excusado será 
manifestar, que el ballestero solo confiaba en su destreza y en nn 
crimen, para conseguir su objeto. 

Desde su nueva vuelta al castillo se moitraba muy obsequioso con 
las dos damas. Sus mejores flores del jardín servían para adornar su 
aposento. Sancho no olvidaba todas las mañanas el ramillete que ha­
bia d>3 presentarlas antes del desayuno. El deseo de que estos ramille­
tes fuesen los mas preciosos, le hacian buscar las flores mas notabíes 
de que tenia noticia, sin reparar en su valor ni en la distancia que 
tuviera que atravesar para proporcionárselas. Pero como sus recur­
sos eran muy limitados, tenia que apelar á la caza vedada, y siempre 
con la mayor prudencia. Sin embargo, á pesar del tino con que la 
hacia, fué sorprendido una vez por el guarda-bosque, y denunciado á 
D. Rodrigo. Este al verse engañado otra vez , despidió ai ballestero 
del castillo jurando que no volvería á admitirlo. E l mayordomo de­
jó trascurrir algunos días para que se aplacase la cólera de su señor: 
cuando le vió mas tranquilo intercedió por su protegüo. D. RoJrigo 
se mostró inflexible; pero el mayordomo le hizo comprender que 
Sancho era uno de los primeros ballesteros de Castilla, y que estan­
do amenazado el castillo ya por D. López Alvar de Rojas , y ya por 
los partidarios del rey ü . Pedro, no dobia despreciarse su ayuda. 
A pesar de estas reflexiones, D. Rodrigo .se mostró severo, y solo 
las querellas de sus soldados con los de D. Lope de Manuel, que pri­
varon al castillo de su guarnición, y IOÍ fundados temores de un pró­
ximo asedio de parle del Señor de Rojas, pudieron obligarle á admi­
tir al extraviado ballestero. Las damas qut? apreciaban sus obsequios, 
intercedieron también , y Sancho, sosteni 'o además por ol escudero 
del castillo, vió abiertas sus puertas, cuando mas lo necesitaba para 
la realización de sus proyectos. 
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Cualro dias después de la llegada de D. Fernando Alfonso de 

Zamora á Cabezón, el ballestero Sancho abandonó muy temprano el 
castillo de su señor para dirigirse al de D. Lope Alvar de Rojas. La 
noche anterior habia recibido un mensage de éste para que al ama­
necer fuese á verle , y Sancho no dudaba de que era llegado el mo­
mento de realizar sus proyectos. Los de D Lope venian en su auxilio, 
y asi es que los apoyaba con todas sus fuerzas. D. Lope, vengándose 
de D. Rodrigo, facilitaba á Sancho el medio de disponer de las dos da­
mas. Si aquel hubiera poílido sospechar el pensamiento que impulsa­
ba á su cómplice, antes de solicitar su apoyo, lo hubiera colgado en 
la torre mas alta de su castillo. Pero como veremos mas adelanto, era 
(hficd el imaginar siquiera la magnitud del proyecto que abrigaba el 
ballestero. 

Don Lope le esperaba hacia algunos instantes para adoptar el úl­
timo plan con arreglo á las nuevas que le hablan comunicado de Va-

.lladolid el dia anterior. 
Cuando Sancho penetró en el aposento, hallábase el caballero tan 

preocupado, que no advirtió su llegada. Recordaba en aquel momento 
que D. Lope de Manuel no debia hallarse lejos, porque habiendo sa­
lido de Valladoiid un dia antes de la llegada del rey á esta ciudad, 
debia haberle encontrado en el camino, ó cuando menos, recibir avi­
so de su venida. Obligándole en cualquiera de estos dos casos á retro­
ceder ó á refugiarse en algún castillo. D. Lope abrigaba, pues, rece­
los de que se hallase dentro délos alrededores, y de que vinie e de 
improviso á frustrar sus planes. 

—Señor, dijo Sancho, después de algunos momentos de silencio; 
ved que estoy á vuestro lado. 

—Eres t ú , Sancho! dijo recobrándose gradualmente. No he ad­
vertido tu llegada. Me ocupaba el paradero de D. Lope de Manuel. 
Si la venida del rey le hizo refugiarse en alguna parte, no estará le­
jos de aquí para combatir quizá nuestros proyectos. 

—No conocéis á ese caballero. Partió de cabezón al recibir aviso 
de que el rey emprendía un movimiento hacía Valladoiid, y el temor 
de encontrarse con su gente, le hizo abandonar á su aliado D. Rodri­
go, dejándolo indefenso en su castillo. Sí no pudo adelantarse al rey, 
se habrá ocultado; pero no con el deseo de prestar auxilio á D. Ro­
drigo, sino para alejarse con mas seguridad de este país. 

Grandes temores me inspira, y solo podré tranquilizarme sí no se 
difiere la ejecución ie nuestro plan. 

—Eso depende ahora del rey. ¿Qué nuevas habéis recibido? Se le 
espera? 

— S í , esta noche ó mañana debe hallarse en Cabezón, 
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—Entonces no podemos perder un instante. 
—Veamos, ¿cuál es tu proyecto? 
—Muy sensible señor. Asi que el rey se acerque al castillo J o 

defenderemos con vig(»r hasta el dia siguiente. 
— Y después? 

—Os introduciremos dentro para que tengáis una conferencia e§n 
D. Rodrigo y le anunciéis que vuestra venganza quedará satisfecha 
con la humillación de verle vencido y humillado. Le diréis que sus 
soldados van á abrir las puertas al rey para manifestarle que la 
cobardía de su señor no Ies permite defender por mas tiempo el 
castillo. 

—¿No sabes lo que arriesgo dando ese paso? 
—¿Acaso os inspira temor ü. Rodrigo? Bien sabéis que en Cabe­

zón no habrá mas señor que el ballestero Sancho. 
—Bien; lo que interesa es haberse dueño del casUtlo. Después 

ya cuidaremos de la venganza. 
—La guarnición es Riiestra. ?e defenderá, si vos no disponéis 

que se rinda; cuando el rey se acerque al castillo, ya hubremos 
acordado lo que deberá hacerse. Si queréis penetrar en sus muros, 
os intjo'luciré hasta el nrsmo aposento de D . Rodrigo, y si por el 
contrario, llegado el momento de la venganza, optáis porque yo le 
hable en vuestro nombre, lo haré sin temores ni recelos, porque 
entonces hübté arrojado la máscara, mostrándole mi superioridad y 
mi deseo de humillar su arrogancia. 

•La expresión del ballestero al pronunciar estas palabras, era tan 
terrible, que D Lope no duló ya de llevará término su venganza. 

—Tienes razón; sobrado tipmpo nos resta para obrar según las 
circunstancias. E l rey no tardará en llegar. ¿Está advertido don 
Rodrigo? 

~ No señor. 
—¿Debemos darle aviso? 
—No es prudente; para que el golpe le coja de improviso. 
—Es que entonces se rendirá. 
—Mal le conocéis, don Lope. El señor de Cabezón sucumbirá en 

la demanda; pero no entregará el castillo. 
—Luchando con fuerzas superiores como las del rey, no podrá 

resistir. 
—Lidiará hasta el último trance. 
—De modo que si á pesar de su grande esfuerza, se facilítala en­

trada á su enemigo , la humillación que sufrirá con esta derrota me 
vengará por completo. 

—No lo dudéis; D. Rodrigo prefiere la muerte á la deshonra. 



198 — 
Perdiendo el' castillo que defiende á nomljire de su señor, su leal, 
tad quedará mancillada, porque nunca podrá demostrar que no 
fué cómplice en la traición que proyectamos. 

—Tienes razón; á pesar de que le aborrezco, conozco que es un 
leal castellano. Todo su orgullo se cifra en lafó jurada á D. Enri­
que, el sostener el castillo en su nombre. Si lo pierde, su des­
crédito es inevitable. 

—Queda, pues, acordado que no daremos un paso hasta la llega­
da del rey. 

— Y que vos me daréis aviso de cua¡quier otra determinación que 
adoptéis. 

—Así lo haré. 
—Pues que el cielo os guarde. 
— Y á tí te acompañe. 

El ballestero se retiró al momento, y D. Lope que no descan­
saba desde que vela la posibilidad de vengarse de Don Rodrigo, 
dispuso un nuevo viaje á Valladolid para enterarse por sí mismo 
del rumbo que iba á seguir el rey. 

A l dia siguiente se presentó en el alcázar y preguntó por don 
Fernando Alfonso de Zamora. D. Lope ignoraba la partida de és­
te y su estancia en Cabezón. Un puje del rey , á quien dirigió la 
pregunta, no pudo contestarle, porque hacia algunos dias que rió 
veia en el alcázar á D. Fernando; petó guió al caballero hasta, el 
lugar en que moraba su escudero. Mendo solo conocía á I). Lope 
desde su desafío con D. Fernando, y aunque sabia que estaban re­
conciliados, no podia olvidar las heridas que recibiera su señor, 
y así es que no profesaba á su antiguo rival la mejor voluntad. 
Sin embargo, no vacilo en satisfacer todas sus preguntas. 

—¿Con que se halla en Cabezón? repitió D. Lope admirado. ¡Y 
yo que vengo de allí y lo ignoraba!... Pero decidme, ¿Se dirigió al 
castillo? 

—Lo ignoro; solo puedo deciros que ha sido llamado por el ermi­
taño. 

—¿Por el padro Anselmo ? 
—Sí señor, 
—Hé aquí un misterio que no comprendo, marmuró D. Lope. 

S í ; ahora comprendo el sentido de aquellas palabras dül rey, en la 
noche de su llegada. D. Fernando sin duda se despidió para Cabezón, 
y D. Pedro le ofrecía reunirse allí con él. ¿Pero qué habrá motivado 
este viaje? ¿Con qué objeto le habrá llamado el padre Auselnio? 
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¿Y corno se explica el proycelo del rey de partir para GabezrJnT Es­
te es un laberinto, cay^ salida se me presenta algo oscura. [a 

D. Lope conoció que era inútil interrogar al escudero, porque 
si estaba enterarlo de los secretos de su señor, se guardarla bien de 
ronfiarlos. Resolvió, pues, emprender la vuelta á Cabezón, y bus­
car á Sancho para que lé aclarase este nuevo contratiempo. Antes 
sin embargo, procaró informarse déla salida del rey, y habiéndo­
se asegurado de que aquella noche ó lo mas tarde al dia siguiente, 
se dirigiria á Cabezón, abandonó la ciudad impaciente, y ansioso por 
volver á Conferenciar con el ballestero. Apenas llegó al castillo, 
cuando envió á llamar á Sancho por el emisario que los pon ja en 
comunicación. Una hora después, se presentó el ballestero' íwímirado 
de aquel llarnamiento' ¡neí|)éi,ad6. •'! osiamel udafi atí noo Y.;,— 

—-¿Qué ocurt-e, señor? preguntó alarmado al entrar en su apo-
s f e t t r o , ' ' ^ Od0!? v t,:>'̂ tt̂ üqy.oal?.s oojdqBü 90 OQRBÍÍ 13 .̂ BI 

—Acabo de llegar de Valladolid, y alli he sabido que 1). Fer­
nando Alfonso de Zamora ha sido llamado por el padre Anselmo, y 
íjúé haltó w ^ ü é f,,!:,:;*!í ¡U,¡' 'ilHn BssIiUiol t! . té—% % 

—Eá ¿iertb. uq .«IOOA, .OfiM? í s o m s p l ^ ^ I c J ) 
—Con este motivo recordé que la venida del rey á Cabrón pro­

cede del viaje que ha hecho D. Fernando. ¿Me explicarás esíte 
' é t t r e d o ? s ' r ^ ü 8 {VJ WJP, ^ íiiuouo S,\ íouq t cbiiq>í:i iin al* 

—Muy fácilmente, señor. Ya sabéis que el padre Anselmo' asma 
con una ternura paternal á losdo^ huérfanos del caserío. María se pu­
so gravemente enferma, y dicen las gentes que adora á D. Fernando. 
El ermitaño , pues, llamó á ese para que viniese con su presencia 
á alentar a la huérfana :: ',AW> ¿ - ' i 1 ^ «moiJ / — 

—¿Y cóm® has descubierto ese' séctftíto?1 , ;'>' í " n • TOft^ o K - ~ 
— Porque doña Blanca rslá con María desde el día que enfermó, 

y aun no la ha abandonado. Su madre vá á verla todos 'los dias, y 
yo suelo acompañarla. De este modo he sabido la llegada de don 
P^ad8tf/MJ';'-'l'I "^^'«fi uaduduiL ¿¿nucí: ünu 7 

—De mo lo que nada debemos temer por este lado. 
— A l contrario; si nuestros proyectos se realizan, María se llevará 

la gloria de haberlos apoyado Su enfermedad ha sido para nosotros 
providencial, puesto que arrancó de Valladolid á D.Fernando A l ­
fonso de Zamora, y la partida de éste, trae ahora consigo la del 
rey, y por consiguiente el cerco del castillo de Cabezón. 

—Tienes razón; la huérfana nos ha prestado un beneficio in­
menso. 

—¿Y el rey? 
—Sale esta noche ó mañana al amanecer. 
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' — D . Rodrigo ya ha tomado sus medidas. Se está fortificando en 
su castillo. 

—¿Y quién le anunció la venida de D Pedro. 
— E l ermitaño, que sin duda lo habrá sabido por D. Fernando 

Alfonso de Zamora. 
—De modo que no le cojerá desprevenido. 
—Lejos de eso, está reparando los puntos que le parecen mas 

débiles. Desde que recibió el aviso, se ocupa de reclutar gente y 
no la encuentra á no ser que me envié á Valladolid, y esto no es 
oportuno sabiendo que el rey va á llegar de un momento á otro. 

—¿Cuántos hombres de armas hay de guarnición? 
—Doce. 
—¿Y con tan débil refuerzo piensa resistirse? 
— Y vencerla, señor, si nosotros no estuviéramos de parte del 

rey. E l casfillo de Cabezón es inexpugnable, y solo con doce hom­
bres, teniendo provisiones en abundancia, se burlará del rey , y lo 
obligará por el casando á levantar el sitio. 
^ V - S í , la fortaleza es muy ímporlanle, y se considera como una 
de las primeras del reino. Ahora, pues, que estoy tranquilo, retí­
rate y no olvides que tan pronto como se presente aquí el rey, no 
me encontrarás sino en su real. Abandonaré el castillo para ofrecer­
le mi espada, pues ya cuenta con que en esta guerra he de ayu­
darle, 

—Bien; nuestras conferencias se verificarán en el real de don 
Pedro. 

E l ballestero iba á retirarse; pero D. Lope le detuvo. 
— Y doña Blanca ¿seguirá en el caserío mientras dure el asedio? 
—No señor ; hoy será trasladada á su castillo. 
—Te hice esa pregunta, porque no quisiera que corriese el me­

nor peligro. 
—Descuidad ¡ yo velaré por su seguridad. 

Y una sonrisa diabólica asomó á sus lábios al pronunciar estas 
palabras. 

loli rJ 'iy}\>ti(>:i fi'ioilf, nn' 
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E L pronóstico del cirujano de Cabezón llegó á realizarse de tal modo 
que el padre Anselmo apenas daba crédito á sus ojos. La venida de 
U. Fernando Alfonso de Zamora habia trasformado á la huérfana. 
Desde el momento que se halló á su lado; aquella naturaleza débil y 
agobiada bajo el peso del infortunio, sufrió una reacción inexperada. 
La lucha empeñada entre la vida y la muerte, se habia resuelto desde 
el momento en que María vió junto á sulechp á D. Fernando Alfonso 
de Zamora, después de abandonare! servicio del rey. Una prueba tan 
elocuente del vivo interés que la inspiraba, fué suficiente para que su 
naturaleza, como si despertase de un profundo letargo, volviera á re­
cobrar su perdido vigor. 

Si D. Fernando al principio habia abrigado recelos respecto á la 
naturaleza del sentimiento que le uuia áMar ia , ahora que vamos á 
verle otra vez, conoce el ver. ladero estado de su corazón. Ama á la 
huérfana con fervor, porque comprende que ninguna mujer puede 
corresponderle con mas abnegación y mas intensidad, i o s dias que 
ha pasado al velarla en su lecho de! dolar, los ha empleado en des­
cubrir todos los tesoros que encierra su alma. D, Fernando admira 
su abnegación cuando le hablado doña Blanca, y se hace de dia en 
dia mas retraído para no revelar su pasipn Aun cuando comprende 
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toJa la intensidad de la que abriga la huérfana sin la mas ligora espe­
ranza ̂  quiere retardar el venturoso instante de su dicha, para admi­
rar mas y mas los heroicos esfuerzos que aquella emplea para no ma­
nifestar lo que siente. 

Doña Blanca con el instinto de los celos, conoce ia situación de 
todos los que la rodean. No se le oculta el amor de Maria, ni el que 
empieza á inspirar á D. Fernando; pero aunque sufre en silencio, no 
tiene valor para abandonar el caserío. Maria ya se levanta, y sin em­
bargo, no se atreve á acceder á los ruegos de su madre para que 
vuelva al castillo, doña Blanca 'qm ama con frenesí al hombre que 
ha desdeñado, no se atreve a separarse de su lado por mas que lea dia­
riamente en sus ojos el amor que profesa á la huérfana. Su situación 
es cada vez mas penosa, y sin embargo, tiene para ella un encanto 
inexplicable. 

E l padíe Anselmo solo abandona el caserío para cumplir los debe­
res mas apremiantes de su ministerio; vigila á ios tres jóvenes y se 
alarma al verlos reunidos. Algunas veces ha indicado á doña Blanca 
que vuelva al castillo; pero con el pretexto de que María no está aun 
restablecida, lo aplaza, á pesar de que su madre al despedirse de la 
huérfana fUariamente., le insta para que la siga. 

La tarde se había presentado apacible, y D. Fernando, deseoso de 
que María disfrutase de la belleza de los campos, la rogó que bajase 
al jardín para dar un lijero paseo. Embriagada la joven a ta idea de 
no abandonar el brazo de D. Fernando en un largo rato, se abrigó 
al momento para acompañarle, doña Blanca, sin negarse á seguirles, 
ofreció que mas tarde so reuniría con ellos. 

Maria se había acostumbrado de tal modo ^ la compañía de 
D. Fernando, qne apenas podía andar: sola. Al abandonar el lecho • 
no podia sostenerse en pie, viéndose obligada á aceptar eí brazo que 
anuel le ofrecia con la mas tierna solicitud. Le llamaba, pues, su bá­
culo y era tanto lo que disfrufaba cuando tenia necesidad de pedirlo, 
que muchas veces', pudiendo andar ya sola, aceptaba el apoyo de 
D , Fernando. Juzgúese, pues, de su alegría al recibir la proposición 
de éste y al prepararse para el pasco, D. Fernando disfrutaba mucho 
mas, porque leia en el corazón de la candorosa doncella y compren­
día el mas lijero de sus movimientos. Sabia ya por experiencia qne 
todas las sensaciones que la agitaban procedían del amor que sentía, 
y que proenrtiba ocultarse á sí misma. 

María poco tardó en hallarse arreglada para bajar al jardín. 
D. Fernando la ofj ecíó el brazo y después de atravesar la calle de 
ai boles y de recorrer lodo el jardín, fué á tomar asiento al banco de 
piedra que se hallaba frente al caserío, el mismo que había ocupado 

C ^ 
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la vispei'arie la partida de D, Fornando, Este recuordo imprimió una 
nube de tristeza en el hermoso semblante de la buérfana, 

—¿Os acordáis de la última vez qmj nos liemos sentado aquí? 
preguntó con una lijera emoción. 

— S i , y por lo mismo lo he preferido. 
María aloir esta respuesta se inmutó. 
—Pensareis partir? 
—No.; solo he querido borrar el recuerdo penoso que nos despier­

ta este banco, haciendo hoy renacer otro mas risueño. 
—No os comprendo. 
—¿No os recuerda este banco mi despedida? 
— S i . 
'—Pues ahora deseo que nos recuerde otro acontecimiento mas 

próspero, , .. . 
— Y cuál? 
—Elde nuestro amor. . . 
Maria se levantó como si hubiera pisado un reptil. D . Fernando, 

cogiéndola de la mano, la hizo sentar de nuevo. 
—¿Por qué ese movimiento? 
—Oh! Por qué dudáis de mi? 
—Explicaos, por c! cielo. 
—¿Cuántas vetes he de asegúral os que no amo ni amaré? 
—Ninguna, porque me engañaríais si lo afirmaseis ahora. 
—¡Du lais! dijo la joven dominada por una emoción que e n vano 

trataba de reprimir. 
—¿Pues no he de dudar, cuando creo todo lo contrario? 
—Don Fernando no mo juzguéis con tanto rigor ¿creéis que os 

engaño? Pues entonces, decidme á quién amo. 
—Amáis á un hombre que os adora. 
La jóven se exlremeció y su semblante se cubrió de una mortal 

palidez. D . Fernando, rebozando de júbilo al ver su confusión, añadió. 
—Ahora vos podíais también decirme «Amáis á una mujer que 

os adora » 
—¡Dios mío I qué escucho ! exclamó la huérfana cubriéndose el 

rostro con las manos. 
—¡Marial prosiguió el enamorado D. Fernando con una expresión 

que h Í M palidecer á la joven. Hace ocho días que espero este ventu 
roso instante, y que me afano para que recobréis vuestras fuerzas 
á fin de que no os imprusioneis demasiado. Gracias al ciclo y á mi 
amor, estáis prevenida ¿Para qué ocultároslo? Os amo como he creí­
do amar á doña Blanca sin advertir que este sontimienlo solo vos ha­
bíais de inspirármelo Si, María, os amo co i el dolor de haber olvi-
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dado en una época de fatal alucinamienío, que después de haberos 
visto, después de haber conocido el tesoro de ternura que poseéis, no 
he debido pensar mas que en coaquistar vuestro corazón. 

—¡Esto es un sueño! murmuró la joven derramando lágrimas de 
ternura. 

— S i , un sueño para raí, María; porque nunca he podido esperar 
una dicha semejante á la que vos me concederéis. ¿No es cierto ? 

—¡Dios mio( ¡Dios miol exclamó la huérfana agitada por diversas 
sensaciones. ¿Habéis olvidado que soy una infeliz huérfana, sin nom­
bre ni fortuna? 

—No, y eso aumentaría mi cariño si necesitase de otros estímulos 
que vuestro corazón para arraigarlo en mi pecho. 

—¡Imposibleí Imposiblel balbuceó la jóven embriagada de placer 
y derramando al mismo tiempo un raudal de lágrimas. Un caballero 
de vuestros timbres, no debe pensar en una oscura villana. 

—Aun cuando lo fuérais, os amaría de la misma suerte ; pero sois 
noble, María, y este escrúpulo queda ya desvanecido. 

—¿Quién os ha d cho lo que yo ignoro? pregnrUó con asombro. 
—Ño os lo revelaré, porque ahora solo debo pensar en mi amor^ 

Decid, María, ¿no es cierto que vos me amáis también? 
La jóven se extremeció y en su semblante animado por el fuego de 

la pasión, reflejó con tanta elocuencia el sentimiento que le unia 
á D. Fernando , que este cayó á sus pies cubriendo sus manos de 
besos. 

—¡María! sois el ángel de mi ventura! Vuestra turbación me re­
vela lo que en vano tratáis de ocultarme. S í , vos me amáis. Lo he 
leído en vuestro rostro desde que estoy aquí. Me amáis, María, con 
esa fé ciega, entusiasta, indefinible, del que no ha sido agitado por 
mas sensaciones que las de la adoíescencia, y vuestro amor es tan puro 
y tan infinito que no descansa ni en la mas remola esperanza do que 
pueda ser correspondido por e! hombre que os lo ha inspirado ¿No 
es cierto, María? 

—Oh! ahora os comprendo! dijo con acento lastimero. Me amáis, 
por compasión. Habéis penetrado el secreto de mi corazón, y como 
sois generoso, no queréis verme sufrir. Gracias, D . Fernando, gra­
cias; pero no merezco tan costoso sacrificio. 

—¡Quéabnegación! ¡Qaé ternura! exclamó el caballero contem­
plándola con una expresión orgullosa. ¡Me envanezco de haber hecho 
latir un corazón de ángel como el vuestro! Desechad esos pueriles te­
mores. D, Fernando Alfonso de Zamora no puede engañaros y en 
este momento os jura por el cielo, á quien jamás ha invocado sin res­
peto, que si hay algo que pueda engrandecerle á sus propios ojos, es 
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el amor ardiente y desinteresado que os profesa. ¿No dais crédito á 
mis palabras? 

—Sí, si; pero no las repitáis, porque el placer me hará perder la 
razón. Vos no podéis comprender todavía hasta qué extremo os ado­
ra la huérfana de Cabezón. 

—¡Dichoso una y mil veces el venturoso instante en que fui re­
cogido por vos cuando yacía moribundo I dijo el caballero con entu­
siasmo. 

—Sí , porque desde «nlonces vive la huérfana adorando á un im­
posible. ¡Dios mío! Será este un sueño! 

—No, María; sueño ha sido el mío; pero nada de lo que nos rodea 
es ficticio; os amo como vos me amáis, y ya no debemos cuidarnos 
mas que de nuestro amor. Desde hoy nuestro porvenir es el mismo, 
vuestros deseos serán las leyes que subordinen mi voluntad ¿qué am­
bicionáis? ¿Que queréis? Mandad, como señora. D, Fernando os per­
tenece, porque os ama. 

—¿Con que no era una ilusión? dijo la huérfana dudando aun de 
la dicha que la rodeaba en aquel momento. Oh! D . Fernando, por el 
cielo, decidme si he sido juguete de un vano fantasma ¿Es cierto que 
en la noche de vuestra llegada quedasteis solo con doña Blanca? 

—Sí. 
—¿Y que os habló de su amor? 
—Sí. 
—¿Y que solicitó el olvido de lo pasado? 

—Sí. '• . ^ " t ó f i ^ M ^ ^ l r o l i ^ l i r i ' ^ ¡ ¿ ( i P v p ^ M ^ - - -
—¿Y que os demandó perdón? < 
—Sí. 
La huérfana apenas respiraba. Aquel último esfuerzo para entre­

garse libremente á la dicha celestial que tenia á su lado, agotaba sus 
fuerzas. 

—¿Y es cierto que vos os negásteis? 
— S i . 
—¿Con el pretexto de que me amáis? 
—No, con la voz de mi corazón que rechazaba á aquel enemigo 

de nuestro amor. 
—¡Cielo santo! no era una ilusión! Me ama, sí, me ama y yo no 

puedo resistir al peso de tanta dicha! 
Y la huérfana, despidiendo un profundo suspiro, cayó desvanecida 

en los brazos de D. Fernando, que la estrechó contra su pecho en un 
arrebato de delirio. 

—¡María! María! recobraos, ángel mió! Que ningún pesar empañe 
la dicha que nos rodea! ¿No me escucháis? 
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—Sí, contestó desprendiénilose de sus brazos. 
Y luego separando los rizos de sus cabellos que la suare brisa de 

l a tarde hacia revolotear sobro su frente, juntó las manos sobre su pe­
cho examinando al caballero con una expresión indefinible. De sus 
ojos brotaron dos lágrimas cristalinas, lágrimas de placer que revela­
ban la dicha inefable que disfrutaba en aquel momento. 

—Que el cielo os bendiga, dijo besando las manos del joven con 
febril exaltación, por la dicha infinita que concedéis á la huérfana de 
Cabezón: 

—No, no, á vos, criatura celestial, respondió el enamorado 
Vi. Fernando, por haberme mostrado un tesoro que no p^dia ambicio­
nar en.mis ensueños mas dorados, 

— E l galope de un caballo que se sintió en la calle de árboles que 
conducía al caserío suspendió por un instante el delicioso éxtaxis á 
que se hallaban entregados los dos amantes. D. Fernando se levantó 
vivamente. 

—Alguien se dirige á esta morada, dijo aplicando el oído. 
La puerta del caserío se abrió al mismo tiempo dando paso á 

doña Blanca de Cabezón, que iba á reunirse con sus amigos. Apenas 
había llegado á su lado, cuando un hombre á caballo cubierto de pol­
vo, se presentó á su vista. 

—Mendo! dijo el caballero al reconocer á su escudero. 
—Aquí me tenéis, señor, cumpliendo vuestras órdenes. 
—¿Qué ocurre? ¿El r e y ha partido? 
—En este momento habrá salido de Valladolid. 
—¿Viene á Cabezón? 
—Sí señor. 
—Bien; retírate á descansar. 
Así que hubo desaparecido el escu;lerOj D. Fernando se dirigió á 

doña Blanca. 
—Señora, la dijo; un peligro inminente amenaza á vuestra fami­

lia. E l rey viene de Valladolid para sitiar el castillo de vuestro pa­
dre. Tenemos aun tiempo sobrado para salvaros, ¿Qué disponéis? 

—¡Gielosl esclaman las dos jóvenes j El rey en Cabezón! 
—Si ; llegará esta noche. Es preciso que antes adoptemos un partido. 

D. Rodrigo es osado y valiente y no querrá abandonar el castillo; pero 
vos y vuestra madre no debéis continuar en el, porque seríapelígroso. 

—Seguiré la suerte de mi padre, dijo la dama con noble orgullo. 
—No, doña Blanca; os ruego que permanezcáis e n el caserío, don­

de estaréis con seguridad. ¿No es cierto, D. Fernando? 
—Sí; yo os juro que nadie osará allanar l a morada de los huérfa­

nos. ¿Qué resolvéis? 
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—Nada; mientras no dé aviso á mis padres, 
Diego, alarmado con la noticia que acababa de darle el escudera 

de D. Fernando, vino á reunirse con los jóvenes. 
—¿Con que es cierto? dijo tristemente al ver á doña Blanca. 
—¡Diogol Vaisá partir al castillo. 
—Ordenad, lo que gustéis, D. Fernando. 
—Vos, doña Blanca, debéis darle el mensage. E l terror que se ha­

bla apoderado de la dama, la habia dejado inmóvil como una estatua. 
E l caballero tuvo, pues, que darle á Diego el encargo de avisar á los 
señores de Cabezón, y de roga rá D. Uodrigoque permitiese á su es­
posa venir al caserio para no sufrir los rigores del asedio. 

Diego montó á caballo y salió como una exhalación prometiendo 
estar de vuelta, dentro de una hora. 

Én el castillo sehacianmuchos preparativos do defensa; pero no 
veian tan próximo el peligro. La nueva, pues, que llevó Diego sembró 
la alarma entre sus habitantes. D. Rodrigo, confiando en la lealtad de 
D. Fernando Alfonso de Zamora, convino en la salida de.su esposa, 
pero ésta se negó, manifestando que correría los mismos riesgos que 
su esposo. Las instancias de este para hacei la desistir fueron infruc­
tuosas. DoñaBeatriz amaba tiernamente á D. Rodrigo, y además po­
seía el orgullo de su raza. Los peligros no la intimidaban sino por su 
hija, y asi es que de acuerdo con su esposo, resolvió que continuase 
en el caserío. Diego, iba pues, á retirarse; pero D. Rodrigo le rogó 
que esperase un momento mientras escribía á su hijo dándole aviso 
del peligro que amenazaba al castillo. Solo encargándose Diego de di­
rigirlo, podía esperar el señor de Cabezón que llegaría á su destino. 
En este aviso se limitaba á encargar á D. Alvaro que al momento se 
dirigiese á Cabezón con las gentes de su casa, abandonando cuanto le 
rodease, porque era en servicio del rey D. Enrique. 

Diego cyi su viaje habia empleado escasamente la media hora que 
habia calculado. Encontró á las dos damas y al caballero en el mismo 
lugar en que los había dejado, ocupándose del gravísimo aconteci­
miento que iba á poner en alarma á todos los habitantes de Ca­
bezón. 

—¿Qué os han dicho? pregunlaron los tres á una voz. 
—Que doña Blanca se quede con nosotros. 
—¿Y mi madre? 
—No quiere abandonar á su esposo. 
—Pues llevadme á su lado, dijo con voz resuelta doña Blanca. 
—Reflexionad, señora. Aquí estaréis segura y en el castillo loi 

rigores del asedio, los peligros, los... 
—Nada importar Seguiré la suerte de mis padres. 
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—Doña Blanca, dijo la huérfana enlazándola en sus brazos, os 

ruego que no nos abandonéis. 
—Es imposible que me aconsejéis una cobardía semejante. 
—Tiene razón, murmuró contristado D. Fernando Y a . que su 

madre no ha cedido, debe reunirse con ella. Os acompañaré, señora, 
si gustáis. 

—No, no, iré con Diego, 
-—Vamos, pues, dijo este. La noche se acerca y el rey no vendrá 

á paso de tortuga. 
—Adiós María. ¡Plegué al cielo que este peligro sea pasagero! 
—Descuidad, el rey no permitirá que se os ofenda, dijo D. Fer­

nando. 
—Rogadle, añadió doña Blanca con lágrimas en los ojos, que si es 

vencedor, respete la vida de mi anciano padre. 
—Yo os otorgo mi palabra de caballero, de que D . Rodrigo de 

Cabezón no será víctima de la justicia del Rey, á no ser que traspase 
los límites de una resistencia noble y leal, como cumple á un caballe­
ro de sus prendas. 

—¡Oh! Gracias, gracias por la esperanza que me concedéis! 
Las dos jóvenes se abrazaron tiernamente derramando lágrimas 

amargas, y D. Fernando despueide acompañar un rato á doña Blan­
ca hasta la salida del sendero del caserío, se volvió con María preocu­
pado y agitado por los acontecimientos que iban á tener lugar en 
aquel pacífico valle. 



— u n - — 

.omioaaA o i l ^ lo o[.il>.V.t'fbn: '̂) ÍJIÍQ \— 
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m escudero Mendo había interrumpido una conferenciaj cuyo re­
cuerdo tenia á Maria como desvangcida, A pesar deque en los ojos, 
y en el mas ligero ademan de D. Fernando veia confirmada la apa­
sionada declaración que le habla hecho, dudaba todavía la infeliz 
porque nada habia estado basta entonces mas distante de su pensa­
miento, que la correspondencia de D. Fernando. Ve ia , pues, su 
amor, y no podia familiarizarse con la dicha que le ofrecia. 

De suelta al caserío, los dos jóvenes amantes se retiraron á su 
respectivo aposento ; Maria para dar gracias al cielo por la dicha 
que acababa de concederle, y D. Fernando para reflexionar en los 
acontecimientos que se preparaban. 

Una hora después, el ermitaño del Cristo delí»s batallas entraba 
precipitadamente en el caserío. Era ya de noche y la oscuridad 
en la escalera tan profunda, que se \ ió precisado á detener el paso 
para no dar una caida Sin detenerse, aunque caminando a lien­
tas, se dirigió al aposento de Maria y la halló arrodillada á los pies 
de una imagen de la Virgen , orando y llorando. 

—¿Qué te aflige , hija mia? exclamó tendiéndola los brazos. 
—¡ Ah ! ¡ Sois vos, padre mió ! Éxperaba con impaciencia vues-

lipfeVÜKíf.1 "nii wobnoiuflyJ U 1 ' v • 1 id-i Bd&huur a 
—¿Por qué lloras? 
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—No os inquietéis; son lágrimas de yentura, 
—¿ Qué escucho ? dijo el padre Anselmo. 

Y en sü semblante se reflejó un rayo de pu raé inefable alegría. 
—Lloro de gratitud y doy gracias al cielo por el bien que me ha 

prodigado. 
—Sí , te ha salvado de la muerte, ¿ Y D. Fernando? ¿Dónde se 

encuentra? Tengo que hablarle. 
—Se halla en su aposento. Esperad: antes debo revelaros un 

acontecimiento inesperado que va á sorprenderos, 
María sonriéndose al mismo tiempo que las lagrimes bañaban 

sus megillas, prosiguió: 
—¿Sabéis que me ama? 
— ¿ D . Fernando ? 
— S i . 
—| Imposible! 
— E l mismo me lo ha confesado. 
—¿Cuándo? 
—Esta tarde. 
—j Oh ! l No puedo creerte ! 
—Sí , también yo he tardad9 mucho tiempo en persuadirme de 

la verdad; pero ahora , gracias al cielo, ya no abrigo temores. Me 
ama con frenesí, y cifra tod^ su dicha en /me yo tí^nbie^ le ame» 

- S i fuese cierf 
- N o lo dudéis. 

i , y cifra toda su dicha en /me yo también 1c 
icrto... murmuro el ermitaño conmovido, 

- l i j f t m ^ e s bario generoso para... 

Púcs rio le detengáis mucho, jorque ahora no quisiera sepafaf: me de su la lo ni un momento 
,—Pi'eslo volvere.. . ,, .„ .„ 
— ¿ T no rae. dais el parabién?. 
—¡ Oh! Si nó alimentase una duda,., 

1 Mmac tciíoiq 93 9up .lOJiiMuniriuiojb 
.7-¿Q«e l i a r í a i s o J f e i á 3 . .eaucwíti tftoá en ! 
- M e ptoslernuria contigo ¡tara dar también gracias al cielo. 
- S i , porque vos amáis mucho á los huérfanos y 110 pensáis sino 

etf át.uicDá. . UR tob ñib «¿isa tnu i tb on aim 
El ermitaño la abrazó tiernamente y salió del aposento enjugán­

dose una lágrima rebelde que se habia desprendido de. sus Qjos, 
Cuando entró en la habitación de don Fernando, le haüó exa­

minando sus armas, y limpiando las plumas de su casco. 
—Vuestra venida es oportuna, di j i tendiéndole una mano. Os 

aguardaba con afán . iioíí éiip io , l 1--
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— Y y o , dijo el crmUaiío, coa el mismo deseaba hablaros. 
—Sentaos, pues, tlijq ü. Feniaujo acercándole un siljoa. 
—¿ Es tan largo lo que vais á decirme? 
—No; pero emplearé algunos momentos y no quiero que me es„ 

—Hablad, dijo sentándose en el sillón, y fijando en el joven una 
mirada escrutadora,. 

—Hace algunos dias que me habéis referido la historia de los 
huéríanos de Cabezón, sin omitir el menor detalle. ¿ No es cierto? 

— S i , cou testó admirado el ermitaño. - tob 
— A l terminarla , solicitásteis para ello» mi débil apoyo y yo os 

lo concedí. Partí luego para Valladolid y recordando esta promesai 
me enviasteis á llamar, porque conocisteis ya era llegado el momen­
to de solicitar este apoyo. Sin vacilar abandoné la corte , y vine á 
compartir con vos el tierno afao da salvar i María de una enferme­
dad peligrosa. Por mi parte croo que he cumplido como vos teníais 
derecho a esperar de mi. ¿ No es cierto ? 

— S i , hijo mió; los huérfanos y el padre Anselmo no olvidarán 
jamás vuestra leal correspondencia. 

—¿ T seré ahora indiscreto si os pregunto lo que todavía espe-
r a í s d e m í ? • Víi-u-.-^!.. w.Ouww r. tnaq 

— E l ermitaño le dirigió una mirada incierta, no atreviéndose á 
4}Píiíe§lft6.-u;ui!ü l'iirV'ii^ihni o'iefiieiiO') em »tfp ,oarf«aÁ;j¥ii»éq; s.x'Af* 

—Pío os. compíeudo , D. Fernando , dijo con débil acento. 
—Os pregunto si he cumplido á medida de vuestro deseo la mi­

sión que me hubeis couliado y si aun esperáis algo de mi, 
—Habéis obrado, D. Fernando, como sí se tratase de vusstro 

padre y de vuestra hermana; vuestra misión ha terminado. Mas 
Urde, ya os lo he diuho, quizá apele de nuevo á vuestra bondad 
para que seaLs el protector de los huérfanos. 

—¿Y $1 abora me ínipirasen tanto interés como á vos? 
Los ojos del ermitaño despidieron un bnllo estraoi dinai io al 

OÍ/' es}.»» palabras que parecía couürmar sus risueñas esperanzas. 
—Eu este caso, nada tendré qu0 manifestaros, porque fallando 

yo , oblareis como si no hubiese dejado de existir. 
-—No se trata de que VOÍ sucumbáis, sino de que amo a los dos 

jóvenes y que desde luego quiero asegurar su porvenir, 
—¿Y cópo ¡&fh|8|íftleba»b «igUib m M J • • • ^ o ñ i r . : - . Gidalaq m 
—Es muy sencillo, padre Ans«imo. Yo adoro á la bella María. 
- ¿ V o s ? . 
—Sí , y quiero hacerla mí esposa. 
—¿Vuest ra e&posa? repitió elaneiano ébrio de gozo. 
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—Sí , lan pronto como me digáis quién ha de concederme su ma­
no. Si esD. Rodrigo de Cabezón, y os, en mi obsequio, le llevareis 
el mensage , porque he ofrecido no volver á su castillo. 
• El ermitaño no respondió, porque esta declaración le babia 
dejado absorto. ComoMaria, no daba crédito á sus ojos ni a sus 
mdos. j Era tan tierno el interés que le inspiraban los dos jóvenes! 
j Sufriacon tal rigor al pensar que después dfe su muerte quedarían 
sin apoyo en el mundo 1 ¿Y cómo no babia de derramar lagrimas 
de placer al pensar que un caballero de las prendas de D, Fernan­
do, seria su protector por vínculos mas estrechos que los de l a ' 
gratitud? E l padre Anselmo creía soñar, y al mismo tiempo un 
presentimiento le anunciaba que D. Fernando no le engañaba. Sin 
embargo, antes de responder á su pregunta, trató de sondear su 
corazón. 

—Don Fernando, vuestra generosidad es infinita ¿Os aconsejara 
esta vez que aboguéis la voz de vuestro corazón? 

—Por el cíelo, explicaos, que no os comprendo. 
—Amareis á la desdichada huérfana porque gime por vos? Seréis 

tan insensato que por premiar sus desvelos, por satisfacer una deuda 
de gratitud, hagáis el sacrificio de vuestro amor y de vuestro porvenir, 
para contraer una alianza desigual? 

-r-¡Oh! Callad, callad! No sabéis lo que pasa en mi corazón. No 
sabéis, padre Anselmo, que me considero indigno del amor de ese án­
gel, y que no hay en el mundo quien pueda aspirar á uaa ventura se­
mejante. :U;9ÜV tíU diii'>m e.ebüqíiíuj srf k <•'::?> ¡ptq 

—Señor, la generosidad de vuestro carácter os extravía, María es 
una huérfana... 

—No prosigáis. María, os lo repilo, es un ángel. ¿Sabéis lo que ha 
hecho por mi? ¿Sabéis que ahogó en su pechóla pasión maspura que 
puede abrigar un alma generosa, para alentar la que me inspiraba 
doña Blanca? ¿Sabéis lo que ha luchado para despertar en el corazón 
de esta un sentimiento que me negaba su desvío? ¿Sabéis que el re­
sultado de esa lucha ha sido engendrar en el corazón de esa dama un 
sentimiento que hace un mes me hubiera convertido en e-1 mas dicho­
so de los hombres porque no babia sondeado todavía el corazou de 
ese ángel, á quien llamáis la huérfana María? ¿Sabéis que por no dar­
me un pesar, no ha cesado de hablarme del amor de doña Blanca, de 
las palabras cariñosas que me dirigía desde su castillo, y de los votos 
que formaba por mi dicha , cuando de sus lábios no escuchaba mas 
que palabras de desvío? ¿Comprendéis la abnegación hasta ese límite? 
No, no; porque la naturaleza la rechaza María, ha sido, pues, unahe-

' roina Su noble pasión se hallaba satisfecha con vernos dichosos, aun 
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cuando esta dicha me la proporcionase otra miiger, ¿Y queréis que 
vacile en ofrecerla mi mano y mi nombre? Ohl quisiera poseer una 
corona para arrojarla á sus piesl 

E l acento, la palabra, el ademan, y el aspecto del jóven manifes­
taban con tanta elocuencia, lo que pasaba en su corazón, que el er­
mitaño estaba fascinado, y le contemplaba con una ternura paternal. 

—lOh! Dejadme extrecharos entre mis brazos, dijo tendiéndole 
los suyos y ocultando la cabeza en su pecho. 

—¿Cómo no ha de ser un ángel la huérfana, siendo vos su guía 
desde la infancia? 

E l padre Anselmo no respondió, porque tenia el rostro cubierto 
de lágrimas. ' . . J 

—Lloráis? 
—Sí, perdonad este desahogo. 
—¡Dios mió! ¿Qué tenéis? dijo al ver la agitación del ermitaño. 
—¡Oh! Juradme por vuestro honor que la verdad ha salido de 

vuestros lábios, que amáis á la huérfana, y que deseáis hacerla vues­
tra esposa. •.'••.•>•, •; .,;j".i-/v 

—Os lo juro por esa imagen del Crucificado! 
— Y el jóven conmovido extendió una mano hácia un cuadro de 

tamaño colosal fijo en la pared, que representaba la muerte del Salva­
dor del mundo, 

—Gracias, Dios mió! exclamó el ermitaño prosternándose á los 
pies de la imagen y recitando una corta plegaria. 

—¿Qué hacéis, señor? preguntó D Fernando admirado. ¿Porqué 
ese dolor? ¿Por qué esa agitación? 

—¡Oh! Porque ya no puedo esperar otro bien en el mundo, des­
pués del que acabáis de concederme! 

—No me esplicareis 
—Sí, si, dijo el ermitaño dirigiendo su vista extraviada al rededor. 

¿Queréis saberlo? ¡Oh! solo vos merecéis el sacníicio que voy á im­
ponerme. |0 . Fernando! prosiguió, con unfi expresión angustiosa, 
•acercaos porque no quisiera oir Jo que voy á revelaros. 

Pon Fernando se acercó temblando de emoción. 
—¿Me juráis guardar silencio? 

• V - T 8 ' ' • • : • » ' 8 Bl iv iv 
— Pues bien; no os admiréis El padre Anselmo llora do júbilo 

porque... l o ^ - ^ M cbíiBiiaimo- oio8 «cnmfr-
—Decid. 
—Porque en este momento tiene asegurado ya para siempre el 

porvenir de sus hijos idolatrados. 
—¡Cielos! ¿Qué escucho? 
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—jSileiicioI dijo d «rmUaíio ponicndolc un dedo en los labios y 
miranáo con espanto al rededor. 

—Luego vos sois... 
-—Don García. 
— E l padre de... 
—Los dos tméríanos. 
Don Fernando retrocedió un paso. 
—¿Os inspiro temor ? dijo el ermitaño enjugándose las lágrimas 

que bañaban sus mejillas. 
—No; lo que me inspiráis ^s respeto, veneración, y . . . 
—No prosigáis; soy dichoso solo conposeer vuestra consideración 

después de conocer mi verdadero nombre. 
—Es que ahora lo recobrareis. 
—¡Jamás! Jamás!! 
— Y privareis ¿ vuestros hijos... 
—Por el cielo, no continuéis. La dicha infinita en que rebosa ahora 

mi pecho procede de la tranquilidad con que empieza á latir mi cora ­
zón. Antes, tenéis razón, la idea de que privaba á mis hijos de un 
apoyo tan necesario en su edad, encendía en mi corazón la hoguera 
del remordimiento; pero ahora que está asegurada su dicha, no vivi­
ré tranquilo; pero estaré resignado. 

— ¿ Y habéis tenido valor en el espacio de tantos años para guardar 
vuestro secreto? 

—Sí; y ahora comprendéis los tormentos que habrá sufrido este 
padre desventurado. Hace diez y seis años que no disfruto de un mo­
mento de sosiego. La vista de mis hijos, lejos de consolarme, me des­
garra el corazón, porque veo una dicha que jamás llegaré á disfrutar. 
¡Si supierais cuánto los amo! iGuántome desvelo por su bien! Muchás: 
veces entregado á los sueños de angustias que son mt descanso ordi­
nario, creo que están atravesando un peligro inminente, y entonces 
me levanto frenético de mi lecho de roca, y corro desatalentado al ca­
serío para subir por la puerta secreta que me lleva á su aposento. Allí 
á la luz de mi linterna, los veo entregados áun sueño apacible, y se­
reno entonces deposito un beso y una lágrima sobre su rostro Juvenil 
y me retiro mas tranquilo á la agreste morada qué he escogido para 
vivir á su vista. Esta es la vida del padre Anselmo hace diez y seis 
años. ¿No es cierto que lá expiación aun no puede satisfacer la cólera 
divina? Solo continuando así hasta el término da mi vida podré espe­
rar alguna misericordia. 

¡Sois un mártir del infortunio! dijo D, Fernando con un 
acento apagado por la emoción. 

—No; soy un criminal arrepentido; pertí qUé1 c&ill&ert lár miseri­

a s 
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cordia divina. Sí, vuestra estancia aíjui me anuncia que el ciclo fia de 
perdonarme. Qs envia sin duJa para.mie me réernplacéU al ladb de 
rntá nrjos, porqüe mi fin esta próximo. . . , : . 

— i Aun abrigáis esa idea fatalf 1 
—Sí,D. Fernando. E l infortupio, ma^bien que la íñHH, ta' Ütid-

—No lo esperéis; aun os restan algunos años que nasaréiíí íí ' tíü^1 
irM^fio"*^9" .enfile noo íon'urjj^! r t ' ««K| ^eoffifiY— 

—Tampoco puedo alimentar esta esperanza, porque uniéñdócfe i 
mi idolatrada María, os iréis á fijará viros'ti'os ésta los y yo. . . yo que­
daré solo en mi cueva con mi crimen y mi r emordimiento... 

—Os niego que no1 Ós^éSWlégneis a esos pensamientos de dolor; 
vos nos seguiréis, y si os negáis, me fijan'' en Cabezón para que des­
cubráis vuestro secreto á los bnérfanos. ^r*" "j*31 l"0(i 

— Y a os be diebo que es imposible. Üa Ju'raíñento como el niro no 
septífed^ííu&íyramar. 1 *m 6 ;ii l9',9rn02 '•>•'' 

- S í ; pero el Papa lo hará. •',í8?1l a ^ h 20iríBL 
—Desechad esa idea Aun cuando lo quebrantase, yo no t ecobra-

ria mí nombre. É&üfta-Wsolucion íríevocabtc. ';' 0"r)^~~ 
—No debo insistir ahora, padre mió. Supongo que no me nega-

reífi ¿íl)é " r i d f t l l í ^ a í M ^ * ^ ly fld, éUnd sldiTulsBni myslfi iwtir 
- N o ; pero cuando estemos solos como ahora , y con la segun­

dad de que María ignorará mi verdadero nombVte. Si'tos algún'«á1 
cometieseis la ligereza de revelárselo, ocasionaríais su desgracia; 
porque no se familiarizaría con la idea de verme sufrir en mi ermi­
ta. Luego tendría que revelarle la historia de mi familia, y ya 
sabéis que es horrible. No insistáis, pues, en vuestro generoso pro­
pósito. Amad á e»e ángel por mí , y por vos, ¡El cíelo os lo pre-
miarál 

Y el anciano se cubrió el rostro con las manos despidiendo mi-
suspiros-ahogados. D. Fernando se arrodilló á sus pies para prodi­
garle algún consuelo. Encantador era el grupo que formaban los 
dos. E l jóven besando las manos del anciano, y éste cubriendo la 
frente de aquel de besos y de lágrimas. Su larga barba blanca como 
la nieve estaba húmeda, y acariciaba el bello rostro del caballero. 

—¿Con que la haréis dichosa? ¿No es Terdad, hijo raio? 
—Sí , tan dichosa como debéis esperar de su virtud. 
—Pues bien; no necesitáis mas consentimiento que el mío. Vues­

tra unión se realizará cuando querai». 
— E l rey señalará el día en que deberá verificarse. 
—jEl rey! repitió e! anciano meditabundo Mucho os ama para 

aprobar un enlace tan desventajoso. 
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—No lo creáis; ama á Ja huérfana porque rae salvó la vida. .. 
—¡Oh! Si se negare... 
—Desechad ese recelo. Ya sabéis que D. Pedro no desea mas que 

el bien de sus fieles partidarios. Veréis con que entusiasmo aprue­
ba mi elección. 

— S i , debo esperarlo; porque ahora un contratiempo me daria 
la muerte. 

—Vamos, pues, á reunimos con María. E l rey- debe llegar pres­
to y creeré que pase aquí la noche. 

—¡Oh! Seria un acontecimiento desagradable. 
—No; D. Pedro se cobija en cualquier parte. Lo peor es que su 

designio me contrista. Se trata de. combatir a D . Rodrigo, á vues­
tro hermano, y me interesa, porque pertenece á vuestra familia. 

—¿No podríais hacer desistir al rey? 
— N o ; porque D. Rodrigo blasona de leal y consecuente, y don 

Pedro quiere someterle á una prueba terrible. Presiento que va á 
darnos algún pesar. 

— Y yo también, rj BfeS Udo '^ K l — 
—Pero dejemos al rey. María nos espera. Venid; no puedo esi-

t^r separado un momento de su lado. 
Una alegría indefinible brilló en el venerable semblante del pa­

dre Anselmo al oír el acento apasionado con que D. Fernando pro­
nunció estas palabras. 



11 ARIA seguía entregadri a sus oraciones cuando entraron e;i su apo­
sento el padre Anselmo y D Fernando El semblante de los dos reve­
laba la grata satisfacción que experimentaba al ver realizadas sus es­
peranzas. 

Diego, devuelta del castillo, se reunió también con sus amigos en 
el aposento de su hermana, para ocuparse de la próxima llegada del 
rey que hacia una hora le tenia preocupado. 
* —I Al fin estamos ^olos! dijo sentindose en una silla fatigado. 

—¿Has dejado ya á doña Blanca en el castillo? preguntó el ermi­
taño. ; • . - • ,, , f , : ,,. 

—Sí, señor; queda al lado de sus padres, pesarosa, como debéis su­
poner, al pensar en el peligro que les amenaza. ¿Y cómo hemos de 
conjurarle, D. Fernando? añadió el joven dirigiéndose al caballero. 
Bien sabéis que si no debemos vasallaje al señor de Cabezón, estaraos 
obligados á protejerle en cuanto lo permitan nuestras fuerzas. Si es 
atacado por el rey, debemos acudir en su auxilio, y por cierto que no 
me seria muy grato el lidiar contra vos. 

—Ue ese recelo te salvaré yo , dijo el ermitaño. Tu puesto es 
aquí al lado de tu hermana, y mientras veamos el peligro, no puedes 
abandonarla un solo instante. Además, tu eres partidario del rey don 
Pedro, y no querrás defender ahora á su hermano l). Enrique. El 

28 
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pendón de éste es el que ondeará en el castillo de Cabezón, ¿Te atreve­
rás á defenderlo? 

—Os diré , señor, repuso el joven contrariado. Si os el pendón de 
don Enrique, no ayudaré á D. Rodrigo; pero si por e! contrario^ éste 
tremola el suyo, ^entonces correré á ofrecerle mi débil apoyo. 

—No cometerás semejante atentado; en primer lugar, porque tie­
nes que permanecer "aliado de María; y en segundo, porque yo asi te 
lo ordeno, a no ser que quieras desobedecerme, 

—No señor, bien sabéis que ostre^peto como si fueseis mi padre. 
Haré , pues, lo que gustéis.* • 

—Pues bien; en premio de esa ciega obediencia, voy á comunicar­
te una nueva importante. Acércate María, prosiguió el ermitaño to­
mando de la mano á la jóven, y vos también D . Fernando. 

E l ermitaño unió las manos de los dos amantes, y volviéndose á 
Diego, le dijo: 

—¿Apruebas la unión de estos jóvenes? 
Diego, lleno de asombro, retrocedió dos pasos mirando al anciano 

con estupor. • 
—Don Fernando ama á tu hermana , prosiguió este con emoción; 

y quiere hacerla su esposa. En el mundo no tiene hoy mas apoyo que 
el tuyo. Eres dueño de su mano. ¿Quieres otorgársela á este caballerb' 
que la ama tiernamente? i p i m & ü p i i ' k i ñ h U i 

—¿Seré juguete de alguna ilusión? exclamó Diego fijandouna mi­
rada extraviada en el semblante risueño de D. Fernando. ¿Amáis á 
mi hermana? 

—Sí , D^cgo ; la amo; y si vos, no me rechazáis, será mi esposo. 
—¿Que decis? ¿Rechazar al ángel benéficí) dé mi familia? ¡Oh! De­

jadme besar v u e s t r a s manos, ebrio de gratilutl, señor, por la dicha 
rjiie vais á otorgarnos. 

—¿Luego consientes? dijóel ermitaño sonriéadose. " «eH^-
—Bien sabéis, s e ñ 3 r , que vuestra autorización es la primera que 

debe solicitarse, porque sois nuestro bienhechor, nuestro padre.. . 
E l ermitaño se exlremeció,y en su apacible semblante réíiejó uná 

nube de tristeza. Don Fernando, al advertirlo, le apretó la mano tier­
namente, y diri^íéndbse a Diego, le dijo: 

—Tranquilízate; ef consentimiento del'padre Anseliño ya nosíoíia 
otorgado. Falta ahora el mas importante, el de María,,.. 

La huérfana solo respondió ocultando su hermoso semblante cu­
bierto de rubor en el pecho dei su hermaño. 

—Ese lo otorgo yo en su nombre, dijo el ermitaño abrazando á la 
huérfana é imprimiendo un befeo eil «u frente de alabastro. 

Diego ':otitemplaba este cuadro con una emoción quc ápeína'? po-
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día ocultar. La dicha de María era la saya; y no po lia tef índifeiente 
la que reílojaba en su rostro al mirar á D; Fernando. Nunca habia es­
tado mas bella ni mas seductora la huérfana de Cabezón que eh aquel 
momento al ver realizados todos suá sueños de ventura 

—Hijos míos, dijo el ermitaño después dé un largo silencio en que 
todos pensaban en la dicha que les rodeaba; es1 preciso! que nos ocupe­
mos de la llegada del rey. Sia duda descansará aquí y debernoá prepa­
rarle su alojamiento. Diego, baja á la caballeriza y lleva los caballos 
á otra parte, para que en ella descansen los da 0. Pedro, y^tú, María 
cuida de arreglarle un aposento. 

—No os molestéis, dijo D. Fernando, El rey, si descama atgunos 
instantes, será en un sillón. 

~ N o importa, es preciso prepararle un alojamiento. 
Mientras los habitantes del caserío se ocupaban de la llegada del 

rey, Mea, el escudero de D- Ferpando, apostado en e| camino, 
estaba de centinela para guiarlo hasta el caserío j¡ hacia un targo ralo 
queene! silencio de la noche percibía un leve nnu-mullo que iba ha­
ciéndose mas perceptible á medida que transcun ia el tiempo, y no 
podía dudar que era producido por las gentes del r«y que atrave­
saban el camino de Cabezón, Media hora después, distírhguró ya su 
vanguardia, compuesta de algunos ballesteros de maza que caminaban 
alegremente, disfrutando deiabelleza de la noche. Mondo se ade'antó 
para darse á conocer , y después de cambiar algunas palabras con el 
jefe, les indicó el camino del caserío. Los ballesteros siguieron su mar­
cha cantando alegremente y Mendo volvió á su puesto para esperar al 
rey. No tardó este mucho tiempo bu ad'dantarse, porque la historia 
nos asegura que caminaba siempre á marchas forzadas, siendo sus 
jornadas ordinarias de 20 á 25 leguas. E u aquella época en que los 

* caminos estaban en un estado mas fatal que e! qae hoy deploramos 
calándo la necesidad nos obliga á viajar, era un verdadero prodigio el 
emprender tan largasijornadas con soldados cubiertos dé hierro desde 
la cabeza hasta los pies. 

Mendo, al descubrir a los primeros caballeros de la comitiva del 
rey, se adelantó para que comunicasen á éste el mensage que en su 
nombre le dirigía 1>. Fernando Alonso de Zamora ofreciéndole un se­
guro albergue en el caserío. D. Pedro aceptó de buen grado la oferta 
y se dejó guiar por el escudero. 

Guando llegaron al caserío, el ermitaño, D. Fernando y Diego 
sftTierow á su 'eneummo. El rey onfenó di conde de Lemos y á Men 
Rodríguez de Sanabria, sus capitanes, que alojasen aditó gentes que 
les seguían, viniendo después á récrbir sus órdenes al1 case io. Acom-
jyaBádt), pues, dc D. F a r n á ^ ó y del ermilaño subió al modelo ap o sen 
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to qucse le había señalado, y antes de tomar asiento, dictó al pri­
mero el siguiente mensaje , que se encargó el segundo de llevar al * 
castillo de Cabezón. 

«A D . Rodrigo de Cabezón. E l rey D. Pedro, mi señor y dueño, 
os ordena á vos, Rodrigo de Cabezón , su vasallo, que al recibir este 
mensaje hagáis delante del mensajero pleito y homenaje de deíenderl» 
en su nombre, hasta que otra cosa no se determine. 

—¿Quién firma, señor?preguntóD. Fernando. 
—Escribid de órdendel rey, elconde de hemos. 
— Y a está. 
—Pues llevadle, padre Anselmo, ya que tanto os interesa ese rebel­

de. Decidle que es peligroso desafiar la cólera del rey, y" que sime 
provoca con una criminal resistencia, reduciré á cenizas el castillo 
después de ahorcar á los que se atrsvan á defenderlo. 

El ermitaño salió con presteza.; pero al llegar a la puerta tuvo que 
aligerar el paso. Las gentes del rey obstruían el valle. Con la mayor 
algazara se ocupaban de preparar un alojamiento para pasar la noche, 
unos se acomodaban debajo de la copa de los árboles, mientra i que 
otro?, sosteniendo las mantas con las picas, formaban una especie de 
cueva artificial para permanecer sentados. Algunos solo se ocupaban 
de cantar y de bailar, y la mayor parte cortaban ramas de los árboles 
para encender hogueras y pasarla noche jugando ó hablando Los no­
bles se hablan apoderado de las chozas, como propietarios, y se ocu­
paban con los villanos y escuderos de disponer una cena frugal. 

El padre Anselmo con el corazón oprimido, atravesó por entre los 
grupos, discurriendo en el medio de conjurar el peligro que amena­
zaba al señor de Cabezón. 

En el castillo ya se tenia aviso de la llegada del rey con sus gentes; 
estas se hallaban reunidas á una distancia muy coi ta y era de esperar 
que al amanecer del dia siguiente, emprendiesen el alaque contra la 
fortaleza, D. Rodrigo, para evitar una sorpresa, habia mandado apos­
tar algunos centinelas en la montaña que cercaba el castillo, dándoles 
orden de no dejar atravesar á ninguna persona por la línea que ha­
bia estableeido , sin sujetarla á un escrupuloso registro. E l ermitaño 
conocido del mas oscuro villano, logró ponerse á cubierto de esta 
medida preventiva. Reconocido por ei primer centinela, fué guiado 
por este hasta el lugar en que se hallaba apostado otro y asi sucesiva -
mente hasta la puerta del castillo. Reconocido igualmente por los 
guardias del puente, fué introducido al momento en el aposento 
de D. Rodrigo. 

E l castellano de Cabezón , tan osado como prudente, conocía des­
de luego que era desigual la lucha que iba á empeñar con el rey, y 
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sin embargo, la aoeptaba á pesar de que en el éxito aventufaba su 
cabeza*.. • • rmon ••>'••• ¿ntáfr .m i;-tí,»iitii 'Kí-oq on o Y — 

Hallábase con su esposa y con su hija cuando entró el padre An-
seJmbui-.r-.'uí j w t & l M i & s l M ni o[xU .oi^ihvjn¿ •uy/am M i aíaoo A— , 

-—No me sorprende tu llegada á esta hora, dijo D* Rodrigo ten­
diéndole una mano. 

Las dos damas se apresuraron á besar la suya. 
—Sin embargo, contestó el ermitaño sonriéndose; Te sorprende­

rás cuando sepas que soy mensagero del rey D. Pedro, y que vengo 
ahora de su real. 

—Tampoco me sorprende, dijo con triste .acento, porque siempre 
has abogado por su causa. 

— Y ahora con mas motivo, añadió el ermitaño, porque se trata 
de tu tranquilidad que es la mia, y no quiero que la aventures por un 
falso orgullo. 

—¿Qué intentas? preguntó D. Rodrigo arqueando las cejas. 
.-^.Que leas este mensaje y cumplas la voluntad de tu soberano. 
D. Rodrigo sin manifestar la mas lijera emoción, leyó dos veces el 

pergamino, y después de meditar algunos instantes, dijo: 
—¿Vas á llevar tú la respuesta? 

, —S^. : si Í : i f m • & ¿háq &é v-!: — 
(—Pues no te impacientes. Voy á escribirla. 
D. Rodrigo ab uidonóel aposento con una üjereza juvenil. Enton­

ces el ermitaño, al verse so'o con las damas, las rogó conmovido que 
secundasen sus esfuerzos para hacer desistir á D. Roirigo del propó­
sito de combatir contra el rey. 

—Mis fuerzas ya se han agotado, dijo doña Beatriz, sin obtener la 
mas remota esperanza de que acceda á nuestras súplicas. 

—Hemos luchado en vano, añadió doña Blanca. Nunca le h \ visto 
•tan tenaz. Dice que un castellano jamás falta á su palabra i que ha ju­
rado defender el castillo con el pendón de D, Enrique, y que no de­
sistirá aunque sucumba en la demanda. 

—Esa resistencia v a á sarnos funesta, dijo el ermitaño tristemente. 
Pero si se obstina en defender el castillo, vosotras debéis retiraos á 
otro parage. Comprendo que no le abandonéis en el peligro, si Vues­
tros esfuerzos pueden conjurarlo; pero ¿qué ayuda hade esperar de 
dos débiles mujeres? Así que principie el comb ile, estaréis desvane­
cidas por el terror, 

—No, no; dijo doña Beairiz/nos mostraremos dignas del nombre 
que llevamos. 

E l hermoso semblante de la castellana se revistió de una expresión 
varonil, que hizo sonreír al ermitaño. 
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—¿Y vos, doñadBlanca? prieguntó. 
—Yo no podré imitar á mi madre, porque no soy tan valexoá»; 

pero- ocultaré«ú» lágrimas, y no los avergoneqFá mi defciíüádi í.íi . 
— A costa del mayor sacrificio, dijo la bella castellana besando en 

la frente á suhija, quisiera «¡vitar esta lucha; pero una vez empeñaia. 
estaré al lado de Rodrigo hasta que sucumba. 

—Sí, noble Beatriz, ¡no Je abandonareis. ; Ayl j Y «fae será de vos, 
y de doña Blanca, si venaador el rey penetra en el castillo? ¿(}aién 
contiene a |ina horda desenfrenada como lo será !a primera que asalte 
estos muros? Nada respetarán, doña Beatriz 

—Entonces sabré morir. 
—¿Y vuestros hijos? 
—¡Mis Ipijo t̂ repitió la castellana «sl^echando convulsivamento 

contra su pecho á doña flanea. ¡Ató ;No mo separarán de su iadol 
—Entonces no moriréis... 
—¡Ohj Gailad, callad! Obligadle a que desista. Es preciso, y sino 

os llevareis á mi hija. 
—¡Eso jamás! dijo doña Blanca retrocediendo; ya os he dichoque 

no me veréis lejos del castiflo mientras en él podáis correr algún pe­
ligro. . . ítíJe^iq^'í fl.iií 'Urííví! s t-eY^— 

—¿Lo ois, padre Anselmo? exclamó doña Beatriz agitada. Si no 
le hacéis retroceder, noa etivolverá á toilosen su ruina. ¡Oh! Si yo no 
luvn se á Blanca á mi lado! ¿Por qué no la habéis encerrado? Hubiera 
tíido un bien para todos. 

J), Rodrigo con patío lento y magestuoso áe presentó de nuevo en 
el aposento, llevando un pergamino en, las manos. 

—Puedes llevarle esta respuesta, dijo al ermitaño. 
—¿Qué le dices? 

—No; va dirigido al rey.,. 
—No imporla ¡ pero si üene^ pscrúpulos, te diré que mi respuoila 

se limita á declarar que no tengo mas señor que P. Enrique, conde 
de Trastama^a. 

—¿Con que le resisten? 

—¿Y de nada sirven mis ruegos y IOJ de los que deseamos tu 

—No, 
—¡Rodrigo! ¿Olvidas que me has otorgado promesa solemne de 

protegerá los huérfanos. 
—No. 
— Y si sucumbes, ¿cuál será su apoyo en el mundo? 
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. . , i r T f ^ 4f3afP enweníregi mis ipéjOa. Cemqm m puedes^ i-
gir mas de lo que ofrezco. .n. i; J r¡ olnúq Oihoó qbioakÍBÍga 

—Bien; ,lu obcecación á tio losabrii'á.un aMsm»; pero me resigno, 
por que aun tenemos Hiucbp qxie expiar eu este omudo. 

Y ei cnnilaño al pronunciar astas palabeas dirigió al castellano 
una expresiva girada. D. Rodrigo no pudo sostenerla y bajó los Ojos 
contrariados. oidú&flSJQ'^ Bllpn» 9b jupu líOfn Ü I í— 

—No despiertes recuerdos que deben estar sepultados en el olvido; 
dijo con ronco acento. nfiSi ftú x'/u^i.iboH aatt • 

—Es precúo, Rodrigo, porque en este momento soitemn^ se decide 
el porvenir de tu familia. 

—Por lo pii^njo me encuentras intlexilale, dijo el orgulloso caste­
llano. Rodrigo no quebranta sus juramentos. Sucumbirá, pero con 
gloria. Perderá su vida y su hacienda en la demanda; pero conservará 
ileso el honor de su linaje, y D Alvaro su hijo, llevará con gloria el 
nombre de su padre porque «o lo heredará con el borrón de unades-
l ^ l ^ . , ,i ¡ ,\ y eimhiiü -Ü 6luif'-> y '̂fyiuíaa 'ion 

—¿Con que tu gloria se cifra en combatir contra el rey legítima? 
—Sí; porque antes deíiendo á mi señor natural (1). 
_ ¿ T u resolución es irrevocable? J — , 
— S i ; y te niego que no insistas, porque no puedo re^oíedar . 
E l ermilaño no contestó^, i)orque conocjiael carácter de su hexiaar 

no y sabia por experiencia que una vez adoptado un partido era inútil 
el hacerle desistir. 

—¡Plegué al cielo que no se realicen mis presentimientos! dijo 
abrazando á las damas y despidiéndose tiernamente de su hermano^ 

El ballestero Sancho fué el encargado de acompañarle hasta los 
puestos avanzados de! Rey, comisión que le permitía conferenciar 

(1) La verdad histórica de e^ta respuesta solo puede c«mpiieB-
derla c! que esté enterado de las leyes que dominabanen aquella épo­
ca. El señor nalnral era el hidalgo con relación al villano, y el rico­
hombre con relaciori al hidalgo. Esta distinción resaltaba con todo su 
expleudor en las órdenes militares. E l maestre era el señor nalural 
de todos los caballeros que íigurahan en la orden, y le debían obe­
diencia antes que íll rey. Guando eijte pasaba por alguna fórtideza ó 
villa pertenecientes á aquella, y quería visitarla, ol alcaide te.negaba 
la entrada enseñándole la cadena que llevaba al cuello que era la in­
signia de su vasallaje, y de que debía obediencia á su señor natural 
qntes quepl rey. 

Una de las disposiciones mas tr^jcendenlales del senado deD. Pe­
dro de Castilla, ha sido la supresión de este vasallaje, al disponer que 
en lo sucesivo ninguna villa ó forialeza hiciese pleitoría por su señor 
sino por e! rey, lo cual dio lugar á la mayor parte de los disturbios 
que agitaron aquel célebre reinado. (iVoío del autor). 
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algunos instantes [con D. Lope Alvar de Rojas en la choza que hablan 
establecido como punto de reunión. 

E l ermitaño al entrar en el caserío halló al rey sentado á la mesa 
cenando alegremente con sus capitanes Men Rodriguez de Sanabria 
y el Conde de Lemos. María, D Fernando y Diego les sérvian'ani­
mando la conversación con la alegría del que confia en el porvenir, 

— Y a tenemos aquí de vuelta al mensajero, dijo el Conde de Lemos 
levantándose, para saludar al ermitaño. 

• Men Rodriguez de Sanabria siguió su ejemplo besándole la mano 
con el respeto que entonces infundía lo mismo al noble que al peche­
ro la presencia de un ermitaño. 

•—¿Qué responde el señor de Cabezón? preguntó el rey. 
-r-Señor; he aquí su mensage. 
—Leed, Men Rodríguez, dijo alargándole el pergamino que solo 

contenia estas breves frases. 
tRodrigo de Cabezón al rey Ü. Pe lro de Castilla.—Siendo mi se­

ñor natural el conde D. Enrique de Trastanaara, no puedo cumplir 
las órdenes de mi rey, porque no están de acuerdo con las que de 
aquel he recibido.» 

—Lacónico es el castellano, dijo el Conde de Lemos. 
— Y a lo oís, señores, Rodrigo de Cabezón acepta la guerra. Maña­

na al romper el nuevo día le cont staremos como cumple á nuestro 
decoro. Partid, pues y que se apresten nuestras gentés. Es preciso 
que yo descanse mañana en el castillo de Cabezón. 

Los dos caballeros se retiraron para disponer el asedio, y el rey 
que había terminado su cena, abandonó la mesa. 

—¿No tenéis, bella María, un sillón que ofrecerme para pasar el 
resto de la noche? 

—Señor, contestó tu bada la huérfana; os hemos preparado un 
aposento que podéis honrar si gustáis. 

—Hija mía, sí me acostase, dormiría demasiado. Prefiero un sillón. 
— Y a os lo había preparado, dijo D. Fernando mostrándole el que 

hasta entonces había servido á la huérfana en su convalecencia. 
—Nada mas necesito l'odeis retiraros. 
—Velaré á vuestro lado, señor, dijo D. Fernando. 
^ N o , no; gracias al cielo ningún peligro nos amenaza. 
-'-Descansad D. Fernando, [dijo el ermitaño, porque yo voy i 

Orar y no despacharé antes que el rey se haya levantado. Descuidad; 
no faltará quien vele durante su sueño. 

D. Pedro ya se había acomodado en el sillón, y por su actitud era 
de esperar que el sueño viniese luego á reparar sus fuerzas. 
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E sonido de los clarines puso en movimiento á la mañana siguiente 
á los soldados del rey, lo mismo que á todos los habitantes de Cabezón, 
E l ruido de las armas, y las voces de los jefes, se confundían con las 
alegres canciones que entonaban los soldados al ocupar sus puestos 
para acudir al combate. 

E l rey D. Pedro, acompañado de D. Fernando Alfonso de Zamora, 
de D. Fernando de Castro, Conde de Lemos y de Men Rodríguez do 
Sanaoria, habia atravesado todo el valle, rodeando el castillo de Ca­
bezón para dar principio al asedio. D. Fernando Alfonso, que ya era 
práctico en el pais, habia señalado algunos puntos vulnerables, de 
que tomó asiento para trazar después el plan de ataque. En esta ex­
cursión encontraron á D. Lope Alvar de Rojas que abandonaba su 
castillo para ofrecer su ayuda al rey. Este le recibió con agrado, 
prometiendo utilizar sus conocimientos en el pais, y su espada. 

Mas de una hora emplearon el rey y sus amigos en recorrer la lí­
nea que iba á ocupar, aunque no en toda su extensión por falta de 
gente. E l castillo estaba defendido por la naturaleza, y noofrecia mas 
punto vulnerable que por la parte de la ermita del Cristo de las bata» 
Has. Desde allí se divisaba el torreón que menos dominaba al valle, 
por la eminencia que ocupaba el asilo del padre Anselmo. E l rey 

29 
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consideró que por aquella parte la resistencia no podía ser vigorosa 
y que el asalto no ofrecia tantos riesgos. Mandó, pues, que allí se fijase 
el real y que le dispusiesen su tienda. Señalando después los puestos 
avanzados que deberían ocupar sus soldados, dio orden á los capita­
nes para que se adelantasen contestando ya á los disparos que empe­
zaban ¿asestar los del castillo. Aunque no eran continuados, la mayor 
pártese hacían contal destreza, que muchos soldados sucumb eron 
antes de despedir una sola flecha. 

Trabada la pelea, D. Pedro no tardó en conocer que era desigual, 
porque^us gentes no encontraban mas blanco para asestar sus tiros 
que los torreones del castillo, mientras que la guarnición de este los 
dirigía á las masas de enemigos que se presentaban indefensos á su 
vista. El combata siguió con esta desventaja durante una hora, hasta 
que el rey se persuadió de que solo sacrificando la mitad de su gente 
podía intentar el asalto con la presteza que deseaba. Tenia que optar 
entre cercar el castillo y rendirlo por la falta de alimentos, ó estable­
cer parapetos para resguardar á sus gentes; tarea larga y en estremo 
enojosa que no tenia paciencia para emprender. Resolvió, pues, in­
tentar la rendición por un medio pacífico. Con este objeto despachó un 
mensaje á D. Rodrigo manifestándolo que perdonaba su atentado si 
deponía las armas y le juraba obediencia. El castellano no tardó en 
responder, insistiendo en que veneraba y acataba las órdenes del rey: 
pero que no podía obedecerlas mientras no se las comunicase su señor 
natura!. Ciego de cólera el monarca, adoptó al momento algunas dis­
posiciones para que seextrechase el cerco, á fin de que los sit'aJosno 
recibiesen el menor auxilio, y luego dispuso que se cortasen leñas 
del bosque y que se construyesen barracas para guarecer á sus gentes 
de los tiros del castillo, y contestar á ellos á cubierto 

E l rey no había contado con la resistencia del castellano. De otro 
modo no hubiera salido de Valladolid sin las máquinas de guerra con 
que en aquella época se asaltaban los castillos. Reflexionó si conven­
dría el pedirlas, pero no contando con pasar dos días delante délos 
muros de Cabezón, sin haber vencido á D . Rodrigo, desistió de su 
propósito, contando con poder dar el asalto en aquella noche á favor 
de la oscuridad, con la esperanza de hacerse dueño del castillo. Con 
este objeto dió sus órdenes con todo sigilo, y volvó á recorrer las 
inmediaciones, para asegurar mejor el golpe. D, Lope Alvar de Roja* 
volvió á acompañarle, y aunque tenia seguridad de penetrar en el 
castillo á cualquiera hora, no quiso hablar de e!lo á D. Pedro, hasta 
que la resistencia de D. Rodrigo le tuviese exasperado de un modo 
que oscureciese su venganza personal. 

Apenas la noche habia extendido su negro manto sobre el real de 
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D. Pedro, cuando este dió orden para emprender el asalto, Provjsíos 
los soldados de fuertes escalas, atravesaron la montaña sufriendo una 
nube de flech.is que diezmó sus filas. Colérico el rey dispuso que el 
que retrocediese fuese ahorcado. Ninguno, pues, abandonó supues­
to. Un pequeño cuerpo se dirigió al puente levadizo, pero, apenas ha­
bía lijado allí su planta, cuando una nube de piedras y de escombros 
que se desprendió de los torreones, le hizo retroceder. Alentado, sin 
embargo, con la voz de Men Rodríguez que lo dirigía, volvió á ade­
lantarse para derribar e! puente á hachazos. Entonces de la platafor­
ma del castillo se desprendieron una porción de raudales de plomo der­
retido, aceite hirviendo, pez y otros líquidos semejantes, sembrando 
el terror entre las filas de los bravos ballesteros del rey. Los mas osa­
dos retrocedieron despidiendo exclamaciones de dolor y de espanto 
y ni las voces de Men Rodríguez, ni los gritos de « viva el rey» que 
resonaban á su espalda, pu lieron obligarles á insistir en el ataque del 
puente. Lejos de eso , abandonaron con presteza la posición que ha­
bían tomado jurando que el castillo estaba defendido por furias de 
¡ij.ií^J- «•'"• 't-* 'UÍXJ.II * .oiiiii.u 1 0 1 ..aí'üjstiii-píünJ í;diri>;(ií ou £fifitfi 
averno. 

Desde la ermita se habia diri;ido el asalto por los hombres de ar­
mas de mas brío que venían con el rey. D . Fernando de Castro se 
encargó de dirigirlos, y con el mayor sigilo se fueron adelantando 
hasta llegar al muro. Allí, después de fijar las escalas, subieron los 
mas valerosos; pero antes do llegar á la cima, rodaron desde una ele­
vación dornas de veinte pies, yendo á chocar con las piedras magu­
llados algunos, yottos heridos gravemente. A pesar de este contra­
tiempo, treparon por la escala nuevos combatientes, siendo recibidos 

de la misma suerte. Entonces el terror se apoderó de los demás. 
D. Fernando de Castro, que era prudente,, no se atrevió á insistir 
temenoso de perder la, mayor parte de la gente que le acompañiaba 
y se retiró para dar cuenta al rey del mal éxito de su jornada Este 
en aquel momento escuchaba la relación que le hacía Men RodrigiiQZ 
de su derrota. D Fernando de Castro omitió la suya, y el rey que 
acababa de perder á sus mejores soldados, juró reducir á cenizas el 
castillo y abrasar entre sus llamas a los que lo deíetidian. Sin perder 
un instante, despachó alg-unas gentes a Va ladolid para que trasporta­
sen las máquinas de guerra necesarias para apoderarse del castillo y 
dió nuevas órdenes para que se extt'echase el cerco. 

La victoria consegoida por D. Rodrigo de Cabezón; se debia á la 
astucia de Sancho el ballestero. Enterado por D; Lope def asalto que 
proyectaba el rtíy, había1 tomado sus disposicioneá paira rechazarlo, y 
hacer así un alarde de su superioridad en el castillo. D, Rodrigo no 
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sabia cómo premiar su valor y su destreza, y se felicitaba de haberlo 
admitido otra vez á su lado. 

Las dos damas, mientras duró el combate, hablan permanecido 
encerradas en su oratorio, rogando al cielo por la vida del castellano, 
Sancho fué el primero en anunciarles la victoria que éste acababa de 
obtener, y lejos de celebrarla con grandes esclamaciones de sorpresa 
como aquel se prometía, prorumpieron en gritos de dolor, derra­
mando lágrimas amargas al considerar que el descalabro sufrido por 
el rey D. Podro, habia de castigarlo éste con el rigor que tuuto te­
mor infundía a sus vasallos. 

Durante aquel diael padre Anselmo no se habia separado del ca 
serio, acompañando á María y alentándola con sus palabras y sus ca­
ricias. La jóven sabia que D, Fernando tomaba parte en el combate 
y el leve rumor que se percibía á lo lejos, la tenia en una continua zo­
zobra por la suerte de su amante. Diego, para tranquilizarla se ha­
bia dirigido varias veces al real de ü . Pe 1ro para asegurarse de 
que i), Fernando no estaba herido. A pesar de e¿te gran consuelo, 
María no lograba tranquilizarse. Por último, a media noche, volvió 
á salir Diego para saber el resultado del asalto. Hacía media hora quo 
habia salido y aun no cstuba de vuelta. María asomada á] la ventana 
miraba á lo lejos sin descubrir masque esposas sombras, que apare­
cían á su vista bajo el aspecto mas sombrío. De vez en cuando aplica­
ba ol oído sin. percibir otro ruido que el producido por la brisa de la 
noche al agitar los árboles del bosque, l i l combate habia cesado. 
María ignoraba el resultado. La tardanza de Diego !a teníá fuera de 
sí, y ni el padre Anselmo con su autoridad podia tranquilizarla. De 
repente sintió a lo lejos el ruido de dos caballos tr otando en dirección 
al caserío. La ansiedad de la jóven era tan delirante que á no conte­
nerla e! ermitaño, hubiera llamado a gritos u D. Fernando. A poco 
*ato, aparecieron los dos ginetes. Las tinieblas de la noche eran cada 
vez mas densas, y sin embargo, María aun pudo distinguir a su ido­
latrado Fernando. 

—jOhl es el mismo, dijo oprimiendo el corazoñ con sus manos. 
Un momento después se hallaba en los brazos de D. Fernando, 

llorando de júbilo, al verle libre délos peligros de aquel dia, 
—¡Al fin, os habéis salvado! tíl cielo escuchó mis plegarías. 
—Ningún peligro he corrido, María; solo ha habido una lijera es­

caramuza entre los sóida ios del rey y los del castiilo. 
—¿Y D. Pedro? preguntó el padre Anselmo. 
—lista bramando de cólera. Su actitud después del descalabro 

que ha sufrido, me hace temblar por D. Rodrigo. Hoy ha diezmado 
nuestras gentes. Parece que le defiende en su castillo algún espíritu 
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infernal, porque jamás he visto tantos elementos de destrucción co­
mo los que esta noche ha empleado para exterminarnos. E l rey ruje 
como el leon y ha mandado traer de Valladolid algunas máquinas de 
guerra para abrasar el castillo. Jura como un frenético y todos tiem­
blan al escucharle. Jamás le he visto tan colérico. Os aseguro, amigos 
rnios, que ahora no puedo responder de la vida de D. Rodrigo ni de 
de los que le acompañan. Es preciso que se resistan ó que huyan d i 
ja cólera del rey, porque si caen en sus manos. ¡Desgraciados! Radie 
les salvará de un suplicio horrible. ys — 

Esta relación dejó aterrados á los habitantes del caserío. El padre 
Anselmo acababa de perder la ultima esperanzado la salvacionde su 
hermano. Exasperado el rey hasta el estremo que manifestaba D. Fer-
jiando, no daría cuartel á nadie, mostrándose inexorable en su jus-
l cia. María, recordando á doña Beatriz y á su hija, y el peligro' que 
las amenazaba, se extromecia al pensar que el rey no respetaría su 
sexo, y que su cumbirian con D. Rodrigo, Este triste pensamiento 
oscureció la alegría que le había proporcionado la vuelta de D. Fer­
nando, 

—Señor , dijo Diego á éste; debéis descansar de las fatigas del día. 
— S í ; me recuerdas que es muy tarde y que aun no'«03 habéis reco • 

gido. Me retiraré para que descanséis. 
—¿Tan presto? preguntó María con tristeza. 
—Es preciso, hija mía , añadió el ermitaño, Luego lucirá el nue­

vo día y !D. Fernando necesita el descanso para continuar su senri-
cio al lado del rey . 

A pesar de esta juiciosa observación, María no se resignó á dejar 
solo á D. Fernando, hasta que le repitió una y otra vez qu'j su bella 
imagen no se había borrado un solo instante de su memoria en aque' 
dia de tumulto. 

Tampoco D. Lope Alvar de Rojas había olvidado á su enemigo 
el señor de Cabezón. En la noche del asalto había permanecido cerca 
del rey sin tomar parte en la jornada, y solo cuando hubo terminado, 
se decidió á salir al campo. Los soldados se ocupaban de enterrar á los 
que habían muerto y otros trasladaban los heridos á las chozas mas 
próximas. D. Lope,,sereno en medio de este triste cuairo, atra­
vesó el valle para dirigirse á la cabaña en que solía reunirse con 
Sancho. AHÍ encontró á su mensajero el lugareño que partió al punió 
en busca del escudero. Este tardó mucho tiempo en presentarse. A 
medida que adelantaba en su proyecto, menos deseos te ia de confe­
rencias con D. Lope. Sin embargo, para no infundir sospechas, acu­
dió á la cita. prometiéndose que seria la última. 
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— Y a veis que esto marcha nmcfro mejor que lo que os habuis 

prometido, dijo al entrar. 
i. —Sí; el diablo favorece nuestro proyecto. Mi aviso te ha propor­
cionado una gran victoria. Ciertamente D. Rodrigo no sabrá cómo 
pagarte tamaño beneficio. Le defiendes con valor y con tesón, y de 
seguro, que ya confia en el triunfo. 

—Triunfo que obtendría, respondió el ballestero, si no nos hubié­
semos cruzado en su camino. 

—¿Y cuándo daremos el golpe? 
—Dentro de tres dias, en que agotaré todos los recursos para de­

mostrar al rey la imposibilidad de apoderarse de Cabezón. Podéis, 
pues, continuar tranquilo á su lado hasta que espire este plazo. 

— Y después ¿qué haré? 
-'-Loque gustéis. 
—Deseo ver á D. Rodr.go cuando vayamos á entregar el Gas-

w-Enlonces, esperadme aquí el martes. Yo enviaré á buscaros para 
que os introduzcan. 

—Queda, pues, arreglado. E l martes,.. 
— A media no(}he. 
—Bien; á media noche. 
—Esperareis aquí á vuestro guia, y en el ínterin, no debéis hablar 

una sola palabra que pueda alentar las esperanzas del rey. 
—Ve tranquilo, que no perderé por una indiscreción el tiempo 

que hemos ganado. 
Empezaba á amanecer cuando se separaron el señor y el balleste­

ro. D. Lope se dirigió al real de D. Pedro acariciando las mas risue­
ña ^ esperanzas, y Sancho volvió al castillo para dar principio á la 
ejecución de su proyecto. 

E l rey, después de una larga noche.de insomnio, on que sufrió 
la vista di mil visiones tumultuosas , se levantó para recorrer do 
nuevo el camipo. En esta excursión matutina se persuadió de la ím-
posibilidnd de apoderarse del castillo á no ser después de un lar­
go y riguroso asedio que frustraba lo los sus planes; porque, deseoso 
de invadir el territjrio aragonés, cada dia que perdia era un siglo 
en su imaginación de fuego. Resolvió , jhies, á toda costa desvane­
cer el obitáculo que acababa dé presentarle en su camino el castillo 
de Cabozon, sacrificando, si era preciso, íu orgullo y parte de su 
poder. El carácter del monarca era vehemente. Una contrariedad en 
el primer momento le arrebataba y le hacia cometer un crimen; 
pero luego la reflexión venia en su auxilio. Por mas que el dia an­
terior estuviese sediento de la sangro de D. Rodrigo de Cabezón, 
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después de la noche que había pasado y en la que había meditado 
con calma sobre et comportamiento de aquel noble, no pudo menos 
de aplaudirlo en el tribunal de su conciencia y de admirar el heroís­
mo con que emprendia una lucha en que aventuraba mas que la 
cabeza. 

Preocupado D. Pedro con estas reflexiones y con el deseo de pene­
trar cuanto antes en Aragón, llamó á un rey de armas y le díó ins­
trucciones para cumplir la delicada comisión que le confiaba. Un cuar­
to de hora después se dirigía al castillo. Sancho, que velaba en el 
puente, mandó que le abriesen; y luego le acompañó hasta el aposen­
to de D, Rodrigo. E l leal castellano recibió direatamente al rey de ar­
mas, haciéndole sentar y ofreciéndole los mejores vinos de su castillo. 
Después de cumplir este debsr de galantería, le preguntó por su 
misión. 

— E l mensaje que deb> comunicaros abraza muohas puntos, y 
solo puedo comunicároslo cuando esteraos solos . 

A una señal de D. Rodrigo se retiraron los escuderos que habían 
acompañado al rey de armas, 

— Y a estamos solos; podéis hablar sin temor. ¿Qué desea el rey 
don Pedro ? 

—En primer lugar, que c mferencieis los dos en el punto que que­
ráis señalar. 

—No es posible. 
—Sin ser indiscreto, ¿ podré saber el motivo ? 
—¡Voy á explicároslo, para que me deis la razón. Un día el rey 

don Pedro salvó mi nombre de la deshonra. Entonces he contraído 
con él una deuda que no he podido ni podré satisfacer. E l recuerdo de 
aquel b^ieíicio está grabado en mi corazón. Si hoy volviese á verle y 
apelase á esa fascinación que ejerae sobretodos los que le rodean, creo 
que me hada faltar á la fé jurada á mi señor, y antes me despeña­
ría desde la torre mas alta de mi castillo. Conozco que poseo una vo­
luntad de hierro , y al mismo tiempo que hay un punto vulnerable en 
mi corazón, y este es el agradeciinietUo. Si D. Pedro rae atacase de 
palabra por este lado, me vcnceria y se haría dueño del castillo; 
pero pasado esto aluñnamiento, me privaría ds una existencia que 
no podria soportar después de haber mancillado mi nombre con una 
deslealtad. Ahora ya sabéis porqué rae niego a hablar al rey. Gorau-
nicadme, pues, la otra parte de su mensaje. 

El rey de armas, cruzando los hrazos sobre el pecho, contempló 
en silencio al anciano, admirando la grandeza de su carácter, y la 
generosidad que revelaban sus palabras. Su negativa á la demanda 
del roy era tan digna y revelaba una nobleza tan extraoMinana, 
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que Je consideró coi} tanto respeto como si se hallase delante de 
el mismo don Pedro. Desvanecida la primera impresión, contestó. 

—Esa negativa os ennoblece, D. Rodrigo. No insistiré, pues, en 
la primera parte de mi demanda. Ahora hasta no me atrevo á co­
municaros la segunda. 

—Hablad, sin temor; un mensajero como vos tiene derecho para 
salir airoso de su empeño, 

i—Es difícil qué pueda alcanzarlo. 
—Entonces quiere decir que vos en mi lugar no aceptariais lo qu^ 

venís á proponerme. 
E l rey de armas bajó la cabeza tristemente, y no se atrevió á 

responder. 
—Os doy gracias, añadió D. Rodrigo, por el alto juicio que lia.-

beis formado de mí . 
No vaciléis, pues, que ya os escucho. 

— E l Rey D. Pedro quiere á toda costa penetrar en el castillo. 
Aceptará vuestras condiciones. 

•—Ninguna puedo proponerle. Si es vencedor, antes de llegar al 
umbral de este aposento habrá tropezado con mi cadáver, 

—¿ Los honores y las riquezas no os harán retroceder? 
—Esa proposición me ofende y me humilla. Os ruego que la re­

tiréis, porque me exalta. 
— L a causa de don Enrique de Trastamara ha recibido én Ara­

gón un rudo ataque. Si don Pedro es afortunado en la nueva guerra 
que emprende , no quedará en Castilla un solo partidario del bas­
tardo. 

—Os ruego que no pronunciéis una sola palabra que tienda á ha­
cerme olvidar la fé jurada á D. Enrique. 

—Entonces ha terminado mi misión. 
« —Siento que partáis descontento de mi lado, y por eso no me 
atrevo á solicitar de vos una gracia. 

—Decid. 
— S i el rey no desiste, que es imposible, empleará uno, dos, tal 

vez cuatro meses en apoderarse de esta fortaleza , y como nada hay 
que resista á un asedio tan obstinado, quizá logre su objeto. Para 
entonces os haré hoy una súplica. 

—Hablad, señor. 

—Tengo una esposa y una hija, prosiguió D. Rodrigo con emo­
ción , que hasta ahora han sido la delicia de mi vida... el consuelo 
de mi vejez... No lo olvidéis el dia de la vxtoria. 

—Señor, dijo el rey de armas con firmeza ; el rey, mi señor, ja-
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mas ha vengado en el débil los agravios del poderoso. Vuestra es­
posa y vueitra hija no sufrirán el menor castigo. 

— S í , pero en el ardor de la pe'ea, el soldado pierde la razón y 
camina ofuscado por un velo de sangre. 

— E l soldado del rey D. Pedro no olvida jamás las leyes de la hu­
manidad, porque conoce hasta dónde alcanza la justicia inexorable 
de su señor. 

—Gracias, por esta esperanza, dijo el señor de Cabezón apretán­
dole una mano. 

E l rey de armas se despidió, y escoltado por cuatro ballesteros 
volvió a! real de D. Pedro inquieto y pesaroso por el mal éxito de 
su embajada. 

—¿Qué ha contestado ? preguntó éste vivamente. 
—Señor, ó tenéis que levantar el campo ó confiar en vuestro 

grande esfuerzo para apoderaros de ese castillo inexpugnable. 
—Bien; que prosiga el asedio, dijo con voz atronadora , y que se 

intente un nuevo asalto con las máquinas que deben llegar hoy de 
Yalladolid. 

Los caballeros que formaban la córte de D. Pedro, al ver la fie­
ra expresión de su rostro, se retiraron silenciosos, juzgando que en 
Cabezón tendría lugar muy en breve uno de esos actos de justicia 
que tan funesta celebridad dieron al reinado de aquel monarca. 

30 
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I BSPÜES de seis dias del asedio mas rigoroso , el rey intentó por 
tercera vez el asalto del castillo de Cabezón, siendo también recha­
zado con pérdidas considerables. Exasperado con esta nueva der­
rota , resolvió no levantar el campo, hasta que hubiese vengado 
tantos desafueros Los caballeros que le rodeaban, contrariados en 
sus deseos de abandonar luego aquellos campos, ofrecieron agotar 
el último de sus recursos para desmantelar aquella fortaleza que 
con su arrogancia desafiada la cólera de rey. 

D. Rodrigo cada vez mas satisfecho de la brillante resistencia qu« 
hacían sus soldados, los colmaba de presentes alentando sus osfuer-
zos y prometiéndoles grandes dones para cuando D. Pedro se viese 
obligado á levantar el sitio. En el castillo aun babia provisiones pa­
ra dos meses, y el señor de Cabezón no podia esperar que el rey 
tuviese paciencia para permanecer .tanto tiempo en aquel lugar. 
Abrigaba, pues, la esperanza de 6alvar»e de aquel peligro inmi­
nente. 

Sancho, mercada la posición que habia conquistado al lado de 
su señor, y a l a influencia que ejercía sobre los defensores del cas­
tillo , creyó que habia llegado el momento de poner su plan en eje­
cución. Con este objeto, aprovechando el momento en que D. Ro­
drigo rendido por la fatiga se entregó al descanso, reunió á los sol­
dados en uno de los aposentos mas apartados del castillo , y les dijo: 

—Ya sibeis que estamos aineaazados por el rey de Castilla, y que 
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si somos vencidos^ no se contentará con ahorcarnos. La resistencia 
que aquí hacemos le ha exasperado de tal modo que nos hará der 
retir en una caldera de aceite hirviendo á semejanza del que regala­
mos a sus gentes cuando intentan algún asalto. 

— D , Rodrigo agradece ¡como es justo nuestra firmeza ; pero ro 
se muestra pródigo en la recompensa. Me parece que el que tantos 
bienes recibe de nosotros, no debe repararen otorgarnos la merced 
que ahora solicitemos. ¿Queréis concederme vuestra autorización 
para demandar á don Rodrigo una gracia que ha de satisfaceros 
i todos? 

— S í , sí, 
—Debo advertiros que es gracia de malandrín . y que no puede 

»er del agrado de los buenos vasallos, de los escrupulosos... 
Era tan irónico el acento de Sancho, que algunos al oirle solta­

ran la carcajada. 
—¿ Acaso somos novicios ? dijeron. Me parece que nos conoces, 

Sancho. Nuestro oficio es como el tuyo. Enemigos de la paz, vamos 
en pós de la guerra, para ejercer con mas ventaja nuestra industria, 
y no ignoras, que cuando tratamos de esplotarla, no reparamos en* 
los medios. 

—Muy bien contestado. Sois unos verdaderos malandrines, y la 
boca se os haria almibar si conocierais la demanda que en vuestro 
nombre voy á dirigir á don Rodrigo. 

—Veamos en que consiste. 
—No; ya la sabréis ahora cuando la ent ibie. Seguidme y no ol-

viJeis que de vuestra actitud y de vuestra firmeza dependo el éxito1 
Es preciso que don Rodrigo se persuada de qu j le abandonaremos 
dejándole á merced del rey, si no nos concede lo que vamos á pe­
dirle. 

Don Rodrigo, después de un ligero descanso, se hallaba en su 
aposento con su esposa v su hija. Las dos damas que habían pasa­
do muchos días de terror y de zozobra, empezaban á tranquilizarse 
d ver que D. Pedro ya solo se limitaba á estrechar el cerco, anun­
ciando su próxima retirada. E ! señor de Cabezón, risueño por la 
vez primera desde la llegada del rey, jugueteaba con las largas 
trenzas de los cabellos de su hija, imprimiendo de vez en cuando UÜ 
beso en su hermosa frente. Doña Beatriz alegre y conmovida al 
ver la tranquilidad de su esposo, contemplaba a los dos con una ex­
presión de júbilo que comunicaba un nuevo encanto á su semblante. 

En este momento , y cuando se bailaban mas engolfados en su 
silencioso y cariñoso coloquio, entró Sancho en el aposento, sin 
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anunciarse y poco después los soldados que formaban la guarnición 
del castillo. 

Don Rodrigo, al descubrirlos, se levantó vivamente. 
—¿Qué queréis? preguntó admirado, 
—Tenemos que hablaros á solas. 
—¿Para qué? preguntó con asombro el castellano. 
—Permitid, dijo Sancho, que guardemos silencio mientras no os 

halléis solo. 
—Nos retiraremos, dijeron las dos damas, 

Don Rodrigo con el semblante contraído por la cólera, les hizo 
una seña afirmativa. 

Los ojos saltones de Sancho y de los que le acompañaron , siguie­
ron con la vista á las dos damas, hasta que desaparecieron detrás 
de la puerta. 

— Y a estamos solos, dijo D. Rodrigo. Podéis hablar. 
Sancho se adelantó con ademan resuelto. 

—Señor, dijo mirándole con una audacia que hizo extremecer en 
su asiento al orgulloso castellano; los defensores del castillo acuden á 
vos con una demanda justa, que vos no os atreveréis á negarles. 

—¿Qué solicitan? preguntó D. Rodrigo fruciendo el ceño y diri­
giendo su vista al grupo que formaban los soldados. 

—Se quejan de los rigores y de las privaciones del asedio, sobre 
todo , de la falta de sus mujeres, y esperan que vos las haréis venir. 

—¡Imposible! ¿No sabéis que estamos cercados por todas partes? 
Vuestra demanda es justa ; pero conocéis la imposibilidad de que yo 
pueda satisfacerla 

—Si la consideráis justa, dijo Sancho con osadía, oiréis con 
indulgencia la segunda parte de ella, ya que la primera os parece 
irrealizable. 

—¡Hablad! dijo D. Rodrigo ya impaciente. 
—Puesto que vos halláis natural el deseo de estos fieles vasallos, 

en traer sus mujeres á su lado, y que al punto las haríais venir si 
fuese posible, no estrañareís ahora que á falta de mujeres propias, 
soliciten las ajenas, ¿Comprendéis, señor? 

La audacia del ballestero habia llegado hasta la insolencia. Don 
Rodrigo en medio del estupor que le causó la pretcnsión, apenas la 
advirtió. Por un instante permaneció silencioso, comí anonadado 
bajo el peso de una idea desgarrante que vino á herir su memoria, y 
luego, pasando una mano por la frente como si tratase de desterrarla, 
dijo con trémulo acento. 

—No te comprendo. Es preciso que te espliques con mas claridad, 
porque tu demanda es incomprensible inexplicable,.... 
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—Señor; YOS habéis reconocido la necesidad de que estos leales 
servidores posean sus mujeres para reparar sus fuerzas y emplearlas 
en vuestra defensa; y como no podéis proporcionárselas, tienen que 
apelar á las que se encuentran en este recinto. 

—¡Miserabiel exclamó D. Rodrigo echando fuego por los ojos. ¿Qué 
mujeres encierra el castillo? Rtesponde, villano, responde 

La exaltación del anciano, imposible de escribir, hizo extremecer 
á algunos de los espectadores (1). Sancho preparado para conjurar la 
tempestad que le amenazaba, se mantuvo impasible, confiando en la 
crítica situación en que habia colocado al castellano. 

—En el castillo, dijo con una sangre fria admirable, solo existen 
vuestra esposa y vuestra hija. 

—¡Y bien! repuso el anciano con el semblante contraído y fijando 
en el rostro del ballestero una mirada aterradora, 

— Y a me he esplicado como deseabais, señor; añadió el escudero 
con la misma sangre fria. 

—No ; ahora es cuando menos te comprendo 
Y por su venerable semblante que la edad habia sembrado de no­

bles arrugas, empezaron á correr algunas gotas de sudor. 
—Pues no será porque haya dejado de ser explícito. Os he dicho 

que vuestros soldados, no pudiendo contar con sus esposas, tienen 
que apelar á las mujeres del castillo, y como éste solo guarda hoy á 
vuestra esposa y á vuestra hija, claro es que lo que desean es... que 
se las entreguéis. 

Un extremecimiento terrible conmovió el cuerpo del anciano a 
oir estas palabras. De su pecho salió un sordo ronquido, y la palidez 
lívida de su semblante, denotó «n aquel instante la horrorosa agita­
ción que acababa de apoderarse de su ánimo. 

—jira de Dios! exclamó de repente dando un golpe terrible al sí-
•llon y haciéndolo rodar por la estancia. ¿ Es posible que después de 
las palabras que acabas dfe pronunciar, no te hayas arrojado por la 
ventana al foso para huir del horrible castigo que te amenaza ? ¿Crees, 
sin duda, que D. Rodrigo de Cabezón pueda olvidar tamaño ultraje? 

Sancho, cruzando los brazos sobre el pecho, y sin hacer el mas 
ligero ademan de temor ó de recelo, contestó friamente. 

—Creo que accederéis á nuestra demanda. 

(1) A l fina! de la obra, insertaremos la versión histórica de la 
que no se separa el autor desde la llegada del rey D. Pedro de Cas­
til la, á Cabezón. La escena, pues, que abo;a refiere, aunque pa­
rece inverosímil, es verídica y descansa en el testimonio de los auto­
res de aquella época, entre los que figuran en primer lugar el céle­
bre Pero Lo pez de Ay ala, cronistadelreyD. Pedro. {JÜotaááeáüo'r.) 
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—j Que el infierno te reciba «n su seno! exeiauió el oaBíeliano fue­

ra de sí desnudando el puñal que llevaba al pecho,, yi dicigiéndjso al 
ballestero. Este retrocedió un paso, y desnudando su espada le dijo 
sin que en su acento se advirtiese la menor emoción. 

—Atrás , señor de Cabezón. No provoquéis la saña de los que son 
dueños de deshonraros abandonando el castillo y dejándoos á luercel 
del rey D. Pedro. 

Don Rodrigo despidió un gemido terrible. Su mano soltó el pu­
ñal , y su cuerpo, víctima de una horrorosa agitación , empezó á va­
cilar Con mano trémula se apoyó en un sillón.—Aquellas palabras 
desarmaron su brazo. Eran la cadena que debía aprisionar su volun­
tad de hierro. Estaba vencido. Sancho el ballestero había preparado 
la realización de su proyecto con un acierto que abonaba su discre­
ción y su destreza. 

Los soldados maravillados coa la deslumbradora perspectiva que 
les ofrecía la demanda del escudero, se eacontrabau Jispueslos á se­
cundarle con todas sus fuerzas. E l galardón que solicitaba, al prin­
cipio les dejaba absortos. A pesar de que la mayor parte camiaaban 
desde la infancia por la senda del crimen, no podían concebir UÜ 
desmán tan extraordinario como el que intentaba Sancho; pero al­
gunos momentos después, pasada la primera impresión, considera­
ron que era justa la pretensión de aquel ̂  y que mereciaa semejante 
recompensa los que con tanto heroísmo defendían el castillo de Ca­
bezón. 

—Señor, dijo el ballestero después de una larga pausa; estamos 
perdiendo un tiempo precioso , y el enemigo puede aprovecharse de 
esta tregua. Abreviemos, pues, esta entrevista, ¿ Qué respondéis á 
nuestra demanda? 

E l noble anciano, como si despertase de un profundo letargo, re­
cogió el puñal que había soltado su mano, y arrojándole á los píes 
del ballestero, le dijo. 

—Matadme; pero no pronunciéis otra palabra... 
—Don Rodrigo, no se trata de vuestra muerte,, sino..... 
—Os lo ruego, dijo el castellano en ademan suplicante, 
—Señor; cuando un vasallo dirige á su, señor una demanda como 

la que os he comunicado, no puede retroceder bajo ningún con­
cepto. Los ruegos ahora son inútiles. 

—¡Sancho! ¿Es imposible que tu maldad haya llegado hasta ese 
extremo? Algún mal ensueño perturba ahora tu mente. [ Sancho! Tu 
no puedes pensar sin horrorizarte en deshonrarla blanca, cabellera 
de este mísero anciano: (jue ha sido para tí mas bien, que señor, un 
padre bondadoso 
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Era tan tierno y tan triste á la vez el acento del castellano al p ro . 

nunciar estas palabras, que dos de los soldados que asistían á esta 
escena, se conmovieron , mostrando en su semblante cierta preven­
ción favorable al ruego de aquel padre desventurado. 

—Si habéis sido mi bienhechor, conUstó Sancho siempre impasi­
ble , os he pagado bien como siervo. 

—¿ Y olvidarás lo que debes á tus señoras? 
—No habléis á mi corazón, porque se ha cerrado á todo senti­

miento de honor. Es un abismo que mi razón no puede ya profun­
dizar. 

—Entonces apelaré á vosotros, leales vasallos, dijo el anciano cada 
vez mas conmovido, á vosotros, que no me debéis agradecimien to, 
que tenéis esposas é hijas, y que por lo mismo debéis comprender 
la traición abominable que intenta este malvado. ¿Queréis ayudarle? 
¿ Pensáis abusar también de la horrible situación en que me encuen­
tro ? ¡, Osareis renegar de vuestro Dios, de vuestra madre y de los 
sentimientos de humanidad que os concedió al alimentaros con su pe-
cho, hasta el extremo de cometer un crirtien tan inaudito como el 
que se intenta en vuestro nombre? j Oh I Responded; si la maldad no 
ha cegado ya vuestra razón y apagado la voz de vuestra con-
cieicia. 

Dos de los mas osados se adelantaron impávidos hasta colocarse 
al lado del ballestero. 

—Después de lo que Sancho os ha comunicado en nuestro nombre, 
nada mas tenemos que manifestar. 

— Y vosotros, ¿ qué respondéis? preguntó D. Rodrigo, pálido como 
un difunto, dirigiéndose á los demás. 

—Nosotros nos encontrarnos en el mismo caso, contestaron otros 
cinco adelantándose hasta reunirse con sus compañeros. 

En el fondo de la estancia solo quedaron dos soldados inmóviles, 
y con la vista fija sin objeto en el pavimento. 

—¿ No os adelantáis también para ratificar la demanda de vuestros 
cama' adas? les dijo D . Rodrigo. 

—No señor. 
—¿ Aprobáis su demanda? 
—La rechazamos 
—¡Oh I j Vosotros sois esposos y padres! I 
—No señor; pero adoramos á un Dios omnipotente. 
— S i , y á él tendríais que dar cuenta algún dia del crimen que 

ibais á cometer. 
Don Rodrigo, después de enjugarse el sudor que corria por su 

frente, y de abrir una ventana para calmar algún tanto su agitación 
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con el frío ambiente de la noche, volvió á dirigirse á los dos soldados 
que acababan de mostrar su fidelidad. 

—Puesto que condenáis esta traición, decidme, ¿estáis dispues­
tos á morir para combatirla? 

—Sí señor, dijeron con voz resuelta. 
—Morirán á vuestros pies antes de que den un solo paso, dijo 

Sancho arrojándose sobre ellos y sujetando á uno, mientras que sus 
compañeros aprisionaban al otro y desarmaban á los dos. 

—Deteneos , dijo D. Rodrigo con una calma que hacia un singu­
lar contraste con la terrible agitación de su cuerpo. No ofendáis á 
esos hombres, su adhesiones muy noble, pero sus esfuerzos y los 
mios serian inútiles. Estamos en vuestro poder y la resistencia seria 
temeraria.—^Tranquilizaos, pues : D. Rodrigo de Cabezón quiere mo­
rir con mas honra. , , , . j f , ^ : ... 

—Señor, dijeron los dos soldados; jya que no podemos auxilia­
ros, permitid que salgamos del castillo para no presenciar la traición 
que lo amenaza. 

—Sí , s í , que se alejen, repiten los demás. 
—Tenéis razón, añadió Sancho; aquí estorbáis; partid al pun­

to. Fortun, levanta el puente y que no se detengan un solo ins­
tante. 

E l soldado á quien acababa de llamar Fortun, se apresuró á 
cumplir la órden de su nuevo gefe. 

—Adiós, señor, dijeron los dos hombres de armas conmovidos. 
¡ Que el cielo os salve de tamaño atentado! 

Don Rodrigo Ies despidió con un alemán afectuoso y volvió la 
cabeza para ocultar una lágrima rebelde que acababa de- despren-

. derse de sus ojos. 
Los dos soldados, siguiendo á Fortun, no tardaron en abando­

nar el aposento. 
—Ahora bien, señor, dijo Sancho dirigiéndose de nuevo al 

anciano 5 puesto que conocéis ya nuestro poder y vuestra debili­
dad , ¿ os negareis aun á satisfacer nuestra demanda ? ¿ Será pre­
ciso que os dejemos aquí atado como á un malhechor mientras 
acompañamos á las damas? Ya veis que por la fuerza poíemos ob. 
tener lo que solicitamos corno una merced. Si mostráis resistencia, 
después de conseguido nuestro propósito, abandonaremos el castillo 
dejándoos solo frente á frente con la hueste de D. Pedro, mientras 
que si obráis con prudencia, dentro de algunas horas volveremos 
á la lid con mayor br ío , y alentados con el recuerdo de la nue­
va recompensa que nos habréis otorgado. 

— L a herida que acabáis de abrir en mi pecho, dijo 0. Rodrigo 
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es incurable y me encamina al sepulcro, porque un noble castellano 
no puede vivir deshonrado. Habéis sido tan impla-ables como si 
hubierais recibido de mí los agravios mas horrendos. No me que­
j a r é , empero, si me dejaiá morir con honra. Dejadme salir ahora 
con vosotros. Atacaremos el real de D. Pedro para que mo maten 
sus gentes/y luego volved al castillo/Nadie se interpondrá enton­
ces en vuestro camino Obrareis como dueños absolutos . . . ba-
cedlo así y. ... no deshonrareis estas canas... . si no cuandoestén en 
el sepulcro. ... 

—Don Rodrigo, os he dicho ya que no se trata de vuestra 
muerte ni de vuestra deshonra. Lo que pase aqüi quedará sepul­
tado para siempre en el olvido. Dejaos, pues, de réplicas enojosas, 
y decidnos simplemente si aceptáis ó si resistís. 

E l delirio de la fiebre empezaba á apoderarse del noble castellano. 
Sus manos temblorosas oprimieron su frente por un movimiento 
convulsivo, y sus ojos secos por el fuego que le devoraba, despedían 
un siniestro resplandor. 

Una larga pausa siguió á las palabras del ballestero Sancho. Sus 
compañeros, inmóviles á su lado, contemplaban el estado deplorable 
de su señor con uná indiferencia aterradora. 

L a cabeza de D . Rodrigo era uo volcan. Los pensamienlos mas 
encontrados herían su imaginación, abatiendo con nuevo rigor su 
espíritu, ya tan doblegado co:i la espantosa perspectiva que tenia 
a l a vista. Dispuesto, no obstante, á luchar hasta el último mo­
mento, para arrancar de los brazos de. aquellos criminales loa dos 
objetos que hasta entonces habiati halagado su existencia L resol­
vió deponer todo su orgullo y su arrogancia, para emplear los. 
recursos desesperados del que • ha perdido y duda ya de su sal­
vación. 

—Veo que sois inexorables y que no retrocederéis en vuestro 
camino. Sin embargo, antes de contestaros, os dirigiré una pre­
gunta. ¿ Qué pensamiento os domina al hacerme esa demanda? 
¿ Es el deseo de vengar alguna ofensa de que os quejéis, ó una 
pasión liviana1/ 

•^-Ya sabéis nuestra respuestít. iNoa faltan mujeres y pedimos 
las del eastillo. . , ii¿íjq< gtiáé&a obiit^oancj efe g6uq?;&h 

— Y si,os ofreciese mas riquezas de las que necesitáis para vivir 
considerados y honrados con vuestras esposas y vuestros hijos, ¿de­
sistiríais de vuestro empeño? 

— N o , dijo Sancho con eco de voz que desvaneció esta débil 
efl&TQM** 0Mf) OIÍOÍKI ira no l i idc oh SÍIHÍBOB sup nfcft&l tU—*-
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—¿Vosotros contestáis de la misma suerte? añadió D. Rodrigo 

dirigiéndose á los soldados. 
—Nosotros aceptaremos lo que Sancho resuelva. 
Los ojos del ballestero despidieron una mirada orgullosa, que 

hizo extrcmecer al caballero. 
—¿ De modo qua tú eres el autor de esta traición? le dijo. 
—Sí señor; debo confesarlo. 
— ¿Y qué móvil te guia para olvidar tan presto los bienes 

que has recibida de los señores de Cabezón? 
—Ninguno, si se esceptuan, el ciego amor que me inspiran 

vuestra esposa y vuestra hija. 
—j Miserable! ¿Has olvidado la indulgencia con que he casti­

gado tus pasiones livianas? ¿ Es esta la recompensa que rae con­
cedes? 

—Señor, no podemos detenernos ya un solo instante. O al 
punto os resolvéis, ó de lo contrario, quedareis encerrado en este 
aposento hasta que dispongamos de vuestra persona. 

E l anciano, dominado por eí delirio cojió de nuevo el-puñal y 
se arrojó frenético, primero sobre Sancho y luego por los que v i ­
nieron en su auxilio. Pero antes de que tuviese tiempo para he­
r i r , se hallaba aprisionado con las manos atadas a la espalda. 

E l infeliz, al verse en este estado, cayó en el pavimento despi­
diendo mil gemidos de dolor. 
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—\QÜI hemos terminado ^ dijo Sancho á sus compañeros; pero nin­
guno hizo el mas ligero movimiento. La vista de don Rodrigo les de­
jara absortos. 

—¿Queréis hacerle compañía? preguntó Sancho con irónico 
acento. 

Ninguno respondió. Parecía que una mano invisible les había en­
cadenado al pavimento. 

£1 anciano se incorporó, y levantándose penosamente, volvió á 
sentarse en el sillón cubriéndose el rostro con las manos. 

—Marchemos, dijo el ballestero Sancho dirigiéndose á la puerta, 
D. Rodrigo, como si acahase de pisar algún reptil venenoso, se 

levantó con presteza. 
—¿ A dónde vais ? preguntó con voz apagada. 
—Al aposento de las damas, contestó Sancho, 
—j Oh I j Deteneos f Permitidme al menos que las vea antas. 
—?ío es posible; dijo Sancho dando un paso hácia la puerta. 
— J Dios mió I j Dios mió I j Esto es horrible! murmuró el ancia­

no. No ípuedo faltar a la fé jurada á mi señor; piero el sacrificio 
que ahora me impone es espantoso, ¿ Qué haré ? ¡ Oh I ¿ Qué haré? 
Morir, si, morir antes que ver mi afrenta. Dadme un puñal: una 
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espada, ó ?o que queráis, ya que sois tan inhumanos que os negáis 
á matarme. Os lo ruego por la memoria de vuestra madre, 

—Esto es ya demasiado, dijo Sani;ho. Dejadle, porque si conti­
nuamos aqui, no acabaremos nunca. 

Los soldados parecieron reconocer la justicia de esta observación 
y dieron algunos pa^os atrás para retii arse. Entonces D . Rodrigo, 
ciego y desalentado, corr.ó á la puerta y la cubrió con su cuerpo. 

—Para atravesar este umbral, dijo con la vista extraviada y el 
semblante descompuesto, habéis de pasar sobre mi cadáver-

Sancho era el mas sereno de sus-compañeros, y el mas interesado 
en que terminase cuanto antes aquella excena. Dispuesto, pues, á 
cometer un doble crimen, dijo á aquellos con una sangre fria hor 
rorosa* 

— Y a que lo desea, morirá, 
—No, no, exclamaron tolos á una voz. Seria un asesinato hor­

rendo. 
—Señor, dijo uno de los malandrines; el diablo se ha iníroduoido 

esta noche en nuestras venas... Un apetito liviano nos extravia. . 
¿Queréis otorgar la demanda que os hizo Sancho? Entonces dejad­
nos libre el paso .. ¿Os negáis á satisfacerla? Entonces mandad que 
se levante el rastrillo y saldremos al campo. . Ahora reso ved, ¿ No 
es esto,-camaradas, lo que deseáis? añadió el soldado dirigiéndose 

á4íSí4wWSr¿o']fí(*<j¡nmo'» i gdans?; oH •; totík ¡i i m i 
Todos manifestaron su conforminad con una expresión que hizo 

temblar á Sancho. El miserable dudó un momento de la realización 
de su proyecto, con el girp, qf̂ e l ^ s ^ U j ] . ^ habían dado á la de­
manda, atfmr 

D. Rodrigp .gqardó silencio por algunos instantes. 
—¿Me concedéis una tregua para reflexionar? pregun'ó. 

¿ - t ^ ío , es muy,|í^íJ§<T ^ÍWrfiPílWl f crien 
—¿Qué tiempo necesitáis , preguntó el soldado que acababa de 

b . í * ^ > : l u M ^ & f e h i a cripnua onaterilfid lo otib .éornafotrit*-
—^uy poco, si contestáis á d^s preguntas que os dirigiré. 
—Hablad lo qué gustéis, señor. «satas' ono-j ófne/'il 
- S i os niego lo q u g h ^ y, ( $ ^ o # a í f c el castillo ¿.Volvereis á 

defenderlo? .odonug óJaeinoo ^ 8Biü¿b 8Bl ob olii9¿oqB 1A— 
- . \ o ; porque ya no nos admiliriais, y porqya quizá las avmturos 

que c o ^ g j ¿ n g p esta noche no¿ d i s t ^ p r ^ ffijts tiempo del, nece-
saf^Cj^rft, qp,̂  ^ í . ^ ,p^|^^j]o.s.> apo: ler^f t^(^ fortaleza 

OTODT si J'0 accediese.... ¿ Me abundo na riáis dospuos 1 ..'/¡ XlA 
—No señor; os.salvaríamos del asedio, o >ucumbiriamos á vuos-
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— Y a sabéis que antes que rendirme, le pondré fuego y raorí-

ré enlre sus ruinas. 
—Seguiremos vuestro ejemplo. 

anciano aun preleii(l;ó dirigir otra prpgunta; pero las pala­
bras que iba á pronunciar abrasaban sus labios y ponian un nudo en 
su garganta. 

—¡Oh! dijo con acento'desgarrador, á pesar de vuestra desleal-
lad, me habéis juzgado con acierto. Sabéis que por no entregar el 
ca.stilio á los enemigos de mi señor , haré el sacrificio mas costoso,.. 
Vuestra sagacidad no os ha engañado, esta vez. D. Rodrigo sucuin-
birá , pero con honra... 

Y su Vista extraviada se fijaba ya en un soldado y ya en otro es­
perando hallar un semblante compasivo | Vana esperanza I Btnbria-
gados con el seductor espectáculo que se ofrecía a su vista . no daban 
la mas ligera muestra de arrepenlimientp. 

—¡ Y bien! dijo Sancho ¿ Os negáis á responder ? 
— S i , podéis partir , respondió con voz sombría. 
—¿ De modo que aceptáis? dijeron los soldados. 

El anciano solo respondió con un movimiento convulsivo; pero 
al ver que se acercaban á la puerta y que pretendían forzar el paso, 
tayó de rodillas. 

—Ya rae tenéis deshon; ado, dijo con lágrimas de desesperación 
Estoy á vuestros pies demandándoos compasión.,. ¿ Por qué no rae 
matáis ? ¿ Novéis que es horrible lo que vais á hacer, y mas borri-
bl« el dejarme aquí débil y vencido, encadenado por el honor y 
en la imposibilidad de socorer á mi esposa... á mi Blanca idolatra­
da .. ¡Oh I ¿No tenéis esposa? ¿No sabéis lo que es entregar de 
la manera que deseáis á un ángel de candor como mi hije Blanca? 
Vosotros, si no comprendéis lo que siento ahora, será porque no 
tenéis hijas porque no habéis amado... 

E l anciano, ahogado por los sollozos hizo una pausa. Los solda­
dos sin conmoverfe respetaron por un instante el dolor de aquel pa­
dre desgraciado. 

—•Qué me importará la vida si no puedo disfrutarla á su lado? 
¡ Oh ¡ Vosotros seréis generosos? ¿No es cierto? ¿No cometeries 
ese crimen? La justicia de Dios y de los hombres os anonadarla con 
el peso de su rigor.., Volred á vuestros puertos, os lo ruego... Yo 
haré venir á vuestras mujeres . . El rey no me negaré esta gra-

-«av.-.-ui"!'! w-f yd •>í¡p oíh'jíw. M&t&éi lo vmv on in ;«ÍV1 .nesii ' 
—Hé ahi i l orgullo castellano á los pies de sus vasallos! dijo San­

cho d i repente con una voz de hiena que resonó en los aposentos 
mas apartados del castillo. 



— 248 — 
D. Rodrigo, como sí acabase de pisar una vívora, se levantó de 

repente; y mirando al baHestero de arriba á bajo con una mirada de 
orgulloso desdén, le dijo : 

—Me avergüenzo de haberte considerado como á mi semejante, 
porque solo una fiera salvaje puede abrigar un corazón como el luyo. 

Y luego, dirigiéndose á los soldados, prosiguió. 
—Mis rueges los habéis desechado. ¿ No es cierto ? 
Los soldados hicieron un movimiento afirmativo con la cabeza. 

—Partid al punto, les dijo en una 'actitud regia, mostrándoles la 
puerta. D. Rodrigo de Cabezón, sacrifica á su esposa y á su hija; pero 
no faltará á la fé jurada á su señor. Auuque vuestra alma pertenece 
al infierno, supongo que no olvidareis U condición que habéis ' im­
puesto á este pacto horrible. No abandonareis la fortaleza. 

—Lo juramos de nuevo. 

—Id, y plegué al cielo, que antes de pisar los umbrales de la es­
tancia de esas dos mártires, haya yo dejado de existir. 

Sancho fué el primero en abrir la puerta, y sus compañeros se 
volvieron para seguirle. Antes, sin embargo, de que diese un solo 
paso, apareció en el umbral doña Beatriz, pálida, con el cabello en 
desórdenja mirada fija y saliente, y en un estado de amargura difícil 
de explicar. 

—Todo lo he escuchado, dijo con un acento pavoroso que por un 
mómento aterró á los soldados. 

Luego, adelantándose con paso vacilante hácia su esposo, le ten­
dió la mano. E l anciano la besó con emoción. 

—Rodrigo; has estado sobrado iébil.. . ¡Oh! mucho me amas!!! 
Dos lágrimas abrasadoras corrieron por el pálido semblante de la 

noble matrona imprimiendo en él un sello de tristeza que en aquel 
momento hubiera conmovido sil ser mas insensible, 

—Sancho, prosiguió dirigiéndose al ballestero, alguna furia del 
averno te ha inspirado esta noche. Quiero forjarme la ilusión de que 
todo ha sido un sueño de mi acalorada fantasía... S í ; porque la natu­
raleza se extremece y se Subleva á la idea de un crimen tan inaudito 
como el que intentas fraguar. Es imposible que la perversidad de tu 
alma haya llegado hasta e l extremo de olvidar que hubieras sucumbi­
do por los horrores del hambre en algún extraviado camino, á no ha. 
ber tenido compasión de tí los bienhechores que ahora quieres sacri­
ficar. No; tú no eres el ballestero Sancho que he visto siempre so­
licito por el bien de los señores de Cabezón.—Sin duda soy juguete 
de alguna ilusión. Responde. ¿Eres el mismo"? parque no quiero dar 
crédito ahora á mis ojos. 
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— E l mismo soy, dijo el ballestero bajando los suyos fascinado por 

la mirada de la castellana. 
—Luego me han engañado mis oidos, añadió esta. Tú no eras el 

que pedia nuestra deshonra. ¿No es cierto? 
—Señora, en este momento no debéis ocuparos de hacer pregun­

tas, sino de cumpür la voluntad de vuestro dueño. Ya sabéis lo que ha 
resuelto D. Rodrigo. 

La dama dirigiéndole una mirada de soberano desprecio, le dijo 
—Ahora te reconozco. Sí; recuerdo que eres el miserable que ha 

turbado el reposo de las familias de mis msallos... Tienes razón; quién 
ha sido tan débil al oir las qaejas de los padres y de los esposos, justo 
es que ahora sufra la ley de h expiación. También tu la conocerás y 
muyen breve. 

Luego, dirigiéndose á los escuderos, añadió. 
—Vosotros, nobles defensoras do la honra del señor de Cabezón 

¿queréis en premio de vuestra ayuda, nuestro único bien, él único la­
zo que nos une á la vida? Responded, ¿Habéis concebido tan espanto­
so delito, ó os han mandado cometerlo? 

—Señora; Sancho nos ha impulsado; pero ahora obramos por 
cuenta propia. 

—¿Y habéis desistido? 
—Para eso, dijeron algunos, fijando en su bello rostro una mirada 

de fuego era preciso que no os hubiéramos visto. 
La noble dama se extremeció lijeramente, y su mano, trémula 

por la emoción, limpió el copioso sudor que corriapor su frente. 
—Rodrigo, dijo apoderándose de sus manos y besándolas con 

exaltación. Soy tu esposa y debo mostrarme digna de t i . Mi corazón 
ate con noble orgullo al recordar tu grandeza. E l sacrificio es hor­

rendo, pero está mas alto tu honor que es el mió y el da mis hijos. 
No sufrirá menoscabo,ante esta prueba horrible. No so ilir», no, que 
los señores de Cabezón han faltado, á la lealtad castellana. Tu misión 
qon estos hombres ha terminado. Ahora va á empezar la mia. Aléjate 
de aquí.—Dentro de una hora podrás reunirte conmigo, si como espe­
ro, no me abandona el valor en este momento supremo... 

—No; no me separaré de t í . 
—¡Ve á cuidar de la honra de tu hija!! Yo defenderé aquí la mía! 
La exaltación de doña Beatriz al pronuncir estas palabras era in 

definible. Algunos de los escuderos retrocedieron admirados déla ter 
rible trasformacion, que habia sufrido su aspecto. Solo Sancho el ba 
Ilestero, pareció no advertir la desesperación infinita de aquella des 
venturada. Su esposo, olvidando el peligro que tenia á la vista la con 
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templó con una expresión orgullosa, sintiendo circular por sus vctias 
la sangre de sus años juveniles. 

—Beatriz, voy á socorrer á nuestra hija, dijo apoderándose de sus 
manos y extrechándolas contra su pecho. 

Sola la dama, dirigió á los escuderos esa mirada fascinadora que 
tanto les habia sobrecogido al entrar en el aposento. Gomo una leona 
(jue ve al enemigo que va á privarla de sus hijos, retrocedió un paso 
mirando frente á imite á los mas osados. 

—Ya me tenéis en vuestro poder, dijo sacando de su sonó un 
agudo puñal. Podéis acercaras. E l primero que intente dominar la 
distancia que nos separa, caerá muerto á mis pies .. ¿vaciláis ? prosi-
guió ai ver que los escuderos se miraban en silencio. 

Sancho no habia perdido su serenidad y solo daba muestras de una 
agitación febril á medida que se aumentaban los obstáculos parala 
realización de sus deseos. 

—Gamaradas, dijo, ásus compañeros. Os dejo con la bella caste­
llana mientras yo voy á disponer á su hija para que os reciba con 
mas agrado. 

Los escuderos dieron muestra de una indecisión momentánea que 
Sancho comprendió al punto. 

— S i necesitáis de mi ayuda, dijo con irónico acento, para someter 
á esta heroina, me quedaré á vuestro lado. 

—Vete, dijeron los escuderos. Acaso para vencer á una dama tan 
hermosa, necesitamos de otros auxilios que nuestros brazos amo-

m & í ^ t ú n m : f i l ™ l ™ f ^ f ™ * * j;';u;l' ••; '• 
Sancho se sonrió y después de dirigir á la dama una mirada des­

deñosa, salió con presteza cerrando la puerta ilel aposento. 
—Exgrimid vuestro puñal, dijo uno de los escuderos adelantándo­

se y no deis el golpe é&yiíffir :í! 1í; "0"'í' ' ' • 
Yon un rápido movimiento cogió ála dama por la espalda, suje­

tando el brazo que empuñaba todavía el acero. 
— Y a estáis desarmada, y por consiguiente, ya sois nuestra ., 
Dos escuderos ayudaron al que acababa de dar este golpe á colo­

car la dama en el sillón, mientras que aquel la sujetaba por ía espalda. 
—Gamaradas, dijo á los demás; podéis seguir á Sancho y ayudarle 

en su empresa, aqui no os ne^esitam JS, porque somos muchos Si pre­
ferís la madre, os la dejare.^O-Í y marchiremoo al encuentro déla hija 
si es que Sancho la hizo ya sallar.. . . 

Los escuderos se resignaron y partieron al momento. Solo cuatro 
quedaron en el aposento de la dama. 

Después de su salida tuvo iugar una escena horrible que no pode • 
mos describir. , 



— 251 — 
Sancho, al Hogar á !a puerta del aposento de doña Blanca, ía 

encontró cerrada. D. Rodrigo la había asegurado por dentro. E l ba­
llestero no retrocedió. Exaltado por el fatal pensamiento que le do­
minaba empezó á descargar fuertes golpes. 

—¡Abrid! ¡Abrid!! 
¡Empeño inútil! El anciano teniendo estrechamente abrazada á 

su hija ni siquiera se atrevia á respirar. 
—¡Abrid, ó hago pe lazos la puerta! repitió el ballestero. 
Pero el silencio sucedió á esta pregunta. 
De repente un sordo rumor se percibió á lo lejos, anunciando 

alguna cosa extraordinaria. Sancho atravesó el corredor como una 
exalacion. Subió la escalera de la torre y se asomó. En medio de 
la oscuridad percibió un grupo de hombres que se acercaba hacien­
do temblar el suelo con el peso de sus armas. Ciego y desalentado, 
se dirigió al puesto á tocar la vorina, anunciando la llegada del 
enemigo, y luego sin detenerse volvió 'al aposento de doña Blanca. 
El señor de Gabezoaal sentir aquel aviso de alarma salió apresura­
damente con sus arra;is. 

—¡Ellos son! dijo el ballestero corriendo á su lado, rendido de 
cansancio. • >• xe mió IÉ^U! óyiu easfloIaSI 

—¡Me engañas, villano! 
—Os juro que el.rey nos d¿ e l asalto, 
—¡Oh! ¡líl infierno se ha conjurado contra mi. 
—¿Dudáis? esclamó el escudero. ¡Pues bien! Escuchad... 

En efecto ; el ruido de las arnaas alternaban ya con los golpes de 
las ballestas al herir las ventanas y los muros del castillo. 

—Corramos al punto, dijo D. Rodrigo. 
— S i ; pero es preciso que dos hombres nos acompañen ^ y ahora 

lo considero muy difícil. 
—¡Oh! ¡Por el cielo, exclamó el anciano; sálvame y te hago 

dueño de mi vida! 
— i * de vuestra ésposa? 
— S i . 
—¿Y de vuestra hija? 
—Sí , y hasta de mi alma, si es preciso, para no faltar ála fá jura­

da á mi señor!!! 
Un relámpago brilló en los ojos del ballestero al oir estas pa-

labras. 
—¡Venid! ¡Venid! Os salvaré. 

Y acercándose á la puerta del aposento en que habia quedado la 
dama con los cuatro escuderos, gritó. 

—¡El rey se apo lera del castillo!!! 
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Los otros cuatro escuderos habian sido los primeros en advertir 

la llegada de las gentes de D. Pedro y en dar el aviso á sus com­
pañeros. Antes que nada, era su vida, y para salvarla, abandonaron 
su presa... . , 

Sancho al ver que todos estaban en sus puestos, y que el asalto 
era rechazado, voló al aposento de doña Blanca y la halló de hino­
jos anegada en llanto y pidiendo al cielo el término de aquella cruel 
agonía.. . 

—¡Sanchol Exclamó al verle. ¿Se ha salvado mi padre? 
—Sí señora. 
—¿Se alejan los soldados del rey? 
—Acaban de reconocer su error. Juzgaron que estábamos rendi­

dos por la fatiga, cuando de pronto nos vieron en las almenas. 
—¡Dios mioü! Os doy graciaslll 

Sancho al verla en aquella actitud suplicante, acabó de perder 
la razón. Con un esfuerzo violento cerró la puerta, y arrojándose 
sobre la virgen de Cabezón, exclamó con un acento que nada tenía 
ya de humano. 

—lOhl A l fin he llegado á realizar el sueño de mi vidaIII 
Entonces tuvo lugar otra excena tan horrible como la de que 

acababa de ser víctima la infortunada señora de Cabezón 



X X I V . 

L os dos escuderos que hablan abandonado el castillo por no hacerse 
cómplices del delito que fraguaban los demás, no tardaron en ser sor­
prendidos por los centinelas aranzados del rey D. Pedro. Como en 
aquel momento, esta prisión era el complemento de todos sus deseos, 
solicitaron que al punto los llevasen á la presencia del rey porque te­
nían que revelarle un acontecimiento de la mayor Importancia. Los 
soldados, juzgando que este era un pretexto para solicitar el perdón 
de su soberano, no les prestaron la menor atención; y á pesar de sus 
ruegos y de sus súplicas fueron conducidos á una de las cabanas en 
que estaba acampado el cuerpo que mandaba Men Rodrlquez de Sa-
nabria. Este recorría los puestos cuando llegaron los prisioneros. A l 
regresar una hora después á su tienda, le participaron que aquellos 
esperaban sus órdenes. Men Rodríguez, enterado de las circunstan­
cias de su captura, creyó que merecía algún examen el descoque mani­
festaban de ver al rey. Deseoso, pues, de averiguar lo que hubiese 
en aquel incidente, dispuso que los prisioneros viniesen á su tienda. 
Estos, á medida que trascurría el tiempo, se impacientaban porque su 
deseo de ver al r ey no tenia otro objeto que referir lo que pasaba en 
el castillo, y solicitar que diese el asalto para evitar que se cometiese 
el crimen que los habia alejado del castillo. 

1 
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Men Rodríguez conocido en la historia por el caballero leal, no po­

día oír indiferente la relación de los prisioneros. A l saber lo que ocur­
ría en el castillo, corrió á la tienda del rey y le halló entrega 'o a un 
sueño profundo. D. Pedro apreciaba en alto grado las prendas de 
aquel caballero, y aun en su córte era citado por uno de sus privados: 
peroá pesar de esto, Men Rodríguez no se atrevió á despertarlo te­
miendo incurrir en su enojo. Prefirió, pues, correr un riesgo mas 
grave, haciendo mover el cuerpo que tenia ásus órdenes, y empren­
diendo con él alguna operación que alarmase á los escuderos del cas­
tillo, les obligara á renunciar por el momento á su proyecto Con 
este objeto dispuso que sus geirtes empezasen á moverse, no haciendo 
sonar sus armas, para sorprender á la guarnición del castillo. A pesar 
de esta precaución, Saic&to que en medio de su extravio, estaba aten-
lo á todo, pudo frustrar esta tentativa, de fatales consecuencias para 
D. Rodrigo y los suyos. 

A la mañana siguiente, Men Rodríguez de Sanabria se presentó en 
la tienda del rey cuando acababa de levantarse. 

—¿Cómo tan temprano? preguntó sorprendido. 
—Señor; desde anoche estoy indignado por lo que acaba de pasar 

en el castillo. 
—¿Qué ha ocurrido? 
—La guarnición hizo traición al castellano. 
—¿Quién te ha comunicado esa nueva? 
—Dos escuderos que no quisieron apoyar la demanda de sus com-

WBtílS$d .o i l 'Á Cí ¡9(1 toííi*avrB,4&ldaÍtfm iol'ioq «bbifriraiq 
¿Qué pedían esos traidores? 
—Que D . Rodrigo de Cabezón les entregase su mujer y su hija. 
—¡Miserables! ¿Y no les ha mandado colgar en la torre? 
—¿No veis que se hallaba en su poder? 
—¡Aht Si; tienes razón. Y bien ¿quésucedió? 
—Que D. Rodrigo se vio precisado á acceder á esa demanda cri-

-fÉyíi*&tiam¡)oñ noM tidiibrumi 900 oqiaua ía ohsqmiiW fidáteo ano 
—¡Rayo del cielo! exclamó D. Pedro con el rostro contraído por 

la cólera. ¿Se habrá cometido el crimen? 

—Sí señor. • tret-iS)ofí i ^ V eanatnó koa MCÍB-íaaaí 
—Presto; ahora mismo corre al castillo y díle á D. Rodrigo que 

me envíe 4 esos traidores porque voy á castigarlos. 
—Señor... 
—¿Aun no has partido? Crees que no haré justicia porque D. Ro­

drigo de Cabezón me tiene sediento de venganza con lo que aquí me 
hace sufrir? 

- N o lo dudo; pero-.. 
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—Gone al punto. Dentro de media hora has de estar do vuelta 

con su respuesta. 
Men Rodríguez partió al momento sin hacer lá menor ohjc ion. El 

estado del rey no daba treguas. La nueva de aquel crimen inaiiililo 
le hacia olvidar que D . FUdrigo de Cabezón era su enemigo, y que 
hahia jurado demoler sa castillo y colgar á sus habitantes. 

A penas habia llegado Men Rodríguez á los primeros puestos avan­
zados, cuando sintió una voz apagada que le llamaba. Era el ermita, 
ño q e pálido como un difunto queria aprovechar la salida d&.'Meu 
Rodríguez para penetrar en el castillo. En el estado en que este se en­
contraba, dudaba de que le admitiesen, no siendo con el heraldo del 
rey. 

A l legar al puente, vieron á los centinelas en sus puestos que es­
peraban al mensagero. Una señal del real les habia anunciado su sa-

Cuando Men Rodríguez y el padre Anselmo entraron en el salón 
del castillo, lo hallaron desierto. Un momento después apareció 
D . Rodrigo desfallecido y apoyado en un grueso palo. A penas podia 
caminar... En tu semblante macilento estaba ya impreso el sello de la 
muerte. E l ei mitaño al verle en aquel estado despidió una exclama­
ción de dolor y se arrojó en sus brazos. 

—¡Rodrigo! ¿qué es lo que ha pasado? preguntó temblando de 
emoción. 

E l anciano apoyado en el brazo de su hermano pudo arrastrarse 
hasta un sillón despidiendo algunos gemidos ahogados que conmovio-
rou al heraldo del rey. 

—-Nada me preguntes, respondió extremeciéndose. El recuerdo 
de un crimen tan horrendo . . me precipita... en el sepulcro. 

—¿Y esos traidores? 
—Cada uno cumple con su deber... ocupando su puesto.. . No 

han faltado., á su promesa... defenderán el castillo... E l rey no será 
vencedor... Empero... esta victoria .. la compro .. á precio... de mi 
vida... Lo conozco, Anselmo... yo sucumbo... Para mi., será un 
bien... La vida en el estado en que me encuentro... sería horrible... 
No la aceptó... Quiero morir... y morir antes de que esos bandidos... 
^esacien y abandonen su presa... porque entonces .. me abandona­
rían... . . r f • .. ,••! fs í ñU la sJíiis/'i' bi i-' 

El ermitaño derramando lágrimas amargas extrechaba contra su 
pecho al infortunado anciano, pretendiendo infundirle un valor que 
no poseía en aquel momento. 

—jNoble anciano! dijo Men Rodríguez con emoción. E l rey D. Pe­
dro de Castilla celoso de la honra de sus vasallos, quiere saber si es 
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cierto que anoche en este castillo se ha cometido un crimen espantoso 
á cuyo recuerdo tiembla de indignación. 

—jPIegue al cielo que todo hubiera sido un [sueño! murmuró so­
llozando. 

—Pues bien; el rey que olvida á su enemigo cuando tiene que de­
fender su honra, me enyia á vos para que le entreguéis los traidores 
que tanto os ofendieron, á fin de que sufran el castigo que demanda 
la enormidad de su crimen. 

E l anciano despidió un gemido doloroso ocultando la cabeza antrc 
sus manos. 

—¿Dónde están esas desventuradas? preguntó el ermitaño á su 
oido. 

—En su aposento.. Creo que han perdido la razón... 
—¡Dios mío! ¿Eso mas? 
—Lo que es Beatriz... no se salva del extravío,., que la domina. 
—Voy á su lado. 
El padre Anselmo saludó á Men Rodríguez, y corrió al aposento 

délas damas. 
—Caballero, dijo el anciano, la demanda del rey me. conmueve. 

Estos traidores, es cierto . cometieron un crimen horrible ; pero 
yo he tenido que autorizarlo ¿ No veis que defienden el cas­
tillo y que sin su ayuda.. tendría que.. ... rendirme y faltar 
á D. Enrique? 

—j Funesta adhesión! murmuró Men Rodríguez j Un bastardo 
traidor á su rey y á su hermano! 

—Os ruego que no le ofendáis . . . . Es ... . mi señor!! 
Don Rodrigo pronunció estas palabras con el último resto de 

energía que había en su apagada existencia. 
—| Y bien! ¿ Seguiréis defendiéndos con esos traidores? 

, —¡Oh! Y dichoso una y mil veces si no me abandonan.... co­
bardemente. 

—Pero señor, es preciso que sufran un castigo ejemplar. ¿ O que­
réis perdonar su delito? 

—La muerte mas horrible , dijo el anciano con una terrible 
expresión, no satisfaría la sed que tengo de su sangre 

—Ayudad, pues, al rey. ¿ Le autorizáis para que disponga el 
castigo? 

—Sí; euando levante el sitio ó haya sucumbido. Mi fin está muy 
próximo, 

—Vuelvo al real á manifestar á D. Pedro la imposibilidad de que 
por ahora se realicen sus deseos. En eí ínterin, contad cpn Men 
Rodríguez para vengaros. 
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—Gracias, ¡noble caballero ¿ y dádselas también al rey en nM'i 

nombre, aun cuando es culpable ta;mbi8n;ideu-."i'}£>iK5ua;hai odm»i! 
rido.wí:M*> ' , o{r,!.!¿oi|i¡ né eLsi'twua ,_o\o-¿ ftiii^oe «^nltcifl iioti 

—En ese caso vos debéis acusaros, porque sin la resistencia que 
habéis hecho, esos traidores no hubieran osado atentar contra Ymestí: 
tra honra como lo han hecho. 

—Tal vezlaraüon sea vuestra y la cu^aiSDlo¡i»Í%i4k»fnt1ftia8ni^£ 
cielo me perdone si mi lealtad me ha engañado esta^ealhl) lilsa b ecl 

Men Rodrigue» conmovido del triste estado en que se hallaba'el-
señor de Gabéüon, salió de su castillo •, dispuedo á sacriíicaf iéüf Ve-
poso, si era preciso , para exterminar á los traidores desalmados qüe 
de aquella suerte habían abusado de la crítica situacioni del cas-
teilano. U: oiTtót iaciállddsa la óbaHe%faoíí ^olliteBo le obfita^ 

E l rey le esperaba con impa.Mencia. También a r d i ^ e á ' t ó o s de 
castigar aquel alentado , y de hacer un ejemplar para que 'sirviese 
do escarmiento á los que abrigasen la esperanza de quu dejaria im-
i)unes los desafueros hechos a los1 partidarios del conde de ' f t k $ 
yjsjnfi uio ÜI ; t^niD afí , ¿snugaov no gíijitp, oJnfixja icxiifio-i 
támara. . i . > 
Oímoa i'op <; iy(] InsMiq M OIIOUBS jKbKljiutMe uioil fil 911 

—¿Que ha contestado el castellano? pregunto D . Pedro á Men 
Rodríguez tan pronto como entró en su tienda, . ^ r " 

—Señor, le he hallado en un estado de angustia que hubiera con­
movido á una roca. Está agobiado, y el desaliento le doiniua hasta el 
extremo de que no puede dar un solo paso. Mucho agradeció.eii-AWtri 
saje, pero no puede satisfacer, nuestros deseos,. Pa^ce .que tqdpjs los 
escuderos han tomado partqefli la .traición,, y si fuese a cast igar^ , 
como vos deseáis., quedaría el ¡castillo t ú i w é ^ f a ú w w w i . f a v#fth 
tras gentes. .0'i¿9b na eb ü ú t m a 

-"-De ihodo que por no faltai' á su jurain8nto.>:.ocmthM«at;gu&toso 
al lado de los ladrones de su honra; Vivellüdot qile, la lealtad de.ese 
castellano traspasa los límites de ta íazom. ^©idioso el Señor, que 
tiene deudos tan íielesl Ahora estoy, mas interesadoM.eftníadyarlel ^e 
esos malandrines.—Vuelve ahora al easlillo y .díle á D. Rodrigo gi«J 
jior cada traidor que.le codea, le, enviaré ¡uno de los caballero» ftnas 
valérOsos y nías dignos' de mi ejército. Qué'antes les haré jurar por 
su fe de caballeros . que defenderán el castillo hasta derramar la úl­
tima gota dé su-sangre; que-D. Pedroi se ¡áeshonmia'«¡¡oontinuase 
sitiando un castillo qu» está defendido por seres tan .degradados, y 
que si no acepta mi demanda, emplearé el úHáHioneHfaoraO 'paía 
apoderarme de su foríaleak ¡q fmwáf 

Meü Rodri^üea'admirado de aquella ldemaniia! angalat- y ¿om-
placid^ en extreíao del piedib in gehioso-que ^ i : refy había hallado 

33 
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para castigar a los traidores tl«I castillo, salió roí) pi esteza de la 
tienda para cuiiijilii' al1 punto su mensa ¡o. 

Don Rodriga seguía solo, encerrado en su aposento, y agobiado 
baf<f' ei^pesóríteufld deseapera^io» infinita. Deáde-la noche anterior, 
ap^wafsifiábía adaítipiañado á las damas. Su aspecto abría «ha herida 
mas profunda en su pecho, y no podía contenfplarlaB indiferente. En 
aípigiiédcjmentd e lpadíe iAflseMo .se hatíaba á su lado proponiéndo­
las ei salir del «aartilfo y^ssar á im convierjl>, mientras «o 8,6 resol-
ĴH» •J4JWQha>jer»peñada(Contia los muros de Cabezón. 

is Pm Lopp Aí-yítf ^ ¡ k m * q u i e n Jiejpos|abaruJiíwi^dQ desde la 
llegada del rey a Cabezón , el dia señalado por Sanuho acudió á la 
chpza en que d^tíia encontrarle, pero el lugareño tema orden de no 
guiarlo al castillo. Contrariado el caballero, volvió al siguíentp dia, 
y obtuvo la misma negativa^, l ^ j ^ d i d o entonces de que el balles­
tero le había olvidado, iba á amena^ane con descubrir su traición 
a D . Rodrigo, cuándo recibió aviso para que de alli á tres días le es-, 
peí ase en la choza a la§ dipz do la mañana. Impaciente D, Lope por 
realizar cuanto antes su venganza t se dirigió al lugar de la cita antes 
de la hora señalada, Sancho se presentó diligente, pero con ánimo 
d& Volver'en sé^uida ál eafetiKo. Interrogado por D. Lope, solo 
contestó que la vengartiía de entrambos se hallaba satisfecha desde 
U noehe anlterídr. E l eaballero, en extremo alborotado, pid o ex-
pfieacióíieg; pet-o el ballestero nd podía perder ún instante , y se l i ­
mitó á rogarle que lo siguiese y que en el castilló sabría lo ocurrido. 
'oi AIí^¿rfétt,af'DV^Lope en el interior del edificio, Sancho le in­
dicó él'bítmifto'del aposento de D. Rodrigo, y le dejó solo, sin 
darte mas exphcabion ^aé la seguridad do qu« se hallaba vengado á 
medida de su deseo. 

En aquel momento , el íiasHeliano recibía-ppr segunda vez al 
mensagoro ^del réy P. Pedro. Mea Rodlriguez no se había detenido 
un instante , ansioso ppr manifestar á O. Rodrigó que se hallaba ar­
reglado •di medio'de castigar á los traidores que le rodeaban , sin que 
la fortaleza quedase á merced del sitiador. 

Hallábase el anciano sumido en una dolorosa meditación , cuando 
penetró en su aposento Men Rodríguez de Sanabria. Apenas habia 
teniáo tiempo para contestar á su saludo, cuando la puerta giró so­
bre auSigoznes i dando paso á D,. Lope Alvar de Rojas. D. Rodrigo, 
1̂ íteserfbrirle > despidió una, exclamación de asombro , y su cuerpo 

empezó a conmoverse Victiitna de una repentina agitación. 
—¿Qué queréis1? preguntó con voz alterada. 
Don Lope se habia turbado ; al eíícontrarse con Men Rodríguez, 

imo de los caballeros mas notables de aquella época, y por con-
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siguiente un enemigo de su venganza. Sin embargo, procuró sere­
narse , y con tranquilo acento fespondió. 

—Cuando despachéis con estó caball«ro, hablaremoá, D. Ko-

Este, con una creciente agitacieu, fijó una mirada escrutadora 
en el semblante de su enemigo , y viendo qu« al parecer estaba tran­
quilo, le dijo. 

—Es un mensagero del rey. 
—Entonces me retiraré, 
— N o , no, podéis escucharle. Presiento que de $u mensaje po­

dréis hacer alguna deducción provecho3ak 
Men Rodríguez se esforzaba, aunque inútilmente en explicarse la 

entrada de D. Lope en el castillo, cuando él solo habia podido alcan­
zar la merced á su carácter de mensagero. 

—Dignaos, señor, le dijo el anciano, participarm-e el mensaje 
del.rjeyv, t¿ . .. „\ 0..lli, v Q y : 1 

—Don Pedro de Castilla, respondió con grave acento el leal cas­
tellano , no puedo olvidar un solo instante lo angustioso de vuestra 
situación , y la horrible violencia que habéis sufrido. Para salvaros 
de ella y vengar vuestra ofensa que la acepta como suya propia, os 
pregunta si queréis aceptar por cada traidor que está á vuestro lado, 
un caballero de la flor de su ejército, dispuesto á morir en vuestra 
defensa antes que consentir que su rey y su señor fije su planta en el 
castillo. 

Una lágrima abrasadora corrió por el arrugado semblante del an­
ciano al escuchar el mensaje. Aquella demanda de parte de un ene­
migo que debia estar sediento de su sangre, le habia causado una im­
presión indefinible. 

—¡Oh! murmuró sordamente. Ahora conozco que mi lealtad ha 
sido mal «mpleada. 

Y oprimiendo la frente con sus manos, prosiguió : 
— E l recuerdo de aquella noche se presenta ahora á mi imagina­

ción para coinplícaí- mas la sitúaciott territfe en que me ensuentro. 
Entonces su generosidad abrió unái herida en mi pecho, y lo qué 
ahora me manifiesta, parece el último golpe, el mas contundente, 
que se descarga sobre el sólido edífiéio que sostiene la fé qtie he ju­
rado á mi señor. 

—¿Nada me respondéis? pregunto Men Rodríguez sin compren­
der una sola palabra de este discurso incohej enle. 

— S i , decidle al rey que acepto. 
—Gracias, señor, en su nombre. 
—{Oh! ¡No compliquéis este sonrojo 1 No puedo explicaros cuan-
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lo me humilla la bondad de ese monarca á quien tanto orendo. 

—¿ Por qué no solicilais su gracia ? 
—Gallad , por el cielo, callad, Ü, Rodrigo de Cabezón jamás ol­

vida sus juramentos. Ya sabéis cuanto por ellos ha sacrificado. 
—Sí por cierto; semejante lealtad, caballero, no me admira; 

porque en este suelo, á pesar do las tristes discordias que nos sepa­
ran, no se han olvidado todavía ios deberes que impone el honor. 
Sin embargo, tratándose de un noble menguado y desleal como el 
conde de Trastamara, no comprendo una adhesión como la que le 
estáis guardando. 

—«eñor ; respetad mi sufrimiento... 
—Perdonad, noble anciano, dijo Men Rodríguez con emoción; 

me he extraviado al hablaros de un noble, que sea cual fuere su con­
dición , es vuestro señor. 

—Sois un leal castellano. 
Y D. Rodrigo le alargó su jnano temblorosa, que el caballero 

apretó contra su pocho. 
— i Cuántos caballeros queréis que vengan a defenderos? pre­

guntó 
—Diez son los escuderos traidores. 
—Diez, pues, serán los caballeros leales que los reemplaci3n. 
—Decidles, añadió D. Rodrigo, que no abusaré mucho tioiipo da 

su generoso esfuerzo, porque pronto sucumbiré. Enfonccs queda-

_ aterrad esa íuíiesta idea y <.:• upaos tan solo de olvidar lo pa­
sado Presto volveré ton vucslros nuevos vasallos. 

Apenas se babia despedido Men Rodríguez, cuando D. Rodrigó 
levantándose con exaltación de su asiento, se dirigió á D. Lope A l ­
var de Rojas, que arrimado á una de las ventanas del aposento ha­
bía escuchado aquel corlo diálogo guardando un profundo siUmeio. 

—¿Qué me anuncia tu presencia en este lugar? exclamó con la 
vista centelleante y el semblante alterado por mil diversas sensa-

$p^h}¡uo:. ma b ' i aaloa omiJiú h ú - w m ,ftS^jUíiaoi m«IGIÍC 
—¿ No lo comprendes, anciano ? 
—] Responde I j responde! repitió con voz ahogada, 
— M i presencia, en este sitio manifiesta que me he vengado. 
—¿ Luego tú enes el autor de ese crimen ? 

D. Lope retrocedió un paso al ver la mirada de extravío que le 
dirigió el anciano. < ..diduiufl ;i.r. ..• . unía* , 

—¿ Deque crimen habíais ? 



— .261 — 
—¡Y aun io preguntas, miserable! ¿No dices que te has ven­

gado ? 
—Sí. 
—¿ Y no sabes en que consiste esa venganza? 
—I^o; pero me han dicho que está ya satisfecha. 

. —Sí , y puedes mostrarte orgulloso, porque la obra concede un 
nuevo blasón á tu escudo. 

Don Lope al escuchar estas palabras sintió que un frió glacial 
empezaba á circular por sus venas. Nada le habia dicho Sancho ; pe­
ro comprendía por el estalo de D. Uodrigo, y por su conferen­
cia con Men Rodríguez de Sanabria que alguna cosa extraordinaria 
habia ocurrido en el castillo. 

—Puesto que te has gozado ya en mi desesperación, y que tu ven­
ganza necesita otro espectáculo, le conduciré al aposento de sús 
victimas. 

—¿De mis victimas ? No os comprendo, anciana. 
D. Rodrigo le miró con estupor. 

—¿ No era tu cómplice Sancho el ballestero ? 
—Sí. 
—¿ No le habías encomendado tu venganza ? 
- -S í ' • 
—Pues ya la ha realizado, deshonrando al objeto de tu amor y 

á su madre también. 
—¿Qué decís? exclamó D. Lope pálido como un difunto mirando 

con espanto á D. Rodrigo, 
—¿Luego lo ignorabas? dijo con una sonrisa convulsiva. ¡Oh! 

Ya ves como te ha complacido. 
—Miserable! murmuró don Lope rechinando los dientes desespe­

rado. . 
—Ahora puedes unirte á la dama que codiciabas. Poco importa 

que tu cómplice y sus camaradas la hayan poseído. Como sois de 
unámisma ralea, no abrigareis escrúpulos. 

D. Lope aterrado al oír estas palabras se cubrió el rostro con las 
manos, 

—Sin embargo, prosiguió D. Lope con una calma que hacia un 
terrible contraste con la expresión angustiosa de su semblante; la 
partida empeñada aun no está resuelta. Tu me arrojas ahora con 
vida en el sepulcro, pero no gozarás mucho tiempo de tu triunfo. 

Y con paso vacilante se dirigió á la puerta. D. Lope no trató de 
detenerle, porque habia quedado anonadado bajo el peso de aquella 
espantosa revelación. 
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ÍÍRAN bullicio reinaba en el real de D. Pedro después de la llegarla 
de Men Rodríguez, con la respuesta del señor de Cabezón. E l tey, 
impaciente por terminar cuanto ahtes el extraño y terrible inci-
tiente que habla puesto una tregua a las hostilidades , reunió en su 
tienda á los principales caballeros que formaban su comitiva para 
darles cuenta de todo lo ocurrido. 

—Caballeros, dijo haciendo üna señal á Mén Rodríguez para que 
viniera á colocarsq á su lado; ninguno de vosotros ignora el triste 
íicontecinliento qirá festa última llBtihl hü tenido fügar en el castillo. 
Algunos traidores, hollando las leyes de la humanidad, han impuesto 
al señor de Cabezón un pacto horrible para continuai1 defendiendo 
su castillo , y D. Ridrigo, fiM á sus jaráiñeritos, por mas que éstos 
ofendan la autoridad del lejítimo soberano d? Üá'atiila, Se ha visto 
precisado á acéptar las condiciones de aquellos de^altriadds. Vosotros 
las conocéis, y no debo mencionarlas, porque sú recuerdo mo 
exalta y a vosotros como leales y defensores ardientes de las levos 
del honor, también os produce una justa indignación. D. Rodrtgd 
de Cabezón es nuestro enemigo; pero la ofensa qiiñ h'i recibido 
también nos alcanza, porque somos castellanos, y poriue los mise­
rables que así abusaron de su critica situabion , llevan el misino 
nombre. Sería, pues, una mengua pai a estdá rfeiños, que di horrible 
atentado comálldo én el castillo, resonase lejos del veriiít icñ que 
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se ha verificado. Caballeros, prosiguió el rey coa airaJo acento. 
¿Permitiréis que quede impune la grave ofensa que se ha inferido 
al señor de Cabezón? 

—No señor, respondieron todos á una voz. 
—Pues bien ; ya que por mí mismo he juzgado de lo que senti-

riais al tener noticia de este lamentable acontecimiento, me he 
puesto de acuerdo con el señor de Cabezón para castigar á los 
traidores. .ce ha resuelto, pues , que esos vengan prisioneros á nues­
tro poder, y que sean reemplazados en el castillo por caballeros 
de mi ejército. Los que quieráj^f ^glph- la suerte del castellano de 
Cabezón, pueden adelantarse para exigirles el juramento de fideli­
dad y obediencia. 

Todos los caballeros se adelantaron manifestando con este mo­
vimiento que se hallaban dispuestos á secundar los deseos del rey. 
Este, al ver aquella noble actitud, se sonrió, y un relámpago de 
alegría brilló en su semblante. 

—Muy bien, caballeros; veo que me habéis comprendido y lo 
aplaudo por la gloria de Castilla. El señor de Cabezón no necesita 
tantos defensores. Con diez so dará por satisfecho. Escojed pues, 
este número, ó que la suerte indique á los que hayan de compo,-

m&m «f ¿fe mqai o i l t f l .0 1 hmii na «fefiidi o i & b d t¿¿V, 
Los caballeros conferenciaron entre si por algunos insUnlos, y 

luego sc diviiliuj on en dos grupos. E l menor que estaba mas p r ó x i ­

mo al lugar quq ocupaba el rey , era el designado para din-irse 

§'i$píiMftui un m r .u i i i i nd aup fetnolMíy- wdjíqnrnq IOÍ & «!.»•.:i 
—Adelantaos, dijo D, Pedro. 
Los dmz nobles-obei^cferfifl colocándose frenU a! rey en una 

actitud icspeíuúsa. E l les dijo. 
-bJurais por vuestro honor guardar fidelidad al señor de Ca-

f»ezqí>.[nj m.fi i c f . j j j R m n , ! f,} ob mr/ol H \ ohmtíoA «¿sioibí̂ il BOAI '!. 
o í m ^ . m m i n i n o o tuq eldinoíl o ^ q np nosedfi'v»# íf. 

- ¿ Y ;dcfeíidcr su castillo hasta, s u c ^ i r , si es preciso?,, 
- T a m b i é n lo juramos, 

...orr^X'/IW are^ sií^ ¡tfe^ua» ni descanso para obligarme á 

ijgf^dj^^W^apioq . >i;h: noi-'ü/m odeb on % ,'¿»Ocióa 
Los nobles al oír estas palabras retrocedieron un pa^o, aJmi-

rados.del^xtrpño deseo del monarca. 

o B m í S í i w W p ' ««««lo «i oif o ;^firófld oiJedtta * p W í « Í 3 
— Señor ^ftjfeyyiingg á nuestro rey. 
—.ü ; p ̂ ro él os lo demanda. 
—Entonces, lo juramos. 
- M e a . R o d r í g u e z , dijo D. Pedro volviéndose para llamar asa 
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fiel pai iidano ; volved al castilio con estos caballei-QS! y,llevad una 
fuerte escolta para traer á loa traidores. Decidla á 1). Uodrigo que 
no me agradezca lo que gana en e\ cambio, y que sepa aprove­
charlo, preparándose píira contestar al vigoroso ataque que mañana 
daré a su castulo. , . . i 

Mientras la nueva guarnición de Cabezón se dispone á dirigirse 
á la fortaleza, volveremos á su recinto para buscar á D. Lope A l -
Yfir de Rojas que habia quedado inmóvil como una estatua en el 
aposento de D. Rodrigo, después de conocer la venganza del ba­
llestero Sanohov : .;, oVOllWfliJ I l&Vtí Dfi'©g Mp i 

A l principio creyó soñar ^ porque no podia concebir que la 
audacia de aquel desalmado llegase, hasta, el extremo de deshonrar 
á sus dos señoras. Sobre este punto, el caballero, no pudo abrigar 
dudas mupho tiempo, porque D. Rodrigo era inqapaz de burlarse 
de aquel modo de su esposa y de su hija. 

Repuesto algún tanto D. Lope de su turbación, salió del apo­
sento para buscar al escudero. Sus pesquisa-» se dinguieron primero 
á los aposentos de los soldados, y luego á la torre; pero á pesar de 
la,escrupulosidad, nada pudo adelantar en este primer reconoci­
miento. Los escuderos, permanecían en sus puestos, algún tanto 
alarmados al ver la frecneticia con que entraban y salian en el casti­
llo los emisarios del rey. A no tener el convencimiento de que la 
fuga les seria fatal, estando dispuesto D, Pe 1ro á castigar su atenta­
do, ya la hubieran emprendido desde el momento que se presentó 
Men Rodríguez en el castillo, á pesar de que no podian imaginar 
que el rey tomasa á su cuidado el encargo de vengar á su enemigo 
el de Cabezón. 

Sancho, mas diestro que sus compañeros, tampoco podia sos­
pechar el verdadero origen de las conferencias de D. Rodrigo con 
el emisario del rey; pero suponía que este levantaba el sitio otor­
gándole fiquel algunas concesiones, y que el arreglo de las capitu­
laciones era lo que les preocupaba No podia siquiera pensar que 
el señor de Cabezón accediese á la entrega del castillo, después de 
haber sacrificado á su esposa y á su hija, para evitarlo , ni tampoco 
podia recelar de que el rey se enojase por el atentado de la noche 
anterior, cuando por el contrario, debia hacerle concebir las mas 
risueñas esperanzas. Pero á pesar de estas ideas tranquiiiíadoras. 
Sancho solo se ocupaba de escudriñar lo que pasaba en el real de 
D. Pedro, y en el aposento de los señores del castillo. Yijilante á 
todas horas, no perdía de vista ni á sus cómplices, ni á sus vícti­
mas. Mientras D. Lope se impacientaba corriendo hasta el mas os­
curo aposento del castillo para encontrarle. Sancho permanecía á 

54 
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la puerta del aposento de las d o s damas alarmado por el mucho tiem­
po que habia trascurrido desde que se hallaba dentf o el padre Ansel -
mo, siri que al parecer tratase de salir^ Está larga conferencia hacia 
sufrir al hallestero, porque conocía el cariño que ei ermitaño pro* 

. fesaba á las dos damas, y la influencia de que podria disponer 
paracaitigar á su verdugo. Las piernas de Sancho flaqueaban de­
lante de la puerta, al considerar el m'sero ballestero que si e l padre 
Ahselmo hacia suya la ofensa, corria grave riesgo sü cabeza. Ségaíá 
preocupado con esta Mea, ctiando loá ecos de la trompa del castillo 
le anunciaron qae se acercaba un nuevo mensajero. Sancho se d i r i ­
gió entonces á la torre, y vió con terror que el mensajero venia 
acompañado de una fuerte éicblta. Sin poderse expliear este extraño 
mensajé anunciado con tanta pompa , ertvió á un escudero á da í 
avíéo á D. Rodrigo, y á preguntarle si se levantaba el puente para 
el mensagero y su escolta, 6 lítn solo para el primero. La respues­
ta del castellano no admi,tía: réplica «Siendo tnensagero, no puede 
abrigar pensamiehtos'hostiles.» Y D. Rodrigo dispuso que entrasen 
los caballeros que le acompañaban. Sancho vaciló un instante antes 
de comunicar esta órdén, pero cómo süs teñí ores no partían del cam­
po de D. Pedro, se dispuso á levantar él mismo el puente para saber 
sin tardanza el objeto que impulsaba a éste á enviar su mensaje 
con tanto acompañamiento. 

Cuando los caballeros de D. Pedro se acercaron al castillo, el 
ballestero les gritó para que se detuviesen, abrigando todavía al­
gún recelo á pesar de su confianza. Habiéndoles preguntado des­
pués, por qué razón acompañaban al mensagero, éste, que era ílen 
Rodríguez respondió que el rey tenia noticia de que se hiciera 
traición á D, Rodrigo, y que para evitar un nuevo atentado , des­
pachaba a su mensajero con escolta suficiente para prometerse que 
volvería sin recibir la menor ofensa. 

Sancho se inmutó ai oir esta respuesta, y convencido de que eí 
rey tenia m o l i v o fundado pava sospechar de la lealtad de los defenso­
res del castillo, mandó levantar el puente, indicando á los caballe­
ros que podían pasar pin temor., 

D. Lope, en el ínterin , corria desalentado por el castillo, sin sa* 
ber dónde se hallaba. Después de rodar de uno en otro aposento, fué 
á salir al corredor que guiaba al de D. Rodrigo, en el momento que 
éste se dirigí» al mismo para r e G i b i r al mensajero. : .Ü 

—¿No hás podido encontrar la salida? dijo con Vdz'de tvttótto cíiM 
giéndole de la ulano y arrastrándole á su: aposento. Piíes bien ya 
que tu díís-fino t'e cerró la puerta, D*. RodHgO' te abrirá" otra. 
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Don Lope se dejó conducir sin la menor resistencia hasta el apo­

sento; pero al llegar al umbral se detuvo. 
—Decidme dónd« se encuentra el baUesícro Sancho, y luego dis­

poned de mi como gustéis. 
—Sanchoen este momento, debe hallarse seguro en poder de los 

nuevos defensores del castiifo. Esperad un momento y le acompaña­
reis al real de D. Pedro. 

—¿Va á ser castigado ? 
—Ignoro lo que el rey hará ; pero lo reclama con los demás cóm­

plices que le ayudaron á cometer el crimen. 
—¡Dios sea loado! ¡ Los criminales expiarán su delito! 
—También el vuestro no quedará impune. Tranquilizaos; el rey 

don Pedro sabe administrar justicia, y dará á cada uno su merecido-
Vos , como principal autor de la conjuratMon, iréis á dar estrecha 
cuenta de vuestra feroz venganza. 

—Os engañáis, D. Rodrigo. D. Lope Alvar de Rojas condena como 
vos loque ha pasado en el castillo, y si el crirae:i puliera lavarlo con 
su sangre, ahora la derramaría. ¿No sabéis que amo á doña Blanca? 
¿Cómo, pues, habia de conseotir qu^ se la deshonrase ? j Maldición 
sobre los que atentaron contra su purezaf [ Oh ! Si el rey íes castiga, 
podrá contar con el apoyo de mi brazo hasta que triunfe su causa. 

—Es probable que no le acepte, dijo I>. Rodrigo, siempre con 
acento irónico; cuando conozca que e! atentado de los escuderos ha 
sido obra vuestra para vengaros de un mísero anciano. 

Un ruido de pasos que se sintió en el corredor, obligó á D . Lope 
á ahogar en sus labios la respuesta que iba á dar a D. Rodrigo. 

Men Rodríguez y otro caballero de la comitiva del rey penetraron 
en el aposento ; y al descubrir á D. Lope, le saludaron con agrado, 
si bien sorprendidos de su estancia en el castillo. 

—Señor, dijo el mensajero á D. Rotrigo. Los traidores están p r i ­
sioneros y vuestros nuevos vasallos ocupan ya las almonas. Ahora 
venimos á solicitar vuestras órdenes para volver al real. 

—¿Cuántos caballeros quedan en reemplazo de los traidores ? 
—Diez, que son los que habéis pedido. 
—Es que no he contado con el gefe. 
—Está en el castillo ? 
-^ -S i ; es este villano. 

Y con una manp señaló á D Lope. Este, como sí se sintiese he­
rido de un golpe inesperado, hizo un movimiento, mirando al an-
ciano con estupor. 

—No es posible, dijo Men Tlolriguez sorprendido. D, Lope Mvar 
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de R«¿as no puede ser cómplice de un atentado como el (jue vamos 
á castigar. ..<'V;IÍ-U ft¿ h-uhm té Hitíoiiit oitíq QíñQ?. 

—Gracias, noble Men, por un juicio tan lisongero. No. os habéis 
engañado. E l señor de Rojas no puede abrigar pensamientos tan v i -

—Llevadle, dijo D. Rodrigo con los ojos centelleantes de cólera» 
E l es el que me ha vendido; el que sobornó á mis escuderos, y e l 
que urdió la trama con la ayuda de Sancho el ballestero. Sediento 
de.venganza, porque en una noche frustré el plan que lubia tra­
mado contra mi honra, se ha aprovechado de la cntica situación en 
queme encontraba, para atTebatarme el único, bisn que poseia. 
Prendedle, señor, pr9:idedie. Es el mas criminal do los que condu­
cís prisioneros al real de D, Pedro. 

Men Rodríguez y su compañero, admirados al ver una acusación 
tan inesperada, que recala sobre uno de los caballeros ; mas adlptos 
á la causa del rey D. Pedro, .guardaron silencio no atreviéndose á 
aceptarla ni menos á contradecirla. 

—¿Qué respondéis, D. Lope? dijo al fin Men Rodríguez interrum­
piendo el silencio que habla áusedido á las palabras de D. Rodrigo. 

— L a verdad, caballero. Es cierto que ja ré vengar una ofensa que 
he recibido del señor de Cabezón ,.y que para conseguirlo, me puse 
de acuerdo con el ballestero que anoche Jirigió aquí el motín ; pero 
nunca poiia autorizarle para cometer un crimen tan inaudito como 
el que ahora todos lamentamos, 

— Y a veis, como confiesa su culpabilidad , dijo don Rodrigó con 
uná expresión, de triunfo que revelaba todo el odio que profesaba al 
caballero. 

—Don Lope, fatal es vuestra posición, dijo Men Rodríguez con 
grave acento. ¿ No sabíais el proyecto que abrigaban esos traidores? 

- N o . 

—Pero vos habíais introducido entre ellos un elemento de rebe­
lión. Sois, pues, responsable de las consecuencias que han ocurrido 

—Como gustéis, dijo D. Lope con noble orgullo. 
—¿Estáis dispuesto á entregarme vuestra espada ? 
— S í ; á v o s s o l o . j. .,"''.,'.! ,„ * ••• • 
—Dádmela. 
E l caballero obedeció sin replicar, mientras que D. Rodrigo 

de$,s;rf!,t,,:, ^ • • ' "éúoJ Cl i : Óísfiflfi ancni -
—Aseguradle bien; cuidado no se proporcione la fuga. 

Don Lope, sin contestar, le dirigió una mirada de lástima. Men 
Rodríguez , disgustado por osle consejo j dijo al anciano. 
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—Tranquilizaos si don Lope me otorga su palabra de no huir, 

sabrá cumplirla, porque es un caballero, 
-—Os doy gracias, Men Rodriguez^'respondió el joven conmovido. 

—Vé, miserable dijo D. Rodrigo, vo á expiar lu delito. 
—Sed iudulgente, señor, repuso Men Rodriguez E l rey decidirá 

si es culpable. Ahora os encargo en su nombre que no desmayéis en 
la defensa, porque después que los traidores hayan recibido su castigo 
so emprenderá un vigoroso ataque contra el castillo, y UQ espet o que 
podáis resistirlo. 

—Descuidad, señor; con tan leales defensores, la fortaleza de (¡aba­
zón sera inexpugnable. 

Los caballeros que segu'an á Men Rodriguez Icnian ya sus,, ins­
trucciones para sorprender y desarmar sin resistencia á los esnideros. 
Así que se levantó el puente después de haberles dudo entrada, Meñ 
Rodríguez llamó á los que se presentaron á suencuentro^ y sin darles 
tiempo para despedir un grito, los aseguró con la ayuda de lo* parti­
darios del rey; solo Sancho intentó resistirse, pero á pesar de sus de­
sesperados esfuerzos y de sus horribles amenazas, fué conducido con 
los demás á uno de los aposentos de los guardias, donde quedaron en­
cerrados bajo la vijilancia de los nuevos defensores del castillo. Men 
Rodriguez con su escolta fué sorprendiendo y relevando á los centi­
nelas, sin adoptar ya la meiior precaución, porque los principales 
autores del crimen estaban ya prisioneros. Guando la antigua, guarni­
ción. estuvo relevada por la nueva, se dirigió al aposento de D, Ro­
drigo con el gefe ¡e la escolta que el rey 1c había dalo para condu :ir 
los traidores á su presencia. 

, El rey deseoso de ganar tiempo había dispuesto que en el real se 
formase una especie de palenque para castigar álos escuderos do Ca­
bezón. Los soldados con la ayuda de los.habitantes del lugar formaron 
una empalizada en el lugar que D. Pedro había destinado para la eje­
cución. Guando llegó Men Rodriguez con su comitiva, este palenque 
provisional estaba casi formado, faltando tan solo las gradas en que 
habian de coloaarse el rey y sus capitanes. 

La noticia de las negociaciones entabladas coa el s^ñor de Cabe­
zón había atraído multiud de gentes al caaipamenlo del rey, ansiosas 
por conocerá los desalmados que debían expiar su crimen. Los pre­
parativos para la ejecución habian aumentado la curiosidad, porque 
lodos ignoraban cómo habian de verificarse aquellas, y aun los mas 
allegados al rey no podían dar la menor razón, D. Pedro con su mirar 
sombrío había dirigi.do la obra, y esperaba ya con impaciencia la 
vuelta desu rnensagerp. Guando este penetró en su tienda, se hallaba 
con los ballesteros de maza que hacían el oficio de verdugos, y les co-
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municaba algunas instrucciones para la ejeou íion que iba á Tarifi­
carse. • ' .ó'í'j!!f.dr>'i flu ea.s.upioíi t filiiíqi!)!;. 

Men Rodríguez habia euti ado solo en la tienda coa D. Lope Alvar 
i de Rojas, dejando á la puerta todt su escolta con los "prisioneros. 

—¿Han llegado? preguntó D. Pedro sin darle tiempo para sa­
ludar. 

—Pues que al punto se preparen. Cuatro sacerdotes les esperan 
en vuestra tienda. Ordenad, Men, que se reúnan á los criminales y 
que los dispongan para el suplicio que van á eufrir dentro de una 
hora. 

Men Rodríguez, después de trasmitir esta orden al gefe de la es­
colta, volvió al aposento. 

— Señor, dijo al rey señalando á D. Lope; este caballero viene 
también con nosotros como cómplice del delito que vais á castigar. 

—¡Es posible! exclamó D. Pedro con asombro- ¿Vos, I>. Lope, ha­
béis tenido parte eñ este atentado? 

—No señor; oslo juro. 
— Y entonces ¿deque os acusan? 
—'Vos recordareis, señor, una uoehe aciaga en que he tenido el 

pesar de incurrir en vuestro enojo. 
—Sí; cuando habéis querido robar á doña Blanca de Cabezón. 

¡Y bien! 
—Desde aquella noche fatal he jurado vengarme de D. Rodrigo, 

porque me impuso un castigo que me ha deshonrado. 
—¿Y qué habéis hecho para vengaros? preguntó D. Pedro con el 

semblante contraído por la cólera. 
—Me puse de acuerdo coa un escudero que hizo faltar á sus de­

beres á los defensores del castillo. 
—¡Miserable! Luego tú eres el autor del crimen horrible que se 

ha perpetrado anoche. 
—No señor; todo lo ignoi'aba. 
—¿Pero no querías vengarte? 
"-Es cierto, mas no de un modo tan inicuo: Creedme, señor; si 

á costa de mi vida pudiera rescatar la honr jfde las damas de Cabezón, 
en este momento la sacrificaría gustoso. 

—Tu vida solo pertenece al verdugo. ¡Ola! Juan Diente ! gritó el 
rey con toda la fuerza de sus pulmones. 

Un ballestero de talla colosal y ue formas atlélicas se presentó á 
la puerta empuñando una pesada maza de armas. 

—¿Ves á este noble? le preguntó D. Pedro. 
—Sí señor. • • l i w m l m* á&wn M) 
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—Pues va á morir con los traidores de Cabezón. Puedes llevarle. 
D. Lope, trémulo y con el corazón palpitante por el terror, hizo un 

violento esfuerzo para serenarse. 
—Señor; dijo á D. Pedro. ¿He de morir como un villano? Ya sa­

béis que soy noble. 
E l rey guardó silencio por un instante y luego dirigiéndose á 

Juan Diente, le dijo. 
—Los traidores morirán descuartizados, y luego sus cenizas serán 

quemadas y esparcidas por el viento. Este noble, aun muy criminal, 
no debe sufrir igual suplicio. Después que termine la ejecución, sobre 
las cenizas de los escuderos de Cabezón, colocarás el banquillo para 
cortar la cabeza á D. Lope Alvar de Rojas Llévale ahora y que le 
auxiüe un sacerdote. No le perderás de vista. 

Juan Diente con su mano de hierro cogió un brazo del caballero 
para hacerle caminar delante. 

—Escucha, prosiguió D. Pedro; cuando empiece la ejecución de lo» 
traidores conducirás al palenque áeste desventurado para que la pre­
sencie y juzgue al mismo tiempo de la gracia que su ser le concede, 
no haciéndole sufrir el suplicio preparado para aquellos. 

Juan Diente se inclinó arrastrando fuera de la estancia al mísero 
caballero, sin cuidarse del estado de agitación en que se hallabi. 
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A llegada de D. Pedro de Castilla á Cabezón, habia arrebatado parte 
desu dicha ala huérfana María. Privada de la vista de su amante, pa­
saba largas horas de ardoroso afán, asomada á la ventana esperando 
á su escudero que diariamente le llevaba noticia de su estado. E l pa­
dre Anselmo, que antes apenas la abandonaba, desde que comenza­
ron el sitio del castillp, solo se ocupaba de los peligros que amenaza­
ban á los señojys d§ uabezon, y aunque todas las noches solía venir 
al caserío, la jóven'-pasaba sola !a mayor parte del dia. Diego, intere­
sado también en el resultado de la lucha, hacia frecuentes viages al 
real de D. Pedro para saber de D. Fernando. Su vuelta era siempre 
esperada con impaciencia por María, puesto que le proporcionaba las 
noticias mas recientes de su amante. 

E l padre Anselmo y Diego se habían puesto de acuerdo para 
ocultar á María la catástrofe que habia tenido lugar en el castillo. 
Aunque se hallaba restablecida, la noticia podía causarla una grave 
impresión, tanto por la deplorable situación en que se hallaban las 
dos damas, como por el triste espectáculo que se preparaba en el 
campo de D. Pedro. Diego, para alejar toda sospecha, se habia pro­
puesto no abandonar á María mientras durase la ejecución, y así es 

35 
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que al ver los preparativos que la anunciaban, se retiró presuroso al 
caserío dispuesto á cerrar la puerta y á no abrirla en todo eldia. 

La huérfan.a hacía Ires diasque no veia á D. Fernando. A pesar 
de que era muy corta la distancia que los separaba, no habia podido 
trasladarse al caserío en aquellos momentos de crisis en que parecía 
tan próximo el resullado de la lucha empeñada con el señor de Cabe­
zón. E l triste suceso que se habia verificado en el castillo era un 
obstáculo insuperable que le privaba del placer de reunirse de nuevo 
con su amada. Mientras no se castigase el crimen, D. Fernando no 
se atrevía á solicitar del rey el permiso para volver al caserío. 

Algunos momentos despüa» de la Ultima escena que queda descri­
ta en el capítulo anterior, María sentada á la ventana al lado de su 
hermano Diego contemplaba con aire melancólico el inmenso pano­
rama que se descubría á su vista, mientras que este inquieto y alar­
mado con el sordo rumor que se percibía á lo lejos, se esforzaba en 
persuadir á la jóven que era peligroso el establecerse en aquel sitio 
estando tan próximos los dos campamentos, y amenazados por con­
siguiente los habitantes del lugar. 

—No temas, decía Maria sonriéndose tristemente. ¿ Qué peligro 
puede correr una jóven huérfana como yo? Si al menos fuese una 
dama de la alta nobleza, esposa ó hermana de los defensores de Ca­
bezón , pudiera abrigar recelos 

—Escucha, dijo Diego interrumpiéndola. Me parece que siento 
trotar algunos caballos cerca de aquí. 

— S í , y parece que se dirigen al caserío, añadió María levantán­
dose conmovida. 

—Tranquilízale, dijo su hermano; no puede ser D. Fernando. 
Los caballos vienen por el camino de ¡a ciudad. 

— S í , y ahora los descubro. 
Dos caballeros cubiertos de hierro salían en aquel momento del 

bosque dirigiéndose al caserío. El que caminaba delan¡e venia encu­
bierto con su celada, sin otra divisa que las negras plumas de su 
casco. E l otro que parecía escudero, era un jóven de airada presen­
cia y como su compañero, montaba un soberbio caballo. A l lle­
gar á la puerta del caserío se apearon los dos. E l que caminaba 
delante abandonó el caballo al que le seguía y llamó á la puerta. 

—^Qué haremos? preguntó María á su hermano al sentir el 
golpe que el caballero acababa de descargar en la puerta. 

—Nada, guardar silencio. 
—¿Les negaremos la entrada? 
—És preciso, mientras no les conozcamos. 
—Pues asómale, y pregúntales su nombre. 
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Diego obedeció, al mismo tiempo que el caballero redoblaba' 

sus golpes sobre la puerla. 
—¿Quién llama? preguntó el joven asomándose á la rentana. 
—Abre , Diego, contestó el caballero. 
—¿Quién sois? dijo el huérfano admirado. .7__ 
—Lo sabrás cuando esté dentro. 
—Esa voz... dijo María extremeciéndose, 
—También la conozco, añadió Diego, ^ 
—Abrele. 
—No; quiero conocerlo. Caballero, prosiguió el joven; perdo­

nad si antes de abriros insisto en saber vuestro nombre. 
E l caballero que al parecer eslaba impaciente, levantó la vise­

ra de sü casco, y poniendo una mano en los labios, volvió á sol­
tarla. Diego al descubrir su rostro, despidió una exclamación de 

uooicvlA (1 
sorpresa. 

—JDÍOS mío! murmuro j Es ell 
_ 4 Quién? •;::i;zi<cm^<; 
~ D o n Alvaro. 

- — E l hijo deD. Rodrigo. ' olsyíü , Í Í 
— E l mismo. 
—¡Obi ¡Corramos ¿buscar le! dijo María saliendo precipitada­

mente del aposento y bajando la escalera con su hermano. 
No bien había girado la puerta bajo sus goznus, cuando el ca­

ballero se t ío fuertemente estrechado por los dos hermanos. 
—í Por el citjlo, no me descubráis P dijo, llevándolos á la es­

calera, 
Diego cogiéndole de la mano le hizo subir , mientras Maria ha­

cia una seña al psculero para que se acercase c»n los óáballos y 
volviese á cerrar la puerta. En seguida, como una ardilla, subió la 
escalera para reunirse con D, Alvaro. 

—j Mi bella María I exclamó éste abrazándola de nuevo. 
D. Alvaro de Cabezón apenas contaría veinte y cinco años, y era 

citado en las huestes de D. Enrique por uno de sus partidarios- más 
nobles y mas desinteresados. Era de talla elevada, cuerpo afeminado 
aunque dotado de un vigor que le hab:a dado celebridad pol1 su fir­
meza al empuñar la lanza. Su rostro endurecido por los rigores de 
la intetnpéríe conservaba todavía algunos destellos de una belleza va­
ronil. Un largo y espeso bigote negro como el azabache ocultaba 
una ligera imperfección de su boca comunicando á su semblante una 
expresión imponente que revelaba desde luego la osadía y el arrojo 
del caballero de la edad media. La armadura negra que vestía hacia 
resaltar con un nuevo colorido la profesión de las armas que le servia 
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de Juego desde ia iiifanda.-Respecto a sus prendas, D . Fernando A l ­
fonso de Zamora nos las ha dado á conocer en la entrevista que al 
principio de esta narración hemos descrito cuando pidió á D. Rodrigo 
de Cabezón la mano de su hija doña Blanca. 

—Me parece una ilusión el que Os halléis otra vez á nuestro lado, 
dijo María haciéndole sentar en un sillón. 

—No debéis extrañarlo, hermanos mios, sabiendo lo que ocurre 
en el castillo. Tero antes de nada decidme, si mi padre se resiste to. 
da\ ía . 

—Sí por cierto, y con fortuna, dijo María. 
Diego, herido por el recuerdo del atentado que en aquel momento 

se estaba castigando en el real de D.Pedro, no se atrevió á responder # 
Su alegiia acababa de desaparecer, al considerar lo que sufriría 
D. Alvaro cuando volviese á su castillo. 

—Pues si no se ha rendido, llego á tiempo para salvarle. 
—¿Traéis algún auxilio? 
—Sí; me acompañan cincuenta lanzas que me ha proporcionado 

D . Alvaro Pérez de Guzman. 
— ¿ Y D . Enrique?, 
—Ü. Enrique, respondió D. Alvaro con voz sombría, no ha podi­

do prestarme uua sola. 
-^Necesitareis algún refrigerio, dijo María. Voy á preparároslo. 

—No, María; voy á continuar mi viage. Solo me he detenido pa­
ra daros un abrazo y saber de raí familia. Ahora que estoy tranquilo 
sobre su estado, me je imi ré con mi gente que queda apostada en el 
bosque para lanzarme sobre D. Pedro, tan pronto como las sombras 
de la noche nos permitan caminar sin infundir sospechas. 

—jiDos miol ¿Qué vais á hacer? Exclamó la huérfana aterrada 
al considerar que D. Fernando podía ser victima de aquella sor­
presa nocturna. 

—¿Por qué esa sorpresa, María? ¿Quieres que les permita redu­
cir á escombros el castillo de mi padre ? ¿ Había de emprender 
tan largo viaje con el afán de socorrerlo, y solo para ver su ruina? 
N o ; con las cincuenta lanzas que me acompañan, espero obligar al 
rey á que levante el campo. 

Diego conoció al momento' lo que sufría su hermana, y para 
tranquilizarla, dijo á D, Alvaro; 

—Antes de que intentéis el golpe, debéis enteraros de la situación 
del real de l). Pedro, del medio mas eficaz que habéis de emplear 
para realizar vuestro intento. 

—¿Y si me descubren? preguntó D . Alvaro. 
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—No; iréis encubierto y así penetrareis en eü real COÜIO si fue­

seis uno de los partidarios de D. Pedro. .wuU;* ol K ^ SI A™ 
—Vamos, pues. No puedo dominar mi impaciencia. 
—¿Y partiréis sin descansar y sin tomar alimento? &u¡ 
—Nada necesito, Matia. Después que esté lejos el rey , descan­

saré lo que queráis. 
Diego empezó á jugar con su sombrero, no sabiendo qué con­

testar. Su posición era embarazosa No podia dejar salir á D A l ­
varo, porque al llegar al campo, se encontraría con un espectáculo 
horrible y con una desgracia inaudita. Tampoco tenia valor para 
referirle lo ocurrido en el castillo; de modo qne no acertaba á tomar 
un partido. 

María, aun mas preocupada que su hermano, se extremecia al 
considerar que D. Alvaro con sus gentes preparaba un golpe del 
que podia ser víctima D. Fernando Alfonso de Zimora. 

Solo D . Alvaro se encontraba tranquilo y no parecía advertir 
la turbacioa de los dos hermanos. 

—(Y bien, hermano Diego I dijo tendiendo una mano al hucrfa-
no. ¿Quieres acompañarme al real de D. Pedi o? 

—Sí; vamos al punto, contestó con ademan resuelto. 
María se habla asomado otra vez á la ventana para ocultar su 

turbación, y desde allí fijaba su vista en el lugar en que se hallaba 
don Fernando. De repente se extrenaeció y sus ojos despidieron un 
relámpago de alegría. Acababa de descubrir á lo lejos á un caba­
llero que como una exhalación bajaba el cerro de Aliamira- Aunque 
no era posible distinguir sus facciones, María per los latidos de su 
corazón, creyó reconocerle. Era en efecto D. Fernando Alfonso de 
Zamora, que aterrado al ver el suplicio del primero de los traido­
res que se presentó en el lugar de la ejecución, había abandonado 
e! campo para ver á María y volver así que estas terminasen. 

María, al reconocarlo, empezó á agitar su pañuelo, y despedir 
mil y mil exclamaciones de alegría. 

—¿Qué tiene María? preguntó D. Alvaro admirado. 
Diego se asomó á la ven ana y descubrió al caballero. 

— E l cielo le envía, murmuró el huérfano. Es D, Fernando A l ­
fonso de Zamora, uno de los partidarios mas fieles del rey don 
Pedro.- .u > ., ,,„,•, yióhoq «iiastiv I d m b a vbatdiw aotuiiiA—* 

Entonces ocultadme en alguna parte, dijo D. Alvaro bajando la 
visera de su casco. 

—NaJa temáis; D. Fernando es como vos, nuestro h-jrpiano y 
poleis descansar en su lealtad. 
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—¿Pero qué es loque le conduce á este lugar? 
—Ahora lo sabréis. 
María había corrido á la puerta al sentir que D* Fernando su­

bía la escalera. Antes de que llegase al umbral, ya se encontraba 
en sus brazos. 

—¡María! Exclamó el joven con acento apasionado Conduciéndola 
al salón; pero al descubrir á un guerrero encubierlo, retrocedió 
un paso teniendo cogida d^ la mano á la huérfana. 

—Acercaos, D. Fernando, dijo Dieg) sonriéndose. Este caba­
llero va á ser vuestro amigo, 

D. Alvaro inmóvil, veiá aquel cuadro con una admiración que 
iba en aumento. 

—María, añadió Diego acercándose á su hermana ; voy .á pedirlo 
una gracia . 

—¿Qué dttseae? preguntó admirada. 
1—Efe preciso que nos dejes solos. 

Lu^gp, acercándose á su oído, prosiguió. 
—Quiero evitar la sorpresa que prepara D. Alvaro. 

La huérfana comprendiendo al momento el buen deseo de su 
hermano, hizo un saludo cariñoso con la mano á D. Fernando, y se 
alejó dejándole absorto con aquella brusca despedida. 

—D. Fernando, dijo Diego asi que estuvieron solos y señalando 
'á'^/KW^rH. Este caballero es mi hermano adoptivo, es... D. Alva-

~ ¡ D. Alvaro le GaÜczon t repitió D. Fernando con asombro. 
— E l mismo, añadió D. Alvaro levantando la visera ddl casco y 

saludando a T). Fernando. 
—E^te en algunos instahtés no acertó á résponder. Con uña cu­

riosidad f-eápetuosa eíainiñó el semblante marcial de aquel caballero 
ilustre/qu'o aíímiraba hacia algún íiéiáp'o sin conocerle. 

—Caballero, le dijo alaígárlddle üiiíí hiano, so'y dichoso al en­
contraros, porque siempre ambicioné 1& gloria de -estrechar vuestra 
mano. ;OXÜ%ÍUÍÍ)B Vir/IA .M <.>I(T!':/:Í.; . ^ Í :<•.,: ••••> 

D.Alvaro ^yugaf lopo^ él tiérhbáeéAEo de aquella voz que le 
saludaba coA dfta ^xpí-estóh ^ectUteá-; ék^eehó taímbiéñ su ffiano 
éntrelas sulyas/dicítíiídolé: 

—Aunque mi bando no es el vuestro, podéis cont ir con la amis­
tad de D. Alvaro de Cabezón. 

—Señores, dijo Diego, no debemos perder un instante. D. Fer-
jiando'j awadió dk'igiéAdose á éste ; D . Alvaro acaba de llegar y to­
do lo ignora. 
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D. Fernando guardó silencio y una nube de tristeza cubrió su 

semblante. 
—^ Desventurado ¡ murmuró sordamente fijando la vista on el 

suelo para ocultar su turbación. 
D. Alvaro, sorprendido de aquella muda tristeza, interrogó con 

los ojos á Diego ; pero este solo respondió con un suspiro. 
—¿Qué es esto, señores? preguntó el joven ya alarmado. 
—Hablai , vos, I) P iuando, dijo Qiego con emoción. 

E l caballero levantó la cabeza tristemente, y fijando en D. A i -
va o una mirada inquieta, le dijo ; 

—La fama ha pregonado por do quier, vuestro valor iinlomablc. 
No debo, pues, vacilar en comunicaros un suceso que va á causaros 
un profundo pesar. 

—j Dios mió! ¿Qué habrá ocurrido? exclamó l). Alvaro palide­
ciendo. ¿'Se ha rendido el castillo ? 

— N o . ' i 
—¿Ha muerto mi padre? 
—No. , 
— M i buena madre, mi hermosa Blanca... 
—Tampoco. 
—Entonces podéis hablar sin temor. 
D. Fernando guardó silencio, mientras que Diego se arrimaba 

á la ventana temblando de emoción. 
—D.Alva ro , prosiguió D. Fernando, la resistencia de vuestro 

noble padre ha sido heroica. Los esfuerzos del rey se estrellaron 
contra su valor y su lealtad. Pero la guarnición del castillo, habién­
dole amotinado anoche, impuso áesta lealtad una prueba horrible. 

—jHabla!, hablad ! dijo D. Alvaro con ansiedad. 
—La guarnición amenazó á vuestro padre con abandonar el cas­

til lo, si no accedía á su demanda. 
—¿Qué demanda? preguntó el joven extremeciéndose. 
—¡ Oh ! j Era una demanda horrorosa f Los traidores pidieron que 

se les entregase las dos damas del castillo. 
—¡ Ciclos santo ! i Mi madre y mi hermana! 

—¿Y. . . D. Rodrigo... mi padre... que... respondió? 
La agitación de D. Alvaro era tan terrible que no le permitía ar­

ticular un solo acento. 
1). Fernando y Diego, al ver aquel dolor concentrado, se con­

movieron á su pesar y miraron al jóven con la mas tierna, solicitud, 
—j Y bien ! preguntó con el semblante desencajado ¿Cuál fué 

la respuesta,,, de ipi padre ? 
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— D . Rodrigo no quiso faltar ála fé jurada á su señor y . . 
—Sacrificó á su esposa y á su hija i No es cierto ? 
—Sí , D . Alvaro. 
E l joven ocultó la cabeza entre sus manos y empezó á sollozar, 

Don Fernando y Diego se acercaron para consolarle. 
—| Valor, D. Alvaro I El crimen se ha consumado, pero el casti­

llo aun conserva la voz de D. Enrique de Trastamara. 
—j Que el cielo le confunda! exclamó el jóven con una expresión 

horrorosa, haciendo sentir el crugido de sus dientes. ¿Sabéis quien es 
el hombre por quién acaba de sacrificar mi padre á su familia? Un mi­
serable bastardo que se ha negado á socorrerle, á pesar de mis sú­
plicas y de mis amenazas. Pero no importa, ha sostenido el honor 
de su linaje, añadió D. Alvaro con sarcástica sonrisa, j Oh ! ¡ Dejad­
me solo I os lo ruego. 

—¿ Qué intentáis ? 
—Nada; quiero desahogar mi dolor. Dentro de media hora os 

llamaré. 
—No debemos permitir que os quedéis solo con vuestra desespe­

ración. 
—Os lo ruego, Diego, y á vos D. Fernando. Es la primera gra­

cia que solicito de vos, 
—Obedezco : pero quizá mis palabras pudieran minorar vuestra 

pena. 
—Reservadlas para desques. 

D . Alvaro, después de estrecharle la mano, los acompañó hasta 
la puerta, yendo después á sepultarse á un sillón, para dar iibre 
curso á sus lágrimas, contenidas hasta entonces por la presencia dp 
Don Fernando y del huérfano. 

María se habia resignado gustosa á separarse de D. Fernando, 
porque trataba de conjurar el peligro que le amenazaba. Cuando 
volvió á su lado acompañado de Diego, dió rienda suelta á su es-
pansion. A medida que trascurrían los días , veía crecer su pasión 
hasta el extremo de que solo vivía cuando estaba junto á D. Fernan­
do. Diego que era dichoso solo con ver reflejarse la alegría en su 
semblante, amaba también al caballero, aunque no se atrevía á 
pensar en que daria su mano á la huérfana, porque tanta dicha le 
parecía un sueño. 

Después que los dos amantes se refirieron mutuamente sus cui­
tas ; Diego les indicó que era preciso separarse 'para volver ai lado 
dé D. Alvaro. María, vencida por los ruegos de su hermano, se resig­
nó de nuevo á dejarlos marchar, quedándose sola en su aposento. 

D. Alvaro se hallaba en el mismo estado, cuando entraron en el 
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aposento D. Fernando y Diego. Asi que los descubrió, se Uvantó 
penosamente de su asiento, y les alargó la mano. 

—Los traidores, dijo, ¿«iguen todavía en el castillo? 
— N o , contestó D. Fernando, ahora os llevaré á su lado 
—¡ Oh I Si rae concedéis ese bien, os deberé mas que la vida. 
—Venid, os acompañaré. 
—Voy al punto, dijo D. Alvaro dirigiéndose á la puerta. 

D . Fernando indicó á Diego con una señal que guardase silencio 
y se quedase con su hermana. El joven solo contestó con un gesto 
afirmativo. 

D. Alvaro volvió á abrazar á los dos jóvenes, procurando ocul • 
tarles el estado lamentable en que se hallaba , y luego, montando á 
caballo, se dirigió conD. Fernando al real de D. Pedro en un esta­
do de angustia difícil de explicar. 

Horroroso era el espectáculo que se ofreció á su vista al llegar 
cerca del palenque en qne tenia lugar la ejecución. En el centro, y 
sobre unas gradas groseras de madera, se habia formado una espe -
cié de trono en el que se hallaba sentado el rey D. Pedro, teniendo 
á su lado seis ballesteros de maza. Todos los caballeros que forma­
ban su comitiva, se hallaban de pió á su lado guardando el mas 
profundo silencio. En derredor del circo, se veian á los habitantes 
del lugar apiñados sobre la empalizada con el rostro pálido, y agi­
tados por el terrible espectáculo que tenian á la vista. En medio del 
palenque, cuatro briosos caballos que se encabritaban de vez en 
cuando al sentir el látigo de los palafreneros que los sujetaban, na­
daban en un lago de sangre que cubria parte del palenque, y al agi­
tarse, salpicaban á los espectadores, que aterrados al sentir la sangre 
humeante de los que ya hablan expiado su crimen , retrocedían ater­
rados, despidiendo gritos de terror y espanto. A un estremo del pa­
lenque, se h&bia formado una especie de gruta de paja y heno en 
la que se hallaban los sangrientos despojos de siete de los ocho 
traidores de Cabezón, que ya hablan sido descuartizados. Dos ba­
llesteros de maza, guardaban aquel osario de carne humana con 
una impasibilidad aterradora. 

E l último criminal acababa de aparecer en el palenque custodia­
do por seis guardas. Era el ballestero Sancho. La palidez de la 
muerte cubria su semblante. A l acercarse á los caballos, se txtreme-
ció y sus piernas flaquearon. Uno de los guardias tuvo que soste­
nerle para que su cuerpo no rodase en el lago que habla formado 
la sangre de sus cómplices. Los palafreneros se acercaron para atar­
le , y entonces, despidiendo un grito de desgarrante angustia, cayó 
desvanecido en brazos de los que le custodiaban, 
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—¿ Quién es ese desventurado ? preguntó D. Alvaro á su compa­

ñero de viage. 
—Es el autor del motin de Cabezen, que va á sufrir la justicia del 

rey D. Pedro. 
—¡ Cielos ! j Es Sancho el ballestero 1 
— E l mismo. 
- - ¡ Qué horrible ingratitudl ¿Pero cómo ese hombre ha venido 

á poder del rey ? 
—Cuando termine la ejecución os responderé , á no ser que este 

espectáculo os disguste. 
—Dios mió! Esto es incomprensible, ¿Qué es lo que aquí se cas ­

tiga? 
—Dk Pedro de Castilla-en este momento , rehabilita á su onemigo.,. 

á vuestro padre, haciendo suyo el ultrage que ha recibido. 
D. Alvaro no respondió, pero dirigió al cielo una mirada iadeü-

niblo..... 



x w i t . 

i L padre Anselmo no abandonó el aposento de las dos damas, has­
ta que las dejó dispuestás para trasladarse al conVenío de Santa Cla­
ra de Valladolid. Después de su desgracia, no podía combatir 
esta resolución, porque era la única que podian adoptar en la críti­
ca situación eñ que se hallaban. Las palabras del ermitaño hablan 
derramado un bálsamo consolador en el corazón de aquellas des­
graciadas. Su situación, cuando aquel penetró en su aposento, era 
horrible, pero gradualmente fué calmándose la profunda desespe­
ración en que estaban sumergidas 'desde la noche anterior. Los can-
suelos de la religión Ies había devuelto ía resignación del mártir. 
E l padre Anselmo había reunido también sus lágrimas i las suyas 
y con un fervor evangélico las había exhortado a sobrellevar re­
signadas el peso de su amargura. Las dos damas no habían vista 
en el ermitaño al hermano de D. Rodrigo, sino al ángel de su 
consuelo. 

Cuando estuvieron mas tranquilas, el padre Anselmo se dirigió 
al aposento de su hermano para disponer la partida en aquella mis­
ma noche. La sombría tranquilidad que se había apoderado del 
castellano, era horrible. Entregado al horror de su situación, pa­
recía disfrutar con los pensamientos desgarradores que 1̂  devora-

• 



ban. Recogido en su sillón, con las dos manos apoyadas en la fren' 
te, hacia una hora que permanecia sin movimiento, y solo de vez 
en cuando un ligero extremecimiento que connaovia su euerpo, ve­
nia á manifestar que su inmovilidad no era producida por un sueño 
profundo, sino por los terribles pensamientos que le dominaban. 

9 E l padre Anselmo lo contempló con una dolorosa expresión, no 
atreviéndose á interrumpirle; pero el tiempo urgia, y no podia 
perder un solo instante. 

—¡Rodrigo! dijo llamándole. 
E l caballero se extremeció ; pero continuó inmóvil. 

—¡ Rodrigo! repitió el ermitaño poniendo una mano sobre su 
hombro. 

E l castellano separó las manos que cubrian su rostro, y dirigió 
una mirada apagada al ermitaño. Este retrocedió lleno de espanto 
al descubrir su semblante en el que parecía impreso el sello de la 
muerte. 

—¿Eres tú , Anselmo? dijo éste con un acento tan débil que ape­
nas se percibía. 

Pero el ermitaño no respondió, porque el dolor le habla dejado 
absorto, En el aspecto desgarrador de su hermano, creyó leer el 
anuncio de otra nueva funesta para la familia de Cabezón. 

—¿Cómo se encuentran esas desdichadas? preguntó con el mismo 
acento apagado. 

—Se resignan COQ su infortunio, respondió el ermitaño, mientras 
que tú te entregas al desaliento, 

—Anselmo, dijo el castellano despidiendo un gemido, la herida 
que he recibido es mortal. Mi fin está muy próximo, y lo espero, 
porque me horroriza el vivir . 

—¿Y es esa la fe que tienes en el cielo? 
—Pío me contraríes, si es que quieres combatir mi desesperación, 
—¡Oh! S í , lo haré y prometo reanimarte; pero antes es preciso 

que noo ocupemos de esas desgraciadas. Su estancia en el castillo, 
no es posible después de lo que ha pasado. Se hallan resueltas a 
partir esta noche para el convento de Santa Clara de Valladolid, 
yolas acompañaré, si es que apruebas mi proyecto. 

—Es el único bien que las resta... Su único recurso es el c'áus-
tro... Pero quisiera verlas antes de partir. 

—¿Para qué renovar el dolor? Resígnate por ahora. Cuando estés 
mas tranquilo, las verás en su convento. 

—No; quiero darles el último adiós. 
Era tan triste el acento del anciano al pronunciar estas palabras, 

que le padre Anselmo se conmovió. Una gruesa lágrima, despren-
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diéodose de sus ojos, -vino á deslizarse por su pálida megilia, impri­
miendo á su semblante un carácler particular de pena y resig­
nación. 

—Rodrigo, dijo con emoción; ahora es cuando debes llamar en 
tu ayuya ese valor indomable que has mostrado al rey D. Pedro. La 
situación en que te encuentras es terrible, pero «I cielo no te aban­
donará. Sigue el ejemplo de esas dos desventuradas. A pesar de su* 
desgracia, empiezan á disfrutar de la calma de la resignación. No 
seas tu el único que en estos momentos supremos dé muestras de de­
bilidad. Es preciso, pues, que al momento^ dirijas un mensage al 
rey, solicitando una escolta para conducir las dos damas á Valladolid. 

—Haré cuanto ordenes, respondió el señor de Cabezón con voz 
sombria; pero D. Pedro debe hallarse ahora muy atareado con la 
ejecución de los traidores. 

— A l fin los ha rescatado. 
— S i , dejándome en su lugar los mejores caballeros de su huested. 
—jGeneroso monarca 1 murmuró el ermitaño, .¿Y este rasgo de 

sublime abnegación, nada te revela, Rodrigo? 
—Te ruego que no agites esta cuestión. 
—¿ Cuántos escuderos has entregado ? 
—Los diez que se amotinaron, y ademas al gefe que los arrastro 

al crimen. 
—¿ El ballestero Sancho ? 
—No; D. Lope Alvar de Rojas. 
—) D. Lope I repitió el ermitaño extremeciéndose. 
— E l mismo. 
—¿Y partió con los criminales? 
— S i por cierto; luego expiará su crimen. 
—¡Qué horror 1 exclamó el padre Anselmo cubriéndose el rostro 

con las manos. 
—Tienes razón; el.suplicio do once criminales debe causar es­

panto. 
¡Oh! ¡Este es un sueño horroroso I Rodrigo, dijo su hermano 

enjugando el sudor que corria por su frente. ¿ Es cierto que D. Lo­
pe está condenado por el delito que lamentamos? 

—Sí 
—I Desgraciado I j Desgraciado ! 
—¿Te inspira compasión? dijo D. Rodrigo con una sonrisa 

glacial. 
—¡Rodrigo! exclamó el ermitaño con exaltación ¿Hace mucho 

tiempo que partieron los escuderos? 
—Media hora. 



~ 286 — 
—¡Dios mió! podré aun salvarle! Rodrigo, prosiguió con una agi­

tación que dejó absorto al castellano. ¿Quién te ha dicho que D. Lope 
es culpable? 

— E l mismo. 
—¿Y quién lo demandó al rey? 

« -Yo-
—¡Tú, desgraciado! 
—¿Por qué ese espanto? 
—¿Por qué? ¡Ohl Me extremezcoal ponsaro. Esa denunciaos hor­

rible. Rodrigo; es preciso que escribas al punto á D. Pedro manifes­
tándole que te has engañado, que D. Lope es inocente y que seria 
horroroso el condenarle por.un críniei] c[ue no ha cometido. 

¡ Si estaré soñandol dijo el castellano mirando á su hermano 
con estupor. ¿Es posible que hasta ese punto te interese la vida del 
malvado que nos arrojó en este abismo tan profundof 

—Rodrigo; por el cíelo te suplico que na^a me preguntes. E l tiem­
po vuela... La ejecución ha empezado.. ¡Dios mió! Si no llego á tiem­
po... Si ese infortunado ha sucumbido... ¡Oh! ¡Qué horror!! ¡Qué hor­
ror!! Rodrigo, escribe, prosiguió el ermitaño sacudiendo su mano 
entregado a un violento frenqsi: escribe, desventurado, si no quieres 
cometer un crimen abominable... 

—No, dijo el castellano levantándose de su asiento con fiera expre 
sion. Yo no puedo solicitar el perdón del asesino de mi honra. 

—Rodrigo; no puedo darte explicaciones porque te mataría. Ac­
cede á mi súplica y nada me preguntes. E l tiempo urge y la detencío n 
te amenaza con un pesar mas horrible que el que ahora te devora. 

— E l misterio que encierran tus palabras despierta mi curiosidad 
Habla sin temor. A todo estoy dispuesta ¿Por qué te inspira tan vivo 
interés ese desalmado? 

—¿Por qué? ¡Oh! No me lo preguntes. Escribe al rey, no te deten­
gas, Rodrigo, porque si llego tarde, derramarás lágrimas de sangre. 

La agitación del ermitaño crecía por instantes. D. Rodrigo agita­
do por un vago temor, sentía un deseo irresistible de conocer el mó­
vil que impulsaba á su hermano á solicitar el perdón deD. Lope. 

—Puesto que te encierras en una reiorva que me ofende, no es­
cribiré lo que deseas. 

—¡Rodrigo! ¡Rodrigo!! exclamó el ermitaño en el colmo de la 
desesperación. Si pudieras leer en el fondo de mi alma, te horroriza­
rías de haber pretendido evadir mi demanda -

—Pues habla, desgraciado. ¿Qué secreto encierran tus palabras? 
—¡Oh! Me horroriza tu estado y no quiero complicarlo con un 

nuevo pesar tan t errible como el que ahora te atormenta. 
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—¿Qué importa? Destierra esos pueriles recelos. Nada puede 

aumentar ya mi desgracia, 
—¿Con que te megas á satisfacer mi demanda? 
—Sí, hasta que me la expliques. 
—¡Rodrigo! voy á abrir otra herida en tu pecho. 
—Que el cielo la bendiga, si me arrebata esta misera existencia 

que ya no puedo soportar. 
—Puesto que te obstinas, hablaré, desventurado. No quiero que 

el remordimiento mas horrible desgarre tu alma. ¿Sabes quién e? el 
desgraciado para quien demando el perdón? 

—Sí; el enemigo de mi reposo. 
—¡ínfeiizl Aun cuando le siguieses de rodillas por su peregrina­

ción en el mundo, no expiarías los niales que has causado á su familia. 
—Te comprendo; su padre,.. 
— E l que se llamó su padre ha sido por tí un mártir del iufor-

—¡El quese Hamo supadrel repitió D. Rodrigo con un extreme-
cimiento involuntario. 

—Sí, porque el verdadero padre eres tú, Rodrigo de Cabezón. 
Ahora responde. ¿Quieres condenar á tu hijo al mas espantoso de los 
suplicios? 

—¡Qué horror! exclamó el castellano cayendo desplomado sobre 
un sillón y cubriéndose el rostro con las manos. 

—¿Comprendes ahora mi angustia? D. Lope no es hijo del señor 
de Rojas. Cuando su madre se reunió con éste, después del encierro 
en que abusaste de su abandono, se hallaba en cinta. La desgracia te 
lo ocultó; pero se lo reveló á D. Lope , y este para no hacer pública 
¡m deshonra, reconoció como suyo al hijo adúltero de su enemigo, y 
le concedió su nombre y su fortuna. ¡Rodrigo I ¿Concibes lo que ha­
brá sufrido aquel desventurado antes de bajar al sepulcro? ¡Oh! Mis 
fuerzas se agotan solo al recordarlo. ¿Crees que la expiación qua es­
toy sufriendo hace diez y seis años es suíi dente para juzgar las faltas 
de la borrascosa juventud de entrambas? No, Rodrigo. También te 
ha llegado la hora déla expiación. 

E l castellanoapenas respiraba. Horrorizado con la relación de su 
hermano y víctima de la calentura que le devoraba hacía algunas ho­
ras, parecía dominado por la crisis que precede á la muerte, lil pádre 
Anselmo advirtió su estado y se extremeció Aquel nuevo golpe no 
podía soportarlo el abatido espíritu del castellano. 

¡Rodrigo! le dijo. Ni aun tienes tiempo para lamentar tu desti­
no. Escribe al momento á D. Pedro y juego entrégate al dolor. . ¡Oh! 
¡Que suplicio estamos sufriendo! 
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D. Rodrigo levantó la cabeza y dirigió á su hermano una mirad 4 

de extravio. 
—Escribe, le dijo; porque yo nada veo... Apenaste distingo... 
Y volvió á quedar inmóvil ocultando la cabeza entre sus manos, 
E l padre Anselmo con mano trémula escribió la demanda que iba 

á llevar al rey. D. Rodrigo apenas pudo firmar... 
—¡Dios miol murmuró el ermitaño. Debo regresar al punto si he 

de darle el último adiosl 
Y con una ligereza que desmentía su edad, salió precipita 1amente 

del aposento para dirigirse al real de D. Pedro. A l pedir que bajasen 
el puente, rogó á los caballeros que descubrió á su lado, que se apre­
surasen á socorrer á D . Rodrigo, porque quedaba en un estado alar­
mante. Y sin esperar respuesta, partió como una exhalación despi­
diendo un gemido doloroso que coamovió á los nuevos defensores de 
Cabezón. 

E l ermitaño llegó al campamento en un estado tan angustioso que 
excitaba la compasión de los que pasaban á su lado. La barrera del 
palenque en que tenia lugar la ejecución estaba atestada de gentes del 
pueblo que se apiñaban para verla mas de cerca. El padre Anselmo, 
aunque apenas podia sostenerse en pié, rogó que le permitiesen seguir 
adelante. Su semblante venerable cubierto de sudor inspiraba respe­
to á los mas desalmados. Todos, pues, se apresuraron á abrirle paso 
y á llamar la atención con este objeto de los que tocaban la barrera. 
A beneficio de esta eficaz protección, el ermitaño pudo llegar á 
la barrera; pero no podia traspasarla. La ejecución habia terminado 
de una manera horrorosa. La gruta de paja que ocultaba los san­
grientos despojos de los que acababan de expiar su crimen, empezaba 
¿ser pasto de las llamas. Un ballestero del rey le habia aplicado una-
tea encendida para reducirla á cenizas. Los grupos de hombres del 
pueblo que se hablan colocado en aquella parte huian aterrados despi-
diendo mil y mil gritos de terror y espanto. Dos soldados del rey ati­
zaban el fuego, y otros dos arrojaban entre las llamas los fragmentos 
ensangrentados de los desgraciados que hablan sucumbido, y que se 
hallaban separados de la hoguera. 

E l ermitaño lleno de espanto cerró los ojos aterrado al ver aquel 
espectáculo horroroso. Los labriegos que estaban á su lado, al re­
conocerlo, se apresuraron á cogerle en sus brazos, porque el desfa­
llecimiento le hacia oscilar á los lados. Uno, descubriendo su cabeza, 
empezó á darle aire mientras que los demás se esforzaban por hacerle 
recobrar los sentidos. Nuevos grupos de los villanos del lugar vinie­
ron á ayudar al que socorria al santo de la comarca, que era el nom­
bre que en ella se concedía al padre Anselmo. Gomo esteno acababa 
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de recobrarse, le cogieron en brazos y le llevaron lejos del palenque 
para hacerle respirar libremente. Este brusco movimiento, le hizo 
despertar de aquel profundo letargo, y al ver los semblantes expresi­
vos y cariñosos que le rodeaban, se conmovió enjugando una lágri­
ma que rodaba por su mejilla. 

—¡Gracias al cielo os encontráis mejor! dijeron algunos rodeándo­
le tiernamente. 

—Hijos mios, respondió el anciano con voz apagada por la emo­
ción. ¿Habo.s presenciado la ejecución? 

— S i señor. 
—¿Y le habéis visto? 
—¿A quién?, 
— A l señor de Rojas. 
—No por cierto. 

' —jCielos! ¿No ha muerto? preguntó el anciano levantándose como 
si fuese impelido por un secreto resorte. 

—No señor; solo hemos visto á los diez escuderos. 
—¡Oh! aunes tiempo! murmuró el anciano. Adiós, Adiós! 

. Y sin poder dominar su ansiedad, dio algunos pasos con dirección 
al campamento; pero agotadas sus fuerzas por tantas emociones, L O 
pudo continuar. Sus piernas estaban demasiado débiles para sostener 
el peso de su cuerpo, y así es que cayó en el campo como una masa 
inerte. Los lugareños corrieron al momento en su auxilio y volvieron 
á levantarle en sus brazos. 

—¿A dónde vais, señor, tan desfallecido? 
— A ver al rey. 
—¿Os urge mucho? 
—De mi visita depende la vida de un desgraciado. 
—Entonces os llevaremos en brazos. 
Y sin aguar dar su respuesta, los mas robustos formaron una espe­

cie de silla con sus manos, y con paso agitado se dirigieron al campa­
mento. Los demás siguieron en pos, para compartir esta tarea, que 
les lisonjeaba como el bien mas apreciable. 

E l rey D. Pedro no habia cambiado de posición desde su llegada 
al palenque. Sus cortesanos tampoco abandonaron su puesto, espe­
rando con impaciencia que terminase el terrible espectáculo que te­
man ala vista. 

Cuando llegó el ermitaño con los lugareños, la gruta d e que nos 
hemos ocupado con todo lo que contenia, se habia convertido en un 
montón de cenizas. 

—Señor, Señor! dijo el padre Anselmo con voz desfallecida alar­
gándole un pergamino. 

37 



D. Pedro admirado de su expresión angustiosa y estado en que se 
presentaba, lo alargó una mano para que se sentase á su lado. El er-
ftilañ'O, desembarazado de sus cunduclorcs, dió algunos pasos; pero 
volvió á caer á'los pies del rey. Los nobles que le rodeaban se apre­
suraron á levantar al anciano. Entonces el rey^ sentándole á su lado, 
recogió el pergamino y leyó. «Señor, D. Lope Alvar de Rojas es ino­
cente. En este momento acabo de saber que mi acusación es criminal. 
Salvadle, señor, y evitadme el remordimiento de haber llamado sobre 
su cabeza una sentencia injusta.—D. Rodrigo de Cabezón. 

—Habéis llegado á tiempo, padre Anselmo, dijo el rey. D.Lope 
debía morir ahora en este mismo lugar; pero recordan lo su nobleza, 
mandé suspender la ejecución para que se verificase coñ el mayor si­
gilo. Me pareció que el buen nombre de los nobles castellanos, exigía 
el que no se hiciese público un crimen como el de que se le acusaba; 
pero puesto que esiaocente, dispondré que le dejen en libertad^ y da­
ré eí parabién álos caballeros que nos rodean por esta renabilitacion. 

—Gracias, señor, murmuró el anciano besándole la mano y der­
ramando lágrimaáde gratitud por haber salvado á D. Lope Alvar de 
Rojas. '«oi&A tüowl • • 

D. Fernando Alfonso de Zamora y D. Alvaro de Cabezón seguían 
en et mismo lugar en que los hemo^ dejado en el capítulo anterior, 
D. Alvaro, helado de terror, no se atrevía á hacer ninguna pregunta á 
su compañero, esperando el término de la ejecución, para que se la 
eicplicase como había ofrecido. Asi que la gruta estuvo convertida en 
cenizas, el primogénito de Cabezón, no pudiendo dominar su curiosi­
dad, le dijo. 

—La ejecución ha terminado. ¿Hablareis ahora? 
i—Aun no habéis visto lo que resta. 
—Por el cielo, explicaos: un terrible presentimiento me anuncia 

que este espectáculo debe inleíesarme. 
—Habéis acertadó, D. Alvaro. Diez hiin sido los escuderos que 

deshonraron á vuestro padre , y después de'cometido el crimen, no 
contaba éste con mas ápoyo en el castillo que el de aquellos desgra­
ciados. E l rey, al saberlo, envió un mensaje á D, Rodrigo manifestán­
dole que quería castigarlos; pero el noble anciano se encontraba en 
la imposibilidad de atender a esta demanda, porque era lo mismo 
que rendir la fortaleza. Entonces D, Ped'O, á quien el vulgo con so­
brada razón llama el justiciero, reunió á sus parciales y les enteró de 
lo que hábia ocurrido en el castillo y de la crítica situación en queje 
encontraba vuestro padre. Diez de lo mas escogido de su escolla, pres 
taron ante el rey solemne juramento de morir en defensa dél señor 
de Cabezón. 
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—¿A invitación del rey? preguntó ü . Alvaro conmovido. 
—Sí, porque al reunirlos habia tenido por objeto el cambiar la 

guarnición del castillo con los que se ofreciesen á dejar el real, y en 
honor de la nobleza castellana, debo deciros, D. Alvaro, que los diez 
parciales de D. Pedro que hoy defienden vuestro castillo, han sido 
destinados por la suerte; 'pues no hubo uno solo que no solicitase la 
gloria de prestar su ayuda al valeroso defensor de Cabezón. 

—¡Oh! Qué lección! murmuró D. Alvaro tristemente. 
—Asi que los diez nobles estuvieron en el castillo, la escolta que les 

acompañó recogió á los traidores y una hora después, estos recibían el 
castigo que acabáis de ver. E l rey ha mandado descuartizarlos, y 
que luego se quemasen sus cenizas. Ahora ved lo demás. 

D. Alvaro levantó la cabeza vivamente y vió que los ballesteros 
del rey con unos palos largos exparcian por el aire las cenizas de los 
ajusticiados. 

—Escuchad el pregón, D. Alvaro. 
Los alguaciles del rey, mientras tenia lugar esta última parte de la 

ejecución, gritaban con vigoroso acento, 
a Esta es la justicia que mandó facer el rey contra unos homes, que 

no eran homes,* 
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D ON Alvaro habia quedado sumergido en una dolorosa meditación. 
La imponente ejecución que acababa de presenciar, le sujería lás 
mas tristes reflexiones. Su adhesión por la causa de D . Enrique de1 
Trastamara habia sido tan obstinada como la que acababa de malii*-
festar su padre; pero hacia algunos días que habia sufrido un rudo 
golpe. D. Alvaro, al recibir el mensaje de su padre anunciándole el 
grave peligro que corria, se habia presentado at rey D; Enrique 
solicitando su ayuda; pero el bastardo no se encontraba dispuesto 
á otorgarla. Los aprestos que hacia D. Ped^o, le 'tenían alarmado, 
y dudaba de combatirlos con sus parciales y con los auxilios que 
le concedía el rey D. Pedro de Aragón. D. Alvaro se limitó enlon-Í 
ees á pedir solo veinte hombres de armas, mantenidos á su costa, 
y á pesar de sus ruegos, no pudo conseguir tan débil ayuda. Este . 
desengaño causó una profunda impresión al jóven D. Alvaro, y 
aunque sus amigos para aplacarle le ofrecieron algunos hombres 
de su casa, no pudo menos de advertir que su adhesión jamás pre» 
miada, tenia derecho á mas consideración de parte de su señor, y 
que éste al abandonarle á sus propias fuerzas en una situación tan 
desesperada, demostraba una ingratitud altamente censurable. 

Con esto amargo desengaño emprendió el viaje D. Alvaro con 
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los hombres de armas que le habían facilitado sus amigos, y al 
llegar al real de D. Pedro, sufrió una nueva contrariedad que des­
cargó un nuevo golpe sobre la adhesión que aun profesaba á don 
Enrique. E l contraste que se ofreció a su vista entre el comporta­
miento de su señor , y el de su enemigo el rey D . Pedro , le mani­
festó por la vez primera que habia cometido un grave error no 
siguiendo la causa del rey lejitimo. Entonces conoció que éste habia 
sido calumniado, y que poseia los sentimientos de honor que solo so 
concedían á su hermano. D. Alvaro lamentó su extravío y la ciega 
confianza que tanto á é l , C0!¡9$Jp§>$r$f( les habia arrastrado al 
abismo en que se hallaban, juzgando, empero, que aun era tiempo 
de remediar en parte los males que habían surgido de su ciega ad-
desion, rogó á D. Fernando Alfonso Zamora que le facilitase el 
medio de volver á su castillo sin darse á conocer. El caballero 
se prestó á acompañarle, contando con que los defensores de Ca­
bezón no le negasen la entrada al saber que su visita solo tenia 
por objeto hablar al señor de Cabezón , y aunque este paso po­
día comprometerle á los ojos del rey , no vaciló con el deseo de 
auxiliar á D, Alvaro en la desgraciada situación en que se hallaba. 
Antes, sin embargo, creyó que debía prevenir al rey para evitar 
un contratiempo. 

E l padre Anselmo después de la ejecución, se habia apresurado 
á comunicar la orden del).. Pedro para que D. Lope Alvar de Ro-

nueva iiie^pqrada, preguntó al criaiLafio por qué se le dejaba libro 
«ilBL WHPWMiflW? á sufrir la souteucia del rey; pero, aquel su 
l¡rnil&MPÍ&tMUl%M& 5f W ^ P P a sil.ermita y no ¡a abandonase 
b a s t a ; ^ f^ so^ - J j i ^c^ jp^ j . l ^^^ f t . da i - otra explicación, monto 
eij.jHjuQilBlIftflWr^ijíema dispuesto, un lugareño , para volver ai 
castillo con mas presteza-

Sobre el puentb hacia centinela .como,un soldado cualquiera, don 
Martin López de Górdo va, mayordomo mayor, del rey, y maestro 
de Alcántara. Poco acostumbrado, á esta clase de servicio, se hallaba 
impaciente por1 la inmovilidad que estaba on la precisión de guar­
dar yíqnsOjfe útíponi^él estrecho espacio que ocupaba, Para distraer­
se'jnÓHeodtaba con otro recurso qu(! el b^llo panovania que se des­
cubría á su vista: pero como era poco afeelft a, admirar .la^ galas 
der la naturalezd., ebperaba eL relevo con impaciencia para poder 
pasdar libremente. •. A n^u 1 mán la ' • 

El pa}lfe,,jítísMtftb ^ ^ e f é ^ t ó ' VélOá^nté efr su ' - r a é ^ t a ca-
b^dáV¿,'téierfta;kÍ^lildtáild¡,(ífi5é1fóifík el lugareño , coavenWoen 
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palafrenero, de sacudirla de vez en cuando un latigazo que la hacia 
redoblar el paso. 

D. Martin López de Górdova, al descubrir al ermitaño, no pudo 
contener una carcajada, porque el aspecto del lugareño castigando 
al caballo, y el largo pescuezo de este que ora se estiraba hasta el 
suelo, ora se encogia hasta' tocar con la cabeza del ginete, era de­
masiado grotesco para un caballero como el maestre de Calatrava, 
acostumbrado á caminar en soberbios caballos de la mejor raza 
árabe. 

—Apostarla un escudo, dijo riéndose desde su garita, á que no 
viene sin algún hueso rolo. jOla, camaradas, gritó á sus compañe­
ros que cruzaban por el patio. Abrid al ermitaño del Cristo de las 
batallas. 

Los caballeros se apresuraron á soltar las cadenas del ptieríte: / 
á recibir al ermitaño como á uh antiguo amigo. 

— ¿Y D. Rodrigo? preguntó apenas sin respirar. 
—Cuando vos le dejasteis, entramos en su aposento para 'aeóm-

pañarle, y agradeciendo nuestro deseo, nos mandó retirar. ¡Mucho 
debe sufrir el desgraciado! 

E l padre Anselmo subió precipitadamente la escalera que con­
duela al aposento en que habia dejado á D. Rodrigo. El sol iba 
tocando á su ocaso; pero sué últimos rayos aun reflejaban en Q! 
ancho corredor en que se hallaban las habitaciones de los señores 
del castillo. E l ermitaño empujó la de la puerta que conducía á la 
de su hermano, y al llegar al umbral, se detuvo inmóvil como una 
estatua contemplando el triste cuadro que se ofreció a su vista. 

D. Rodrigo se hallaba en 1̂ sillón, teniendo ú sus, pies á doña 
Beatriz y á su hija, pálidas, desencajadas, los cabellos en desorden 
y entregadas á ia mayor desesperación. La cabera del anciano des­
cansaba exánime en el hombro de su esposa, y doña Blanca, atribu­
lada y derramando un torrente de lágrimas, le aplicaba á la boca 
un pomo que contenia una bebida refrigerante. El señor de Cabezón, 
como habia pronosticado, caminaba hacia el sepulcro á pasos agi­
gantados. Su hermano, repuesto algún tanto del desfallecimiento 
que habia sentido al encontrarse con aquel espectáculo, se acercó 
con paso trémulo hácia el grupo que formaban aquella desgraciada 
familia. 

—; Dios mió! ¡ Ks el!! murmuraron las dos damas eluvundo hacia 
el ermitaño sus manos suplicantes. 

El padre Anselmo levantó la cabeza de su hermano y derraman­
do una lágrima, le dijo: 

—; Muere víctima d'1 su honor! 



—t Oh ! ¡ Salvadle, señor , sabadle ¡ exclamaron las dos daiuaá cu 
ademan suplicante. 

—Retiraos, hijas mías; tal vez vuelva en sí con los auxilios que 
voy ¿prodigarle 

— N o , no le abandonaremos en este estado, 
— Y a , sabéis que vuestra vístale produce una terrible impresión. 

Alejaos, su estado no es tan alarmante como suponéis. 
—¿No le veis moribundo ? 

E l ermitaño también lo habia advertido, y por lo mismo de­
seaba á toda costa que las darnos se retirasen. 

—No lo creáis; Rodrigo es ahora víctima de un desmayo; pero 
ya veréis como se recobra. 

—[Dios mió! murmuró doña Beatriz ¿Nos estará reservado es­
te nuevo infortunio. 

—¡Rodrigo I dijo el ermiraño aplicando su boca al oído del ancia­
no ; pero este no hizo el mas ligero movimiento. 

—¿|Veis como nos abandona? exclamaron las dos damas en el 
colmo de la desesperación. 

—No, no; os ruego que no le atormentéis con vuestros gemidos. 
Dadme esa bebida. 

j:(f :Él padre Anselmo, después de derramar algunas gotas del cis­
mante que contenía en la boca de su hermano , empezó á aflojarle 
sus vestidos. 

—Rodrigo, repitió esforzando la voz. 
D. Rodrigo solo respondió pon un suspiro apagado. 

— Y a veis como va recobrándose ; dijo el ermitaño á las dos da­
mas indicándolas un ligero movimiento que acababa de hacer el en­
fermo. Retiraos, pues, y ocultadle vuestro llanto. 

— N o ; esperaremos á que haya recuperado los sentidos. 
—Entonces conocerá vuestro estado y el suyo se agravará. 
—I Oh I No nos separéis de su lado. 
—Es preciso, porque tengo que hablarle á solas. 
—Pero no advertís, señor, que no puede escucharos ? hace mas 

de una hora que permanece 'en este estado. Su respiración es cada 
vez mas lenta,-y su semblante es del moribundo en su agonía. Creed-
me, padiVAnselrao, prosiguió doña Beatriz sollozando , Rodrigo se 
muere víctima de su infortunio, y por lo mismo no me separaré de 
su lado. Quiero recibir su último adiós. 

—Por el cielo; no os entreguéis asi á la desesperación. Rodrigo 
ha agotado sus fuerzas, en la lucha terrible -que ha sostenido con su 
lealtad ; y por eso lo veis ahora en este estado, mas no creáis que 



— 207 — . 
esté próximo su íin. E l cielo y nuestros desvelos le volverán a la 
vida. 

— Y el ermitaño volvió a llamar con acento menos seguro á su 
hermano. Las dos damas con sus pañuelos enjugaban el sudor que 
corda por la frente de éste, haciéndole aspirar de vez en cuando un 
frasco de esencias que aplicaban á sus lábios. E l enfermo , después 
de algunos momentos de cruel incartidurabre para los que le rodea­
ban , fué recobrándose gradualmente aunque sin poder pronunciar 
una sola palabra. 81 

— Y a veis como se repone, dijo el ermitaño. Ahora dejadnos solos. 
Las damas aun vacilaron; pero el padre Anselmo esforzó de 

nuevo su ruego, y al fin se decidieron á volver á su aposento para 
efljugar su llanto y ocultar á D. Rodrigo el lamentable estado en 
que se hallaban. 

E l ermitaño, al verse solo con su hermano, cerró la puerta del 
aposento, viniendo luego á colocarse a su lado. Guando advirtió 
que podia escucharle, le dijo: 

—Alienta Rodrigo I El peligro ha desaparecido. 
El castellano hizo un esfuerzo para incorporarse y reconoceí al 

que estaba'á su lado. La debilidad que sentia apenas le permitió va­
riar de posición. El padre Anselmo le levantó en brazos, y acomo­
dándole luego en su sillón , prosiguió ; 

—¡Rodrigof ¿No rae conoces? 
E l anciano solo contestó con un suspiro. 

—Soy tu hermano... 
D. Rodrigo abrió los Ojos; pero volvió á cerrarlos al punto sus­

pirando de nuevo. 
—Tranquilízate, añadió el padre Anselmo. D.Lope Alvar de Ro­

jas se ha salvado 
— D . Rodrigo al oir estas palabras elevó sus manos al cielo y 

luego quedó inmóvil.,. 
E l ermitaño volvió á exaimnarlo de nuevo, y entonces no pudo 

menos de advertir que el desventurado anciano se hallaba ya á los 
bordes del sepulcro-

— i Dios mío í balbuceó, ¿ Cómo preservar el golpe funesto que las 
amenaza? i 

Y el padre Anselmo empezó á sollozar. 
Uno de los"guardias que paseaba por el corredor, se detuvo al 

oir aquellos sollozos reprimidos hasta entonces, y á riesgo de co­
meter una indiscreción, penetró en el aposento. E l padre Anselmo 
se hallaba á los pies del castellano, y estrechaba contra su pecho 
las manos crispadas del moribundo, 

58 
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—¿Qué tenéis, séñor? le preguntó el-guardia conmovido ¿ N e ­

cesitáis algún auxilio ? 
—todos serian inútiles, porque SQ mucre, respondió sollozando. 
—; Infeliz! murmuró eí guardia examináhdo ái! áVjciário con Útísi1 

dólHr'osh impresión. Voy á llamar á mis compañeros. 

A poco rato los celosos partidarios del rey D. Pedro rodeaban á 
su nuevo señof, D. Rodrigo d'e Cabezón. En sus rostros expresivos 
por el dolor', estaba retratado el vivo interés que les inspiraba el 
nobles anpiano. • 

Algunos momentos después, dos caballeros penetraron en la es-
taneia.. E l primero ^cubierto de hierro, arrojó Ja capa que le cu-
bria y el casco, y fué á arrodillarse á sus pies. E l otro se quedó in­
móvil y aterrado al ver aquella muda excena. 

—¡Padre año! \\ Padre mió It exclamó el jóven D . Alvaro que era 
el que acababa de entrar con D. Fernando Alfonso de Zamora, 

—j Cielos 1 Tú aquí , hijo mió; dijo el ermitaño enlazándolo con 
susbrazos • •. -.i-.-.-jt V ^ - J U \ii! f>;-n;íOÍf c l i f .ü/ . - • 

— S i , llego á tiempo para recibir su bendición. 
—Creo que es tarde, murmuró D. Fernando conmovido. 

D. Alvaro volvió á llamar á su padre con un eco da voz que hizo 
derramar lágrimas á algunos de. los caballeros que rodeaban al mo­
ribundo Este , al sonido de aquel'a voz , pareció reanimarse algún 
tanto. Sus ojos cubiertos por el velo de la muerte, se abrieron pe­
nosamente : pero nada pudo descubrir. 

—¡Soy yo , padre mió ! dijo ei joven besando sus manos y sollo­
zando. ,, , 

—Llegas,., tarde... balbuceó D. Rodrigo. 
Y extendiendo sus manos hasta tocar con la cabeza de su hijo, 

añadió: • 
—Tú. . . que eres... libre... que. no has. . jurado... fidelidad... 

mas... que á... tu padre... no .; olVides; . lo qiie,,. debes... al rey... 
al verdadero... rey... á... D.! Pedro... de Castilla... ya que... en es­
te... momento... supremo .. mi fé,.. de caballero... no me... per­
mite... hacer traición... á . . . mi señor;. , don... En . . . r i . . . que. 

— 1 Que el cielo lance un anatema sobre su culpable cabeza I ex­
clamó D. Alvaro con ñera exaltación. 

El moribundo quiso continuar; pero una convulsión embargó 
su voz, empezando á agitar su cuerpo. 

— Y mi madre ¿dónde se encuectra ? preguntó D.Alvaro con la 
vista extraviada. 

—Acaba de retirarse mas tranquila , en ta confianza de que su 


